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  Para mi hermana Davinia,


  porque sin ella no existirían los Dominadores de Almas




  

    



    



    Parte 1


    Llegada


  






    Francia.


    Orfanato Saint Adrien.


    ―¡No! ¡Yo no quiero dormir con Jean! ―exclamó el niño, contemplando con los ojos muy abiertos el interior de la habitación―. Prefiero dormir en el suelo, en el cuarto de Albert y Dieguè.


    ―Vamos a ver, en este cuarto tendrías una cama para ti solito. Una cama suave y blandita ―le dijo el hombre realzando las cualidades de la cama haciendo movimientos con las manos―. Además, no es un cambio permanente, será sólo mientras terminen de pintar tu habitación.


    ―¡Qué no y qué no! ―gritó.


    ―Dios… ¿Por qué no? ¿Tan malo es ese Jean?


    El niño negó con la cabeza y se acercó un poco al monitor, alejándose disimuladamente de la habitación en la que le estaban pidiendo que entrase. Continuaba con la misma expresión de terror.


    ―No, no es Jean… Son los fantasmas, ¡ese cuarto se llena de fantasmas por la noche! Jean es el único valiente que se atreve a dormir ahí ―murmuró señalando el interior del cuarto.


    El hombre entornó los ojos. Definitivamente los niños tenían una imaginación desbordante, demasiada quizás… Y por lo que parecía, tal vez aquel iba a ser un trabajo demasiado duro para él. Después de haber conocido a los niños ese día, se daba cuenta de que no tenía tantísima paciencia como creía en un principio. Le dio varios toques suaves en la cabeza.


    ―En fin, ya es la hora de cenar, será mejor que vayamos al comedor, ¡antes de que nos dejen sin comida! ―dijo con una mueca burlona―. Ya hablaremos un poco más tarde sobre tu nueva habitación.


    ―¡Sí! Sobre esa otra habitación que no será la de Jean ―exclamó animado y salió corriendo antes de que al hombre le diese tiempo de reprochar.


    Le dejó allí plantado, con la mano en alto, dispuesto a detenerlo, pero al ver la velocidad con la que se marchó el pequeño, la dejó caer derrotado. A saber cómo sería ese tal Jean, si había conseguido asustar a todos los que habían pasado por su habitación. Intentando matar el tiempo, ya que a él no le tocaba guardia en el comedor, empezó a recorrerse el pasillo, terminando de familiarizarse con el edificio. Hacía apenas dos días que se había instalado en el orfanato, así que todavía no conocía a todos los niños, ni conocía bien la casa, no porque fuera muy grande, sino porque todas las plantas eran exactamente iguales: Blancos, lleno de cenefas infantiles y las mismas mesas decorativas. Incluso dentro de los propios pasillos se repetía el mismo patrón de color, adornos y mobiliario, una y otra vez, haciendo difícil saber en qué piso se encontraba.


    En ese momento dos niños pasaron corriendo a su lado, mientras hablaban a gritos y se empujaban mutuamente. Les llamó la atención, pero le ignoraron. Entonces reparó en que ambos vestían con ropa bastante anticuada… muy anticuada para la época en la que se encontraban. Y para su total desconcierto, cuando los pequeños iban por la mitad del pasillo, se desvanecieron en la nada.


    Sintió un escalofrío recorriéndole la espalda. Instintivamente, se dio media vuelta para volver a observar el interior del cuarto de Jean. El corazón se le había desbocado, produciéndole un repicar continuo y doloroso. Se llevó la mano al pecho, intentando serenarse, pero no podía, algo en su interior seguía bombardeando con una fuerza anormal. Se apretó más, mientras se inclinaba hacia delante, emitiendo un gemido ahogado. Algo no iba bien. ¿Le iba a dar un infarto?


    ―Eh, señor… ¿Se encuentra bien? ―le preguntó a su lado un niño al que no conocía―. ¿Aviso a alguien?


    El hombre le miró, el pequeño le observaba preocupado, también inclinado un poco hacia delante.


    Emitió un grito. Algo despertaba de sus entrañas, algo que nunca había sentido antes, pero que había reaccionado con aquella visión fantasmagórica, y se había acentuado por culpa del pequeño que tenía delante. Quería… Quería matarlo. Y mientras ladeaba la cabeza, sus ojos se volvieron rojos.


    ―¿Señor? ―la voz del pequeño sonó cargada de miedo―. Uy, uy…


    No se lo pensó dos veces, inmediatamente salió corriendo, mientras gritaba con pavor, antes de que el monitor se abalanzase contra él hecho una furia.


    ―¡Pero si yo no tengo culpa de que en mi cuarto haya fantasmas! ―exclamó sin dejar de correr.


    Continuó huyendo por los pasillos, esperando encontrar a alguien que le ayudara, pero el edificio estaba vacío, pues todos estaban en el comedor, cenando tranquilamente. Jean era tan pequeño y sus piernas tan cortas que sólo sería cuestión de segundos que el nuevo monitor le alcanzase. Quiso subir las escaleras, pero le sujetaron por la camiseta y lo tiraron al suelo.


    Gritó, pataleando desesperado. El hombre tenía una fuerza descomunal y lo levantó como si apenas pesase un kilo. El rostro del niño expresaba el pánico que sentía viendo a ese monstruo de ojos rojos, olor desagradable y rostro remarcado por gruesas venas que le palpitaban bajo la piel carmesí.


    ―No, no por favor ―suplicó.


    Sabía que no tendría piedad, iba a matarlo, ¡iba a matarlo! ¿Pero por qué? Tal vez sería… No, él no podía saberlo… ¿O sí? ¿Sería por los fantasmas que podía producir?


    El monitor alzó el puño para golpearle, mientras el pequeño lo contemplaba paralizado por el miedo.


    Justo antes de que llegara a tocarle, alguien lo sujetó por los hombros y lo alejó del Vein.


    ―¿Qué ocurre? ¿Es que cada vez los buscáis más pequeños? ―preguntó el hombre que lo había salvado, en un idioma que no entendía.


    Jean miró a su salvador, éste era muy alto, tenía el pelo oscuro aunque con incipientes canas y con varios mechones rebeldes que le caían sobre la frente. Estaba encañonando una pistola, apuntando con ella al monstruo que lo había atacado. Parecía muy fuerte, pero respiraba de forma agitada, como si estuviese agotado.


    ―¿Y bien? ¿Vas a atacar o te vas a pasar el día mirando? ―preguntó con sorna, aún sabiendo que no le iba a entender.


    ―Uno, recuerda, únicamente déjalo inconsciente. No le mates ―susurró una joven que también había salido de la nada.


    La mirada de Jean se centró esta vez en la muchacha, tampoco había hablado en su idioma, pero por la pose que estaba poniendo parecía que estaba en el bando de su salvador.


    ―Tranquila, Tania. Lo tengo todo bajo control.


    El monitor se dirigió contra el hombre intentando embestirlo, pero antes de darle tiempo a atacar, Uno alzó el puño y le golpeó con fuerza en la cara, acto seguido le dio con la pistola en la cabeza, sin embargo, no fue suficiente. El Vein, tras dar varios pasos hacia atrás, se abalanzó por segunda vez contra él y esta vez consiguió tirarlo al suelo.


    Uno cayó de espaldas con un golpe seco. El Vein le clavó la rodilla en el pecho y le sujetó por el cuello. En ese momento una jauría de niños entró corriendo y gritando por el pasillo.


    Tania abrió los ojos asustada y en vez de acudir a socorrer a su hermano se interpuso en medio para que los niños no llegaran hasta la zona de la pelea.


    ―¡Deteneos! ―chilló con voz aguda. Pero no le hicieron caso, de hecho parecía que no la veían―. ¡Parad! ―gritó de nuevo, aunque sabía que era en vano, esos niños no iban a entenderla.


    Cuando ya los tenía encima, éstos la atravesaron como si fuese una marabunta de niños fantasmas. Tania miró de un lado a otro completamente conmocionada, y reparó en el pequeño Jean, que tenía la mirada fija en el pasillo y sus ojos, muy serios, seguían el recorrido de los niños.


    Aprovechando la confusión, Uno desapareció para liberarse del Vein y tras reaparecer golpeó al hombre por la espalda repetidas veces, hasta que por fin cayó inconsciente contra el suelo de mármol. Cuando comprobó que no reaccionaba, suspiró aliviado, se agachó y le esposó las manos.


    ―Gracias a Dios, éste era bastante débil ―murmuró. Se volteó hacia la joven―. Es todo tuyo, Tai.


    La chica sonrió con presunción, se acercó al Vein y como si éste también fuese intangible introdujo su mano en su interior. Todavía inconsciente, se convulsionó de forma exagerada, su espalda se curvó tanto que casi se elevó en el aire. El niño lo miraba horrorizado, pero parecía que sus salvadores lo veían como algo normal, al igual que vieron normal la onda negra de aspecto inmaterial que cubría la mano de la joven cuando la extrajo del interior del hombre. Tras eso, la chica hizo un movimiento brusco con el cuello y el tenue fuego negro desapareció.


    Uno se dio media vuelta buscando al niño, que seguía mirando la escena con los ojos abiertos de par en par, no sabía si de expectación o de miedo.


    ―Tú no hablas español, ¿verdad? ―le preguntó el hombre en tono amable, acercándose al pequeño. La continua expresión de asombro de su rostro, que ahora se centraba en él, le hizo comprender que así era―. Français?


    ―Oui! ―exclamó el pequeño, emocionado.


    ―Estupendo, porque yo no tengo ni idea ―ladeó la mandíbula. Pensando cómo podría entablar una conversación con el niño―. Tania, ¿tú sabes algo de francés?


    ―Zacarías nos enseñó inglés, italiano y griego, pero nadita de francés ―respondió la chica mientras liberaba sus remarcados rizos del coletero que los sujetaba firmemente. Se dirigió hacia el niño y le sonrió para que no estuviera asustado, consiguiendo que en los carnosos labios del pequeño también se forjase una sonrisa.


    ―Bueno si tú tampoco tienes ni idea acudiré al plan B. ―Uno se giró y sacó el teléfono móvil.


    Mientras, Jean no le quitaba el ojo de encima, no sabía si ese hombre era de fiar, no entendía nada de lo que decía, su brazo y cuello lleno de cicatrices le daba un poco de miedo, pero por otro lado le había salvado y ya con eso todos sus temores se desvanecían. La chica también le gustaba mucho, sobre todos sus rizos, que eran casi tan pronunciados como los suyos, aunque no le había gustado nada lo que quiera que hubiese hecho con el monitor, que seguía tirado en el suelo.


    ―¿Máster? ―preguntó el hombre por teléfono―. ¿Sabes algo de francés?


    ―Uno… ¿de veras pensás que no conozco la lengua más seductora después del argentino? ―preguntaron al otro lado con burla. Se hizo el silencio―. Un momento, ¿francés? ¿Qué ha pasado? ―preguntó nervioso―. ¿Han… han llegado a tiempo?


    Uno esbozó una sonrisa radiante, sintió cómo el vello de los brazos se le erizaba, emocionado por lo que iba a decir. Tomó aire con fuerza, haciéndose de rogar.


    ―Sí Máster, hemos llegado a tiempo, hemos salvado a un nuevo Ades.


    Escuchó el grito de júbilo del chico, que al momento empezó a vociferar la noticia al otro lado del teléfono para que todos los que estaban en la casa se enterasen. Escuchó las voces de los demás que también gritaban entusiasmados. La sonrisa del hombre se ensanchó aún más de orgullo, pero sabía que debían dejar la celebración para más tarde, todavía quedaban cosas por hacer. Les pidió silencio y le pasó el teléfono al niño. Extrañado, éste lo cogió y se lo llevó a la oreja.


    ―Bonjour! Je m’apelle Máster! Comment tu t’apelles?


    ―Je m’apelle Jean ―susurró cohibido.


    El hombre le contempló relajado, le había salvado, había logrado salvar a otro Ades. Después de casi seis meses, lo había conseguido, ¡y sin la ayuda de la traidora de Sensei! De pronto tuvo la sensación de que algo se movía en lo alto de la escalera. Al mirar hacia allí se encontró a un joven en la penumbra, llevaba una espada en cada mano y un parche le cubría el ojo izquierdo. El muchacho le observaba con desconfianza y un aire superioridad, blandiendo de un lado para otro las estilizadas katanas. Uno dio un paso hacia él, pero de pronto, sintió un sutil viento, como si alguien hubiese pasado corriendo a su lado, y al alzar la vista no había nadie allí. Contrariado, miró a todos lados, pero nada… Ya no había rastro de aquel joven, en el pasillo sólo estaba Jean, hablando por teléfono con Máster; Tania al lado del niño y el Vein tirado en el suelo.


    ―¿Has visto eso? ―le preguntó a su hermana.


    La chica alzó la cabeza hacia su hermano, distraída.


    ―¿El qué?


    Uno permaneció confuso, el rellano continuaba vacío y no había muestras de que alguien hubiese pasado por allí. Si nadie más lo había visto resultaba aún más sospechoso. Prefirió dejarlo estar y no preocuparse por algo que podría haber sido fruto de su mente nerviosa.


    Tania y él contemplaban al niño, no se mostraba nervioso ni asustado, todo lo contrario, sonreía e incluso de vez en cuando emitía una risotada alegre. Al cabo de un minuto, le tendió el móvil a Uno.


    ―¿Máster? ¿Qué te ha dicho?


    ―Está deseando marcharse contigo. De hecho, está entusiasmado. Dice que allá nadie lo entiende, pobrecito, es capaz de crear visiones, y por eso los demás le tienen miedo. Así que Uno, traelo acá, andáte ―pidió, con voz infantil.


    ―¿No nos meteremos en un lío? ―preguntó dándose la vuelta para que el niño no viese su gesto preocupado.


    ―¡No, qué va! Ya me encargaré yo de todo, ahora decíme ¿cómo es nuestro nuevo compañero?


    ―Pues mide 1’30, tiene unos siete u ocho años, es negrito y tiene una cara de ilusión que sólo es comparable a la de Gaviota ―alzó la mano izquierda―. ¿Desde cuándo después de que te ataque un Vein se puede tener esa cara de felicidad?


    Máster, al otro lado del teléfono comenzó a reírse a carcajada limpia.


    ―Eso, es la nueva generación, mon ami.


    



    


  

  

    Atenea


    



    Atenea estaba en la sede del SSIS, sentada en la distancia en la sala de proyecciones, lejos de la pareja de nuevos miembros que Alex había reclutado. En parte no quería que los nuevos se fijasen en su rostro agotado y por otro lado no quería que los muchachos viesen las expresiones que pondría cuando Alex comenzase con la descripción de los Ades, pues sin duda, sería incapaz de contener una sonrisa al ver a los novatos tan horrorizados como ella el día en el que los conoció en esa misma sala.


    Eran dos jóvenes, un chico y una chica. Marcos era un muchacho muy alto y de complexión fuerte, mientras que su compañera, Lucía, era una joven bastante menuda, sobre todo en comparación con Marcos, y tenía el pelo castaño y corto. A pesar de lo que imponía el chico, se mostraba mucho más asustado que Lucía, que se mantenía muy seria, atenta a lo que quiera que le fuesen a explicar.


    Alex le había contado que había escogido a dos jóvenes policías que poseían una capacidad intermedia, no eran estrellas, como debían ser los SSIS, pero tampoco eran unos completos inútiles, pues no debía ser demasiado descarado. Había tenido suficiente con tardar más de cinco meses en escoger a una nueva pareja de SSIS.


    Tras la explicación de quién era y qué podía hacer Uno, vino Thomas, que como bien suponían, despertó la atención de uno de los jóvenes.


    ―Pero… ¿Thomas McGuire no es un agente americano? ¡He oído hablar de él muchas veces! ―exclamó Lucía sorprendida, señalando la pantalla con el dedo índice muy estirado―. ¡No puede ser un Ades! McGuire es un héroe.


    ―Sí, así es… era ―le respondió Atenea intentando mostrarse muy seria y hablando por primera vez en todo el rato. Había pasado tan inadvertida que los dos jóvenes se sobresaltaron cuando la escucharon hablar―. Hace unos cuatro años Thomas abandonó el cuerpo de policía para unirse a Ades. Quería llegar a ser algo más y poder utilizar su poder libremente. Este sujeto es capaz de controlar la mente de quien prefiera sólo con decirle lo que debe hacer, y además, nada puede atravesar su piel, y cuando digo nada, es nada ―bajó la mirada de golpe. Desde el punto de vista de los SSIS, parecía muy afectada, cuando en realidad intentaba contener la risa por un horrible chiste pervertido, que le había contado Máster, sobre lo único que podía atravesar a Thomas. Inspiró con fuerza y alzó de nuevo la vista―. No es alguien a quien tomar a la ligera.


    ―Sí, y jamás os fiéis de su amable sonrisa, o terminaréis completamente desnudos y sin recordar nada en algún recóndito lugar ―añadió Alex, un tanto dolido.


    Atenea escondió el rostro tras la mano, ese inoportuno comentario de Alex no había hecho más que avivar el recuerdo del chiste.


    Continuaron con la explicación. Los únicos datos nuevos que aportaron eran el nombre de Íole, el de Armas y que éste era un varón. Aunque ahora no había duda sobre la sexualidad del joven, pues durante ese último año Armas había sufrido un cambio radical.


    Cuando terminaron, Atenea y Alex se quedaron mirando en silencio a los jóvenes, esperando preguntas o quejas, o incluso que se levantasen diciendo que estaban locos como cabras. Pero permanecieron sentados, y tan pegados a las sillas que casi se habían fusionado con ellas. Marcos tragó saliva, consiguiendo que su nuez se moviese visiblemente de arriba abajo, mientras que Lucía sólo mantenía la expresión de perplejidad.


    ―Y… y… ¿y en serio el tío del pelo azul puede explotar lo que quiera? ―preguntó Marcos a media voz.


    ―Así es, desde un bolígrafo, a un coche o una persona ―respondió Atenea, pensando en la cara que pondría Bang cuando le dijese que el nuevo SSIS sin conocerle ya le tenía miedo. Caminó lentamente hasta ponerse al lado de Alex―. Es altamente inestable y destructivo, aunque podréis deducir cuándo es probable que explote si os fijáis en sus ojos. Si no brillan podéis intentar actuar, si brillan y está solo, salid corriendo.


    ―Y ese Armas… ¿No falla nunca? ―preguntó Lucía esta vez.


    ―No falla en pelea cuerpo a cuerpo ni en la distancia ―le respondió Alex―. No le subestiméis por su aspecto, es sumamente letal. Si intentáis ir por él procurad que Armas no os vea a vosotros. Si sabe que sois SSIS, no dudará en mataros.


    Hicieron más de una veintena de preguntas cada vez más aterrorizados, durante unos instantes Atenea y Alex se temieron que dejarían la organización antes de empezar. La mujer estaba muy sorprendida, a ella no se le habrían ocurrido tantísimas preguntas, es más, aún había cuestiones que desconocía y eso que ella estaba saliendo con uno de los Ades. Sobre todo le impactó la pregunta que le hizo Lucía: “Si Thomas te ordena que te mates a ti mismo ¿esa también será una orden ineludible o su poder no llega hasta ahí?” No tenía ni idea. Nunca se había planteado el límite del poder del antiguo policía… Aunque después de lo que le había desvelado Máster, podía esperar cualquier cosa de Thomas. Sintió de nuevo una profunda congoja, su mente intentaba evitar por todos los medios pensar en los Dominadores de Almas, le daba pavor descubrir la verdad sobre Thomas, aunque a la vez sabía que si el policía ocultaba algo malo deberían descubrirlo cuanto antes por el bien de todos.


    Finalmente, ambos jóvenes se dispusieron a marcharse, aún visiblemente asustados, pero un poco más decididos a pesar de que Alex les estuvo insistiendo sobre el terrible poder de los Ades y lo malvados que éstos eran. Según parecía, esos avisos más que estremecerles les incentivaron para demostrar su valía.


    ―Y recordad, vosotros tres sois lo único que tiene el país para defenderse de Ades. No me falléis ―dijo en tono solemne, aparentando por primera vez ser el jefe.


    Marcos y Lucía asintieron con convicción, esas palabras habían sido las justas y necesarias para que estuviesen seguros de seguir en el SSIS. Lucía se puso frente a Alex y casi le hizo una reverencia.


    ―No se preocupe, no le fallaré señor Laiseca ―afirmó con rotundidad.


    Marcos, al ver lo que su compañera había dicho, no quiso ser menos y también se situó delante de su jefe.


    ―También puede confiar en mí, detendremos a todos esos Ades ―sentenció alzando el puño.


    Alex asintió orgulloso, mientras que Atenea se planteaba si aquello lo decían en serio o para intentar alardear uno delante del otro. Por la mirada fulminante que se lanzaron mutuamente Lucía y Marcos mientras salían de la sala, dedujo que era más bien por lo segundo.


    Tras desaparecer por la puerta, Atenea y Alex se mantuvieron unos instantes en silencio, esperando a que se hubiesen alejado lo suficiente como para que no les escuchasen.


    ―Todavía no puedo creerme que el Comandante en jefe Meyer, se tomase tan a la ligera la elección del nuevo jefe del SSIS de España. Yo llevo siete años siendo un SSIS, pero eso no es razón en absoluto para que decidiera nombrarme jefe sin ni siquiera venir a conocernos en persona. Si lo hubiese hecho, te habría puesto a ti como líder, tienes mucho más appeal que yo. Habría sido una solución perfecta para todos ―murmuró el hombre sin mirarla.


    ―¿Pero qué dices? ―exclamó Atenea sentándose a su lado―. Lo has hecho muy bien, pareces un verdadero jefe. Además, Marcos y Lucía te respetan muchísimo, y sólo por ver quién es mejor de los dos te harán caso en todo lo que les digas.


    ―Anda, por fin voy a sentir como se siente Thomas cuando ordena y manda ―dijo burlón, aunque con un brillo escéptico en sus ojos.


    A lo largo de esos meses, Alex había sufrido un notable cambio, cada vez era menos dubitativo y bastante más seguro de sí mismo, aunque el cambio más evidente era sin duda su notable corte de pelo. Había pasado de la coleta, al cabello corto con un par de flecos sobre su frente morena.


    ―Me gusta mucho tu nuevo look, aunque no termino de entender a qué vino ese corte radical, con la coleta también estabas muy guapo ―le halagó la chica, sonriendo.


    ―Oh, el pelo… ―dijo pasándose la mano por la nuca―. Verás, después de que te negaras rotundamente a ser tú la jefa, me dije que no podía ser un jefe con esas greñas, que si quería ser serio debía tener un aspecto imponente y eso sólo lo podía hacer con el pelo corto. Además… Thomas me dijo que no tenía que preocuparme, que él había sido jefe de policía teniendo coleta. ―Su rostro se volvió sombrío―. Y eso fue decisivo para que decidiera cortar por lo sano. NO quiero parecerme a Thomas en nada.


    Atenea comenzó a reírse alegremente, definitivamente, a pesar de haber cambiado su aspecto y un poco su comportamiento, Alex seguía siendo el mismo de siempre.


    ―Oye Atenea, tú… ¿Estás bien? ―preguntó el hombre con suavidad, como si no se atreviese demasiado a sacar el tema.


    La chica tragó saliva con dificultad, ese era otro asunto en el que no le gustaba pensar demasiado. Se mantuvo unos segundos en silencio, mientras se aferraba con fuerza a la mesa.


    ―Pues… Según el momento. Sé que sólo van a ser dos meses y, estando Uno, esa distancia no debería ser tan notable, pero no, no estoy bien. ―Cerró los ojos con fuerza―. Por mucho que le haya dicho que no se preocupe, me da pena pasarme estas primeras navidades sin San. Las del año pasado fueron muy tristes y esperaba que éstas fueran mejor, ¡y seguro que lo serán porque estaré con los Ades! Pero claro, esto no puedo decírselo a San, se empeñaría en quedarse y no quiero ser egoísta, no se marcha por gusto sino para ayudar a toda esa gente. Con su poder podrá salvar muchísimas vidas y valen más todas esas vidas que un día de tristeza. ¿No te parece?


    Alex la miró con un poco de lástima, le pasó el brazo por encima de los hombros intentando reconfortarla y la apretó contra sí.


    ―La verdad es que tienes razón. Además, estoy seguro de que no notarás la ausencia de San porque estarás muy distraída con ese mini Ades que Uno ha salvado hace poco ¿no? Podrás hacer prácticas de madre ―añadió con sorna.


    ―¡Por favor, Alex! No intentes embarazarme tan pronto, ya tengo suficiente con Tania, Gaviota y los tíos de San. Me preguntan cada día. Gaviota, incluso, me pasa de vez en cuando la mano por la barriga. ¡Me da muchísima vergüenza! ―dijo ruborizada―. Menos mal que los chicos son buenos y no me molestan con eso.


    Alex enarcó las cejas.


    ―Me temo que si Máster y Bang no te comentan nada no es para evitarte molestias, sino porque a ellos no les interesa que estés embarazada. Creo que aún tienen la esperanza de que lo tuyo con San no siga adelante. Lo que no me explico es cómo tú no te has dado cuenta con lo perceptiva que sueles ser.


    ―No seas tonto. Bang y Máster hace mucho que no me ven de esa manera, de hecho sólo fui un capricho pasajero.


    Alex la contempló totalmente escéptico, estaba claro que eso no era cierto, pero prefirió no insistir para no incomodar a la chica, así que simplemente dejó caer los hombros y se puso en pie mientras se miraba el lujoso reloj de muñeca.


    ―Deberíamos irnos ya, yo tengo una reunión y tú tienes que ir a recibir a vuestra nueva adquisición ―le recordó guiñándole un ojo.


    Atenea también se miró su reloj y sonrió con ilusión. Alex tenía razón, en menos de una hora Uno volvería de Francia con Tania y el pequeño Jean. Para todos los Ades había sido una verdadera alegría que Uno consiguiese salvar al niño. Sin Sensei, creían que sería imposible localizar a tiempo a un Ades para llegar a salvarlo, pero por fortuna Máster había ideado un programa que era capaz de localizar a un Vein cuando se despertaba, gracias a la antinatural energía que emitían y así Uno podía acudir al rescate. La primera vez que sucedió, fue demasiado tarde. Sin embargo, la segunda vez llegaron a tiempo.


    Atenea se despidió de Alex y salió a paso rápido del edificio. Quería llegar cuanto antes, porque los chicos iban a celebrarle al nuevo inquilino una pequeña fiesta de bienvenida y ella también quería participar en la organización. Sobre todo, quería ver a San.


    Aparcó a varios metros de la ruinosa casa y se bajó del vehículo. Caminaba con aire despistado para que pareciese que se había perdido por si alguien la estaba observando. Cuando llegó frente a la puerta giró sobre sí misma para mirar a todo lo que la rodeaba. La calle estaba completamente vacía y todas las casas de la zona no presentaban un aspecto mucho mejor que la de los Ades, aunque al menos se veían más habitables.


    Abrió la puerta, entró con sigilo y subió las estrechas escaleras que se encontraban prácticamente en penumbra. Había recorrido tantas veces ese rellano que no le hacía falta luz para cruzarlas sin problemas. Podía adivinar en la oscuridad el suelo de cerámica antigua, lleno de rosetones recargados; el barandal de hierro forjado que necesitaba con urgencia un arreglo, al igual que las paredes empapeladas con motivos florales, que estaban hechas jirones. Era un aspecto demasiado ruinoso como para que pareciese habitada, pero eso era justo lo que los Ades buscaban. Si no fuera por ese motivo, Atenea misma se habría encargado de darle un buen repaso a toda la vivienda.


    Al llegar al salón se sorprendió al verlo todo tan oscuro, normalmente de noche había como mínimo una luz encendida, pero la oscuridad era total. De pronto, todas las luces se encendieron mientras un coro de voces exclamó a voz en grito: ¡Bienvenido!


    Allí estaban todos con una sonrisa de oreja a oreja, una pancarta gigante que rezaba lo mismo que habían gritado y una pequeña merendola.


    ―¡Ché! “Yian” es igualito que Atenea, va a ser cierto que todo el mundo tiene un doble ―dijo Máster en tono burlón, contemplando divertido la expresión asustada de la chica, que todavía mantenía la mano en el pecho intentando recuperarse.


    ―¡Otra vez no es “Yan”! ―exclamó Íole con fastidio, recogiendo los globos que había lanzado.


    ―Hey, yo no soy culpable de que mi coche estropearse y yo llegar tarde ―le replicó Thomas un poco dolido.


    ―Y yo estaba llegando del trabajo, lo raro es que esperaseis a Uno tan pronto, dijo que no llegaría hasta las nueve ―le recordó San.


    ―¡Viste! Dije que era a las nueve. ¡No estaba llegando tarde! ―exclamó Máster llevándose las manos a la cintura―. Ya decía que era demasiado raro que YO me confundiese con la hora.


    Atenea entornó los ojos y se unió al grupo. Máster continuaba como siempre, con su sonrisa burlona, su ropa mal conjuntada y sus rizos despeinados que habían crecido tanto que le caían sobre sus anchas cejas. Bang también tenía el pelo más largo y últimamente había dejado la cinta para peinarse con los flecos caídos suavemente sobre la cicatriz. Íole parecía que había crecido todavía más y su pelo, desde que había caído en manos de Gaviota, lucía mucho más suave y arreglado. Gaviota continuaba exactamente igual, a expensas de que ya no tenía el pelo de dos colores. San y Thomas tampoco habían sufrido ningún cambio notable. A diferencia de Tania, le había costado mucho dejar su look ochentero, pero con la ayuda de Gaviota ―cosa que no le hizo ninguna gracia a Uno― consiguió un estilo más actual, y poco a poco se entendía mejor con los aparatos tecnológicos inexistentes en su época. Sin embargo, el que sin duda había sufrido una transformación espectacular, había sido Armas: Se había cortado el pelo, respetando únicamente unos flecos largos que continuaban cubriéndole parcialmente el rostro; ya no lo tenía negro, sino castaño claro, quería recuperar su color natural aunque aún no se atrevía a dejárselo rubio, y había crecido tanto que ya estaba del tamaño de Íole. Eso sí, su expresión continuaba siempre fría y distante. Pero al menos, estaba allí con el grupo, no se había quedado al margen como de costumbre.


    Atenea se acercó a San, quien mantenía el mismo peinado, la misma mirada serena y la misma expresión tranquila, tal como le gustaba a ella. Sonrió con cariño y cuando estaba llegando hasta él, sacó un poco los labios para que éste la besara. San inmediatamente se inclinó sobre ella y le correspondió el beso mientras la abrazaba con fuerza.


    ―¡Eh! ¡Aquí empalagosos no! ―exclamó Íole, agitando los globos de colores que tenía en la mano―. Vamos a recibir a un niño de siete años y entre vosotros dándoos el lote, la cara lasciva de Bang…


    ―¿Perdona?


    ―La sonrisa maníaca de Máster, las pintas de Gaviota y el miedo que da Armas, el pobre niño va a pensar que somos un grupo de tarados pervertidos ―dijo indignada. Se había tomado muy a pecho el bienestar del pequeño.


    ―¡Íole eso no es lo que parecemos! ―le replicó Máster frunciendo el ceño. Hablaba como si estuviera molesto, pero sus labios no podían contener una sonrisa guasona―. Eso es lo que somos…


    ―Menos mal que el enano no entiende nada de español, porque si no efectivamente habría salido corriendo ante esas palabras y esta visión ―murmuró de pronto la voz grave de Uno.


    Con un pequeño sobresalto, todos dirigieron la mirada hacia la entrada, y allí estaba el hombre, mirándolos con reproche; Tania, cubriéndose los labios para no reírse abiertamente y el pequeño Jean que los contemplaba ilusionado y a la vez un poco nervioso. Se produjo un sobrecogedor silencio sepulcral, que fue milagrosamente roto por la voz de Máster que exclamó:


    ―¡Bienvenu!


    Con esa palabra, las inquietudes del pequeño se evaporaron y dio varios brincos de emoción alrededor de Uno y Tania, que eran los dos a los que conocía. De uno a uno fueron acercándose al niño y saludándolo amablemente, Jean parecía no caber en sí de alegría a pesar de que no entendía nada de lo que le decían. Cuando ya le había saludado, Atenea se acercó a donde estaban Uno, San y Thomas, hablando del viaje.


    ―¿Tú cómo llegaste? ―le preguntó Thomas preocupado―. ¿Tú te cansaste demasiado por llevar a Tania contigo?


    ―No, al menos no tanto como creía ―respondió en un suspiro, a pesar de que intentaba disimularlo, estaba agotado―. Aunque pasé más de un día sin poder teletransportarme, menos mal que Máster mandó pronto los billetes. No me imagino cómo será cuando tenga que ir con Tania a buscar un nuevo Ades a América o China.


    ―¿Y la extracción del Vein? ¿Fue bien? ―preguntó Atenea esta vez.


    ―Sí, sí… espiamos al hombre hasta que despertó. Se levantó un poco aturdido pero a los pocos minutos se había puesto en pie y todo ―sus ojos, ya de por sí un poco caídos, estaban aún más entornados―. Me voy ya a la cama, no puedo más, no me despertéis al menos hasta que San vaya a marcharse. ¿De acuerdo?


    Bang se acercó al grupo, preocupado. Se dirigió directamente a él, pero al ver su expresión, dudó si formularle o no la pregunta que tenía en mente.


    ―¿Qué quieres? ―le preguntó Uno en tono hosco.


    ―Bueno… era para preguntar dónde va a dormir “Yean” porque no me parece nada aconsejable que duerma con Armas, el pobrecillo va a asustarse ―susurró mientras se giraba, para comprobar que Armas no podía oírle.


    ―¿Con Armas? ¿Él no iba a dormir con Máster? ―dijo Thomas extrañado.


    ―No, con Máster no, listo, ahí duermo yo ―le corrigió al momento―. Además, Máster ya estuvo preparándole la cama en el cuarto de Armas y tengo que añadir que Armas parece muy disgustado.


    Uno sonrió por primera vez en todo el rato, a Atenea le resultaba extraño verle sonreír así, aquello no era una mueca ni un amago, era una verdadera sonrisa.


    ―Bang, “Yian” va a dormir con Máster. La cama que se ha molestado en preparar en el cuarto de Armas no era para el niño, sino para ti. Tú eres el nuevo compañero de Armas.


    Los ojos naranjas de Bang se desorbitaron, a la vez que su rostro se desencajaba. Ante tal expresión, Atenea emitió una sonora risotada. Ahora comprendía por qué Armas estaba tan enfadado si no conocía aún a Jean.


    ―¿Lo estás diciendo en serio? ―preguntó con voz quebrada.


    ―En efecto.


    ―¿Y-y no hay más opciones?


    ―Hey, si tú quieres tú puedes dormir conmigo, pero sólo hay una cama y no caben más ―le ofreció Thomas, guiñándole un ojo.


    ―No gracias, prefiero con Armas ―se negó al momento, todavía más horrorizado―. Prefiero que me ignoren a que me acosen.


    Estuvieron hasta la una de la madrugada hablando en el salón, menos Uno y Tania que ya llevaban varias horas durmiendo, y Gaviota, Armas y Thomas que desde las doce también se habían ido a dormir. Jean continuaba levantado, aunque no despierto, pues a cada instante se le cerraban los ojos, pero bajo ningún motivo quería irse a la cama, quería seguir un ratito más allí, en su fiesta de bienvenida.


    ―Dos meses ―murmuró Íole―. En realidad no es demasiado tiempo, la pena es que queda justo en mitad de las Navidades.


    ―Dos meses es lo estimado, puede ser más o menos, según como vayan las cosas. La verdad que no me resulta agradable pasar las Navidades lejos de vosotros ―comentó San―. En especial de ti, Atenea, pero es justo cuando ha ocurrido ese accidente ¿y para qué mentirnos? Soy un médico francamente bueno, puedo ayudar a muchísima gente.


    ―¿Qué es lo que pasó?


    ―Nadie lo sabe con exactitud, pero lo que quiera que sea que explotó hizo un socavón impresionante y es lo que ha producido los terremotos ―explicó―. Ahora mismo es un caos, están enviando apoyo médico y ayuda de todos lados.


    ―¿Y aguantaréis tanto tiempo separados? ―les preguntó Bang.


    ―Eso espero, no quiero estar mucho tiempo sin Atenea, aunque en realidad lo que me preocupa es dejaros solos. Sé que no está Sensei y que las cosas han sido muchísimo más fáciles, pero ¿y si me necesitáis en algún momento?


    ―Pues durante dos meses viviremos como los demás pobres mortales que si se caen van al hospital ―le dijo Máster, intentando animar la velada, pues sin que se dieran cuenta se había tornado triste―. Vos nos tenés muy mimados, San. Rasparnos las rodillas por una vez no nos irá mal. Además, no somos unos egoístas, somos tan generosos que no nos cuesta nada compartirte.


    ―Máster tiene razón ―le secundó Bang―. Somos bastante mayorcitos, no tienes que preocuparte por nosotros. Armas últimamente ya no le dispara a nadie.


    ―Bueno, hasta dentro de poco cuando se harte de vos, que te recuerdo que sos su nuevo compañero de habitación y con vos nunca ha tenido demasiada paciencia.


    Bang estiró su larga pierna para propinarle una patada, pero Máster lo miró con los ojos muy abiertos y negó con la cabeza mientras agitaba las manos. Bang se detuvo con la pierna en el aire y reparó en que el argentino estaba señalando al pequeño Jean, que se había quedado profundamente dormido sobre su regazo y con el golpe podría despertarlo.


    Bang, alzando ambas manos a modo de disculpa, se puso de pie y se inclinó sobre el niño.


    ―Creo que será mejor que nos vayamos todos a dormir ―dijo en un susurro―. Voy a llevar a “Yean” a la cama.


    Se acercó para cogerlo en brazos, pero Íole lo detuvo sujetándole suavemente por la chaqueta.


    ―No te preocupes, yo le llevo hasta el cuarto, tú mejor ve a buscar mantas y almohadas para San y Atenea ―los aludidos se quedaron confusos―. No me miréis así, os vais a quedar a dormir ¿no? Ya es muy tarde, a estas horas hay mucho loco suelto al volante, y más aún por esta zona. Así que vamos, no podéis decir que no. Bang, a por las mantas.


    ―Ahora mismo.


    Atenea se quedó francamente sorprendida, los tres eran muchísimo más maduros: Máster había sido capaz de detener una pelea con tal de no molestar al niño, Íole había dado una orden sin parecer que estaba enfadada, y lo más impresionante de todo, Bang la había acatado sin rechistar.


    Íole cogió al pequeño en brazos con una delicadeza absoluta, Máster también se levantó y le colocó la mano al niño sobre su pecho, que al alzarlo se le había quedado colgando.


    ―Mirá Íole, es nuestro bebito.


    ―¿Qué me estás contando? No digas esas cosas que después llegamos a malos entendidos ―dijo ruborizada―. Además si fuese nuestro “bebito” creo que yo te habría sido un poquito infiel. Me parece que “Yian” es bastante más morenito que tú, y mil veces más moreno que yo.


    ―Bueno, puede ser efecto de una variación del ADN que debido a…


    Y discutiendo sobre esa tontería, los dos se marcharon hacia el cuarto de Máster. Atenea se hundió en el sillón, era bastante mullido y cómodo para ser tan viejo. Después se inclinó sobre San.


    ―Visto lo visto creo que no vas a tener que preocuparte por ellos. Ya saben cuando tienen que pelear y cuando no ellos solitos.


    ―Sí, después de tantos años por fin empiezan a ser adultos ―dijo San con un suspiro que denotaba orgullo y a la vez nostalgia.


    Al poco reapareció Bang con las sábanas, mantas y dos almohadas. Con un gesto les pidió que se levantaran y con una total maestría abrió el sillón plegable, convirtiéndolo en una cama de matrimonio.


    ―Mira por donde, me parece que muchas de las noches me las voy a pasar en esta cama ―comentó Bang mientras les ayudaba a poner las sábanas―. Al menos las noches en las que Armas esté de mal humor.


    ―Sé que Armas tiene un poco de mal genio, pero no creo que sea como para huir de él ―opinó la chica―. Si fuese así, Uno tendría que poner cartas en el asunto.


    ―Y lo ha hecho en varias ocasiones ―respondió San―. Desde mi punto de vista Armas es un chico tranquilo que va completamente a lo suyo, pero con Bang he de reconocer que es diferente. A él, desde hace unos tres años, le tiene especial saña.


    Bang asintió abriendo mucho los ojos con desagrado.


    ―Dímelo a mí. Cuando llegó Thomas me dejó tranquilo una temporada, pero poco después era horrible, me tenía entre ceja y ceja. Hasta que de pronto, comenzó a ignorarme otra vez. Sinceramente, creo que Armas tiene un “trastorno del polo” o algo de eso.


    ―Y yo que creía que la doble personalidad de End era causa del Vein y ahora resulta que es de familia ―comentó Atenea.


    Bang se rió por lo bajo y nada más terminar de ayudarles con la cama se marchó a su habitación. Aunque no lo parecía, también estaba bastante cansado.


    Al cabo de un rato, San y Atenea apagaron la luz y también se fueron a dormir. Se quedaron unos segundos en silencio, hasta que el hombre susurró.


    ―¿Te importa si le digo a Bang que se quede en casa hasta que yo vuelva del viaje?


    ―¿Eh? ―preguntó Atenea, pues no estaba segura de haberle escuchado bien.


    ―Yo confío plenamente en ti, y con Bang en casa no te sentirás sola, sé que con él estarás segura y Bang se librará un par de meses de tener que dormir con Armas, a lo mejor de aquí a allá cambian las cosas entre ambos…


    Atenea se quedó meditando la proposición. Realmente le parecía una buena idea, pues sabía que lo peor que iba a llevar era sentir de nuevo la triste soledad en su casa. Aún así, lo pensó durante unos instantes.


    ―Bueno, si a ti no te importa, no me parece mal…


    ―Perfecto, pues mañana se lo decimos, seguro que la idea le encantará.


    San la abrazó con fuerza, mientras Atenea le acariciaba con suavidad las manos que la rodeaban. La chica emitió un suspiro.


    ―San… He estado meditando sobre tu partida… dicen que todo tiene un lado positivo, creía que en este caso no era así, pero estaba equivocada: que te vayas dos meses tiene un lado francamente positivo.


    ―¿Ah, sí? ¿Cuál?


    Atenea sonrió mientras sujetaba con fuerza las manos del hombre.


    ―Que voy a estar dos meses sin tener visitas de tu tía Tsuki preguntándome si por fin estoy embarazada.


    San estalló a reír, aunque al momento escondió el rostro en el pelo de Atenea para ahogar su risa y no despertar a los demás.


    ―Ay, Atenea, no puedes ni imaginarte cuánto te quiero ―susurró embriagado con el olor de su pelo.


    ―Yo también te quiero muchísimo, San.
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    Máster estaba profundamente dormido, aunque había algo que estaba despertándole de su ensoñación poco a poco… Un aroma que hacía muchísimo tiempo que no olía: olor a pan recién hecho. Por un momento estuvo seguro de que cuando se despertara encontraría a su madre en la cocina, horneando pan como cada mañana, pero con una leve tristeza recordó que ya no estaba en su antigua casa. Abrió los ojos. ¿Entonces por qué olía a pan?


    Medio dormido y procurando no hacer ruido, bajó las escaleras. Él, Íole y ahora el nuevo Ades, dormían en la tercera planta del edificio, mientras que los demás lo hacían en la segunda planta; la cocina se hallaba en la primera, al igual que el salón, y el laboratorio personal de Máster se encontraba en el sótano. Al entrar en la cocina, descubrió sorprendido que Atenea estaba levantada preparando tostadas, y que Íole y Tania estaban sentadas a la mesa, las dos tan dormidas como él.


    ―¡Atenea! Sos realmente bárbara ―la halagó al contemplar la mesa con las tostadas, pan recién comprado, mermelada y embutidos.


    ―¿Qué ocurre? ¿A ti también te llamó el olor? ―le preguntó Íole.


    Máster asintió con efusividad y se sentó para degustar aquel maravilloso desayuno. Al poco bajó Thomas y después Bang, que parecía no haber pegado ojo. Todo el que entraba, se quedaba atónito por esa lujosa mesa. Normalmente, cada uno se preparaba su desayuno y por supuesto, nunca era tan elaborado, así que aquel cambio les resultaba realmente fascinante.


    ―Hey, tíos ―dijo Bang para captar la atención de los demás―. Vale que me cambiaran de habitación sin consultar, vale que me hayan encasquetado con Armas a pesar del amor que nos sentimos, pero de ahí a que encima la cama sea más dura que una piedra y tan corta que las piernas se me salgan por fuera casi de rodilla para abajo, ¡eso ya es otra cosa!


    ―Eso es culpa tuya por ser tan alto ―replicó Íole.


    ―Y no te quejes, vale que vos dormiste mal, pero yo me pasé un buen rato a las tres de la mañana preguntándote qué hacías en mi cuarto.


    Se escuchó un murmullo general, sobre todo por parte de Bang, inquietos.


    ―Me desperté de pronto, porque creí haber escuchado tu voz, y cuando desperté te vi sentado en la silla que está delante de la cama ―contó, consiguiendo asustar a los demás―. Tenías una cara de amargura impresionante, pensé que te habías peleado con Armas, empecé a llamarte y no me contestabas, entonces me levanté para acercarme a ti, y en ese momento vos también te levantaste como para ir a mi cama ¡y al cruzarnos te atravesé! ―tras la exclamación vino el silencio. Máster había captado totalmente la atención de todos, que le miraban perplejos, algunos con las tostadas en alto, a medio comer. El chico pareció dudar, antes de proseguir con la historia―. Pegué un grito de piba impresionante, menos mal que Íole no se despertó, pero Juanito sí lo hizo, y entonces tu imagen desapareció… ¡Era una visión de Juanito! ¡Mientras duerme también hace proyecciones! ¡Qué susto me dio el muy boludo! Por un momento creí que la había espichado, que era un fantasma y Bang me estaba velando.


    ―¡Oh Dios! Yo llego a encontrarme con esa escena y habría bajado gritando y corriendo por las escaleras ―gimió Tania, horrorizada por su última frase.


    ―¡Qué pasada! ―exclamó Bang alucinado―. ¿Tan real era?


    ―No te lo podés ni imaginar, me resultó totalmente imposible saber que no era real hasta que vi a Juanito despertarse, ¡gracias que sabía cuál era su poder y deduje rápido lo que pasó!


    ―¿Quién es Juanito? ¿Hablas de “Yan”? ―preguntó Atenea, un poco perdida.


    ―Sí, cuando lo desperté con el grito, se pasó un rato sin querer dormirse, así que estuve hablando con él. Estuvo quince minutos intentando hacer que yo pronunciara su nombre correctamente, y como no me salía (y sabía que si yo no lo conseguía vosotros menos), empecé a llamarle Juanito y como no le pareció mal, así se quedó ―explicó como si fuese lo más natural del mundo.


    ―Vamos, que le has cambiado el nombre al niño por la cara.


    ―¡Buenos días a todos! ―exclamó Gaviota entrando en la cocina. Había sido la única que había entrado completamente despierta―. ¡Qué bien huele! ¿Habéis dejado algo para mí?


    Tras la chica entró Uno, que parecía bastante crispado con el entusiasmo extremo que estaba mostrando Gaviota desde tan temprano. Se sentó en la mesa, su rostro era inescrutable, pero sus cejas alzadas indicaban que aquel desayuno le resultaba muy agradable.


    ―¿San ya se ha ido? ―le preguntó a Atenea.


    ―Sí, salió muy temprano, aún tenía cosas por resolver en el hospital. El pobrecillo.


    ―¿A qué hora sale el avión mañana?


    De pronto una sombra vestida de negro cruzó la cocina, cogió un par de tostadas y salió tan sigiloso como había entrado. Se quedaron unos instantes confundidos, analizando lo que acababa de pasar, hasta que finalmente Gaviota hizo una pregunta a voz en grito, que iba dirigida a Tania, pero parecía para todos los presentes.


    ―¡Tai! Han abierto una tienda nueva de ropa, ¿por qué no vamos después? ¡Tiene montón de cosas chachis y además parece barata! ―exclamó sonriendo con entusiasmo.


    Tania la contempló con los ojos ojerosos, estaba tan agotada que casi no tenía ni fuerzas para responder a la pregunta. Suspiró.


    ―Gavi… Aún estoy muy cansada ―murmuró, mientras hacía grandes esfuerzos por mantener los ojos abiertos―… Desde que termine de desayunar volveré a la cama.


    Gaviota sacó un poco el labio inferior intentando dar pena, pero como nadie le hacía mucho caso, buscó a su nueva presa, en este caso se centró en Íole, la cual al saber las intenciones de la joven, negó con la cabeza antes de que le hiciera la pregunta.


    ―Ni lo sueñes, tú eres de las que se pasan medio año mirando sin comprar nada, yo de compras siempre voy sola y sin ninguna compañía ―sentenció tajante.


    ―Pues con Big sí ibas ―le replicó molesta, cruzándose de brazos.


    Al momento se arrepintió de haber dicho esas palabras, pues según terminó de pronunciar esa frase, se produjo un silencio intenso e incómodo. Tanto Íole, como Bang se quedaron muy rígidos, y clavaron de forma automática la mirada en sus tazas de desayuno.


    Gaviota desplegó varias veces los labios, sin saber bien qué decir. No había dicho nada malo, pero también sabía que no debería haberlo dicho.


    ―Gaviota cariño, si no te importa salir con una viejales en comparación contigo, puedo acompañarte yo si quieres ―le dijo Atenea con amabilidad, intentando que aquel agobiante silencio cesase―. Tengo el día libre y San no llega hasta por la tarde así que me tendrías a tu entera disposición, y con coche además.


    La chica sonrió feliz y aliviada, se acercó corriendo a Atenea y le propinó un sonoro beso en la mejilla.


    ―¡Voy a vestirme! ―gritó y salió corriendo―. ¡Anda, pero a quién tenemos aquí! ―la escucharon desde el pasillo―. Bonjour! Están todos en la cocina. Por allí.


    Juanito apareció por la puerta, caminando tan feliz que casi daba saltos. Se escuchó un fuerte y caluroso saludo general, que el pequeño respondió con un saludo en francés. Sin embargo, parecía que al niño no le interesaba la compañía de los demás, sino la de Máster en concreto y se dirigió directamente hacia él.


    ―Salut Dios!


    ―Bonj…! ¡Ay! ―exclamó cuando Íole le propinó una colleja.


    ―¿Cómo le has dicho al niño que te llamas? ―le preguntó Íole enfadada y todavía con la mano en alto, dispuesta a propinar otra colleja si no le gustaba la respuesta.


    ―¡Muchachos, a desayunar rápido! ―dijo el argentino poniéndose en pie, apurado―. Tengo que enseñaros los datos que Atenea me consiguió sobre los nuevos SSIS.


    Cogió un par de tostadas más y salió corriendo, huyendo de forma descarada para no darle una respuesta a la chica.


    ―¡Desde luego! ¡Eres un mal ejemplo! ―le gritó en la distancia, mientras alzaba el puño y salía en su busca.


    Bang agachó un poco la cabeza mirando de nuevo hacia su tazón de leche y mientras lo removía murmuró:


    ―Y a ver quién es el guapo que le dice que ella también lo es…


    ―Yo creo que yo voy a desayunar con todos más veces ―comentó Thomas con una sonrisa burlesca―. Esto ha sido muy entretenido.


    ―¿Entretenido? ¡Ha dado miedo! ―le espetó Bang―. Es verdad que Íole últimamente está un poco más relajada, pero de vez en cuando tiene unos prontos... A ver si se echa novio de una vez y se relaja por fin.


    ―¿Íole enamorada? ―preguntó Tania con sorna―. ¡No sé si eso sería mejor o peor! Pero el principal problema es que estando aquí encerrada todo el día y huyendo de los SSIS no sé cómo va a conseguir pillarse por alguien…
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    ―Es taaaaaaaaaaaaaan guapo ―suspiró Íole, todavía encandilada con la imagen del muchacho―. Creo que nunca en mi vida había visto a nadie tan atractivo. Está como un tren.


    Bang y Tania entornaron los ojos mirándose entre sí, pensando que más les habría valido haberse reservado aquel comentario que habían hecho apenas una hora atrás. El rostro de Máster variaba entre la sorpresa, la burla y un poco el desagrado. Ninguno se habría imaginado jamás que el nuevo SSIS fuese a calar tan profundamente en la joven.


    ―Íole, Marcos en lo único en lo que se asemeja a un tren es en su tamaño ―le dijo el argentino―. Ese tipo tiene que pesar media tonelada. Además, sólo le habés visto en dos fotos... seguro que en persona pierde bastante.


    ―Perdona, no está gordo. ¡Lo que pasa es que Marcos es un hombre de verdad! ―exclamó, aunque no se veía enfadada, por muy difícil que pareciese, pues a pesar de los gritos sus ojos seguían ensoñadores―. No como vosotros, que no sois más que una panda de flacuchos esmirriados. ¡Sólo se salva Uno! Y porque tiene una espalda muy ancha. Y tú eres el que sale perdiendo, Máster, entre lo flaco que eres y el pelucón que tienes pareces un chupa chups.


    ―Yo no estoy tan flaco ―se quejó dolido―. En relación tamaño y peso peores son Bang y Armas, que casi pesan lo mismo que yo y son más altos.


    ―¿Por qué diablos me metes en esto? ―le cortó Bang―. Para tu información por fin he recuperado unos cinco kilos.


    ―Sí, de los veinte que perdiste cuando…


    Se hizo otra vez el silencio. Juanito miraba hacia todos lados, aunque no les entendía, sólo contemplando los constantes cambios de expresiones de los jóvenes, el estar allí le resultaba de lo más entretenido. Tania emitió otro suspiro, y unió las manos con aire embelesado.


    ―Pues para mí, el hombre perfecto sería como mi hermano: rudo, serio, con una señal del campo de batalla que lo hace tan varonil. Es tan maravilloso ―dijo sin mirar a ningún punto en concreto.


    El silencio continuó, pero éste no era por la situación incómoda, sino porque ninguno sabía si Tania había dicho eso para distraer la atención o bien porque era la joven más rara que habían visto en toda su vida.


    ―Voy a fabricar un aparato traductor ―anunció Máster cambiando de tema―. Es para que en un principio los nuevos se enteren de lo que decimos, aunque en parte no sé, porque a lo mejor se acomodan y no quieren aprender español.


    ―Es una buena idea, pero tienes razón, hay muchos que atienden a la ley del mínimo esfuerzo, como Thomas, que ya lleva montón de años aquí y no habla bien español ni a golpes ―respondió Íole resoplando―. Quizá deberías hablarlo con Uno, a ver qué opina.


    ―¿Sabéis qué creo que sería una buena idea? ―preguntó Bang inclinándose hacia delante, con una sonrisa pícara. Los demás también se acercaron, formando un pequeño pentágono―. Que Juanito nos muestre lo que sabe hacer, ¡seguro que será fascinante!


    Inmediatamente, todos miraron hacia el niño, que al sentirse tan observado de pronto, frunció ligeramente el ceño, extrañado.


    Máster sonrió ilusionado con la idea, se acercó al niño e intercambió un par de palabras con él. Por la expresión que se le quedó a Juanito, parecía que no compartía el entusiasmo por la idea.


    ―Vamos, venga Juanito ―insistió Bang antes de que Máster les diera la negativa.


    Al niño le sorprendió que Bang se dirigiera directamente a él, los contempló de uno en uno analizando sus rostros. El chico de pelo azul parecía ansioso, Íole lo miraba con curiosidad, mientras que Tania y Máster parecían ilusionados. Se pasó la mano por el pelo, meditando lo que Máster le había dicho.


    Finalmente se inclinó hacia el chico y murmuró la respuesta.


    ―¡Bárbaro! ―vociferó Máster entusiasmado. Todos los demás le secundaron con una exclamación de alegría―. Pero dice que acá no, vamos al rellano.


    Siguieron al niño, emocionados, ver un nuevo don Ades no era algo que sucediese todos los días. Llegaron a las escaleras, que era la zona que estaba más vacía y se detuvieron en medio.


    ―Quand?


    ―Eh... Je ne sais pas. Decid un día y una hora, para que él la pueda mostrar.


    ―Eso depende, ¿sólo hace proyecciones del pasado? ¿O también del futuro? ―preguntó Bang, abriendo mucho los ojos, anhelante.


    Máster intercambió un par de palabras con el niño, y por la expresión de éste, parecía que Bang había dicho una tontería y que Máster soltase una risotada, afirmó esta cuestión.


    ―Básicamente dice que eso es absurdo ―tradujo el argentino―, que cómo va a mostrar algo que nunca ha sucedido. Puede remontarse muchísimos años atrás, pero mostrar algo futuro es totalmente imposible.


    Bang frunció sus gruesos labios, un poco decepcionado.


    ―¡Pues entonces que nos muestre el jueves pasado a las 8 de la tarde! ―exclamó Tania alzando los brazos.


    ―¿Qué pasó ese día? ―preguntó Bang, extrañado por esa fecha tan concreta.


    ―Aquí no tengo ni idea, pero ese día salí a comprarme una chaqueta. Lo recuerdo porque fui con Uno y justo en ese momento Máster nos llamó y nos advirtió de la presencia del Vein ―alzó las cejas―. Entonces sé seguro que en la imagen que nos va a mostrar no apareceré yo haciendo el bobo.


    Tras esa declaración los demás intercambiaron una mirada inquieta, ninguno había reparado en ese pequeño detalle. Estuvieron meditando unos instantes, mientras recordaban qué estuvieron haciendo ese día. Al final dedujeron que normalmente en el salón no solían hacer nada bochornoso, además cada uno había analizado en silencio, y sin decírselo a los demás, que ellos tampoco se encontraban en la casa ese día.


    ―Vale venga… a esa hora ese día ―aceptó Íole, acordándose de que ella estaba con Thomas haciendo la compra de la semana.


    Máster asintió y le dijo a Juanito la hora y día que Tania había dicho. Juanito se pasó el antebrazo por la frente, estaba un poco nervioso, había usado muchísimas veces su poder, incluso ya perfeccionaba el momento que quería mostrar, pero nunca lo había enseñado conscientemente delante de los demás.


    ―Tu peux, Jean ―se dijo el niño a sí mismo, intentando infundirse ánimos.


    Cerró los ojos, tomó aire y alzó las manos. Los demás contuvieron el aliento, esperando con ansia lo que iba a suceder.


    De la nada, apareció Gaviota, parecía un poco perdida y miraba a su alrededor, buscando a alguien.


    ―Es alucinante ―musitó Bang―. Realmente parece que está aquí, joder Máster, normal que te asustases anoche. ¡Es una pasada!


    ―¡Hola! ¿Hay alguien…? ―preguntó la ilusión en voz alta.


    ―Incluso se oye como si fuese real ―añadió Íole―. Es un poder bastante útil sobre todo cuando haya una discusión sobre quién dijo o hizo qué.


    De pronto apareció Armas por detrás de Gaviota. Los demás no sabían si formaba parte de la visión o bien creía que la chica era real. Pero al instante comprobaron que aquello formaba parte de la visión.


    ―Estamos solos ―murmuró Armas en voz baja.


    Los ojos de todos los presentes se desorbitaron por lo que acababan de presenciar. ¿Armas hablando? ¡Armas había hablado! Estaban tan sorprendidos que no eran capaces de pronunciar ni una exclamación. Lo único que podían hacer era abrir y cerrar la boca con perplejidad. Máster frunció el ceño, no estaban solos, ese día él estaba trabajando en el sótano, pero parecía que su presencia la obviaban por completo.


    Gaviota se giró hacia Armas esbozando una sonrisa totalmente picarona.


    ―¿En serio? ¿Estamos solitos? ―preguntó en tono mimoso, mientras le pasaba los brazos por encima de los hombros.


    La sujetó por la cintura asintiendo y, misteriosamente, sonriendo como si fuese lo más natural en él. Entonces sin previo aviso, se besaron. Máster automáticamente le cubrió los ojos a Juanito para que no presenciara la escena, que para horror de todos, estaba subiendo de tono a una velocidad vertiginosa.


    El niño, asustado porque le habían tapado los ojos, desconectó la proyección. Aunque todos desearon que no lo hubiese hecho, pues aunque la había hecho desaparecer, Armas continuaba allí mirándoles desde lo alto de la escalera con sus ojos grises impregnados de ira contenida. Tenía la respiración agitada y mostraba los dientes con gesto amenazador, sabían que sería cuestión de segundos que Armas se encarase contra ellos.


    Tania inmediatamente se escabulló de forma sigilosa, para escapar de la furia del chico.


    ―Ché, Juanito, tenemos que ir a recoger la habitación. ―Máster sujetó al niño por la mano y salió de la sala.


    ―Y yo tengo que darme una ducha ―anunció Íole, y también desapareció.


    ―¿Eh? ¡Eh! Yo ―balbuceó Bang, perdido―… Yo… ¡Lo había olvidado, tengo que salir a… a…! ―Los pasos de Armas iban siendo más y más rápidos, acentuando los nervios de Bang, que no conseguía encontrar una buena excusa para marchase de allí―. ¡Salir a la calle!


    Y al igual que los demás, salió huyendo a toda velocidad de la sala, para no recibir él solo la bronca que sabía que Armas le iba a echar.


    



    


  

  

    Atenea


    



    El coche se desplazaba lentamente a lo largo de la transitada carretera. A pesar de ser la hora del almuerzo todo estaba a reventar de coches y viandantes. Sin embargo, como ni Atenea ni Gaviota tenían prisa, que el trayecto se les estuviese haciendo más largo de la cuenta no parecía importarles en absoluto. Incluso las dos estaban animadas, entonando por lo bajo la canción de rock que sonaba en la radio, mientras movían la cabeza al compás.


    La chica miraba de vez en cuando de reojo a Gaviota, que a pesar de estar cantando cada vez con más entusiasmo, estaba inusualmente seria. Durante todo el trayecto no había dicho nada, y su vista parecía estar sostenida constantemente en la nada. Atenea dedujo que se debía a que no tenía la suficiente confianza con ella, así que decidió no darle importancia.


    Cuando llegaron a la zona donde la chica le había dicho que estaba la tienda, tuvo que dar una decena de vueltas para encontrar un aparcamiento. Cuando por fin estacionó el vehículo, se dio cuenta de que Gaviota estaba bastante pálida y las manos le temblaban levemente. Entonces comprendió que no era que la chica no tuviese confianza con ella, sino que se estaba armando de valor para contarle algo.


    ―Necesitabas hablar con alguien ¿verdad? ―preguntó Atenea posando su mano sobre el hombro de la joven.


    Gaviota la miró con los ojos muy brillantes y asintió velozmente. Tomó varias bocanadas de aire seguidas, antes de comenzar a hablar.


    ―Es… es que no sé, siento un cúmulo de cosas dentro de mí y no sé con quien hablar ―empezó con voz temblorosa―. Antes cuando no me sentía muy bien, hablaba con una de mis amigas, y cuando era un tema relacionado con los Ades o incluso con mis padres, solía hablar mucho con Big. Con Sensei nunca tuve demasiada confianza porque la veía muy “adulta” e Íole… ¿para qué mentirnos? Creo que no le caigo precisamente bien, así que con ellas nunca tuve una charla profunda. Pero Big era diferente, siempre me escuchaba, sobre todo con mis líos amorosos. Aunque fuese la más solemne de las tonterías, me prestaba atención como si fuese algo importante ―sollozó―. Y ahora ella no está, ni tampoco mis padres, ni mis amigas, ¡me siento tan sola! ―se cubrió el rostro con las manos―. Sé que no es así, porque estoy siempre con gente, pero es la necesidad de poder hablar con alguien libremente y que no piense que soy una niña.


    ―¿Y Tania? ―le preguntó Atenea con suavidad.


    ―Tania es muy guay y me cae muy bien, pero a pesar de llevar cinco meses con nosotros sigue acostumbrándose a su nueva vida, lo creas o no 19 años se notan mucho, no puedo agobiarla con mis problemas, además… Ella no conoció a Big, ni a mis padres, así que siempre mirará todo lo que me pasa desde fuera, no será capaz de saber de verdad cómo me siento ―se restregó los ojos, extendiéndose el maquillaje por toda la cara―. Tú eres diferente, conociste a mis padres, en parte tú también sufriste su pérdida y aunque no conociste en persona a Big, sabes perfectamente lo que todos hemos pasado tanto por ella, como por Rodrigo.


    Atenea le pasó la mano por el pelo, intentando animarla. Podía comprenderla perfectamente, sabía lo que era sentirse mal y no tener a nadie con quien poder desahogarse.


    ―No te preocupes, es normal sentirse alicaída de vez en cuando y más con todo lo que has pasado en tan poco tiempo. No ha transcurrido ni medio año de la muerte de tus padres, es completamente natural que sigas triste, no es necesario que te esfuerces en sonreír si te sientes mal.


    ―¡No! ¡Tengo que seguir sonriendo! ―exclamó bruscamente, haciendo que Atenea se sobresaltase―. Si no sonrío, si estoy siempre triste seguro que él terminará cansándose de mí.


    ―¿Él? ―preguntó la chica confusa.


    El rostro de Gaviota, cubierto por los churretes de maquillaje negro, se tornó rojo intenso. Casi transmitía una fuerte onda de calor a su alrededor. Se mordió el labio, nerviosa.


    ―Eso es lo que te quería contar… Y que he sido incapaz de decírselo a nadie ―tomó aire―. Estoy saliendo con Armas.


    Atenea se quedó perpleja, que Armas y Gaviota terminasen juntos era algo que suponía, los dos eran muy similares, y la chica era la única que parecía no tenerle miedo a Armas. Pero aún así, no se esperaba que la joven fuese a confesárselo en ese momento, sobre todo teniendo en cuenta que durante las últimas semanas, Armas y Gaviota nunca permanecían juntos en la misma sala.


    ―Gaviota cariño, que Armas sea tu novio tampoco es nada malo ―dijo Atenea, sin estar muy segura de sus palabras, pues no consideraba que el chico fuese un novio adecuado ni para Gaviota, ni para ninguna otra chica―. Sé que es un muchacho un poco… especial, pero si a ti te gusta nadie puede decirte nada.


    ―No, si lo que pasa es al revés, yo sí quiero decirlo, pero es él quien no quiere ―apretó las manos con fuerza―. Y yo no le presiono porque creo saber lo que le pasa. Armas siempre ha infundido mucho respeto en los demás, pero cuando está conmigo es completamente diferente, siempre me sonríe y me mira con cariño. Creo que piensa que si se comporta así delante del resto perderá su fachada de tipo duro, y lo que pasa es que como no puede evitar ser cariñoso conmigo, ahora procura no estar cerca de mí cuando estamos todos juntos, y me deja sola a menudo ―dijo entristecida.


    Atenea intentó contener una sonrisa, pero le fue imposible. Definitivamente Armas era el sobrino de End, los dos eran completamente iguales, tipos duros pero solo de fachada.


    ―Gaviota, si quieres que se lo diga a los demás tienes que hablarlo con él, seguro que no le importa. Además, por mucho que se ablande contigo seguro que si alguien va a decirle algo, con una de sus miradas asesinas le dejará clavado en su sitio ―le guiñó un ojo―. Por eso no tendrá que preocuparse, seguirá siendo igual de imponente que siempre.


    La chica empezó a reírse alegremente, por fin había recuperado su sonrisa.


    ―Muchas gracias Atenea, en serio. Me siento mucho más animada ―sonrió tanto que casi se le cerraron los ojos―. Al principio pensé que no sería capaz de contarte lo que me pasaba, pero ahora sé que eres tan guay como aparentas. Hablaré con Armas y cuando esté triste sé que no tengo que aguantar hasta que ya no pueda más, porque ahora puedo hablar contigo ¿verdad?


    ―Claro que sí, siempre que quieras. Cada vez que tengas un problema de chicas puedes venir a mí sin ningún reparo.


    Gaviota sacó un pañuelo de su mini bolso y se limpió la cara, viendo su reflejo en el espejo retrovisor del coche.


    ―Pues ya está, podemos volver a casa si quieres. Lo de la tienda nueva era una excusa para poder salir a solas con alguien ―confesó un poco avergonzada―. Diremos que no había nada que estuviese lo suficientemente bien como para ser digno de entrar en mi armario.


    Atenea la contempló unos segundos, Gaviota no era ninguna belleza, pero comprendía perfectamente que Armas se hubiese fijado en su continua sonrisa, en su nariz respingona y sobre todo en su carácter alegre, capaz de animar a cualquiera. Lo que no llegaba a entender era cómo la chica se había fijado en Armas, tan serio, frío y en ocasiones agresivo. Gaviota tenía que ser capaz de mirar muy profundamente en el joven como para haberle encontrado algo bueno, sobre todo teniendo en la casa a Máster, que a pesar de no ser demasiado guapo era de lo más espontáneo y su compañía siempre era agradable. Y a Bang, que aunque no tenía demasiadas luces era un joven muy tierno, sin ninguna malicia y que sin dudarlo, era muy atractivo.


    De pronto, una punzada de intuición surgió en la mujer.


    ―Gaviota, ¿desde hace cuánto conoces a los Ades? ―preguntó con curiosidad.


    ―Pues… haciendo cálculos exactos ―se quedó pensando, mirando hacia el techo del coche con un ojo medio cerrado―… En febrero hará tres años. Lo recuerdo porque era san Valentín y la discoteca donde conocí a Bang estaba llena de corazones por todos lados.


    Atenea entornó los ojos, descubriendo que su intuición era acertada. Tres años: el mismo tiempo que hacía que Armas le había cogido especial manía a Bang. Ahora ya entendía el motivo de lo sucedido: Eran celos. Y Armas, en plena adolescencia, podía haber sido incluso más irritable que de costumbre.


    ―Si es que el amor hace verdaderos estragos en las personas…


    



    


  

  

    Ades


    



    San tenía sujeta firmemente a Atenea por la mano, mientras contemplaba exasperado que cada vez faltaba menos para que saliese su vuelo. Si no fuese porque tenía una razón de peso, bajo ningún motivo se marcharía de su lado. Suspiró con tristeza, logrando que la chica le pasase la mano por la espalda, intentando animarlo.


    Se giró hacia ella y la abrazó con fuerza, la chica se lo devolvió, mientras le susurraba palabras de ánimo.


    ―Atenea ―murmuró San a media voz, sin mirarla a la cara―. No quiero dejarte sola.


    ―Tranquilo, no estaré sola, los demás se encargarán de ello. Ni aquí me han dejado sola, Thomas, Bang e Íole están en la puerta, esperando a que salga para darme ánimos. Así que no te preocupes, que lo más probable es que durante este tiempo me agobien intentando no dejarme desamparada. Vamos, sólo serán dos meses, ya verás cómo se pasan volando. De lo único de lo que tienes que preocuparte ahora será de toda esa gente. Yo estaré bien, te lo prometo.


    ―¿Me lo juras?


    ―Sí, te lo juro.


    Continuaron abrazados, moviéndose lentamente de un lado para otro. Deseaban que aquel momento no terminase nunca, pero entonces por los altavoces anunciaron que los pasajeros del vuelo de San debían comenzar a embarcar. En vez de separarse, los dos se abrazaron con más fuerza.


    ―Te quiero Atenea.


    ―Y yo a ti, San.


    San se separó de ella, y la miró a la cara, le gustaban sus ojos oscuros, que en esos momentos brillaban con tristeza, su flequillo suave que le caía a la altura de sus seductores labios, le gustaba todo en Atenea. La cogió suavemente por las mejillas y la besó.


    ―Tienes que irte ―le recordó Atenea intentando sonreír―. Vamos, no seas rezongón, que sé que estás ilusionado con la idea de hacerte el héroe y salvar milagrosamente a todas esas personas.


    El hombre asintió emitiendo una suave risotada, Atenea le conocía bastante bien. Le dio otro beso rápido y se encaminó hacia su destino.


    Cada tres pasos San se giraba para volver a decirle adiós, incluso cuando pasó el control, desde donde todavía podía ver a Atenea saludándole sacudiendo el brazo con energía. San también estiró el brazo para despedirse por última vez y de pronto reparó en que al lado de la mujer había otra joven que también le despedía tan efusivamente como Atenea, centró su vista en aquella muchacha misteriosa… Deseó no haberlo hecho, pues reparó en su piel morena, en su pelo castaño, corto y ondulante, y en su tierna sonrisa de niña buena, que pareció ensancharse cuando el chico reparó en ella.


    El corazón de San se desbocó, los oídos le pitaron. Estaba allí, tan cerca de Atenea que si estiraba el brazo la podría tocar. El médico se giró bruscamente, intentando volver con la mujer, pero se encontró de frente con otros pasajeros que le impidieron el paso.


    Levantó la mirada, buscando con desesperación a Atenea. Ésta le estaba contemplando extrañada, sin entender su misteriosa actitud y comprobó que a su alrededor ya no había nadie conocido. San permaneció unos instantes petrificado, dudando si la imaginación le había jugado una mala pasada y pensando que quizá no debería coger ese vuelo.


    ―Señor, no puede quedarse aquí en medio ―le dijo uno de los hombres de seguridad―. Ya ha facturado sus maletas, tiene que seguir.


    San le miró con nerviosismo, tenía la frente empapada por el sudor debido al susto que acababa de llevarse. Miró a Atenea, que desde lejos volvió a decirle adiós con una mano, mientras que con la otra le lanzaba besos. Entonces asintió.


    ―Sí, sí… Ya voy.


    Y todavía con una incertidumbre que le estaba devorando por dentro, subió al avión, mientras la sonrisa de burla de Sensei, calaba cada vez más en su mente. Podía haber sido fruto de su imaginación por los nervios, o quizás un mal presagio… Pero ante todo rezaba porque aquella imagen no hubiese sido real.
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    Bang estaba sentado sobre el capó del coche, con Íole de pie a su lado y Thomas apoyado contra la pared frente a ambos. Habían decidido acompañar a San y a Atenea, tanto para despedirse del médico como para hacerle compañía a la mujer cuando saliese del aeropuerto. Sin embargo, optaron por esperar fuera para dejar intimidad a la pareja, y para que no les pillasen las cámaras de seguridad.


    Llevaban más de una hora en la que apenas habían cruzado un par de palabras. Thomas miraba de uno para otro, estaban bastante raros, meditabundos. Sabía que Íole estaba extraña desde el día anterior, cuando descubrió al nuevo SSIS, pero ese hecho la había vuelto misteriosamente alegre y en esos momentos los dos estaban notablemente apagados.


    ―¿Qué pasó ayer? ―preguntó el antiguo policía, ya cansado de intentar adivinar lo sucedido.


    ―¿Eh? ―preguntaron a la vez, totalmente distraídos.


    ―Yo pregunto ¿qué pasó a vosotros ayer? ―repitió cansino, como si hubiese formulado la pregunta mil veces―. Los dos estáis raros, no discutís ni peleáis.


    Íole se incorporó un poco, intentando restarle importancia al asunto, sacudiendo la mano de arriba abajo, mientras el otro brazo lo continuaba teniendo cruzado.


    ―Nada, sólo estamos un poco cansados. Eso es todo.


    Thomas asintió, como si se creyese esa respuesta. Se puso en pie, se acercó a los dos y cuando ya se había abierto un hueco entre ambos, les pasó a cada uno un brazo por encima de los hombros. Sonrió con malicia.


    ―Vosotros decidme, ¿qué pasó de verdad ayer?


    ―Descubrimos que Armas puede hablar y está liado con Gaviota ―respondieron inmediatamente al unísono.


    Cuando reparó en que les había obligado a contestar, Bang le propinó un codazo en el costado a Thomas. Sin embargo, el hombre ni se inmutó ante el golpe, pero sí ante la respuesta que le dieron. Se separó de los dos, sintiendo un escalofrío recorriendo su cuerpo.


    ―¿Para qué vosotros decís eso? ¡Yo no quería saber eso! ―exclamó horrorizado, cubriéndose los oídos―. Por favor, la dulce Gaviota con el freak de Armas.


    ―Perdona, pero has sido tú el que nos has obligado a decírtelo ―le replicó Íole rabiosa. No le gustaba nada que Thomas le hiciese eso, se sentía débil cada vez que lo hacía―. Así que si no te gusta, te fastidias.


    Thomas se pasó otro rato paseando frente a los dos, le resultaba increíblemente tedioso quedarse en un lugar sin hacer nada. Se quitó el sombrero y comenzó a juguetear con él, se miró el reloj, se limpió las gafas, se miró el reloj, sacó el móvil y se leyó todos los mensajes que tenía, y de nuevo se miró el reloj.


    Cuando ya estaba cansado de mirarse el reloj y ver que no habían pasado más de cinco minutos, se puso en pie resoplando con fastidio.


    ―Yo voy a comprar algo a una máquina ―anunció, intentando buscar por cualquier medio algo de distracción―. ¿Vosotros queréis algo?


    ―No gracias. Aquí te sacarán los ojos.


    ―¡Oh, yo sí! Tráeme algo de beber ―le pidió Bang. Thomas le puso la mano delante―. ¡Serás tacaño! ¿No me vas a invitar ni a un refresco?


    Thomas insistió otra vez con la mano. Bang con fastidio se llevó la mano al bolsillo, pero cuando iba a sacar la cartera, Thomas le pegó con el dedo en la frente, aprovechando que estaba distraído. Negó con la cabeza mientras se reía.


    ―Idioto…


    Tras meterse con él, se marchó. Bang se quedó unos instantes un poco inclinado hacia atrás por el golpe y con la mano en el bolsillo. Pestañeó varias veces, intentando comprender lo que acababa de suceder. Finalmente, se irguió mientras fruncía el ceño.


    ―Qué raro es este tío ―murmuró―. Y encima se larga sin llevarse el euro.


    Íole entornó los ojos y se acomodó de nuevo contra el coche.


    ―¿Raro? ¿Thomas te parece raro? Te recuerdo que ayer descubrimos que Armas es capaz de hablar y que además se las ha ingeniado para ligarse a Gaviota. Más raro que Armas no hay nadie.


    ―Buf, es verdad. Armas gana por goleada ―admitió alzando las cejas―. Y encima se liga a Gaviota… ¡Qué horror! Ahora Gaviota con Armas, San con Atenea, tú con Marcos… Dentro de poco Máster y yo nos quedaremos como los solterones del grupo ―se quejó cruzándose de brazos.


    Íole se quedó rígida y se giró hacia Bang, ligeramente ruborizada.


    ―¿Yo con Marcos? ¿De dónde te sacas eso? Que a mí me resulte increíblemente atractivo no da pie a que termine saliendo con él. ―Se inclinó hacia atrás―. Además te recuerdo que él es un SSIS y yo un Ades.


    ―¿Y eso qué tiene que ver? ―preguntó extrañado, como si lo que acababa de decir Íole hubiese sido algo realmente absurdo―. Mira a San y Atenea. Atenea es un SSIS y ahora están muy bien juntos. Una cosa no quita la otra, a lo mejor Marcos se entera de la verdad y podrías tener una oportunidad.


    Íole encogió los hombros y se cerró la chaqueta hasta el cuello, sintiendo de pronto una brisa helada de otoño. Empezó a traquetear con los dedos en el capó del coche, cada pequeño golpe emitía un sonido sordo, mientras tenía la mirada perdida. Al final se puso correctamente de pie de nuevo.


    ―Pero Atenea tenía ventaja, es guapísima, es normal que San se fijase en ella. Y San además de ser genial, es médico y bastante guapo ―replicó cada vez más colorada.


    Bang pareció no inmutarse ante esa declaración, pero no era así. En su interior sabía que se había metido en un aprieto: debía contestar algo que animase a la joven pero que a la vez no resultase demasiado comprometedor, y aquellas cosas eran las que se le daban bien a Máster, no a él. «Maldito Máster, ya podrías haber dejado el traductor para más tarde» se dijo enfadado. Ladeó la cabeza, haciendo que el pelo le cubriese totalmente el ojo derecho.


    ―Bueno… es verdad que Marcos no es nada del otro mundo, y desde mi punto de vista le sobran bastantes kilos pero ―carraspeó incómodo―… Íole, tú no eres fea. En comparación, Marcos ganaría mucho más contigo de lo que Atenea ganó con San.


    Nada más decir esas palabras, dirigió su vista en sentido contrario hacia donde estaba Íole, no quería que viera lo rojo que se había puesto. Íole también se ruborizó y apartó la mirada, pero por primera vez, en lugar de quedarse seria, esbozó una pequeña sonrisa de ilusión.


    ―¿Íole? ―preguntó una anciana, acercándose cautelosamente a la chica.


    Íole y Bang alzaron la mirada. Parecía extranjera, iba con su maleta de carro y un pañuelo le recogía el pelo. Tras ella había un hombre también mayor, que tenía un bigote recargado y al igual que la mujer, contemplaba a Íole perplejo. Para sorpresa del chico, Íole se levantó inmediatamente, mientras le tiraba con fuerza de la chaqueta.


    ―No, se equivoca ―dijo atropelladamente.


    ―Íole, ¡Íole! ―comenzó a gritar la anciana, intentando acercarse más a ella.


    Bang no sabía qué hacer o qué decir, así que simplemente se dejó arrastrar mientras la pareja de ancianos intentaba seguirlos, dejando atrás sus maletas.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Bang apremiado, la huída se estaba convirtiendo en una carrera―. ¿Quiénes son esos?


    ―Mis abuelos ―le respondió secamente y sin mirar atrás―. No pares hasta que los perdamos de vista.


    Se adentraron en el aeropuerto, Íole iba más adelantada, tirando de la chaqueta de Bang, mientras que éste miraba hacia atrás de vez en cuando, asegurándose de que no los seguían. Durante el trayecto se cruzaron con Thomas, que llevaba ambas manos cargadas de chocolatinas y refrescos. Al verlos emitió una exclamación de sorpresa, pero no le dio tiempo a preguntar, pues Íole le sujetó con la otra mano y también le obligó a unirse a la carrera, consiguiendo que un par de chocolatinas se perdiesen por el camino.


    Cuando llegaron al centro del aeropuerto, detuvieron su carrera. Los tres cogieron aire a grandes bocanadas, totalmente exhaustos.


    ―¿Qué… por qué nosotros corremos? ―preguntó Thomas a media voz.


    ―Íole acaba de encontrarse con sus abuelos ―le explicó Bang―. Y la han reconocido al momento.


    ―Pero, ¿tus abuelos sabían que tú estabas aquí?


    ―Mis abuelos ni siquiera sabían si estaba viva o no ―la chica se mostraba firme, pero su voz se había quebrado al terminar la frase.


    ―Mal rollo ―musitó Bang, sabiendo que ese encuentro podría traerles bastantes problemas―. Creo que lo mejor será que tú y yo volvamos ya en nuestro coche, y que Thomas espere a Atenea y vuelva con ella. No será bueno que nos vean otra vez y Thomas es el único al que no vieron.


    Íole asintió con nerviosismo.


    ―Sí… sí. Sorprendentemente es una buena idea. ―Volvió a asentir varias veces seguidas―. Vámonos; Thomas, las llaves.


    El hombre, que tenía las manos ocupadas, le señaló el bolsillo para que fuese ella misma quien las cogiese. Nada más tenerlas en su poder, Íole salió corriendo junto a Bang para marcharse del aeropuerto cuanto antes.


    Thomas resopló y a paso lento se dirigió hacia la salida donde se encontraban antes de la carrera, que era donde habían quedado con Atenea.


    ―Si con ellos dos la espera era muy aburrida, me imagino cómo será ahora yo solo.


    



    


  

  

    Atenea


    



    La mujer caminaba despacio a lo largo del aeropuerto, ahora que San se había ido, sentía un profundo vacío que cada vez era mayor. Había dejado de luchar contra sus ganas de llorar, y las lágrimas calientes surcaban una tras otra su rostro, que hasta hacía unos minutos lucía totalmente impoluto. Se sentía mal porque San se había marchado, pero se sentía aún peor al desear que estuviese allí con ella en vez de salvando vidas.


    De vez en cuando, algunos de los transeúntes se detenían y la contemplaban, era tan hermosa, y parecía tan triste… lo cual contrastaba con su forma de caminar, muy digna y segura de sí misma.


    Se frotó los ojos, intentando librarse de las lágrimas. No quería que los demás la viesen llorar. Sabía que la abrazarían e intentarían consolarla y eso más que animarla, la apenaría todavía más. Nunca le había gustado que se compadecieran de ella. Tomó aire antes de salir a la zona donde se encontraría con Bang, Íole y Thomas, esperando a que San se marchase, ocultos en un punto ciego para las cámaras de seguridad. No quería verles, al menos no a Bang, que a pesar de ser normalmente tan distraído, era capaz de comprender a la primera cómo se sentía. Pero tenía que salir, no podía escaparse y dejarles a ellos atrás. A fin de cuentas, la compañía nunca era mala. No estando con los Ades.


    Pero cuan grande fue su sorpresa cuando se encontró únicamente con Thomas, que la esperaba con las manos llenas de refrescos y golosinas.


    Al verla se puso en pie, y se acercó mirándola con preocupación.


    ―¿Tú estás bien? ―preguntó al momento.


    ―Sí. Gracias.


    Bajó la mirada, había sido demasiado cortante y lo sabía, de hecho la había mirado un poco extrañado, pero desde que Máster le había contado que Thomas podía ser como Sensei, le resultaba imposible actuar con él como lo hacía antes. No sabía si tenía miedo de su poder, o de que pudiese traicionarlos. Lo único que tenía claro, era que no le gustaba estar a solas con el antiguo policía, pero allí estaba, con Thomas como única compañía. ¿Dónde se habían metido Bang e Íole?


    Aunque desde el principio había notado la ausencia de los jóvenes, hizo como que miraba de un lado para otro, para no realizar la pregunta directamente.


    ―¿Y los chicos? ―preguntó intentando sonreír.


    ―Ellos han tenido que irse, pero tú no te preocupes ―dijo devolviéndole la sonrisa―. Yo me quedé aquí para acompañar a tú. And I buy this for you.


    ―Muchas gracias ―murmuró contemplando la docena de chocolatinas, pensando que comerse una no le vendría nada mal.


    Dio un rodeo con el dedo alrededor de los chocolates, buscando su preferido, y cuando lo halló lo cogió junto con una pequeña botella de agua. Asintió a modo de agradecimiento y los dos se encaminaron hacia el coche de la chica, ya que Bang se había llevado el de Thomas.


    El hombre se mantuvo en silencio gran parte del trayecto, cosa que Atenea agradeció, así no se sentía sola, y tampoco tenía que estar mintiendo, diciendo que se encontraba mejor de como realmente estaba. Thomas sólo la miraba de vez en cuando, le sonreía, y justo cuando sentía ganas de llorar, la sujetaba con fuerza por el hombro infundiéndole ánimos. Era tan preciso en su consuelo que Atenea por momentos dudaba si el hombre también podría ser empático.


    Thomas estaba sentado a su lado, con aspecto firme y relajado, sus anchas patillas eran lo único que le otorgaban un toque masculino en su fino rostro. Atenea había conocido a muchísimos hombres a lo largo de su vida, muchos de ellos muy atractivos, pero Thomas era el único que le había resultado realmente guapo.


    Cuando lo conoció, quedó impactada. En aquel entonces pensó que era imposible que existiese alguien más perfecto, porque además de parecerle muy guapo, también sabía que era muy ágil, fuerte, diestro en puntería y lo daba todo por su equipo, hasta tal punto que junto a él nadie había salido herido. Además, durante el tiempo que estuvo trabajando a su lado la trató como una más del equipo, no como una niña, ni siquiera como a una novata. Y claro, eso visto desde los ojos de una joven de 25 años, resultó ser amor a primera vista. Aunque al poco se dio cuenta de que Thomas no podría ser más que un amor platónico.


    «Los Dominadores de Almas eran considerados ángeles por su impresionante belleza y por su longeva juventud» se dijo recordando las palabras de Máster. Thomas cuadraba de manera exacta en esa descripción... Aparentaba ser muy joven a pesar de tener 52 años y era tan guapo que parecía irreal. Por otro lado, era el único Ades que poseía dos dones, inmunidad y control de la mente, y esa cualidad ya le ponía en un rango superior con respecto a los demás. Lo único que lo distaba de ser sumamente poderoso era, al igual que Bang, sus pocas luces. Pues a pesar de llevar cuatro años con los Ades, y haber estado en América con ella un año, todavía era incapaz de decir una frase bien compuesta en español. Y eso que supuestamente Íole era una estupenda profesora, con la que en menos de un año Big y Bang aprendieron a hablar español correctamente y en apenas unos meses, le enseñó a Máster a hablar y escribir en griego. Sin embargo, el antiguo policía seguía siendo un negado.


    ―Thomas... ―le llamó con suavidad, mientras conducía.


    ―Dime.


    ―Una pregunta tonta, para controlar la mente de alguien ¿tienes que hablar en su propio idioma? ¿O hablando en inglés todos te obedecen igualmente? ―preguntó con curiosidad.


    El hombre se quedó pensando unos instantes. Parecía que estaba intentando hacer memoria, pero ningún recuerdo en concreto llegaba a su mente.


    ―Yo creo que sí, pero... Yo no sé cuándo eso pasar a mí exactamente.


    ―Oh, ¿y recuerdas cuándo descubriste que eras un Dominador?


    Se hizo el silencio. Los ojos de Atenea se abrieron de par en par. «¡Mierda! ¡Ades! ¡Yo quería decir Ades! ¿Por qué demonios he dicho Dominador? ¡Va a descubrir que lo sé!» se dijo horrorizada «¿Y si digo Ades ahora? No, no. Resultará muy sospechoso. Oh Dios mío, ¿qué hago?». Los pensamientos brotaban a toda velocidad, eran como una olla a presión a punto de explotar. Todo estaba tan mezclado que no podía pensar cómo corregir sus palabras.


    Su vista estaba fija y centrada en la carretera, le daba pánico mirar a Thomas y encontrarle desconcertado, enfadado o incluso nervioso al saberse descubierto.


    ―Pues... Cuando yo tenía dieciséis anios yo controlé a un hombre. O yo creo ―dijo un poco dudoso―. Era un mal hombre, y él iba a hacer daño a nosotros. Entonces yo dije a él “Go away!” Y él se marchó ―sonrió con orgullo―. Desde ese entonces yo soy un dominador de mentes. Si otra vez yo hice esto antes, yo no lo recuerdo.


    La expresión de Atenea era de sorpresa, desde fuera podía parecer que estaba asombrada por lo que Thomas acababa de contarle, cuando en realidad todavía estaba superando el susto por el desliz que había tenido.


    ―Vaya, dieciséis, ¡sí que hace tiempo! ―exclamó despreocupadamente.


    Thomas bufó, emitiendo una risotada sorda.


    ―Ni que lo digas.


    Esa rotunda afirmación le resultó inquietante, pero después del momento de tensión que acababa de vivir, prefirió no volver a arriesgarse y cambió de tema, para no volver a mencionar nada de los Dominadores hasta que estuviera a solas con Máster. En ese momento recordó otra cuestión que tenía ganas de preguntarle, una que no se la había planteado hasta que Lucía la consultó.


    ―Thomas, si le dices a una persona que se mate a sí misma, ¿lo hace? ¿Tú poder es tan fuerte?


    El antiguo policía la miró como si esa pregunta hubiese sido una gran ofensa contra él. Sus dulces facciones se tornaron duras mientras contraía la mandíbula enfadado.


    ―¿Tú de veras crees que yo he sido capaz de obligar a hacer eso? ¿De verdad tú crees eso? ―preguntó más resentido de lo que le habría gustado. Como Atenea no respondió, resopló con fastidio―. ¿Por qué todo el mundo creer que yo soy muy malo? ¡Alex, él no fiarse de mí!


    Atenea chasqueó la lengua, arrepentida de haber hecho esa pregunta.


    ―Lo siento, perdona, no quería ofenderte ―se disculpó en voz baja―. Y en cuanto a Alex, todavía no te perdona el hecho de que lo dejases dormido y después le abandonases desnudo en mitad de la calle, al igual que también hiciste con End varias veces.


    ―What?? ―exclamó aún enfadado, pero en sus labios flaqueaba una sonrisa―. ¿Alex está molesto por eso? ¡Pero si esa idea no fue de mí! ¡La idea ser de Máster!


    ―¿En serio? ―preguntó Atenea riéndose.


    ―Yes! Yo dormí a Alex y Máster dijo que si nosotros quitábamos la ropa a él, Alex no podría seguirnos. Y lo mismo con End, End fue el primero al que nosotros hacer eso... ¡Ahora yo entiendo por qué Alex piensa que yo soy muy pervertido!


    Atenea se rió aún más fuerte, pensando que definitivamente, Thomas no podía ser un creador de Vein y por otra parte pensando que Máster era mucho más retorcido de lo que aparentaba. El hombre, que todavía quería fingir estar molesto, no pudo evitar contagiarse con la alegre risa de Atenea.


    ―Oye, no me has contado ―dijo Atenea cuando recuperó el aliento―, ¿cómo es que Íole y Bang se marcharon tan pronto?


    ―Íole vio a sus abuelos y ellos reconocieron a ella ―respondió tranquilamente.


    ―¡¿Qué?!


    


  

  

    Ades


    



    Máster estaba intentando trabajar en su ambicioso proyecto de fabricar un minúsculo traductor apenas visible y que además hiciera una traducción perfecta sin necesidad de ser muy complejo. Sin embargo, los pasos nerviosos que no dejaban de resonar en SU laboratorio le impedían concentrarse de la forma adecuada como para diseñar uno de sus maravillosos inventos. Pom, pom, pom. Con cada fuerte paso, el dedo de Máster golpeaba a más velocidad contra la mesa, mientras que con la otra mano garabateaba cálculos para la planificación de la parte electrónica. Pom, pom, pom. Cerró los ojos, apretando la mandíbula, parecía que los pasos resonaban en su mente y se llevaban su destreza. POM, POM, POM.


    ―¡Íole! ¿Querés estarte quieta de una vez? ―bramó Máster, lanzando el lápiz.


    Juanito, al oír el grito dio un pequeño respingo asustado e Íole, además de dar el brinco, detuvo su nervioso andar en seco.


    ―Si vas a seguir andando, que sea fuera ―le reprochó enfadado―. Además ¿qué hacés acá? ¿Es que estás escondiéndote?


    ―¡Pues claro que sí, idiota! ―exclamó gritando más que él―. Estoy pensando cómo le voy a dar a Uno la noticia de que mis abuelos me han visto, y se supone que vine aquí para que me ayudaras ¡pero como que de mucha ayuda no eres!


    ―¿Y qué querés que haga? El mal ya está hecho, ya te dije que lo que pasó no fue tu culpa. Si te llaman es normal mirar, se lo podés decir a Uno sin problema. Además, también te dije que voy a eliminar todo rastro tuyo que aparezca en las noticias, así que dejá de preocuparte, no llegará a más.


    Juanito miraba de uno a otro muy preocupado, temeroso de que estuviesen discutiendo sobre algo grave. Íole le pegó una patada al suelo y se agarró con fuerza el pelo violeta, estaba al borde de un ataque de nervios, y que Máster no le hiciera el menor caso a ese problema de vital importancia la alteraba todavía más.


    ―¡¿Pero por qué diablos no me escuchas?! ¡Esto es muy grave! ―chilló.


    Los nervios de Máster se crispaban por segundos, despojándole de la calma que le acompañaba cada vez que iniciaba un nuevo invento. Era complicado sacarle de sus casillas, pero Íole siempre había sido capaz de lograrlo, incluso más que Armas o Bang. Entonces, bajo la mirada asustada de Juanito, Máster también se levantó, dispuesto a encararse a la chica para que por fin entendiera que a pesar de que fuera tan inteligente y que hubiese podido crear un portal del tiempo, todavía era incapaz de viajar al pasado para corregir sus errores.


    No obstante la pelea se detuvo en seco, pues de la nada apareció un hombre que se interpuso entre los dos. Uno les miró con altanería, alzando una ceja con reproche.


    ―Vuestros gritos se escuchan desde el piso de arriba ―dijo molesto. Máster e Íole se mantuvieron en silencio, un poco avergonzados. Uno resopló, intentando conservar la paciencia―. Bang ya me ha contado lo que ha pasado.


    ―Maldito chivato ―le insultó la chica por lo bajo.


    Cuando Uno se giró hacia ella, instintivamente dio un par de pasos hacia atrás. Mantenía los labios apretados, estaba enfadada con Bang por haberse ido de la lengua y con Máster por no haberle hecho caso desde el principio y haber llegado a esa situación por su culpa. No quería que Uno se enterase, no quería ser una molestia para él, pues eso era lo que le había prometido el día que se unió a Ades. Le dijo que jamás le defraudaría y le aseguró que sería tan responsable que nunca los pondría en peligro. Pero había fallado, sus abuelos la habían visto y ahora que sabían que estaba viva, era probable que moviesen cielo y tierra para encontrarla… encontrando a los demás junto con ella.


    ―¿Por qué estás tan enfadada? ―le preguntó, cruzando los brazos.


    ―Voy a tener que marcharme ―murmuró Íole compungida.


    A Uno le sorprendió muchísimo esa respuesta, no entendía cómo había llegado a ese razonamiento. Le hizo un gesto con la cabeza a Máster para que se fuese.


    El aludido abrió la boca indignado.


    ―Ché, pero si este es mi rincón personal ―se quejó.


    Sin embargo, tras la severa mirada que le dedicó el líder de los Ades, decidió que lo mejor sería mantenerse calladito. Cogió a Juanito de la mano, y los dos salieron hacia la cocina, en busca de algo que pudiesen devorar.


    ―¿Y por qué se supone que tienes que marcharte?


    ―¿Cómo que por qué? ―inquirió sin dejar de gritar―. Por mi culpa pueden pillarnos a todos, ¡mis abuelos van a salir en mi busca! Y si estoy con vosotros pueden dar con todos, puedo poneros en peligro.


    Uno se sentó en una de las desvencijadas sillas amontonadas en aquel desordenado laboratorio, y le hizo un gesto, invitándola a que sentase en la otra.


    Íole apretó los labios y dio un pequeño rodeo antes de hacerlo. Estaba asustada.


    ―Íole... Todos los días vivimos con ese riesgo. Los padres de Máster pueden descubrir que su hijo no trabaja para la CÍA, los de Bang pueden cambiar de opinión y de pronto tener ganas de volver a ver a su hijo, incluso End puede recuperar la memoria y reclamar a Armas como su sobrino y decir que lo tenemos secuestrado ―le explicó hablando muy despacio―. Todos y cada uno de los días que vivimos, estamos en peligro. Si cada vez que salta la alarma alguno tiene que dejar el grupo, ya estaríamos esparcidos por el mundo.


    ―Sí pero...


    ―Calla, que no he terminado de hablar. Como decía, no vamos a separarnos, no tienes que irte. Ahora sólo habremos de tener un poco más de cuidado por si acaso, sólo por si acaso, tus abuelos ponen la denuncia y ésta llega al SSIS. ―La contempló fijamente, distaba muchísimo de la niña que acogió con apenas dieciséis años. Tragó saliva con dificultad―. A no ser que seas tú la que quieras irte con tus abuelos.


    Íole se incorporó bruscamente, anonadada por el absurdo comentario.


    ―¿Pero qué dices? ¡Por nada del mundo os dejaría! Ahora vosotros sois mi familia. Quiero muchísimo a mis abuelos, pero con vosotros es como único puedo ser yo realmente.


    Uno también se levantó y le propinó un suave coscorrón.


    ―Entonces no seas tonta, si somos tu familia como bien dices, ¿de veras crees que te vamos a dejar ir así como así? ―preguntó ceñudo―. Deja de comportarte como una niña, que un día le vas a fundir el cerebro a Máster con un ataque de nervios. Y si vuelves a tener un problema así y tengo que enterarme por Bang, te voy a dar una entrada de bofetadas que te va a doler la cara de por vida ―le amenazó con voz tenebrosa, consiguiendo asustar a la chica, que lo miró con los ojos desorbitados―. Que sepas que estoy muy dolido porque me he dado cuenta de que aún siendo de las que lleva más tiempo viviendo conmigo, me sigues teniendo miedo ―le dijo con frivolidad, fingiendo que aquello no le afectaba tanto―. ¿O me lo vas a negar?


    El incómodo silencio resultó ser una respuesta más que afirmativa.


    ―¡No! ―exclamó demasiado tarde―. Bueno, ay Uno... No es que te tenga miedo, es que sé que vives en constante tensión y no quería preocuparte todavía más. Siento que sólo soy una carga.


    ―Pues ya es hora de que te quites esa idea tan absurda de la cabeza. Créeme, si algún día fueses una molestia te lo diría, al igual que se lo he dicho a Bang muchísimas veces. Pero incluso siendo una molestia, seguís siendo mi familia, mi única familia y por nada del mundo me gustaría que me dejarais atrás. Si tienes un problema haré lo imposible por ayudarte y jamás te pediría que te marchases, no lo olvides ―sentenció, mientras abría la puerta―. Una cosa más… El día que te conocí, me dijiste que ya no tenías familia, sólo algunos parientes lejanos, y sin embargo tus abuelos están vivos. ¿Por qué me mentiste?


    Íole suspiró, de nuevo bastante ruborizada.


    ―Porque quería ayudarte. Quería evitar que pasaran más cosas como la que me pasó a mí, y pensaba que si te decía que aún me quedaban familiares cercanos y yo sólo tenía dieciséis años, tú no dejarías que me uniera a Ades, porque sería un problema ―dijo cabizbaja―. Lo siento. Te los he causado de todas formas.


    Uno chasqueó la lengua y cerró la puerta de nuevo.


    ―No seas tonta. De todos, eres la que menos problemas ha causado. Ya iba siendo hora de que te metieras en algún lío ¿no? ―preguntó con un poco de sorna, intentando eludir el tema de la mentira, pues sabía perfectamente que si Íole le hubiese contado la verdad en aquel instante, él habría dudado mucho si dejarla o no unirse al grupo. Y sin duda, habría cometido un gran error―. Anda, dejemos trabajar a Máster, que si no le dará un ataque.


    Abrió la puerta y al otro lado se encontró sentados al chico y a Juanito comiendo buñuelos rellenos de nata. Nata que Juanito tenía esparcida alrededor de los labios. Máster, sorprendido por la repentina aparición del hombre, se tragó entero el buñuelo que se acababa de llevar a la boca. Por un momento creyó que iba a atragantarse.


    ―¿Habés terminado? ―preguntó cuando recuperó el aliento.


    Uno entornó los ojos y siguió su camino escaleras arriba. Máster miró a Juanito y los dos se encogieron de hombros.


    ―Me imagino que eso será un sí.
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    El chico estuvo todo el día trabajando. Apenas hizo un descanso de 15 minutos para almorzar, el resto del tiempo lo pasó en su laboratorio intentando terminar el traductor para tenerlo listo cuanto antes, y que Juanito pudiese entender a los demás. A lo largo de la tarde, Bang fue a hacerle una visita, pero al verle tan concentrado prefirió no molestarle. Gaviota también pasó por allí, ella sí se quedó un rato incordiando al argentino, hasta que finalmente se fue a jugar con Juanito, cosa que Máster agradeció, no porque el niño le molestara, sino porque le daba pena lo aburrido que estaba.


    Cuando por fin, sumido en su tranquilidad, consiguió diseñar un prototipo perfecto para su gusto, decidió subir un rato y ponerse en el ordenador, por si acaso la noticia sobre la desaparición de Íole hubiese llegado a mayores y sus abuelos la hubiesen denunciado. Mientras buscaba, Juanito volvió con él y se sentó a su lado para cotillear lo que Máster estaba haciendo.


    Para sorpresa del joven, los abuelos de la chica habían actuado rápido y la policía ya tenía en sus ficheros la denuncia de la desaparición. Primero, los eliminó, y posteriormente envió un “pequeñísimo” virus por si acaso hubiese algún dato más que no había visto. Tras enviarlo, esbozó una sonrisa maligna, que Juanito imitó instintivamente.


    ―Muchas gracias, Máster ―susurraron a su espalda.


    Al girarse se encontró con Íole, que se mantenía en la distancia, como si no se atreviese a acercarse a él. Juanito la saludó alegremente y ella le respondió con un movimiento apenas visible de la mano.


    ―Y... perdona lo de antes. No tendría que haberme puesto así, me comporté como una cría.


    ―Anda no te preocupés, después de tanto tiempo ya me he acostumbrado a tu mal genio ―le dijo como consuelo. Íole le lanzó una mirada fulminante, con la que Máster pareció arrepentirse de sus palabras―. Vale, vale, me he pasado. Pero mirá, para compensar te voy a dejar un par de claves que tengo por acá.


    ―¿Claves?


    ―¡Sí, claves! Son las del Facebook, el Gmail, el Twitter, etc... de Marcos, por si le querés echar un vistazo ―respondió con guasa―. También tengo las de su ordenador, si querés esas también te las doy, a lo mejor ese pibe oculta fotos suyas sexys y así vos también las disfrutás.


    El color carmín en el rostro de Íole fue inmediato. Dio un paso hacia Máster, pero se contuvo porque Juanito estaba delante. Así que le gritó desde la distancia.


    ―¡Eres un crío! ―le espetó avergonzada―. ¡Yo no quiero todas esas cosas, no seas idiota! ¿Cómo se te ocurre decirme algo así? ¡Yo no soy una pervertida!


    Máster se puso en pie y se situó justo frente a ella, los dos eran de la misma altura pero eso era gracias a las despeinadas ondas del joven que desde hacía tiempo pedían a gritos un corte. De pronto el argentino esbozó una sonrisa radiante y amistosa, dejándola contrariada.


    ―Exacto, yo soy el crío y vos la adulta. Por eso quiero que te quedés acá para recordármelo siempre ―le guiñó un ojo.


    ―¿Escuchaste la...? ―preguntó, horrorizada por la vergüenza que sentía, pero al ver la sonrisa simpática que le estaba dedicando el chico, también sonrió, le puso la mano en la cabeza y le dio un pequeño empujón hacia atrás.


    ―Definitivamente eres un idiota.


    ―Ya lo sé, y eso es lo que más te gusta de mí ¿verdad? ―dijo con presunción, moviendo sus anchas cejas―. Segurito que llego a pesar unos cien kilos más y vos estarías rendidita a mis pies.


    Íole abrió mucho un solo ojo; la paciencia y la bondad con la que había decidido ir a hablar con él se había esfumado, ni siquiera la expresión de bonachón del joven compensaba sus palabras. Le cogió otra vez por la cabeza y lo empujó con más fuerza hacia atrás. Esta vez, Máster estuvo a punto de perder el equilibrio, se sujetó al respaldo del sillón para no caerse mientras se reía a carcajada limpia.


    ―¡Atontado! ―gritó, y salió del salón, indignada, dando pasos que resonaban con fuerza.


    El argentino continuó un rato riéndose, sentado en el sillón. Juanito se acercó a él y se sentó a su lado, también sonreía a pesar de que no sabía de qué se reía el joven. Máster le pasó un brazo por encima de los hombros.


    ―Ché... No soy demasiado feo, ni tampoco soy tan enano, y soy la persona más inteligente del mundo... Entonces, ¿por qué las chicas huyen de mí? Tu ne le compris pas, non?


    Juanito negó con la cabeza con rotundidad, dándole la razón. Máster suspiró de forma exagerada, se dio dos palmadas en los muslos y se puso en pie.


    ―Dale, vamos a seguir con el traductor.


    Se sentaron en la amplia mesa de dibujo que tenía en la sala. Cuando el salón estaba vacío, prefería trabajar allí pues el olor enrarecido de su laboratorio le molestaba. Sabía que debía hacer una limpieza general y tirar más de la mitad de los trastos que guardaban allí… pero cada vez que se ponía a ello, siempre le surgía otra importante misión ―entre las que se encontraban molestar a Bang, ver un capítulo de su serie preferida, o una nueva idea que tenía que anotar― y debía posponer tal ardua labor.


    Máster comenzó a contarle al niño todos los cálculos que había realizado para crear el traductor, al que ya le estaba realizando los bocetos del diseño de la carcasa, los cascos y el micrófono. Sabía que el pequeño no estaba comprendiendo nada de lo que le decía, y eso que gran parte de la explicación se la había narrado en francés, aunque su lenguaje siempre era tan técnico que para Juanito era como si se lo hubiese contado en español. Pero no le importaba, le hacía ilusión que por una vez en su vida, alguien le estuviese haciendo caso a una de sus explicaciones sin que ésta fuese obligatoria. Sin embargo, las expresiones de Máster no resultaron lo suficientemente entretenidas para Juanito y al cabo de una hora, ya estaba tumbado en el sillón, profundamente dormido.


    Mientras, Máster continuaba de lo más entretenido, llevando a cabo la parte física del trabajo, montando con suma delicadeza todas las piecitas que formarían el traductor.


    Tenía puestas las gafas de aumento, para ver bien lo que estaba haciendo. Instintivamente, según acercaba una pieza a la otra iba sacando gradualmente la lengua, como si de esa forma consiguiese el pulso necesario para que no le temblaran las manos.


    ―Vamos... Un poquito más.


    Estaba a punto de unir las dos pequeñas piezas cuando de pronto, se fue la luz.


    ―¿Pero qué...?


    Se levantó, moviendo la cabeza de un lado a otro, pensando que como tuviese que buscar la palanca con esa oscuridad lo más probable era que se cayera escaleras abajo. Comenzó a tantear la mesa, intentando no perder el equilibrio. Aquella oscuridad era tal que había perdido completamente la orientación, no veía nada, ni siquiera la luz de la luna se colaba por la ventana, parecía que había caído en un profundo agujero. Sintió una súbita congoja que le aprisionaba el pecho, era la primera vez que no comprendía lo que estaba pasando.


    ―¿Y esto? ―escuchó preguntar a Tania a su lado―. ¿Se ha hecho de noche de pronto?


    ―No, esto es diferente. Ni siquiera yo puedo ver en esta oscuridad ―musitó Bang.


    ―Que nadie se mueva ―dijo la voz grave de Uno.


    Y tal como se fue, la luz volvió. Pero esa vez no estaba solo, además de estar allí todos los Ades, en el salón estaban entrando tres personas. El trío estaba encabezado por una mujer alta y hermosa, con el cabello corto y rubio, a su derecha había una joven hindú, con el pelo negro, muy largo, recogido en una trenza, y a su izquierda un muchacho que cargaba con varias katanas a su espalda y su ojo izquierdo estaba cubierto por un parche.


    Máster los contempló estupefacto, no sabía qué decir ni qué hacer y parecía que los demás tampoco.


    ―¿Quién es el jefe? ―preguntó la mujer en voz alta.


    El chico dio un paso hacia ella con cautela, y de pronto, desaparecieron. Tanto los tres intrusos como los demás Ades. Estaba solo, igual que al principio, mientras Juanito en el sillón estaba despertándose.


    ―Máster... Nous allons au lit, s’il vous plait? ―preguntó el niño frotándose los ojos.


    El argentino seguía confuso, sentía la boca seca y las manos sudorosas, miraba hacia todos lados sobresaltado, como si esperase que aquellas extrañas personas volvieran a aparecer.


    ―S-sí... Vámonos.


    Sujetó al niño por la mano y salió corriendo rumbo a su habitación sin recoger todas las piezas que tenía esparcidas sobre la mesa de trabajo. Sabía que a la mañana siguiente Uno le echaría un sermón, pues siempre le repetía que teniendo el sótano no tenía por qué trabajar ahí, pero no pensaba pasarse ni un minuto más en ese salón, a solas únicamente con Juanito.


    ―Definitivamente, soy el león cobarde.


    



    


  

  

    Atenea


    



    Alex y Atenea estaban frente al ordenador, buscando en los archivos de la policía una posible denuncia de desaparición por parte de los abuelos de Íole. Pero para desconcierto de ambos, no había nada... Nada de nada. Ni siquiera otro tipo de información, era como si de pronto se hubiesen borrado todos los archivos.


    Atenea entornó la mirada, sabía perfectamente por qué no encontraban ningún dato.


    ―Voy a matar a Máster...


    ―No creo que haya sido él ―la contrarió Alex, sin dejar de mirar la pantalla―. Estamos hablando de los ficheros de la policía, es muy complicado colarse en ellos y más aún mandar un virus de este tipo.


    ―Se nota que no conoces bien a Máster ―murmuró Atenea negando con la cabeza―. Pero bueno, arreglar esto le llevará un tiempo a la policía, así tendremos una pequeña ventaja para encontrar una solución. Con lo rápido que ha actuado no creo que haya llegado a mayores, a no ser que salga por televisión, cosa que dudo muchísimo.


    Alex apagó el ordenador, se levantó y ambos se dirigieron al exterior, deseosos de escapar de aquella luz artificial en la que llevaban demasiadas horas.


    ―Bueno, así estaréis más tranquilos ―comentó mientras bostezaba, parecía haberse pasado la noche en vela―. ¿Y tú qué tal? ¿Ya has hablado con San?


    ―Estoy bien. Y sí, ya hablé con él, está en Rusia, aunque lo noté un poco nervioso. Sentí que había algo que no me estaba contando, pero por más que le pregunté insistió que no era nada. Espero que sea así... A veces es tan reservado que temo que se guarde algo importante. Pero bueno, al menos se le notaba aliviado y eso me alegra muchísimo ―dijo animada. Se giró hacia Alex, que la miraba sorprendido por lo bien que llevaba la ausencia de San―. ¿Y tú? ¿Cómo te van las cosas con Thomas?


    La expresión comprensiva de Alex se convirtió en una que entremezclaba asombro y horror.


    ―¿Pero qué me estás preguntando? ―preguntó con un hilo de voz.


    ―¡Señor Laiseca! ¡Señorita Cortés! ―exclamó Lucía dirigiéndose hacia ellos a paso rápido, sacudiendo unos papeles en la mano.


    Detrás iba Marcos, quien se veía enorme en comparación con su compañera. Los dos parecían muy contentos. Más que contentos, estaban entusiasmados. Sus ojos brillaban con fascinación y sus sonrisas eran constantes.


    ―Hemos encontrado algo muy interesante ―dijo Lucía en voz muy alta―. Vamos dentro para que puedan verlo.


    Volvieron a la sala de ordenadores, pero Lucía se dirigió directamente a la mesa y allí extendió varios papeles. A Atenea sólo le hizo falta ojearlos por encima para descubrir, desgraciadamente, que se trataba de la denuncia de la desaparición de Íole.


    ―Mirad, una pareja de ancianos denunció la desaparición de su nieta ayer al medio día… y resulta que su descripción concuerda perfectamente con la de la una de las integrantes de los Ades. ¡Incluso se llaman igual! Dijeron que la habían visto, después de ocho años desaparecida, hacía apenas una hora en el aeropuerto ―les explicó mientras les mostraba una imagen de Íole con unos quince años―. Por la foto no hay duda, es ella.


    ―La verdad que es una pena... No entiendo cómo una joven tan guapa pudo terminar metida en ese mundo ―comentó Marcos, contemplando la fotografía.


    Lucía se la arrancó de las manos, mientras le miraba con reproche.


    ―¡Es tu enemiga, Marcos! ¡No puedes ir diciendo cosas así de tus rivales! Recuerda, no puedes mostrarte débil o ellos acabarán contigo en medio segundo. Anda, sigue con la explicación, que te vas por las ramas.


    Los dos se intercambiaron una mirada desafiante.


    ―Para confirmar que esta joven y el Ades son la misma persona pedimos todas las grabaciones de las cámaras de seguridad del aeropuerto ―continuó Marcos―. ¿Y a que no adivináis quién aparece en ellas? ¡Íole! Y no sólo eso, también hay otros tres Ades.


    Atenea y Alex estaban perplejos. Aquellos novatos... aquellos dos novatos, supuestamente mediocres, eran endiabladamente buenos. Y lo peor de todo, eran muy rápidos. Atenea lanzó una fugaz mirada a su jefe, eso no iba bien, no iba nada bien. Se suponía que Marcos y Lucía eran antiguos compañeros y se llevaban bastante mal, esa era una de las razones por la que los habían escogido precisamente a ellos, pero parecía que eran agentes muy responsables y ponían su trabajo por encima de sus asuntos personales. Suspiró, en otras circunstancias habría estado muy orgullosa de ambos jóvenes.


    ―Para corroborar al cien por cien de que se trata de la misma persona ―prosiguió Lucía con orgullo―, todos los datos de la policía desaparecieron misteriosamente del ordenador a los pocos minutos de haberlos descubierto nosotros. Dejando claro que los Ades sabían a lo que se estaban ateniendo, pues borraron toda la posible información.


    Las caras de Alex y Atenea eran verdaderos poemas, estaban pálidos y muy nerviosos, aunque los dos jóvenes traducían aquellas expresiones como perplejidad debido al maravilloso descubrimiento que habían realizado.


    ―Me temo que creemos saber qué era lo que estaban haciendo en el aeropuerto ―murmuró Marcos. Esta vez no habló animado, sino preocupado. Atenea sintió que el corazón se le desbocaba cuando el joven clavó en ella sus pequeños ojos―. Creemos que te estaban siguiendo a ti, Atenea.


    No la estaban siguiendo, iban con ella. Pero no podía decirlo abiertamente, tenía que fingir que aquella noticia la estaba sorprendiendo, entreabrió los labios y emitió una exclamación.


    ―¿Qué? ¿Lo estás diciendo en serio? ―preguntó con voz aguda.


    Lucía le sujetó las manos, intentando tranquilizarla, y asintió.


    ―¿Quieres ver las imágenes? ―susurró con suavidad.


    ―Sí, claro. Quiero saber qué es lo que estaban buscando exactamente.


    Marcos se sentó, introdujo un pen drive en uno de los ordenadores y tras buscar entre cientos de archivos, amplió uno a pantalla completa y lo puso en marcha.


    Atenea tenía un nudo en el estómago, era muy probable que en la grabación apareciese con Thomas, y no parecería exactamente que la perseguía, sino que la estaba acompañando. Por suerte, los dos novatos no sabían que San era un Ades, porque si no, la habrían descubierto inmediatamente. Aún así, si habían sido capaces de obtener toda esa información en apenas unas horas, era más que probable que tras analizar bien todas las grabaciones descubrirían que ella sabía que los Ades la estaban rondando. Intentó concentrarse, tenía que fingir asombro cuando viese a Thomas a su lado, no sabía si sería capaz de conseguir una reacción natural.


    En la imagen apareció ella, saludando con la mano. Recordaba perfectamente ese momento, era cuando estaba despidiéndose de San, aunque le extrañaba que Thomas, Bang o Íole hubiesen llegado hasta allí.


    ―Fijaos bien ahora. ―Marcos señaló la pantalla, justo al lado de Atenea―, aquí aparecerá una persona de la nada. Seguro que es un nuevo Ades que no conocemos.


    Esa noticia dejó totalmente petrificada a Atenea. ¿Un nuevo Ades?


    ―Mirad, ahora.


    Apareció. Como bien dijeron, justo al lado de Atenea. Era una joven, de pelo castaño ondulado y unos ojos cálidos y dulces. Atenea profirió un grito y se cubrió la boca con las manos, mientras de sus ojos empezaron a brotar lágrimas incontroladas.


    ―No, ¡no! ¡NO! ―chilló aterrorizada.


    Las piernas le temblaban, un nudo en la garganta la ahogaba. No podía ser, aquello tenía que ser un mal sueño. ¡Una terrible pesadilla! Era imposible, era del todo imposible. Sensei estaba perdida en el tiempo, no podía ser que hubiese estado allí, a menos de un metro de ella. A su lado, y despidiéndose con ironía también de San.


    Alex la sujetó por los hombros, estaba tan nerviosa que temía que fuese a desplomarse.


    ―¡No, no! ¡Ella otra vez no! Ahora que estábamos bien. ¡Ahora que todo nos iba bien! ―gritó con voz rota, llorando cada vez con más rabia.


    Eso le quería decir San, él también había visto a Sensei. Seguro. Pero claro, a aquella distancia los nervios y la vista podían haberle jugado una mala pasada y no se lo había confesado porque sólo conseguiría ponerla nerviosa. Pero ahora ella también estaba viéndola, también podía ver a Sensei en persona, en vivo, con su retorcida sonrisa y sus ojos aparentemente amables.


    Lucía se acercó a Atenea y le pasó la mano por el brazo. Tanto Marcos como ella tenían los ojos abiertos de par en par, sorprendidos por la desolada reacción de la mujer.


    ―Tranquila, Atenea. La detendremos, no llegará hasta ti otra vez ―le dijo intentando animarla―. Pero tú... ¿Vosotros la conocéis?


    Alex tragó saliva con dificultad, a pesar de no haberlo vivido directamente, él también sabía lo que significaba que Sensei estuviese viva... Significaba más Vein y más muertes de Ades.


    ―Debería estar muerta ―le respondió el hombre―. Esa joven es un monstruo, chicos. Es la peor monstruosidad que os podáis encontrar. Creíamos que habíamos acabado con ella hace poco menos de medio año, pero no ha sido así. Dios mío, no ha sido así. Está viva.


    



    


  

  

    Ades


    



    ―Mira, mira, ¿te gusta esta falda? ―le preguntó Tania a Gaviota en mitad del salón. Dio un rodeo, enseñándole su falda corta, con volantes de muchos colores.


    Uno, que estaba sentado en el sillón, la miró por encima del periódico que estaba ojeando, negó con la cabeza y centró su vista de nuevo en la lectura.


    Gaviota se acercó a la chica y la revisó de cerca, dándole un rodeo y escaneándola de pies a cabeza, cual modista contemplando su obra terminada.


    ―Mmmm... Pues te queda muy bien. Aunque creo que no te combina demasiado bien con esa camiseta verde. ¿No prefieres algo más oscuro?


    ―Bueno, al menos aunque sigue vistiendo de colorines ya no es como la ropa hortera que trajo al principio ―comentó Bang con burla, viendo el pequeño desfile de moda de Tania―. Menos mal que por fin te has quitado la moda ochentera, ahora estás mejor... Aunque todavía deberías arreglarte esos rizos.


    Tania le sacó la lengua enfadada, y alzando la cabeza con orgullo, continuó hablando con Gaviota.


    En la sala estaba Uno, sentado en su sillón; Íole estaba en el suelo junto a Juanito, ambos apoyados en la pequeña mesa, mientras la chica le enseñaba español al niño; y Máster se encontraba sentado frente a la gran mesa de dibujo, terminando de montar el traductor.


    En ese momento Armas también bajó, tan serio como siempre. Llevaba una larga chaqueta negra y el pelo peinado de punta, a expensas del fleco sobre el rostro. Le echó un vistazo a la sala por encima, sin detenerse en nadie en concreto.


    Bang se hundió un poco en el sillón. Desde que habían visto a Armas en aquella escena comprometida con Gaviota, todos habían evitado cruzarse con el joven. Ni siquiera había dormido en su cuarto, se había quedado en el salón, como bien le había dicho a Atenea.


    Armas se acercó a Gaviota ―con lo cual, Tania salió disparada en sentido contrario y se sentó al lado de Bang―, murmuró algo que sólo ellos pudieron escuchar, y el rostro de Gaviota se iluminó con una radiante sonrisa. Se cogieron de la mano y avanzaron hasta convertirse en el centro de atención. Armas cogió aire y...


    Apareció Atenea, corriendo apurada y con los ojos tan abiertos que parecía haber visto un fantasma. Se llevó la mano al pecho, intentando recuperar el aliento.


    ―Chi-chicos... Ha pasado algo muy importante ―dijo a media voz.


    ―¿Te importa? ―la cortó Armas de mal humor, dejándola perpleja, ya que nunca le había oído hablar―. Tengo algo importante que anunciar. Gaviota y yo somos novios.


    ―¿Qué? ―exclamó Uno asombrado, dejando el periódico a un lado y poniéndose en pie―. ¿Cómo que estás saliendo con Gaviota?


    Miró a los demás, esperando ver el asombro reflejado también en ellos, pero nadie más parecía impactado por la noticia.


    ―Muchas felicidades Gaviota. Me alegra que por fin os hayáis decidido a confesarlo ―la felicitó Tania.


    Gaviota dio varios saltitos de ilusión, mientras sujetaba las manos de su amiga, intentando compartir su entusiasmo.


    ―¿Lo sabíais? ―preguntó Uno llevándose las manos a la cintura.


    ―Sí. Hace dos días los pillamos en una de las proyecciones creadas por Juanito ―respondió Máster sin descentrarse de su trabajo―. A partir de ahora tendremos que tener cuidado con las cosas que hacemos.


    Bang asintió, recordando todas las cosas absurdas que había hecho y que desde la llegada del niño tendría que procurar controlar.


    ―¿Me vais a decir que soy el último mono?


    ―Me temo que sí, hermanito.


    ―Chicos, en serio, yo tengo que...


    De pronto, sin previo aviso, una profunda oscuridad los envolvió a todos. Fue algo inmediato, como si se hubiesen quedado ciegos de golpe. Atenea se puso en alerta mientras que Íole se levantó, sujetando a Juanito por el hombro para que no se separara de ella. Máster continuó en el mismo sitio, con el corazón resonándole con fuerza en el pecho.


    ―¿Y esto? ―preguntó Tania con voz aguda, tanteando el sillón para encontrarse con Bang―. ¿Se ha hecho de noche de pronto?


    ―No, esto es diferente. Ni siquiera yo puedo ver en esta oscuridad ―musitó Bang, sujetando a Tania por el brazo para que no se asustara.


    ―Que nadie se mueva ―dijo Uno en voz alta.


    Continuaron a oscuras unos segundos, pero tan rápido como surgió esa inquietante oscuridad dio paso de nuevo a la luz. El contraste fue tal, que tuvieron que entornar la mirada. Para su sorpresa, ya no eran los únicos que estaban en el salón. Un trío que Máster había visto con anterioridad, estaba entrando en la sala, caminando con presunción como si aquello fuese suyo y nada ni nadie pudiese impedir su paso. Cuando llegaron a mitad del salón, la mujer estilizada y rubia se separó un poco de los dos jóvenes que la seguían, y con voz potente, preguntó.


    ―¿Quién es el jefe?


    ―Yo soy el jefe ―respondió Máster, acercándose a ella.


    La vista de los presentes se centró en el joven, sorprendidos por la rápida reacción que había tenido. Ni siquiera se mostraba impresionado porque aquellos intrusos se hubiesen colado en la casa.


    La desconocida analizó a Máster de arriba abajo con sus impresionantes ojos verdes. Máster le sostuvo la mirada, desafiante.


    ―¿Y ustedes quiénes son? ¿Cómo se han atrevido a colarse en nuestra casa?


    La mujer sonrió, mostrando una dentadura perfecta y reluciente, y le hizo una señal a los otros dos jóvenes para que se pusieran a su altura. Uno, Íole y Bang también se acercaron a Máster, con gesto protector.


    ―Yo soy Helli, esta joven de aquí es Reena y él es Kenneth ―ambos asintieron con la cabeza cuando les nombraron―. Somos un grupo similar al vuestro, somos Vein Breakers. También tenemos poderes y por supuesto, sabemos quiénes son los Vein. Disculpad nuestra entrada, pero temíamos no ser bien recibidos y realmente estábamos deseando poder mantener una charla con vosotros que sois...


    ―Ades, nosotros somos los Ades: Ángeles Desvanecedores ―respondió Máster, irguiéndose para intentar parecer más alto. Miró fijamente a los dos jóvenes que acompañaban a Helli, la hindú no parecía peligrosa, pero el muchacho, con todas esas armas, si podía significar una amenaza―. ¿Y bien, qué quieren?


    ―A ti te he visto antes ―dijo Uno señalando al joven del parche―. Cuando fui a rescatar a Juanito tú estabas allí, en lo alto de la escalera.


    Helli se fijó por primera vez en el hombre, durante una fracción de segundo sus ojos se abrieron con asombro, pero al momento recuperó su semblante serio.


    ―Por eso mismo estamos aquí, porque hemos descubierto vuestra existencia. Kenneth vio cómo vencisteis al Vein y os llevabais al pequeño, y decidimos venir aquí para descubrir cuáles eran vuestras intenciones y qué queríais hacer con el niño ―respondió, mientras les hacía un recorrido visual exhaustivo a todos los presentes―. Por lo que parece sois un grupo bastante grande. ¿Cuántos años hace que existe Ades?


    ―Gracias por actuar, Máster. Ahora déjame a mí ―le dijo Uno. Máster asintió y se hizo a un lado para que el hombre pudiese situarse ante Helli―. Nos habéis espiado, os habéis colado en nuestra casa y además ponéis en duda nuestra buena fe salvando a un niño. Perdona pero aquí el que hace las preguntas soy yo.


    La joven mujer frunció los labios, ofendida por el modo tan directo con el que Uno le había hablado. Se intercambiaron una mirada tan intensa que parecía un duelo de poder.


    ―Tú sí eres la jefa ¿no? Era… Helli ¿verdad? ―preguntó. A diferencia de Máster, Uno si se veía muy alto al lado de ella, incluso tenía que agachar la cabeza para mirarla a la cara―. Vamos a hablar en otro lugar más privado.


    ―Me parece una buena idea ―aceptó sonriendo.


    ―Atenea ―la llamó Uno. Ésta estaba tan distraída analizando a los nuevos que se sobresaltó un poco cuando oyó su nombre―, Thomas, venid... ¿Dónde está Thomas? ―se giró buscando al policía.


    ―Bajó, pero ha vuelto a subir ―respondió Bang señalando la escalera―. No le gustarán las visitas.


    Uno chasqueó la lengua y echó un vistazo general sobre los que estaban en el salón.


    ―Máster, Atenea. Venid conmigo ―les pidió, y se dirigieron hacia la pequeña sala de estar que quedaba al fondo del salón.


    Helli únicamente le hizo un gesto a la joven hindú y siguieron a Uno, dejando al muchacho del parche allí, rodeado por seis desconocidos, todos poseedores de dones y que lo observaban con desconfianza.


    Se produjo un silencio incómodo y muy tenso. Armas se situó delante de Gaviota, protegiéndola, mientras que Íole, pasando por completo de la situación, se centró de nuevo en enseñarle español al niño. Los únicos que continuaban atendiendo al intruso eran Tania y Bang. Normalmente siempre que había alguien nuevo el primero en romper el hielo era Máster o Gaviota... Pero Gaviota estaba muy ocupada dejándose proteger por Armas y Máster ni siquiera estaba, así que Bang optó por ser él quien iniciara la conversación y se aproximó hacia el joven.


    El chico, a pesar de ir armado con tres katanas, dio un paso hacia atrás cuando Bang se le acercó. Desde su punto de vista, Bang era un desconocido, de casi metro noventa, con el pelo azul eléctrico y unos ojos aterradores que por algún extraño motivo brillaban con luz propia. Por muchas armas que tuviera, Bang seguía pareciendo mucho más imponente.


    ―Hola. Soy Bang, ¿y tú? ―le saludó alegremente, sintiéndose como un idiota por esa presentación tan infantil.


    Le contempló de cerca, tenía el ojo oscuro, rebordeado por unas largas y espesas pestañas. Su rostro era cuadrado y marcado, lo cual contrastaba con su afilada nariz aguileña. Pero lo que más contrastaba era su parche y sus katanas con su pelo castaño claro bien peinado y su ropa elegante. Parecía un niño de bien que había sufrido una transformación a la fuerza.


    El joven tardó tanto en responder que Bang creyó por un momento que iba a ignorarle. Ya estaba lanzándole una mirada iracunda cuando el chico musitó:


    ―I only speak english, sorry ―se disculpó haciendo una pequeña reverencia.


    De fondo se escuchó un fuerte suspiro resignado por parte de Íole, que estaba temiéndose que iba a tener otro alumno más. Bang se señaló a sí mismo.


    ―Yo Bang ―después le señaló a él―. ¿Kenneth?


    ―No, Kenneth no. Neth.


    Por primera vez sonrió, haciendo que su apariencia brusca y sus armas quedasen totalmente en un segundo plano. Bang también sonrió, parecía que aquel muchacho a pesar de ser extraño, no era un mal tipo.


    



    


  

  

    Atenea


    



    Los cinco estaban reunidos en la salita donde tenían los ordenadores. Uno y Helli estaban sentados frente a frente, y los demás de pie tras sus respectivos jefes. La cabeza de Atenea iba a explotar, tenía que contarles lo de Sensei, pero no quería hacerlo delante de esos extraños que también decían poseer poderes. Consideraba que quizá la aparición de Sensei y de ese extraño grupo el mismo día no había sido coincidencia. Se pasó la mano por la frente, temerosa de que le hubiese subido la fiebre.


    Al menos, Máster y Uno no parecían demasiado tensos con la presencia de las dos chicas, así que si ellos se fiaban, debería darles un voto de confianza.


    ―Mi nombre es Uno ―se presentó el hombre tendiéndole la mano. Helli, sonriendo de forma amable se la estrechó―. Siento haber sido tan brusco, pero no me gustan nada las sorpresas inesperadas y hoy he recibido dos.


    «Cuando acabe el día habrás recibido tres, y la mía sin duda será la peor» se dijo Atenea, muy a su pesar.


    ―Lo mismo digo, sentimos habernos presentado así, pero si queríamos comprobar que sois de fiar teníamos que hacerlo de pronto y no poniéndoos sobre aviso, espero que lo comprendas, Uno. ―A su lado Reena estaba muy tensa, como si estuviese esperando una señal para entrar en acción―. Aunque ya he visto que el pequeño está perfectamente y todos parecéis muy fuertes, así que creo me he preocupado por nada.


    Atenea sentía que se encontraba en medio de una reunión de negocios, aunque desconocía si esa amabilidad que ambos mostraban era real o no era más que pura pantomima. Tanto Uno como Helli poseían un porte señorial que los separaba de los demás. La Vein Breaker le recordaba muchísimo a Thomas, los dos tenían los mismos rasgos delicados, los cuerpos estilizados y los ojos de un antinatural verde esmeralda.


    Se ladeó un poco hacia Máster, intentando descifrar su expresión. El argentino estaba muy concentrado, analizando todos y cada uno de los detalles de la conversación, la cual Atenea sabía que recordaría perfectamente incluso diez años después.


    ―¿Cuántos sois en vuestro equipo? ―le preguntó Uno con curiosidad.


    ―Somos siete. Dos hombres y cinco mujeres, con edades comprendidas de los 16 y los 65. Los tres aquí presentes somos los más activos actualmente. Temíamos no ser bien recibidos y por ello vinimos preparados. Bien pues, ¿y Ades? ¿Cuántos sois?


    ―Nosotros somos una gran familia de once personas ―respondió Máster, en tono animado, nada que ver con el usado por la mujer―. El mayor tiene 52 y el más joven es el niño que ya conocés, que tiene siete.


    ―Hace un año y medio éramos más, pero una aliada nuestra, Sensei, nos traicionó y por su culpa murieron dos buenos amigos ―añadió Uno―. A lo mejor vosotros conocéis más al respecto, pues esa chica, además de poseer dos dones, era capaz de crear Vein.


    Máster le miró, enfadado, no le gustaba que revelase tanta información, pero Atenea comprendía que Uno quisiese saber más, pues a diferencia de Máster y ella, desconocía que Sensei fuese una Dominadora de Almas, para él no era más que un caso extraño y aislado.


    Sin poderlo evitar, Atenea recordó a Rodrigo. Si hubiese escogido quedarse con los Ades, lo más probable era que en esos momentos, fuese él quien estuviera allí, leyendo todos y cada uno de los pensamientos de los presentes.


    ―Oh, Dios ―musitó Helli llevándose la mano a la frente―. ¿Teníais a un Dominador de Almas creador de Vein en vuestro equipo?


    Los ojos de Máster y Atenea se abrieron de par en par. Aquella mujer también conocía a los Dominadores de Almas... Cuando se dieron cuenta de que sus expresiones eran delatadoras fue demasiado tarde, Helli las había captado.


    ―¿Un Dominador de Almas? ―preguntó Uno con interés, inclinándose un poco hacia delante.


    La Vein Breaker seguía contemplando a Máster y a Atenea, podía leer en sus miradas que sabían perfectamente de lo que estaba hablando, sin embargo, no hizo ningún comentario al respecto.


    ―Los Dominadores de Almas están por encima de los Vein Breakers, los Vein y por supuesto los Ades. Ellos poseen dos o más dones, tienen una juventud perenne y pueden crear Marcados, es decir Ades o Vein Breakers, o Vein. Esto último depende de cuan pura sea el alma del Dominador... Si hay bondad puede crear Marcados, en cambio si está llena de odio sólo podrá crear Vein ―le explicó con detenimiento―. Existen dos tipos de Dominadores de Almas, unos son los creados, personas con un don a los que un Dominador les entrega un nuevo poder volviéndoles prácticamente inmortales. Los otros son los Originales, Dominadores de Almas tan antiguos como el tiempo, capaces de dominar las almas humanas, encargados de lograr que la humanidad no perdiera el rumbo, borrando la maldad y el desprecio que pudiese aparecer en ellos.


    Uno continuó unos instantes inclinado, analizando con detalle la historia. Volvió a erguirse e inspiró con fuerza.


    ―¿Cuántos Dominadores de Almas existen? ―preguntó.


    ―De los originales tan sólo queda uno, y por desgracia, esa última criatura tan poderosa, que es prácticamente un dios, es el padre de todos los Vein. Noah. ―Helli esbozó una mueca de desagrado, como si le resultase repugnante pronunciar ese nombre―. Ese hombre es odio puro, no otorga virtudes, no cura las almas humanas… Sólo piensa en terminar con las creaciones de los demás Dominadores mediante sus Vein.


    ―¿Vos le conociste? ―preguntó Máster quedamente.


    ―Por desgracia sí. Le conocí a él y a otros dos Dominadores de Almas Originales. Ambos eran todo lo contrario a Noah, eran seres angelicales y muy dulces ―su voz se quebró ligeramente, pero al instante recuperó la compostura―… A Sarah la asesinó ante mis ojos hace ochenta años, y a Wish consiguió vencerle porque una de sus Dominadoras creadas descubrió dónde se ocultaba.


    »De estos he conocido a tres, dos pertenecían al bando de Noah, aunque uno de ellos ya está muerto, yo misma le maté, y del tercero hace mucho que no sé nada. Ni siquiera si es un creador de Vein o un dador de dones ―fugazmente los ojos de la mujer se cruzaron con los de Atenea―. Por las amargas noticias que me estás dando, parece que hay más Dominadores creadores de Vein de los que pensaba.


    Uno hizo un gesto con la mano, mientras se apoyaba en el sillón y cruzaba las piernas.


    ―Por eso no te preocupes, la Dominadora de la que te hablo está muerta... Bueno, al menos desaparecida en el tiempo, así que no tenemos nada que temer. Si aún sigue habiendo Vein, debe ser por los creadores de los que hablas y del otro que no sabes nada.


    Atenea sentía que el mundo se le venía encima. Contando con las tres posibilidades de Helli más Sensei, eso quería decir que era probable que existiesen cuatro creadores de Vein activos. Se estaba temiendo el momento en el que tendría que darle la noticia a Uno.


    Helli se levantó del sillón con gesto señorial, pero a la vez con una sonrisa delicada en su rostro, consiguiendo disimular su aspecto frío y distante.


    ―Uno, me temo que tenemos mucho trabajo por delante. Aún quedan muchos Vein y Dominadores que destruir para detener esta masacre que se está llevando a cabo contra los que son como nosotros ―le dijo en tono solemne. Uno también se levantó―. He de decirte que me siento francamente aliviada al saber que los Vein Breakers ya no trabajamos solos. He podido comprobar que no tengo nada que temer de vosotros, puedo sentirlo, así que nos vamos, si algún día nos necesitáis no dudes en ponerte en contacto conmigo. A no ser que quieras que nos quedemos un tiempo por aquí, con vosotros ―sugirió dando un paso hacia él e inspirando con fuerza.


    ―No, gracias ―repuso Uno con un tono con el que intentaba parecer amable―. Sin Sensei... sin Nerea aquí, estamos bastante mejor.


    ―A lo mejor no nos vendría mal un tiempo con ellos... Uno ―dijo Atenea hablando muy rápido, temiéndose que pudiese enfadarse con ella.


    Pero no podía permanecer en silencio, no podía ocultar lo que sabía de Sensei. Los Vein Breakers, también destructores de Vein, podían ser la ayuda que tanto necesitaban, pues tampoco le había contado a Uno que en breve las calles estarían llenas de fotos de Íole.


    El hombre la miró alzando una ceja, aunque no era el único que la miraba con extrañeza. Atenea frunció los labios.


    ―¿Podríamos quedarnos a solas un momento? ―le preguntó a Uno.


    ―Di lo que tengas que decir.


    Atenea cerró los ojos y dejó caer los hombros, cada vez se sentía peor.


    ―No está muerta, Uno. Ni siquiera desaparecida ―sintió de nuevo el nudo en la garganta que la ahogaba―. Sensei está viva y la he visto.


    Máster se quedó muy pálido y se sentó en el suelo, mareado. Uno también estaba lívido y la miraba incrédulo, con una expresión de angustia grabada en su rostro. Parecía suplicarle que desmintiese lo que acababa de decir, pero Atenea no lo hizo, incluso asintió para afirmarle aún más que aquella noticia era certera.


    El hombre tragó saliva con dificultad y alzó la mirada hacia Helli intentando mostrarse fuerte. La mujer le observaba preocupada.


    ―Nos quedaremos aquí, juntos la venceremos más rápido ―dijo alzando el puño, ofreciéndose directamente.


    ―No ―se negó Uno a la misma velocidad con la que ella se había ofrecido―. Esto... esto es cosa nuestra. Si os metéis podríais salir heridos, Sensei no se anda con chiquitas. A pesar de haber convivido con nosotros casi veinte años, fue capaz de traicionarnos sin ningún remordimiento. Es algo personal y no quiero que nadie más resulte dañado.


    ―Uno, cuantos más seamos, mejor. Así la pillaremos por sorpresa ―insistió Atenea, poniéndose delante del hombre, para que se fijase en ella y no en Helli.


    Uno apretó varias veces la mandíbula, meditando la respuesta. Miró a Máster, esperando que le diera su opinión. El argentino continuaba un poco turbado por la noticia, pero aún así respondió.


    ―Depende de si vos confiás en ella, Uno ―murmuró, intentando que la mujer no le escuchase―. Yo creo que cuantos más mejor... Pero vos sos el jefe, la decisión es tuya.


    Mientras deliberaban, Helli se unió al grupo, pero no con porte altanero, sino sorprendida y casi disgustada. Los tres dejaron de hablar al momento.


    ―¿Antes nombraste a Nerea? El Dominador de Almas que vivía con vosotros y a la que llamáis Sensei... ¿Tenía los ojos de color violeta? ―preguntó con voz rota.


    Ninguno respondió, pero no hizo falta. Helli comprendió, para su horror, que Sensei efectivamente era Nerea, la joven de ojos violetas y mirada dulce.


    ―¿La conocías? ―preguntó Uno extrañado.


    Helli apretó los dientes a la vez que se clavaba las uñas en las palmas de las manos con rabia. Reena se acercó a ella y le murmuró palabras en inglés, que no lograron menguar la ira de la mujer.


    ―¿Que si la conozco? La conozco perfectamente. Ahora, lo quieras o no, voy a quedarme aquí, Uno. Esto para mí también es algo personal ―dijo furiosa―. Nerea era el creador de Vein del que yo desconocía su paradero. Por su culpa el Dominador de Almas Original dador de dones, Wish, está muerto.


    Otra vez silencio. Helli continuaba temblando de rabia mientras que Atenea y los demás no sabían que decir, ni siquiera la joven de su equipo podía hacer nada para serenarla.


    Uno se adelantó y se acercó más a la mujer. No tendría más remedio que aceptarla, a fin de cuentas Máster y Atenea tenían razón, trabajando codo con codo con ellos, las posibilidades de vencer a Sensei y sus Vein se multiplicarían.


    ―De acuerdo, si para ti también es algo personal dejaré que te quedes. Pero antes tienes que contarme toda la verdad ―le dijo muy serio. Helli le miró directamente a los ojos, esperando a que le formulase la pregunta―. ¿Qué edad tienes?


    Esa cuestión dejó totalmente perpleja a Atenea, de todas las preguntas posibles que hubiese imaginado, esa sin duda era de las últimas. Sin embargo, parecía que para Helli sí tenía sentido, pues sonrió con un poco de malicia y enarcó de forma seductora una de sus cejas rubias.


    ―Chico listo ―musitó―. ¿Estás pensando que soy demasiado joven como para haber conocido a Nerea... o Sensei desde hace tanto tiempo?


    ―En efecto, conozco a Sensei desde hace veinte años. Desde ese día no se separó de mi lado ―le explicó―. Tú aparentas ser más joven que yo, y no creo que te unieses a los Vein Breakers con nueve años. Además, hablas y te comportas como si fueses la cabecilla de tu equipo habiendo otros mayores que tú. Así que, ¿qué edad tienes? ¿45?


    Helli empezó a reírse, era una risa aguda y armoniosa.


    ―Creo que te has quedado un poco corto ―guiñó un ojo y se acercó aún más a Uno. Atenea entornó la mirada, estaba claro que se había olvidado de su presencia y de la de Máster―. Nací en una época en la que el poder se erguía tras majestuosos castillos de piedra. Crecí creyendo que la Tierra terminaba allá donde mi vista distinguía el horizonte. Mis ojos han contemplado la caída de grandes dinastías, cruentas cazas de brujas, descubrimientos de nuevos mundos, pandemias que han azotado a la humanidad y cientos de guerras que parecían no tener fin. He vivido durante lustros, décadas y siglos. Tengo 647 años.


    Los tres se quedaron petrificados. Los ojos de Uno se abrieron del par en par, atónito. Pensaba que quizá podría tener unos 50 o incluso 60, pero jamás habría dicho que aquella joven y delicada mujer pudiese tener más de medio milenio.


    ―Y ante la pregunta que sé que me vais a hacer ahora mismo ―añadió todavía sonriendo con sorna―. Sí, lo soy. Soy una Dominadora de Almas.


  


  


  

   Parte 2


  Venganza



  



  



  

  Ades


  



  La noticia de la reaparición de Sensei caló de maneras diferentes en cada uno de los chicos. Tania había optado por no salir de su habitación, Máster e Íole siempre estaban con Juanito, y procuraban no dejarle solo ni un segundo. Armas no se separaba de Gaviota, aunque nadie podía decir si era por la noticia de Sensei o porque ya no tenía que ocultar que estaban juntos. Uno se mantenía en guardia en todo momento, y cada media hora iba al cuarto de Tania, para asegurarse de que estaba bien. Thomas casi no pasaba por la casa, intentando averiguar el paradero de la creadora de Vein por su cuenta, al igual que Atenea, que le había pedido a los SSIS que centrasen su búsqueda en Sensei, tanto para encontrarla lo antes posible, como para que se olvidasen de buscar a Íole.


  El ambiente en la casa era una tensión constante y apremiante, incluso las visitas de Helli y los demás Vein Breakers no parecían relajar los nervios, sino aumentarlos.


  Sin embargo, había alguien que no parecía tenso ni nervioso por el hecho de que Sensei siguiese viva, incluso paseaba por la casa canturreando y salía siempre que podía, sin hacer caso a las advertencias de Uno. Ese, era Bang. Era al único que la noticia de la aparición de Sensei, más que amargarle, le había animado. Su felicidad, además, estaba realzada por la petición de Atenea de que se quedase a dormir en su casa. A Uno también le había parecido una idea muy buena, pues de esa forma sabía que la mujer estaría en buenas manos.


  En esos momentos, Juanito estaba dando saltos alrededor del salón, con el traductor puesto en la oreja y un pequeño micrófono que apenas sobresalía unos centímetros del aparato.


  ―¡Máster, Máster! ¡Dime cualquier cosa! ―exclamó el niño, paseándose a su alrededor.


  Con el traductor, primero sonaba su voz en francés y al poco, se traducía al español. Íole le había criticado el hecho de que tendría que escuchar por duplicado todas las conversaciones, pero Máster le había replicado que para hacer una traducción inmediata, el traductor habría que enchufarlo directamente a los pensamientos del hablante, y eso todavía era incapaz de lograrlo.


  ―A ver... ¿Qué edad tienes?


  ―¡Siete años!


  ―¿Cuál es tu color preferido?


  ―¡El naranja!


  ―¿Dónde naciste?


  Sus saltos fueron cesando hasta que finalmente se detuvieron y se quedó mirando al techo de la casa con aire pensativo.


  ―Pues... En algún lugar de Francia... Creo...


  ―Vamos Juanito, coge la libreta y vamos a seguir estudiando español ―le dijo Íole mientras se ponía en pie, emitiendo un suspiro.


  ―¿Eh? ¿Por qué? ―se quejó el pequeño―. Si tengo esto no me hace falta seguir con las clases, os entiendo perfectamente y vosotros a mí también, ¿no?


  Tan sólo hizo falta que la chica se llevase las manos a la cintura para que Juanito bajase la vista, y sin volver a rechistar fue a la habitación a buscar la libreta para continuar con el estudio.


  ―Íole, con una sola mirada podrías dominar el mundo ―le dijo Bang admirado.


  Llamaron a la puerta. Por el tipo de toque sabían perfectamente quienes eran. Máster se dirigió a la entrada a grandes zancadas y abrió. Efectivamente, eran los Vein Breakers, que como siempre esperaban tras la puerta, erguidos y altivos, emitiendo un aura de superioridad que era difícil ignorar


  Nada más ver a Máster, Helli sonrió. El chico, asintiendo con la cabeza les invitó a pasar.


  ―Muchas gracias ―dijo entrando en el edificio seguido de Reena y Neth.


  ―Si querés hablar con Uno, tendrás que esperar un poco ―comentó Máster, guiándoles hacia el salón. Al verles, Bang se sentó correctamente―. Está en la ducha.


  ―No te preocupes, así puedo aprovechar un momento para conoceros también a vosotros ―dijo mientras se sentaba al lado de Bang, que la contemplaba totalmente fascinado―. No me puedo creer que lleve viniendo aquí dos días y sólo conozca a Uno, a Atenea y a ti, Máster ―observó a Bang, que la miraba tan expectante que sus ojos se veían enormes―. Qué ojos más curiosos tienes… Son hermosos, ¿forman parte de tu don?


  Con esa declaración, Bang regresó de su ensimismamiento y su rostro se tornó color carmín, a la par que su mirada de fuego comenzaba a brillar.


  ―¿Eh? ¡Ah! Pues… la verdad es que… No lo sé ―respondió cohibido―. Que brillen supongo que si será por mi poder, pero el color lo heredé de mi abuela, que los tenía igual que yo…


  Uno apareció en el salón, secándose el pelo húmedo con una toalla. Cuando vio a Helli, resopló por lo bajo.


  ―Dentro de poco ni siquiera os marcharéis ―dijo malhumorado.


  La mujer se puso de pie, en sólo dos días había aprendido que ese era el usual estado de humor del jefe de los Ades, así que ya no le afectaba tanto como al principio, es más, incluso le resultaba divertido.


  ―No gracias, prefiero seguir quedándome en el hotel antes que en esta acogedora y cálida casa ―replicó con ironía―. Voy a hablar con Uno, Reena, Neth, quedaos aquí. Lo más probable es que pasemos bastante tiempo juntos, así que me gustaría que os llevaseis bien, no seáis tímidos e intentad entablar una amistad con ellos.


  Se marcharon, y se produjo un profundo el silencio, en el que únicamente se escuchaba a Íole pronunciando de forma exagerada las palabras para que Juanito las entendiera. Aunque el pequeño no le estaba prestando demasiada atención, pues él también estaba contemplando a los nuevos.


  ―¿Tu abuela tenía tu color de ojos? ―preguntó Máster con interés―. Tal vez ella también fuese un Ades.


  Bang se quedó pensando, frunciendo sutilmente el ceño.


  ―No creo, sería demasiada casualidad que mi abuela también tuviera poderes.


  ―¡No sería casual, sería lógico! ―le contrarió―. Los poderes son hereditarios, si alguien de tu familia no tenía poderes antes que vos, tampoco los tendrías. Yo, por ejemplo, estoy convencido de que mi bisabuelo también era un Ades, porque según decían, era un médium capaz de encontrar cualquier objeto perdido. Y de ahí salí tan magnífico e inteligente. Aunque yo tengo más estilo que él, y no voy con la túnica, ni con el turbante en la cabeza.


  Bang lo analizó de arriba abajo, Máster iba vestido con una chaqueta polar roja descolorida, unos pantalones que eran por la rodilla, dejando ver sus piernas delgadas y llenas de vello. Aunque lo más inquietante eran sus sandalias de esclava que, por el frío, las llevaba puestas con los calcetines verde fluorescente, consiguiendo que los pies pareciesen pezuñas de camello por la separación del dedo gordo. Bang frunció un poco los labios, era imposible que su bisabuelo, incluyendo la túnica y demás abalorios, fuese más hortera vistiendo que su bisnieto.


  ―¡Ahí va, lo había olvidado! ―exclamó Máster de pronto y salió corriendo, rumbo a su laboratorio―. ¡Esperen un segundo!


  Regresó a los pocos minutos con dos traductores en la mano. El primero se lo tendió a Neth, el cual le miró extrañado.


  ―It’s for you ―le dijo mientras se lo llevaba a la oreja.


  Neth, que en un principio rehuyó un poco, dejó que le pusiera el traductor sin perder la expresión de contrariedad.


  ―¿Me entendés ahora?


  Al momento, una amplia sonrisa se dibujó en los finos labios del joven.


  ―¡Sí! ¡Muchísimas gracias! ―exclamó agradecido, tanteándose con curiosidad el pequeño aparato que le sobresalía de la oreja. Escuchó su propia voz traducida―. Está genial.


  Después se dirigió a Reena y le tendió otro exactamente igual. Ésta al contrario que Neth, no le evitó, directamente dejó que le pusiera el traductor en la oreja, mientras le ayudaba a apartarse su larga y brillante melena.


  ―¿Ese también funciona bien? ―le preguntó Máster, ante lo que la joven asintió―. Siento habértelo puesto en inglés, pero de todos los idiomas que conozco, el hindú no es mi fuerte.


  De pronto, la expresión siempre seria de la joven, cambió de forma radical con una inapreciable sonrisa que apenas duró unos segundos.


  ―Gracias, hablo inglés perfectamente, así que no hay ningún problema.


  ―Pst, eh, vosotros ―les llamó Íole desde el suelo, apuntándoles con el lápiz de forma amenazadora―. Ni se os ocurra creeros que como ahora tenéis ese chisme podréis libraros de las clases de español, porque ni os imagináis el coñazo que es tener que escucharlo todo por duplicado. ¿Queda claro?


  ―Sí, sí. No te preocupes señorita Íole ―dijo Neth asintiendo con nerviosismo, pero sin dejar de sonreír.


  Máster y Bang se intercambiaron una mirada, confusos. ¿Ese joven había tratado a Íole de “señorita”? Estaba claro que no estaba acostumbrado a tratar con mucha gente de su edad.


  Reena se acercó a ella y se situó a su lado, para ver lo que estaba haciendo. Íole, sin apartar la vista de la hoja se acercó más al niño para que la joven pudiera sentarse a su lado.


  ―¿Puedes empezar a enseñarme ahora? ―preguntó con interés.


  ―¿Veis? ¡Eso sí son ganas de aprender! Después dicen que si criticamos a los hombres por las pocas ganas que aplican a la hora de estudiar... ¡Pero por ahora ninguno me ha demostrado lo contrario! Excepto tú, Máster ―añadió al ver que el joven iba a quejarse.


  ―Con lo cual, queda demostrado que ocultas un lado femenino bajo esa mata de pelo alborotada y esa barba descuidada ―se burló Bang―… Y después en el bigote no tienes ni un pelo.


  ―Claro que tengo un lado femenino, por eso me confundiste con una chica y me diste ese beso tan pasional ―le replicó. Sacó un poco los labios, y le lanzó varios besos rápidos.


  ―¡Pero si fuiste tú el que me besó!


  ―Pero vos me lo devolviste. ¡Y de qué forma! Poco más y no dejás que me separe de vos, empezó a faltarme el aire y todo ―añadió alejándose un poco del chico, fingiendo que le tenía miedo.


  Bang alzó la mano para propinarle una colleja, pero reparó en que los dos nuevos les estaban mirando con los ojos muy abiertos y recordó que ambos tenían puesto el traductor. Carraspeó un par de veces y se acomodó de nuevo en el sillón.


  ―Bueno, yo me llamo Bang ―se presentó alzando una mano―. La del pelo lila es Íole, el enano es “Yian” pero le decimos Juanito y el bocazas este de aquí es Máster.


  ―Yo soy Kenneth Thomas, pero me dicen Neth y ella se llama Reena Mahan ―dijo señalándola. La hindú le miró un poco molesta, parecía que no le había gustado que la presentase en su lugar.


  ―¡Anda! ¡Se llama Thomas también! ―exclamó Bang sorprendido.


  ―No es su segundo nombre, es su apellido ―le corrigió Máster―. De hecho es bastante común.


  ―¿Y cuál es vuestro don? ―preguntó Reena, cambiando radicalmente la conversación, contemplando con especial interés a Bang, atraída por sus extraños ojos.


  ―Yo tengo fuerza sobrehumana ―explicó Íole, mientras le ponía ejercicios a Juanito―. Y él puede mostrar lo que ha sucedido en el pasado en un lugar concreto. ―Señaló a Bang con el lápiz―. El atontado del pelo azul puede hacer explotar lo que a él le dé la gana, y el flacucho de los rizos es el genio del grupo. Después hay una chica, Gaviota, que puede volar; Armas, que es el tipo que da miedo, es capaz de manejar cualquier arma que caiga en sus manos y puede realizar a la perfección cualquier arte marcial; San, que está ahora mismo en Rusia, cura a las personas; Uno puede aparecerse donde quiera, a Atenea es imposible leerle la mente y cosas así y Thomas... a Thomas nada puede atravesarle la piel.


  ―Oye te olv... ―empezó a decir Bang, pero Máster con un disimulado pellizco le hizo callar, y cuando Bang se giró hacia él, vio que el chico estaba negando con la cabeza.


  Entonces el joven de pelo azul lo entendió, Íole no se había olvidado de Tania, no la había nombrado a propósito. A fin de cuentas el poder de Tania era el más fuerte y todavía no sabían si los Vein Breakers eran de fiar... Alzó las cejas, por eso mismo también había ocultado parte del poder de Atenea y Thomas.


  ―¿Cuál era su don? ―le preguntó la hindú a Íole, hablando en voz baja aunque perfectamente audible gracias al traductor, mientras señalaba a Máster.


  ―No olvida nada. Es un maestro ideando planes, porque recuerda todos los detalles ―repitió, alabando más al chico.


  ―¿Y ese es su don Ades? ―preguntó extrañada.


  Bang y Máster se intercambiaron una mirada dudosa. Finalmente Bang se encogió de hombros sin saber qué decir.


  ―Sí… Ese es su don ―repitió Bang un tanto cohibido―, que puede recordarlo todo.


  No respondió, lo único que llegó a emitir fue un leve «Oh...». Máster, sintiéndose ofendido, quiso replicarle que a qué venía esa exclamación de decepción. Pero justo en ese momento, Neth también se sentó en el sillón, captando su atención mientras sonreía fascinado.


  ―Vuestros poderes son fantásticos ―les halagó. Hablaba de forma tan veloz que su voz en inglés casi se pisaba con la traducción al español. No sabían si decía eso de verdad o para distraerles, pero por la expresión tan natural del joven, quisieron creer que lo decía porque realmente lo pensaba―. Ojalá yo también pudiera recordarlo todo, señorMaestro... Debe ser fascinante poder rememorar cada uno de los momentos de tu vida. Normalmente soy desastroso, soy incapaz de recordar la mayoría de los acontecimientos de mi infancia.


  ―No te preocupés, que no sos el único ―le dijo Máster, sonriendo ante el hecho de que el traductor traducía incluso su nombre, intentando olvidarse de la expresión de Reena―. Éste de acá es aún peor. ¡No recuerda ni qué hizo ayer!


  ―¡Pero bueno! ¿Te quieres callar? ―gritó Bang ofendido―. ¿Qué tienes hoy en mi contra? ¡A saber lo que van a pensar de mí como sigas así! ―Neth se rió por lo bajo, pero Íole y Reena esbozaron a la vez una expresión resignada por las niñerías de los jóvenes―. ¿Y vuestros poderes? ¿Cuáles son?


  ―Yo soy capaz de envolverlo todo en sombras ―explicó Reena―. Como bien pudisteis comprobar el día que llegamos.


  ―Aunque también hace que todo sea más luminoso... Consiguiendo que todo se vuelva oscuro ―musitó su compañero.


  Reena le clavó la mirada, pero al momento la bajó, centrándose en lo que Íole explicaba. Máster frunció un poco el ceño, pensando que tenía que revisar el traductor de Neth, porque no había entendido nada de lo que había dicho.


  ―Eh, eh… tú mucho hablar pero aún no nos has dicho tu poder ―le recordó Bang a Neth, dándole pequeños codazos.


  ―¿Yo? Pues se podría decir que tengo hipervelocidad ―respondió dubitativo.


  ―¿En serio? ―preguntó Máster con interés―. Vamos a demostrar nuestros poderes, vos corrés y yo calculo la velocidad a la que te desplazás.


  ―No estoy muy seguro de si... ―empezó a decir el chico un poco apesadumbrado.


  ―Vamos, vamos, vamos ―le insistió Bang, poniéndole de pie, con la ayuda de Máster―. ¿O es que corres muy lento?


  ―Yo creo que va a ser eso ―le secundó Máster, intentando picar al joven.


  Neth irguiéndose con orgullo se acercó a donde estaba Íole y le pidió una hoja. La chica se la tendió, centrando por primera vez su atención en lo que estaba sucediendo. Neth situó a Máster y a Bang en medio de la sala y les tendió el papel para que lo agarrasen entre los dos, cada uno sujetándolo por una esquina.


  ―Bien señor Bang, señor Maestro, ahora vais a comprobar por vosotros mismos si soy lento o no ―dijo muy serio―. Os apuesto diez dólares a que no tendréis los reflejos suficientes como para apartar el papel cuando lo vaya a coger. Ni siquiera seréis capaces de verme.


  ―Aceptamos la apuesta ―respondió Máster, entusiasmado, sin apartar la mirada del chico. Atento a cada mínimo detalle.


  Neth sacudió los brazos y bajo la mirada atenta de los cinco... Comenzó a aplaudir. Era lo único que hacía. Aplaudir de tal forma que resonaba en todo el salón. Tras un minuto de incesantes palmadas, Bang dejó caer los hombros, aburrido, pensando que el poder del joven era una birria.


  Inesperadamente, la página de papel que mantenían sujeta, se partió suavemente en dos. Ambos se quedaron perplejos contemplando el papel dividido con un corte limpio. Se dieron la vuelta, Neth estaba detrás de ellos, guardando la katana en el cinturón que cruzaba su espalda, intentando contener una sonrisa mordaz.


  ―¿Te habés teletransportado? ―preguntó Máster incrédulo.


  De pronto, Juanito empezó a reírse a carcajada limpia, mientras que Reena entornó la mirada, resignada.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Bang, mosqueado.


  Juanito no podía dejar de reír señalándoles, cuando vieron que Íole estaba aguantándose la risa, la preocupación de los dos aumentó hasta tal punto que salieron en busca de un espejo. Cuando se miraron, entendieron el por qué de las carcajadas del niño. Bang tenía escrito en la frente con rotulador: «Neth», y Máster: «was here». Los dos se volvieron hacia Neth, pero más que enfadados, estaban alucinados.


  ―¿Cómo diablos lo habés hecho? ¡Ni siquiera lo he sentido! ―exclamó Máster pasándose la mano por la frente para borrar las palabras escritas en ella.


  ―¡Capullo! ¿No podrías haber alardeado de poder de otra forma? ¡Espero que no sea permanente!


  ―Lo siento mucho ―se disculpó al momento el chico, sin dejar de sonreír ruborizado―. Pero no he podido evitarlo, por favor, disculpadme. Como os dije, mi poder es “algo” como hipervelocidad, pero realmente es que me muevo más rápido que mi propia imagen. Mientras vosotros me estáis viendo, yo ya estoy en movimiento. Y si esto lo refuerzo con un movimiento o sonido, estaréis tan centrados en éste que ni siquiera me sentiríais aunque os estuviera propinando una paliza.


  Máster y Bang seguían mirándole anonadados mientras se frotaban la frente. Ahora ambos tenían una enorme mancha azulada.


  ―Y esto nos lo hace tratándonos de señor ―se quejó Bang, molesto―. Y yo que pensaba que era un pringado...


  Sonó la puerta, y entró Atenea, hablando por el móvil, parecía distraída. En los labios de Máster se dibujó una sonrisa que claramente decía: Venganza.


  ―Eh, Neth. Te apuesto otros diez dólares... o mejor euros, a que no sos lo suficientemente rápido como para darle un beso a esa belleza sin que se entere.


  



  

  Atenea


  



  ―Sí, acabo de hablar con San, pero no le he comentado nada de lo de Sensei. ¿Cómo que por qué no? ―le preguntó en voz alta a Alex, que estaba al otro lado del teléfono―. Si le digo algo querrá venir aquí inmediatamente, y los Vein Breakers ya nos están ayudando mucho. ―Abrió la puerta de la casa que chirrió de forma escandalosa―. Son buena gente, a ver si los conoces un día de estos... ¿Problemas con Thomas? No, qué va ―se detuvo en mitad del rellano―. ¿Que lleva dos días en tu casa? ¿En serio? Bueno, al menos a tus padres les ha caído bien ¿no?... Vamos no te enfades, si es muy gracioso... Que sí, hablaré con Thomas, a ver qué le pasa. ―Levantó la cabeza y descubrió que era el centro de atención―. Te voy dejando ya, ¿vale? Venga, ya hablamos... Sí, nos vemos a la noche. Chao... chao.


  Colgó y analizó la extraña escena que se le presentaba delante: Íole, Juanito y la chica hindú estaban sentados en el suelo; Bang y Máster tenían cara de pícaros y por algún extraño motivo tenían la frente azul, mientras que el muchacho del parche, que según había oído se llamaba Neth, se estaba acercando hacia ella aplaudiendo.


  Atenea le miraba cada vez más desconcertada, pues el joven estaba aproximándosele a más velocidad. Dejó de aplaudir, dio dos zancadas y acercó su rostro al de ella con la clara intención de besarla.


  ―¡¿Qué haces?! ―exclamó dándole un empujón.


  El chico se sobresaltó, eso no se lo esperaba. Dio varios pasos hacia atrás, muy sorprendido y ruborizado.


  ―¿Cómo has podido verme? ―preguntó ensimismado.


  Las carcajadas de Bang y Máster resonaron por toda la casa, se reían tanto que uno tuvo que apoyarse contra el sillón y el otro se inclinó hacia delante, intentando coger aire.


  ―Yo anulo los poderes... Por si es algo relacionado con eso ―le desveló Atenea, todavía con los brazos estirados para evitar que el joven se acercase a ella.


  ―Tendría que haberlo avisado ―murmuró Íole por lo bajo.


  Neth la miró, todavía perplejo. Frunció el ceño con rabia y se giró hacia los dos chicos que continuaban estallados de la risa. Cuando Bang y Máster le miraron, sonrió con malicia y volvió a aplaudir.


  ―¡Eh! ¡Eh, espera! ¿Qué vas a hacer? ―preguntó Bang asustado.


  Neth no respondió, únicamente siguió aplaudiendo mientras Máster y Bang daban pasos nerviosos hacia atrás, sin atreverse a salir corriendo todavía.


  Atenea estaba cada vez más contrariada. Veía a Neth dando palmadas mientras su sonrisa se ensanchaba por momentos, y a Bang y a Máster corriendo con terror porque el chico aplaudía.


  ―Tíos... ¿No veis que Neth está al lado de Atenea? ―preguntó Íole en tono monótono―. Está aplaudiendo porque le viene en gana, no puede hacer nada.


  Bang y Máster detuvieron su huida en seco, ladearon lentamente la cabeza hacia Neth, analizando que lo que decía era cierto. Y de pronto, salieron corriendo contra él.


  ―¡Pero serás...!


  ―¡Ha sido culpa vuestra, que me hicisteis quedar mal delante de la señorita!


  Atenea se acercó a las chicas, mientras los jóvenes dando gritos se perseguían entre sí.


  ―Neth está comportándose como un crío ―se quejó Reena, mirando con desaprobación a su compañero.


  ―Bueno, a fin de cuentas es un niño ¿no? ―preguntó Atenea, sentándose a su lado―. ¿Qué edad tiene? Como mucho unos veintipocos.


  ―Ya no es ningún niño, tiene 23 años ―replicó.


  Íole emitió una pedorreta mientras alzaba ambos brazos.


  ―¿Y eso te parece muy adulto? ¡Máster ya tiene 27 y se comporta igual que Neth y Bang! Bueno, igual o peor, Máster siempre es el que empieza todos los líos.


  ―¿El joven cuyo don es recordarlo todo tiene mi edad? ¿En serio?―preguntó asombrada―. ¡Pensaba que era más pequeño que Neth! Si no lo llegáis a decir nunca lo habría sospechado.


  ―Máster es único en su especie ―respondió Atenea mientras seguía con la vista el recorrido que estaba haciendo el muchacho por todo el salón, molestando a Neth y a Bang. Era tan canijo en comparación con ellos que podía escabullirse sin problemas―. Máster, ¿puedes venir un momento conmigo? Tengo una cosa que comentarte.


  El joven, que había optado por aliarse con Neth para molestar a Bang, detuvo en seco la pelea, se adecentó la ropa y el pelo, y se dirigió hacia Atenea irguiéndose con presunción. Mientras, Bang le miraba de reojo, todavía con las manos sujetas por Neth.


  ―¿Qué deseás, mi dulce Dorothy? ―preguntó con voz sensual, alzando una de sus anchas cejas.


  ―Hablar contigo a solas, pequeño león ―respondió siguiéndole el juego, sujetándole por el brazo.


  Cuando salieron del salón, la expresión afable de Máster se transformó en una de preocupación. Sabía que si Atenea le había citado aparte no era para tratar algún asunto bueno. Entraron en el cuarto del chico, era el único que tenía una cama litera y un ordenador propio. Aunque lo que más le llamaba la atención a Atenea, era que la ventana en vez de cristal, tenía chapas de madera para que desde el exterior pareciese deshabitada. Sólo podían abrirla apenas un centímetro para que el cuarto se airease y entrase un poco de luz.


  Máster se sentó en la cama de abajo, y Atenea en la silla del escritorio que estaba frente a ella.


  ―¿Qué pasa?


  ―¿Tú sabes qué es lo que pasa con Thomas? ―preguntó la chica a su vez, moviéndose de forma nerviosa en su asiento―. Lleva dos días quedándose en casa de Alex. ¿Sabes si se ha cruzado con los Vein Breakers?


  ―No. No lo ha hecho ―respondió, analizando que era cierto, en esos días las únicas veces que se había cruzado con Thomas, los Vein Breakers no estaban en la casa―. ¿Tenés alguna teoría?


  Atenea apretó con fuerza las manos, se puso de pie y dio un rodeo a lo largo de la pequeña habitación.


  ―¿Y si...? ¿Y si Thomas es el Dominador de Almas que Helli no sabía si era un creador de Ades o de Vein? ―cuestionó finalmente, con voz temblorosa, le daba miedo formular aquella pregunta―. Sé que ya te lo habías planteado, pude notarlo en tu mirada en el mismo momento en que Helli lo mencionó... En aquel instante pensé que sería demasiada casualidad, pero ahora, sabiendo que Thomas ha hecho todo lo posible por huir de ella, ya no lo tengo tan claro.


  Máster miró el reloj y comenzó a juguetear con el anillo que llevaba en la mano derecha, se lo quitaba, se lo volvía a poner, lo giraba alrededor de su dedo... Lo que intentaba era no quedarse quieto.


  ―Es la primera vez que no sé qué hacer... No es un invento con el que pueda solucionarlo todo ―murmuró―. Estamos hablando de fiarnos de una persona, de un amigo. No sé vos, pero yo no termino de fiarme de los Vein Breakers, al menos de Helli.


  ―Y que aparecieran a la vez que Sensei empeora esa incertidumbre ―añadió Atenea, sentándose al lado del chico―. ¿Sabes? El otro día estuve hablando a solas con Thomas y mis dudas respecto a él habían desaparecido, volvía a confiar en él. Pero ahora han vuelto con fuerzas renovadas. Si no tiene nada que ocultar, ¿entonces por qué está escondiéndose? ¿Por qué huye de Helli, si ella también es una Dominadora de Almas?


  ―En principio, la respuesta es fácil: uno de los dos está fingiendo ser quien no es. Y al ser Thomas el primero que ha salido a escape, todo le apunta como culpable.


  ―Máster ¿qué hacemos? ¿Se lo decimos a Uno? ―preguntó casi sin despegar los labios―. En el fondo sé que deberíamos hacerlo, pero tengo miedo de que sea una corazonada errónea. Podríamos perjudicar a Thomas, que ya se siente bastante mal porque todo el mundo piensa que es peor de como realmente es... Pero por otro lado, si nos callamos por mucho tiempo y Thomas es como sospechamos, podríamos estar poniéndonos en peligro.


  ―Dame quince días, sólo dos semanas y lo descubriré, te lo prometo. Antes de Navidad sabré si Thomas y los Vein Breakers son de fiar o no. Lo juro ―prometió Máster sonriendo, mientras le tendía la mano para que Atenea se la estrechase.


  Atenea se la estrechó con fuerza. Ella estaba nerviosa, pero Máster lo estaba todavía más. Podía notar perfectamente como la mano del joven, a pesar de mostrarse firme, temblaba sutilmente.


  ―Confío en ti. Si fuiste capaz de descubrir la historia de los Dominadores de Almas antes que tuviésemos la certeza de su existencia, sé que podrás hacer esto.


  ―Lo cierto es que me resulta extraño saber que mi investigación sobre los Dominadores de Almas es cierta ―musitó Máster cabizbajo―. En el fondo creo que me da un poco de miedo. Sobre todo saber que ese tipo, Noah, continúa vivo. Si fue capaz de matar a los demás Dominadores, ¿qué no hará contra nosotros? ―Se pasó la mano por la mandíbula, pensando―. “Es odio puro”, y realmente debe serlo, pues no sólo está intentando matar a todos los que poseemos poderes, sino que además ha dejado a la humanidad sin sus guías. Ya no hay más Dominadores Originales, no queda nadie capaz de sanar las almas de las personas… Ahora comprendo por qué parece que el mundo ha perdido el rumbo por completo. Noah nos ha dejado solos.


  ―Sí… El mundo cada vez es más cruel.


  ―En realidad no es que el mundo sea más cruel, es que es indiferente ―opinó, ladeando un poco la cabeza―. La gente puede ver en las noticias anuncios de guerras, atentados y catástrofes que cada vez le importa menos. El ejemplo más claro lo viví en mis propias carnes, hace años, el día en que el Vein me atacó.


  »De vez en cuando trabajaba en la pastelería de mis padres, y un día la camarera enfermó y me pidieron que la supliese. Exactamente a las cuatro de la tarde entró un tipo que desde que me vio, se abalanzó contra mí. Me lanzó por encima del mostrador y empezó a pegarme la mayor golpiza que he recibido. Aún mayor que la que me dio End.―Un escalofrío le recorrió el cuerpo―. Estuvo a punto de reventarme la cabeza contra el suelo… ¿Y sabés que hicieron los demás que estaban allí? Nada. Simplemente se quedaron mirando cómo aquel tipo me golpeaba, algunos ni siquiera se inmutaron como si fuera lo más natural del mundo, y algún otro se limitó a grabarme con el celular. Si no llega a ser porque Uno apareció, nadie habría hecho nada por mí. Lo más triste es que no he sido el único, a Bang le atacaron en una discoteca llena de gente, y nadie le socorrió; a San en mitad de la calle, y ni una persona se le acercó para ayudarle.


  »Eso es lo que nos ha hecho Noah, ha creado una sociedad deshumanizada en la que sus monstruos pueden atacar sin que a nadie le preocupe. Si los Dominadores de Almas originales eran casi ángeles… ¿cómo puede ser que la persona más cruel que ha existido sea uno de ellos?


  Atenea se frotó los brazos, esa historia le había puesto la piel de gallina. Recordó cuando el Vein la atacó a ella, Máster tenía razón, los viandantes en vez de ayudarles habían salido corriendo, y otros se quedaron mirando cómo les atacaban. Si no fuera porque los disparos llamaron la atención de la policía, nadie les habría ayudado, aún estando Rodrigo tirado en el suelo y malherido.


  Máster miró su reloj por segunda vez, apretó los labios, se quitó el anillo de la mano derecha y se lo puso en la izquierda.


  ―Es que ya son las diez ―explicó, al notar que Atenea estaba observando ese gesto con curiosidad.


  ―¿Y eso qué tiene que ver? ―preguntó un poco contrariada, recordando que no era la primera vez que veía al chico hacer eso: miraba el reloj y se cambiaba el anillo de sitio.


  ―Es que no me lo quito nunca, y si me lo dejo siempre en la misma mano me termina haciendo daño ―puntualizó, sacudiendo la mano donde tenía el anillo―. Así que a las diez de la noche me lo pongo en la mano derecha y a las diez de la mañana en la izquierda. Es una pequeña manía, aunque eres la primera que se da cuenta.


  ―Al menos es una manía con cierta lógica…


  ―Venga, bajemos antes de que Neth y Bang se maten entre ellos ―dijo el chico recuperando su sonrisa de felicidad―, que eso quiero verlo.


  No hicieron sino salir de la habitación y un fuerte murmullo llegó hasta ellos, murmullo que estaba siendo ahogado por constantes choques metálicos que resonaban muy agudos. Era un sonido tan intenso que incluso resultaba molesto.


  ―¡Ché! ¡Se están matando de verdad y nos lo estamos perdiendo! ―exclamó Máster, bajando las escaleras a más velocidad.


  Cuando llegó al piso inferior se quedó petrificado, no era Bang quien estaba peleando contra Neth con sus katanas, era Armas. Los dos estaban enfrascados en una pelea con la que estaban recorriéndose el salón. Atenea se acercó a Tania y Gaviota, que contemplaban ensimismadas la pelea.


  ―¡Qué emocionante! ―suspiró Tania con aire soñador―. Parecen dos caballeros andantes peleando por el amor de su dulce damisela.


  ―Oye, no los mires tanto, que te recuerdo que el de los ojos claros que está peleando con esa maestría es mío ―le recordó Gaviota a la joven.


  ―Bueno vale, entonces yo me quedo con el elegante caballero del parche.


  Las dos jóvenes suspiraron a la vez. Bang ladeó la cabeza hacia Íole, que contemplaba la escena sin perderse detalle.


  ―¿Y esas dos de dónde han salido? ¡Se están rifando a Neth y a Armas! A Neth todavía lo entiendo, ¡pero han suspirado por Armas!


  ―¿Y por qué se están peleando? ―inquirió Atenea, sintiendo que estaba contemplando la batalla de una película épica.


  ―Neth descubrió que Armas es capaz de manejar cualquier arma, entonces lo retó a ver si era tan bueno como él utilizando la katana a pesar de que no había manejado nunca antes alguna ―respondió Tania, aferrándose al brazo de la mujer―. Definitivamente Armas es un genio en estas artes.


  ―Armas es capaz de transformar todo lo que cae en sus manos en un objeto mortífero ―replicó Íole, sin apartar la vista de la pelea―. Sería capaz de matarte hasta con un papel, así que es normal que maneje una katana con tal maestría.


  En ese momento, entraron en el salón Helli y Uno, alertados por los choques metálicos. Sin embargo, prefirieron no interrumpir la batalla, y admirar al igual que los demás, la destreza de ambos jóvenes.


  Los dos chicos estaban peleando a conciencia, aunque sorprendentemente, a pesar de estar cansados, ambos mantenían una constante expresión de euforia. Neth era muy bueno, pero Armas era aún mejor. Aún así, gracias a la velocidad a la que se desplazaba el joven americano, la pelea pudo prolongarse y no ser una victoria inmediata del Ades.


  Finalmente, Neth bajó su espada y detuvo la pelea. Tenía la frente empapada por el sudor y la respiración muy agitada. Estaba realmente agotado. A diferencia de Armas, que apenas parecía cansado.


  ―Me descubro ante ti, señor Armas. Eres el mejor luchador que he conocido en mi vida ―admitió mientras hacía una reverencia y envainaba su espada.


  ―Muchísimas gracias ―respondió Armas cortésmente, también haciendo una reverencia.


  Bang dio un pequeño respingo y señaló la escena, asombrado, abriendo mucho la boca sin salir de su asombro.


  ―¡Le ha dado las gracias! ―exclamó boquiabierto―. ¡Armas le ha dado las gracias a ese tipo que no conoce y a nosotros que le conocemos desde hace cinco años, como poco, no nos dice ni hola por la mañana!


  ―Ché, no seás mentiroso... No le ha dicho gracias, le ha dicho muchísimas gracias.


  ―¡Peor aún!


  ―Jolines, ¿pero por qué tenéis ese concepto tan malo de Armas? ¡Si es un chico muy bueno y amable! ―le defendió Gaviota encarándose a Bang mientras sacaba morritos.


  Ante esa declaración, se escuchó una carcajada general, que para sorpresa de todos también incluía a Uno.


  ―Gaviota, creo que vos tenés un segundo poder... ¡Porque según parece sos capaz de ver siempre el lado bueno de todas las cosas!


  Atenea les contemplaba riéndose, pensando que le habría gustado ser capaz de congelar ese momento para siempre. Verles así, felices y animados, sin pensar en Sensei ni en los Vein. Todos parecían muy animados, todos menos Helli, que la contemplaba con curiosidad. De pronto alzó la mano señalando a la nada y gritó:


  ―¡Cuidado con ese Vein que viene hacia aquí!


  Aterrorizados, se voltearon para encontrarse con esa bestia que inexplicablemente se había colado en el interior de la vivienda. Pasaron la vista de un lado a otro, buscándola desesperados para evitar que les atacara por sorpresa… Pero allí no había nada.


  ―¿Dónde está? ―preguntó Uno, estirando los brazos para defender a Tania de ese enemigo invisible.


  ―Anda, pues va a ser verdad que Atenea anula los poderes. ¡Incluso a las personas tan poderosas como yo! ―comentó Helli sorprendida, dejando caer el brazo―. ¡Qué poder tan curioso! Aunque es extraño, el día que te conocí, sí pude captar tu aroma sin problemas. ¿Es que puedes menguarlo?


  Se escuchó un sonido seco, resultado de todas las cabezas girándose bruscamente hacia la mujer que había dado el grito. Uno alzó el puño, conteniéndose las ganas de propinarle una colleja a Helli.


  ―¿Un Vein? ¡¿Un Vein?! ―bramó enfadado, todavía con el brazo en alto―. ¿Y si Atenea no llega a anular tu ilusión, qué? ¡Menudo susto nos habrías dado! ¿No podrías haber pensado algo menos cruel?


  Helli sonrió con sorna, mientras llamaba a los demás de su equipo.


  ―Si hacía algo normal no tendría gracia. ―Alzó los hombros―. Me voy ya. Haré lo que me dijiste Uno, si descubro algo, no dudaré en llamarte y haz lo mismo a la inversa ¿de acuerdo?


  Se marchó, dejando a los Ades con el susto todavía metido en el cuerpo. Cuando cerraron la puerta, Uno se frotó la cara con ambas manos, intentando despejarse, parecía que la visita de la mujer lo había agotado.


  ―De verdad, no sé si me cae bien o la odio a muerte ―murmuró enfadado―. Mucho Dominador de Almas, mucho olfato sensitivo y tiene que venir aquí a cada momento para incordiarme.


  ―La verdad es que es una mujer muy extraña ―opinó Atenea, considerando que nadie en su sano juicio anunciaría en falso el ataque de un Vein.


  Aún un poco confusos por lo que acababa de suceder, fueron abandonando el salón. Sin embargo, antes de que les diera tiempo a marcharse, Bang los llamó.


  ―¡Esperad un momento! ―Detuvieron su marcha―. He pensado que, aprovechando que estamos reunidos, podríamos hacer el amigo invisible ―sugirió mientras se rascaba la nuca―. Sí, sí, ya sé que nos trae malos recuerdos porque Big siempre se emocionaba y porque a Rodrigo le prohibimos terminantemente jugar, pero el año pasado no lo hicimos y este año me gustaría recuperar un poco el espíritu navideño, no nos vendría mal algo entretenido entre tanto lío. ¿No creéis?


  ―¡Sí! ¡Navidad, Navidad, Navidad! ―exclamó Juanito ilusionado.


  Los demás se miraron entre sí, sorprendidos porque esa sugerencia surgiera del mismo Bang. Uno dio un paso hacia delante, acercándose al chico con un poco de cautela.


  ―¿Seguro? ―preguntó.


  Bang asintió con entusiasmo, ante lo que Juanito dio varios brincos, feliz.


  ―Voy a ir preparando los papeles ―dijo Máster al momento, cogiendo una hoja para escribir los nombres en ella―. Armas, ¿vos querés participar?


  El chico miró primero a Gaviota y después a Máster, asintiendo. El argentino esbozó una sonrisa de satisfacción, era la primera vez que Armas aceptaba participar en el juego.


  ―¿El amigo invisible? ―preguntó Atenea.


  ―¡Por supuesto! ―respondió Bang con una sonrisa radiante―. Como somos muchos y no nos podemos estar comprando cosas entre nosotros, todos los años hacemos el amigo invisible, así sólo tenemos que comprar un regalo. En cuanto lo tengas comprado, tienes que ponerlo a escondidas debajo del helecho del salón. Y así es más emocionante.


  ―¿Debajo del helecho? ¡Qué cutres! ¿Y por qué no del árbol de Navidad?


  ―Básicamente porque no tenemos arbolito, Atenea ―le dijo Uno con cierto retintín―. Llegamos justos a fin de mes, imagínate comprar un árbol y todo lo que conlleva.


  Juanito sujetó a Uno por la chaqueta, contemplándole con ojos vidriosos por la tristeza y empezó a hacer pucheros.


  ―¿No hay árbol? ¿Ni bolas… ni guirnaldas… ni luces… ni estrella? ―preguntó con voz compungida.


  Uno le contemplaba sin saber qué decir. Desde que Armas había cumplido los doce años, ya no había vuelto a celebrar una navidad en condiciones, pero claro, ¿cómo le iba a decir a un niño de siete años que los Reyes Magos no pasarían por allí?


  ―Yo traeré el árbol que tengo en mi casa ―ofreció Atenea, consiguiendo que el pequeño volviera a sonreír―. Y además traeré las bolas, las guirnaldas y muchas cosas más. ¿Vale?


  ―¡Sí! ¡Guay! ―gritó Gaviota dando saltos, con más entusiasmo que Juanito.


  ―Dale, aquí tengo los papeles. Sobra el de Thomas, pero como no está acá si se toca a sí mismo se aguanta. Si alguno de vosotros se toca a sí mismo, repetimos.


  Máster, con los papeles metidos en la funda donde usualmente guardaban los mandos a distancia, comenzó a repartirlos. Atenea cogió el suyo, para su sorpresa estaba bastante emocionada por participar, se sentía como una niña pequeña, era una sensación agradable. Se apartó un poco del grupo y abrió su papel con cuidado. En él estaba escrito el nombre de Bang.


  ―Y yo soy el último ―anunció Máster, sacando el último papel que quedaba en el saco.


  ―¿Alguno se ha tocado a sí mismo? ―preguntó Uno. Nadie respondió―. ¿En serio? Vaya, menudo milagro, es la primera vez que no tenemos que repetirlo una veintena de veces ―añadió sorprendido―. Bien pues, tenemos tres semanas antes de Navidad… No dejéis las cosas para el último día. ―Se guardó el papel en el bolsillo de la chaqueta―. Ahora largaos todos a pensar en los regalos.


  Volvieron a marcharse, pero esta vez muchísimo más animados, ya que habían conseguido olvidarse por completo de Helli y de su infructuoso intento para asustarles. Incluso habían empezado a sobornarse unos a otros para que desvelasen con antelación a quién les regalaban. Sin embargo, Uno seguía allí y era el único que no parecía alegre.


  Atenea tampoco se marchó, esperó a quedarse a solas con él. Tenía la sensación de que Uno quería comentarle algo, y como bien sospechaba, en cuanto Máster desapareció por la escalera del sótano, el hombre le preguntó:


  ―¿Te fías de él?


  ―¿De él o de ella? ―cuestionó Atenea a su vez, corrigiéndole, pensando que se refería a Helli.


  ―De él. De Thomas.


  Atenea se quedó rígida, no esperaba que Uno también sospechase del antiguo policía. En realidad había que ser poco perceptivo como para no notar la ausencia constante de Thomas.


  ―También notas que hay algo que no encaja, ¿verdad? ―suspiró el hombre, sin darle tiempo para responder―. Me lo temía. En cuanto Thomas aparezca, hablaré con él ―se giró hacia Atenea, mirándola por primera vez en todo el rato―. No creo que pase nada malo, seguro que Thomas tiene una buena excusa... Pero aún así debo decirte que si algún día me sucede algo, me gustaría que tú me relevaras. Si yo no puedo seguir, quiero que lo hagas tú por mí.


  ―¡Uno! ¡No digas eso! ―exclamó Atenea horrorizada, se le acercó para no seguir gritando―. No va a ocurrirte nada. Vamos a fiarnos de los Vein Breakers, si antes Sensei no tenía nada que hacer, ahora muchísimo menos. Si las cosas se torcieran demasiado llamaríamos a San. No te preocupes, todo va a salir bien.


  Uno la contempló con una profunda preocupación grabada en sus tristes ojos. Entonces Atenea se acercó más a él mientras estiraba los brazos.


  ―No estarás pensando en darme un abrazo, ¿verdad? ―preguntó abochornado dando un inapreciable paso hacia atrás.


  Atenea se quedó contrariada. Sí, eso era exactamente lo que tenía pensado hacer. Frunció un poco el ceño, extrañada ante la negativa del hombre.


  ―Sí... Para animarte...


  Uno la miró de arriba abajo, casi con lástima y negó con la cabeza mientras entornaba la vista hacia el cielo.


  ―Dios. Normal que Rodrigo se prendase de ti. ¡Él también pensaba que los abrazos lo solucionaban todo! Empalagosos... ¿De verdad tengo cara de querer un abrazo?


  Atenea inspiró con orgullo y bajó los brazos. Se dio media vuelta dispuesta a marcharse, ofendida por la falta de tacto del hombre.


  ―¡Eres un borde! ―gritó por el camino.


  ―Atenea… ―la llamó con voz suave.


  ―¡¿Qué?! ―le gritó girándose en seco.


  Durante unos segundos, Uno se mantuvo en silencio. La mujer quiso reprocharle que no la llamase si no tenía nada que decir, pero se quedó callada al comprobar que estaba sonriendo.


  ―Que te tengo calada, ese abrazo era para quitarme el papel que tengo en el bolsillo y ver a quién le regalo ―bromeó el hombre, cubriéndose el lugar donde escondía el papelito.


  ―Eres… ¡Eres! Eres un Ades… ―respondió al fin soltando el aire que contenía inconscientemente―. Eres exactamente igual que Máster y los demás, por mucho que intentes esconderlo.


  Uno continuó sonriendo, y tras guiñarle un ojo abandonó el salón, dando pasos lentos, bajo la atenta mirada de Atenea, que por primera vez en su vida pensó que le gustaría conocer más a Uno, pues sentía que la verdadera personalidad del hombre seguía oculta debido a la presión y el agotamiento físico y mental que sufría constantemente. Se pasó las manos por los brazos, razonando, también por primera vez, lo duro que tendría que ser estar en el lugar de Uno. Siempre atento a todo, a todos, siempre viviendo para los demás.


  

  Ades


  



  ―Neth es muy guay ―dijo Juanito fascinado, mientras intentaba enrollar los espaguetis alrededor del tenedor―. Y Reena es muy guapa. Me gustan mucho los dos. ¿Por qué no se quedan también aquí?


  ―Porque también tendríamos que aguantar a Helli ―respondió Uno, manteniendo la mirada perdida en el horizonte.


  ―Joder... qué buena está Helli ―murmuró Bang, recordando a la mujer―. Es como si no fuera de este mundo. Y pensar que siempre está escondida como nosotros. ¡Debería ser modelo o actriz o algo por el estilo!


  ―¿Qué pasa? ¿Ya te has olvidado de Atenea? ―preguntó Íole sagazmente―. Mira que voy a chivarme y no va a dejar que te quedes en su casa.


  ―¡No seas tonta! Helli está buena, y podría decirse que es casi perfecta, ¡es el patrón ideal de belleza! ―suspiró―. Pero Atenea sigue siendo Atenea, porque de ella además de su físico, me gusta su personalidad y sobre todo sus ojos... Son tan sinceros, tan... No sé cómo decirlo, pero vamos, que son como muy tiernos.


  ―Te entiendo perfectamente ―dijo Máster, suspirando también.


  En ese momento, Thomas entró en la cocina, con su sonrisa misteriosa y sus andares lentos y elegantes. Saludó de forma general y se sentó a la mesa. Todos continuaron comiendo sin inmutarse, todos menos Uno y Máster, que miraron de reojo al policía, esperando que diese algún tipo de explicación. Pero nada, comenzó a comer tranquilamente.


  Entonces Uno se pasó una servilleta por los labios, la puso sobre el plato, después se levantó y lo dejó en el fregadero. Se acercó a Thomas y le apoyó la mano en el hombro.


  ―Cuando termines, ven a mi cuarto. Tengo que verte a solas.


  ―¿Tú verme a mí en tu cuarto? ¿Los dos solos? ―preguntó perplejo, con la vista clavada fijamente en el hombre―. ¿En serio?


  ―¿Qué parte no has entendido? ―inquirió irritado―. No tardes.


  Se marchó, dejando tras de sí un profundo silencio.


  ―Menos mal que conozco a mi hermano ―comentó Tania, manteniendo el tenedor en alto―, si no, diría que te acaba de tirar los tejos de forma descarada, porque eso es lo que Armas le dice a Gaviota cuando Bang no está.


  El rostro de la aludida se tornó de color rojo intenso, y le propinó una patada por debajo de la mesa, errando su objetivo.


  ―¡Tía, Gaviota! ―gritó Íole llevándose la mano al empeine―. ¡Qué bruta eres!


  ―Tania tú eres mala ―musitó Thomas haciendo pucheros―. Qué rápido tú cortar a mí la ilusión.


  ―¿Es que aún tenés esperanzas?


  Thomas le miró sonriendo de forma sospechosa, terminó de comerse el plato de espaguetis de un par de bocados y salió de la cocina para ir en busca de Uno cuanto antes.


  ―Parece que sí.


  Llamaron a la puerta repetidas veces. Automáticamente, todos menos Bang alzaron la mano a una velocidad vertiginosa. Cuando reparó en lo que había pasado, golpeó la mesa con fastidio.


  ―Malditos reflejos ausentes.


  Maldiciendo su lentitud, se puso en pie y se dirigió hacia la puerta. Cuando la abrió, se encontró con Helli, que no parecía demasiado contenta. Detrás de ella estaba Neth, que se mantenía un poco cabizbajo.


  ―¿Dónde está Uno?


  ―Eh... en su cuarto...


  Sin decir nada, Helli entró como si fuese su propia casa. Caminando dando pasos rápidos. Bang se quedó petrificado en la puerta.


  ―¿Puedo pasar? ―le preguntó Neth, todavía en la entrada.


  ―Sí, claro, si tu jefa entra como si tal cosa, tú también puedes.


  Fueron hasta la cocina, y Neth se sentó al lado de Íole, la cual le invitó a almorzar, pero éste, cortés como siempre, declinó la oferta.


  ―¿Qué ha pasado? ―le preguntó Máster, extrañado porque Helli subiera directamente al cuarto de Uno, y no esperase por él en el salón―. ¿Han descubierto algo?


  ―No, no... Helli quería hablar con Uno. Pero yo quería decirte que...


  ―¡Oye, oye! ―gritó Bang cortando en seco lo que el joven iba a decir―. Tantos días viniendo y aún no nos has contado cómo son los demás Vein Breakers. ¿Hay alguna otra chica que también esté buena?


  Neth se quedó un poco dubitativo, en un principio parecía que no iba a responder a la absurda pregunta, pero finalmente empezó a meditar la respuesta, ladeando un poco la cabeza, consiguiendo que algunos de sus mechones castaños, perfectamente peinados, le cayeran rebeldes sobre la frente.


  ―Pues... Aparte de Reena y Helli también están, Rihanne, Lissa y Chloé. Y bueno... están más o menos bien. La más guapa de las tres es Lissa... Aunque Rihanne y Chloé tampoco están mal.


  ―¿Son cinco chicas? ¿Y cuántos chicos? ―preguntó Tania con curiosidad.


  ―Chicos sólo Marlon y yo. Aunque chico joven sólo yo, porque Marlon ya tiene 65 años ―explicó asintiendo con la cabeza, corroborando lo que decía―. La más pequeña es Chloé que tiene 16, después Rihanne tiene 30 y Lissa 42, aunque no los aparenta.


  ―Vamos, que en tu grupo estás rodeado de mujeres ―resumió Bang, quedándose con la parte que él consideraba más importante―. ¡Qué suerte, tío! No es como aquí, que predominan con diferencia los hombres. ¿Qué te parece si hacemos un intercambio? ¿Eh? Cuando se acabe todo este lío con Sensei, tú te quedas y yo me voy ―ofreció sonriendo, dándole más codazos, y sacando un poco la lengua para que los demás se rieran.


  Neth se quedó muy serio y asintió incluso antes de que Bang terminara de hablar.


  ―De acuerdo ―respondió sin dudar―. Si tú quieres yo lo acepto.


  Todos se rieron, aunque Máster se había quedado perfectamente con el hecho de que Neth había aceptado demasiado rápido y además sin vacilar ni por un segundo. Casi había sonado esperanzado.


  ―Disculpa, señor Maestro ―le llamó el Vein Breaker. El argentino, que seguía analizando el comentario, volvió en sí al oír su nombre―. Mi traductor está fallando un poco, ¿puedes echarle un vistazo?


  ―¡Claro, seguíme! ―dijo haciéndole un gesto con la mano, así de paso, podría indagar por qué parecía ansioso por intercambiarse con Bang.


  Los demás fueron levantándose de la mesa y dejando sus platos en el fregadero, mientras Bang los miraba desganado, pues ese día le tocaba lavar los platos, y había tantos que se estaba preguntando cómo cabrían después en el locero.


  Máster guió al chico hacia su laboratorio, y una vez allí le invitó a sentarse en una de las viejas sillas. Neth revisó aquel viejo asiento, pensando que podría ceder bajo su peso. Aún así, le dio una oportunidad y se sentó en él con cuidado. Máster se acercó para quitarle el traductor, pero el Vein Breaker lo detuvo.


  ―Sólo era una excusa, quería hablar contigo a solas ―desveló.


  ―Ché, sé que soy encantador y que me he besado con Bang, pero te advierto que no soy gay, por si acaso estás pensando en declararte ―advirtió... medio en broma.


  Neth le miró extrañado y negó con la cabeza, sonriendo ante esa ocurrencia.


  ―No, no es eso. Sólo quería comentarte una cosa ―murmuró con voz pausada―. Quiero pedirte perdón en nombre de Reena, por cómo te miró y por lo que te dijo ayer. ―Máster se quedó perplejo. En realidad quería decirle que no hacía falta que se disculpara, pero quería saber por dónde desembocaría la historia―. Lo peor de todo, es que es muy probable que lo sigas oyendo, señor Maestro.


  ―Por favor, dejáme de tratarme de señor que me hacés sentir mayor. Ahora lo de “Maestro” no me importa en absoluto.


  ―Perdón ―se disculpó apesadumbrado―. Como decía, vas a seguir escuchándolo. Verás, Helli considera que es injusto para ti haberte sacado de tu casa, teniendo un poder que no afecta a grandes grupos, sino sólo a ti. Reena también tiene esa idea, por ello no entienden qué haces aquí. Por eso te miran con esa expresión tan iracunda. Pero colega, me has caído muy bien, me alegra que estés aquí y te prometo que considero que eres fuerte ―dijo cohibido.


  Máster estaba sin habla. No sabía si estaba enfadado con las dos chicas por tener ese concepto de él o admirado con Neth por ser capaz de desvelarle todo eso a espaldas de su equipo.


  ―Nada más llegar a casa, Helli nos preguntó directamente por tu poder porque...


  Llamaron a la puerta repetidas veces y sin esperar a que respondieran Tania entró en el laboratorio. Al ver a Neth se quedó un poco cortada, aún así preguntó:


  ―¿Puedo quedarme aquí un ratito? ―preguntó con expresión suplicante―. Bang está lavando la loza, Íole ayudando a Juanito con el baño, Uno está de reunión y Armas le ha comentado a Gaviota que se encontraba solo en su habitación, así que ya os podéis imaginar... Estoy muy aburrida. ―De pronto sonrió, entrelazando las manos―. Bueno, también podrías dejarme el ordenador de arriba y así voy investigando cosas que todavía no conozco de esta era ―dijo ilusionada.


  Ilusión que Máster no compartió en absoluto, su expresión inmediatamente se volvió ceñuda y negó rotundamente con la cabeza.


  ―¿Pensás que estoy tarado? ¡No pienso dejarte otra computadora, que ya habés roto una! ―se quejó.


  ―Pero eso no fue culpa mía, fue una de esas gripes extrañas que rondan por los ordenadores y los estropean ―se excusó al momento.


  ―En primer lugar no es una gripe, es un virus, y en segundo lugar el ordenador que rompiste era un Mac. ¡Un Mac! Y para tu información, los Mac no tienen virus ―dijo dolido, recordando su preciado portátil―. ¡A saber lo que le hiciste a la pobre computadora que la tuve que formatear y todo!


  Tania dejó caer los brazos sobre sus caderas, desilusionada. Abrió mucho los ojos, suplicante.


  ―¿Entonces puedo quedarme? Es que no sé qué hacer y no quiero estar sola.


  Máster y Neth se miraron, el joven del parche se encogió de hombros, dejando la elección para el argentino.


  ―Claro que sí, pasá vamos, que ahorita mismo Neth estaba consiguiendo que se me subieran los colores ―dijo fingiendo estar ruborizado―. Creo que finalmente el que se va a declarar soy yo.


  ―Oh, chachi, pues seguid, por mí no paréis.


  Neth carraspeó, un poco abochornado por la presencia de la joven. Tomó aire y volvió a dirigirse a Máster, a fin de cuentas lo que le tenía que decir era algo bueno.


  ―Como decía, Helli nos preguntó directamente por tu poder. Según nos dijo, ella le había preguntado a Uno que cual consideraba que era el Ades más poderoso y Uno no dudó, directamente dijo tu nombre.


  En contra de su voluntad, un fuerte nudo se formó en la garganta de Máster, emocionado por lo que el chico le estaba contando.


  ―Imagínate la cara de Helli cuando le contamos que tu poder era recordarlo todo. ¡Todo! Pero para ella eso no resultó un descubrimiento espectacular, sino algo... un poco decepcionante.


  ―Ya bueno, en comparación con lo que se imaginaba es normal que le pareciera decepcionante.


  ―Aún así, se quedó fascinada con que fueras capaz de crear una máquina del tiempo ―miró a Tania―. De donde saliste tú, chica del pasado.


  ―Así es ―respondió sonriendo mientras izaba los hombros―. Actualmente debería tener 39 años y mírame, sigo teniendo el aspecto de una preciosa joven de 19 años ―dijo hinchándose y levantando el mentón.


  ―Después decís que yo soy el creído ―se mofó Máster―. ¡Por cierto Neth! Que con tanto analizar que soy un genio todopoderoso me estoy olvidando de una cosa que quería darte ―rebuscó entre todos los trastos y le tiró un bote de plástico al chico. Éste lo cogió en el aire y comenzó a estudiarlo―. Ni lo intentés, no podrías adivinar lo que es en toda tu vida. Eso amigo mío, es una sustancia que si la extendés sobre tus katanas cuando vayas a viajar, podrán pasar por el detector de metales sin ningún problema.


  Neth revisó el bote, admirado.


  ―¿En serio? ¡Es algo francamente espectacular!


  Tania también contempló el frasco con curiosidad. Parecía una simple crema facial de color rosada y bastante pastosa.


  ―No sabía que además de crear inventos hicieses cosas con químicos, Máster ―le comentó Tania, olisqueando la crema. Al momento se apartó, tenía un olor muy desagradable.


  ―Es que no es mío, es de Zacarías. Entre todos los papeles para la creación del portal se encontraba ese experimento, y como sentí curiosidad lo llevé a cabo. No sabés lo útil que me ha sido ―dijo moviendo rápidamente sus zapatos rojos.


  ―¿Zacarías? ―preguntó Neth.


  ―Zacarías era mi tío ―le explicó Tania―. Él sí que era un genio, el mayor de la historia, fue el que inventó el portal que me trajo a esta época ―miró de reojo a Máster―. Por mucho que él quiera acreditarse el mérito, el portal es creación de Zacarías y no suyo.


  ―¡Ché! ¡Claro que el mérito es mío! ¿Te creés que llevar esa máquina a cabo fue fácil? ¡Tardé seis años en construirla! Estoy convencido de que Zacarías era un Ades con un poder semejante al mío, pero yo sigo siendo más listo.


  ―Lo dudo ―le replicó Tania.


  ―¿Ah, lo dudas? Pues dejáme decirte que si no llega a ser por mí, el portal no habría tenido la potencia suficiente para transportarte y te habrías quedado a mitad ―le respondió con arrogancia―. Tuve que hacerle varios arreglos a los apuntes de Zacarías para corregir ese defecto.


  Tania le contempló con los ojos muy abiertos.


  ―Jo... ¿En serio? ¿Me habría podido quedar a medias?


  ―Habría sido realmente catastrófico ―añadió Neth.


  ―Así es, además mi máquina estaba tan bien construida que llegaste aparentando la misma edad. ―Tania hizo un mohín de incomprensión―. Vamos a ver, diste un salto de 19 años, lo normal es que tu cuerpo sufriera ese cambio, pero mi máquina era tan perfecta que continuaste tan relinda y jovencita como estabas en tu tiempo.


  La chica estaba totalmente perpleja y Neth realmente fascinado con lo que Máster les contaba.


  ―Jolines Máster, recuérdame que no vuelva a meterme contigo nunca más en toda mi vida. ¿Vale?


  ―¡Por supuesto!


  Se hizo el silencio. Entonces Neth sacó una de sus katanas y comenzó a cubrirla con la crema que Máster le había dado.


  ―Gracias a esto podré viajar sin problemas con las katanas, así mi poder dejará de ser totalmente inútil y siempre podré unirme a los Vein Breakers en las misiones en otros países.


  ―¿Inútil? ¡Si tienes hipervelocidad, chico! ¿Llamas a eso inútil? ―preguntó Tania, exaltada.


  ―Claro, si no llega a ser porque sé pelear con las katanas, mi poder realmente no serviría de mucho, de hecho para lo único que serviría sería para huir. ―Blandió el arma de un lado a otro, haciendo que ésta brillase con la tenue luz de la habitación―. Menos mal que era un súper friki y me había apuntado a clases de Kenjutsu antes de conocer a los Vein Breakers.


  ―¡Un friki! ―exclamó Máster de pronto―. No me digás que vos sos también un friki del manga y todas esas cosas japonesas.


  Neth sonrió con ilusión.


  ―¿Por qué? ¿Vosotros también lo sois?


  ―Ni lo sueñes, chaval, yo soy muy normalita.


  El entusiasmo que repentinamente había aparecido en Máster, se esfumó, dejando tras de sí un semblante entristecido.


  ―No, yo tampoco... Lo era Big, nuestra amiga que murió por culpa de Sensei ―se quedó un poco confuso―. A ella también le gustaba todo eso, y las espadas y demás... Seguro que si la llegás a conocer te habría caído rebien.


  Neth tragó saliva con un poco de dificultad. Sabía quién era Big, Helli les había contado la historia y sobre todo, lo que había supuesto para Bang. Aunque según parecía, a pesar de haber sucedido hacía más de un año, continuaba afectándoles profundamente a todos.


  Máster sonrió, intentando recuperar el buen ambiente que había hasta hacía apenas unos segundos, cuando de pronto cayó en la cuenta de algo que no había reparado hasta ese momento.


  ―Neth... ¿Helli se fue a buscar a Uno directamente?


  ―Sí, Bang le dijo que estaba en su cuarto y Helli salió corriendo en su búsqueda.


  Máster contuvo un poco la respiración. Helli había ido a ver a Uno, y Uno estaba en su cuarto con Thomas... Thomas y Helli habían tenido que encontrarse de frente. Instintivamente elevó la cabeza hacia el techo. Si no había escuchado gritos de pelea ni nada por el estilo era que las cosas no habían ido mal... De momento.
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  Uno estaba sentado en su cama, el pie se le movía de forma descontrolada, inquieto, esperando a Thomas. Tenía muy claro lo que iba a preguntarle, pero temía la respuesta. ¿Qué ocurriría si les traicionaba? Sabía perfectamente que no podrían vencerle, pues con una palabra del antiguo policía ellos podían matarse entre sí.


  Se pasó las manos por la sien, intentando serenarse, pero justo entonces, llamaron a la puerta. Dio un pequeño brinco, sólo esperaba que las cosas fuesen bien... No lo esperaba, lo deseaba con toda su alma, no soportaría una nueva traición.


  ―¿Yo puedo entrar? ―preguntó Thomas desde la puerta.


  ―Claro, fui yo quien te dijo que vinieras ¿no? Así que entra.


  Thomas entró, mostrando su sonrisa resplandeciente. Al pasar cerró la puerta tras de sí y se sentó en la cama al lado del hombre, mientras se quitaba el sombrero. Uno ni siquiera le miró.


  ―¿Dónde has estado? ―preguntó directamente.


  Thomas se quedó sorprendido, pero al momento cambió la expresión de desconcierto por una sonrisa pícara y se acercó a él mientras arqueaba las cejas.


  ―¿Tú estás celoso?


  ―No. Lo que pasa es que no confío en ti ―le corrigió en tono hosco, poniéndose de pie para huir de él―. ¿Dónde diablos estabas metido, Thomas? ¡Y no me vengas con excusas! ¿No te has dado cuenta que desde que apareció Sensei la mayoría del tiempo lo has pasado fuera de casa? ¿De verdad esperabas que nadie notara tu ausencia?


  Se pasó de nuevo las manos por la sien, le dolía la cabeza, notaba como el peso de los problemas comenzaba a aplastarle. Pero era él quien había iniciado la charla, así que tenía que seguir.


  Thomas también se levantó, manteniendo los puños firmemente cerrados por la rabia.


  ―¿Qué? ¿Tú me dices eso de verdad? ¿Llevo días saliendo para yo descubrir cosas sobre Sensei y así es como tú pagas a mí? ―bramó enfadado, aunque en realidad se sentía derrotado―. ¿Por qué nadie se fía de mí? Incluso Atenea está extraña, ya ella no habla conmigo como nosotros hacíamos antes.


  Uno se sentó en la cama y Thomas le imitó. Parecía que los dos habían intentado serenarse de golpe. Uno resopló un poco más tranquilo, si Thomas había actuado así, de forma tan inmediata y tan dolido era porque realmente lo sentía. O eso quería creer.


  ―Perdóname, estoy un poco paranoico. La verdad es que estoy asustado. ―musitó, ojeando la punta de sus viejas botas―. Pero ponte en mi lugar, desde que llegaron los Vein Breakers a ayudarnos, tú has salido a escape.


  Thomas chasqueó la lengua y se inclinó un poco hacia atrás.


  ―Vale, yo te entiendo. Yo no he querido huir de ellos pero es que yo encontrar algo muy interesante sobre Sensei y yo tenía que averiguarlo todo ―se acercó un poco más a Uno y le guiñó un ojo―. Yo sé cómo Sensei llegó.


  ―¿De verdad? ―preguntó Uno, asombrado.


  ―Así esto es. Resultar que en Rusia intentaron hacer un portal, ellos esperaban que esto fuera como un portal a otra dimensión o un agujero negro ―frunció el ceño―. Ellos lo conectaron, esto apenas duró unos segundos, pero esto fue lo suficiente para que Sensei pudiese salir del bloqueo de tiempo donde nosotros meter. Después hubo una explosión, todos murieron.


  Uno hundió la cara entre las manos, se sentía abatido, decepcionado y sobre todo muy cansado.


  ―¿Por qué…? De verdad yo… No lo entiendo, no puedo comprender que Sensei realmente fuese tan hipócrita ―dijo decaído―. ¿Cómo alguien es capaz de fingir amor durante 19 años? Es imposible, sólo un monstruo puede hacer algo así.


  Thomas le miró con lástima. En los años que le conocía jamás había visto a Uno tan derrotado.


  ―Yo la apreciaba tanto ―susurró―. Para mí no habría habido diferencia entre Tania y ella, la quería tanto como si fuese mi hermana de sangre ―tomó aire con fuerza. Odiaba mostrarse tan débil ante alguien, pero necesitaba descargar todos sus sentimientos, o si no éstos terminarían asfixiándole―. Nos llevábamos tan bien que tan sólo discutimos una vez… Hace años. Poco antes de que te unieras a nosotros. Me dijo que había visto un nuevo ataque de un Vein, esta vez en África, una chica… ―Tragó saliva con dificultad―. Llegué justo para ver cómo ese monstruo le rompía el cuello. No tendría más de 16 años, y su vida se segó ante mí en menos de un segundo, sin que pudiera evitarlo.


  »Me puse tan furioso. ¡No podía creer que hubiese fallado de nuevo! Cuando regresé me enfrenté a Sensei ―se frotó los ojos―. Le dije cosas de las que después me arrepentí con toda mi alma. Le grité que era una inútil y que su ayuda no nos servía de nada. Ahora lo entiendo todo ―masculló con voz quebrada―. Ahora sé que no era una inútil, sino que dejaba que yo presenciara todas esas muertes a propósito, porque ese era su cometido. Cada vez que lo pienso, siento que me falta el aliento.


  El antiguo policía no sabía qué decir para animarle. No había palabras para reconfortarle, si él mismo, que apenas había convivido con Sensei, se sentía entristecido por esa cruenta traición. Apoyó la cabeza en el hombro de Uno, y le abrazó, intentando darle a entender que no estaba solo.


  Uno volvió a suspirar, en cualquier otra ocasión, habría alejado de sí a Thomas, pero en esos momentos, realmente necesitaba a alguien que, al menos, le escuchase. La garganta le dolía de las ganas que tenía de llorar, mas no iba a hacerlo. Sensei no se merecía que su engaño le afectase tanto. Aún así, había otra cosa que le seguía turbando, y no tenía nada que ver con la mujer que vilmente le había fallado, sino con el hombre que en vano intentaba animarle.


  ―Thomas… Mírame a los ojos y júrame que no me estás ocultando nada.


  Sintió cómo los brazos que le rodeaban se quedaban rígidos ante esa petición. Ese gesto sutil y nervioso, consiguió que el mal presagio de Uno, resonase con más fuerza.


  ―¡Uno! ―gritó Helli, abriendo la puerta de pronto. Al ver la escena, sus ojos verdes se abrieron de par en par, y contempló fijamente a Thomas, que automáticamente se separó de Uno―. ¿Qué estáis haciendo?


  ―Thomas me acaba de contar cómo se escapó Sensei del sitio donde la habíamos encerrado ―le explicó bruscamente, poniéndose en pie―. ¿Quién te ha dado permiso para entrar aquí?


  ―¿Y te lo estaba contando abrazado o qué? ―preguntó ligeramente molesta, sin quitarle la vista de encima a Thomas, que también la observaba desafiante.


  Uno le pasó la mano por delante de la cara para captar su atención. Helli le miró, Uno le parecía alto, muy alto, normalmente ella destacaba sobre los demás por su elegancia y altura, y eso le encantaba. Sin embargo, al lado de Uno, se sentía pequeña y menuda.


  ―No me has respondido. ¿Qué haces aquí?


  ―Tengo que hablar contigo. A solas ―sentenció, señalando a Thomas con desdén.


  ―A solas no, él es Thomas, es mi tercero al mando. Así que lo que quiera que vengas a decirme me lo puedes contar delante de él.


  La mujer cruzó los brazos, odiaba que su “ordeno y mando” nunca funcionara con Uno. Frunció los labios, a la espera de que cambiara de opinión, pero como el hombre se mantenía en sus trece, dejó caer los hombros, aceptando su derrota.


  ―Lo has hecho mal, Uno ―murmuró.


  ―¿De qué me estás hablando?


  ―De Máster, de Gaviota, de Atenea... Tienen poderes poco activos. Si se viesen envueltos en una pelea contra un Vein, tendrían todas las de perder. ¿Entonces por qué has dejado que se unan a vosotros? Sobre todo Máster, él ni siquiera puede ayudar a los demás en caso de un conflicto grave, como los que vamos a vivir ahora ―le explicó con voz suave, procurando que no se lo tomase como un agravio.


  Uno recibió esas palabras igual que si hubiese recibido un bofetón. Se quedó sin habla, todavía estupefacto por lo que acababa de oír


  ―¿Pero tú que insinúas? ―le reprochó Thomas. Sin embargo, tras la mirada gélida que le lanzó Helli, prefirió quedarse de nuevo en un segundo plano.


  ―Les has metido en una guerra en la que no pueden defenderse. Tendrías que haberles dejado en su casa, al igual que a Armas e Íole, sus poderes tampoco afectan a grandes grupos, podrían haber vivido como personas normales...


  ―¡Pero ellos no son personas normales! ―le cortó Uno con un bramido que la sobrecogió―. Si están aquí conmigo es porque ellos lo eligieron así. Ni se te ocurra en toda tu vida volver a valorar a unos sobre otros. Como vuelva a escuchar algo con respecto a ese tema, ¡aunque sea una sola vez! Pienso echarte sin ningún reparo. ¿Te enteras? ―la vena del cuello le palpitaba con fuerza por los nervios y su rostro se había vuelto rojo por la rabia.


  Aún así, Helli no se achantó, seguía con los brazos cruzados y su mirada altiva. Dispuesta a seguir debatiendo.


  ―Échame si quieres, no voy a impedírtelo. Pero te lo advierto, algún día recordarás estas palabras, Uno: No podrás protegerles siempre, y la mayoría de tus chicos son incapaces de defenderse por sí mismos. No es una amenaza, es una advertencia ―le puso la mano sobre el hombro, y para su sorpresa, Uno no se apartó―. Voy a seguir aquí, voy a ayudarte, a todos, pero para la próxima, recuerda que si no pueden defenderse, si no pueden ayudarte contra los Vein y tienes que protegerles constantemente, para ellos será mejor tener una vida tranquila, lejos de Ades, lejos de Vein Breakers y sobre todo, lejos de los Vein.


  Uno apretó con fuerza la mandíbula. No le gustaba nada lo que le estaba diciendo, pero lo que menos le gustaba era que sabía perfectamente que era verdad.


  



  

  Atenea


  



  ―¿Qué diantres es esto? ―preguntó Atenea enfadada, cuando descubrió una fotografía de Íole pegada en la pared de la sede del SSIS, acompañada de un “Desaparecida” y un número de teléfono.


  Arrancó el cartel de la pared con rabia y subió al piso donde sabía que se encontrarían los dos novatos. Salió del ascensor antes de que las puertas terminasen de abrirse y se digirió a los jóvenes sacudiendo la hoja en la mano. Alex estaba frente a ellos, y tampoco parecía muy contento.


  ―¡¿Cómo se os ocurre pegar esto por las paredes?! ―vociferó Atenea, golpeando la imagen contra la mesa metálica―. Por lo que más queráis, decidme que esto está únicamente aquí, que no hay papelitos de estos por toda la ciudad.


  Los dos jóvenes SSIS se quedaron asustados y apocados. Alex se puso al lado de ella, contemplándoles también con recelo.


  ―No entiendo por qué estáis poniendo el grito en el cielo ―protestó Lucía, intentando mostrar un valor que no sentía―. Sus abuelos la están buscando y esa es una buena forma de mantenernos informados sobre dónde puede estar sin que parezca relacionado con nosotros.


  Atenea arrastró una silla y la situó delante de los dos. Tanto Marcos como Lucía, tragaron saliva, atemorizados. La mirada seria de Atenea era realmente imponente, muchísimo más que la de Alex.


  ―Ah claro, una idea estupenda ―ironizó―. ¿Y qué creéis que hará esa bestia cuando alguien se acerque a ella para preguntarle si es la chica de la foto? ¡Se va sentirá atrapada! ¡Y a ese pobre incauto le va a dar una paliza mortal para que no diga nada! Es más, no le hará falta ni que sea una paliza, con un sólo puñetazo ya será capaz de matarlo.


  ―Por fin alguien que me entiende ―la secundó Alex, apoyándose en la mesa―. Eso es lo que llevo media hora intentando que comprendan. Con ese pequeño acto, no vais a dar con Íole, acabáis de poner en peligro a media ciudad. ¡A la próxima me lo consultáis, joder!


  Lucía y Marcos bajaron inmediatamente la cabeza. Atenea bufó con fuerza, manteniendo los brazos cruzados. No quería ni imaginarse a la pobre Íole teniendo que confinarse en la casa para que nadie la reconociera por la calle.


  ―Lo sentimos mucho ―se disculpó Marcos decaído―. Considerábamos que era una idea perfecta, ya que esta chica se vería obligada a no salir y por tanto, al estar recluida en su propia casa, no podría hacer nada malo... Pero lo que dicen tiene lógica. Si aún así sigue saliendo y la descubren puede ser peligroso. Diremos que quiten todos los carteles que hayan sido colocados.


  ―Y no volveremos a hacer nada sin consultar.


  ―Marchaos ya ―les ordenó Alex indicándoles la salida con el dedo―. Mañana no quiero ver ni uno sólo de esos carteles colgados por la calle. ¿Entendido?


  ―Sí, señor ―respondieron al unísono, y sin decir nada más, abandonaron la habitación.


  Alex se sentó al lado de Atenea y apoyó la cabeza sobre la mesa. La chica le pasó la mano por el pelo intentando reconfortarle.


  ―Tenías que haber sido tú la jefa ―dijo con un suspiro―. Yo llevaba media hora para convencerles de que eso estaba mal y tú en tres minutos les has hecho entrar en razón. Tienes mucha más madera de líder que yo.


  ―Anda, no digas eso. Tú lo haces muy bien, por último parecías realmente enfadado


  ―Es que estaba muy enfadado ―se quejó en tono infantil.


  ―Lo sé cielo, lo sé. Pero es que eres tan mono que no parece que estés disgustado ―Alex hundió el rostro entre sus brazos mientas gemía―. Tranquilo, son buenos chicos, si fuesen como End lo habrías tenido muchísimo más complicado, te habrían estado rebatiendo constantemente. Los escogiste bien, y la gran tranquilidad que siento es saber que ninguno de los dos ha matado a nadie. Así seguro que no serán Vein. Porque te aseguraste de comprobarlo ¿verdad?


  ―En efecto. Por ese lado no te podrás quejar. Todos los “genios” que se presentaron al SSIS alardeaban de lo letales que eran, y en cambio, Lucía y Marcos negaron en redondo haber matado a nadie en toda su vida ―dijo con orgullo―. Son buena gente, si nosotros fuésemos legales nos parecerían muy buenos agentes.


  Atenea asintió. En poco tiempo habían logrado poner contra las cuerdas a la pobrecilla Íole, si se les hubiese permitido seguir, habrían podido llegar mucho más lejos y dar con más Ades. Alex se había equivocado, no eran mediocres, ni de lejos, eran francamente buenos.


  ―¿Has descubierto algo sobre Sensei? Porque por lo que parece los nuevos siguen insistiendo en acorralar a Íole.


  ―Claro que hemos descubierto cosas, ¿es que Thomas no te lo ha contado? ―se sentó correctamente. Atenea negó con la cabeza―. No me lo puedo creer, lleva dándome la lata dos días y cuando por fin sacamos algo en claro no os lo dice.


  ―¿Qué habéis descubierto?


  Alex sonrió haciéndose el interesante.


  ―Sabemos de dónde salió Sensei.


  Comenzó a contarle la historia, narrando todos y cada uno de los detalles sobre cómo dio con la información acerca del portal. Todas las llamadas que hizo, todos los datos que removió y, fascinado, le contó que era asombroso lo bien que hablaba Thomas ruso, en comparación con lo mal que dominaba el español.


  ―¿Qué Thomas habla ruso? Pues primera noticia… No tenía ni la más remota idea.


  ―Y no sólo eso, es un máquina para los negocios, a mi padre se lo metió en el bolsillo en medio minuto y con su sonrisa de niño bueno se ganó a mi madre… ¿Te puedes creer que todos los días me preguntan si Thomas va a volver a hacernos una visita? ¡Ni siquiera les ha molestado que se gastase casi 600 euros en llamadas de teléfono!


  Atenea no hizo ningún comentario al respecto, pero le parecía que Alex estaba hablando con demasiado entusiasmo sobre Thomas, aunque por lo menos, había descubierto que si Thomas no estaba en la casa, era porque estaba investigando con Alex, no porque quisiera huir de Helli. Se puso en pie.


  ―Bueno Alex, creo que me marcho ya, voy a fingir que estoy trabajando, que dentro de poco Lucía y Marcos pensarán que soy tu querida, ya que cobro sin trabajar ―le dio varias palmadas en la espalda―. Si Thomas vuelve a molestarte avísame, ¿vale?


  ―Vale, mamá ―le dijo con ironía―. Si el niño grande viene a fastidiarme me chivaré.


  



  

  Ades


  



  Los villancicos resonaban por toda la casa. Juanito estaba con un gorro de Papá Noel paseándose por todo el salón mientras bailaba exaltado. Íole estaba subida en una silla, adornando el árbol con las bolas que Bang cuidadosamente le iba pasando. Máster, con la ayuda de Tania, estaba colocando luces de colores en las paredes. Armas estaba con Gaviota, llenando de muérdago la casa. Una de las veces, el chico sujetó un poco sobre la cabeza de la joven, y cuando ésta le miró le dio un beso rápido en los labios, sonriendo con cariño.


  Ese gesto tan tierno captó la atención de Íole y Bang, que se quedaron conmovidos por ver a Armas actuando así. Cuando el chico se dio cuenta de que le estaban mirando, les lanzó una de sus miradas frías y fulminantes, consiguiendo que los dos jóvenes volviesen a centrarse en su tarea de adornar el árbol.


  Uno era el único que estaba un poco tenso, para ser tan tarde, estaban haciendo demasiado ruido y había demasiadas luces encendidas, pero no quería aguar el único día animado que habían tenido en semanas, así que optó por pasar por alto esos pequeños detalles y se unió a los demás adornar el árbol.


  ―Pedazo de árbol ―musitó, comprobando que era bastante más alto que él―. Espero que éste fuera el que Atenea tenía en su casa y que no se le haya ocurrido comprar uno nuevo para traerlo aquí.


  De forma disimulada, Tania escondió el catálogo navideño que había encontrado en la calle, en cuya portada se encontraba en primer plano dicho árbol anunciado a bombo y platillo.


  ―¡Vosotros mirad lo que yo he traído! ―gritó Thomas entrando por la puerta―. Esto es un calcetín navideño para vosotros. ¡Venid vosotros a elegir!


  En masa, acudieron a escoger calcetín, éstos eran de raso, de peluche, rojos o blancos. Uno entornó la mirada, definitivamente ese mes iban a arruinarse. Cuando cada cual tenía el suyo, Thomas le tendió uno de peluche rojo.


  ―¡También hay para ti! Yo guardar a ti el más grande y bonito ―exclamó contento.


  Uno sonrió y aceptó el regalo que le tendía, esa actitud le hizo olvidar por un instante de las sospechas que se cernían sobre el antiguo policía.


  Máster terminó de colocar las luces, que milagrosamente se encendieron a la primera. Contempló con orgullo su obra y después le echó una ojeada al árbol, que estaba demasiado recargado para su gusto, sobre todo en la zona inferior, que era justo la zona donde llegaba Juanito. Sin embargo, el pequeño había dejado de lado el árbol y estaba observando una foto en grupo, donde Sensei era la única que no aparecía, que habían colocado sobre la repisa.


  El chico se acercó a Juanito, extrañado por el rostro de concentración del niño. Cuando llegó a su lado, Juanito señaló la fotografía.


  ―¿Quién es esa chica? ―preguntó apuntando hacia Big.


  ―Es... Era una amiga nuestra, se llamaba Romina aunque le decíamos Big. Falleció hace poquito ―dijo apenado―. Era muy guay, ¡mucho más que cualquiera de los Vein Breakers!


  ―¿En serio? ―cuestionó asombrado, como si aquello fuese del todo imposible―. Es que en Francia conocí a una chica que se parecía a ella. Aunque no parecía tan amable, era más seria y vestía más pija.


  ―Ché, pues eso no se lo digás a Bang, que se entusiasma y querrá ir a buscarla ―le advirtió, viendo a su amigo capaz de hacer semejante tontería.


  ―Oh… así que esa es la chica que Bang quería ver ―musitó. Máster apretó la mandíbula, sabía que Bang no tardaría en pedirle algo así al niño―. Pero nada más pedirme que hiciera la proyección, me sujetó por los hombros y me dijo que nunca, nunca, nunca, hiciese una proyección que él me pidiera que fuese de hace más de un año.


  Máster se quedó perplejo, y se giró hacia el árbol para mirar a Bang. Sabía que el chico estaba haciendo todo lo posible para superar la ausencia de Big, pero esa acción demostraba que por fin lo estaba consiguiendo.


  ―¿Dónde conociste a la chica que se parece a Big? ―preguntó retomando el tema inicial.


  ―En el orfanato, vino una semana antes de que me atacara el Vein, iba a adoptarme, junto con su novio. Él si me gustaba, siempre estaba sonriendo y me trataba con cariño ―sacó un poco el labio inferior, apenado―. Cuando me pasó la mano por la mejilla cambió de opinión respecto a mi adopción... Se quedó triste y yo también, al momento supe que no iban a volver.


  ―¿Te pasó la mano por la mejilla y ya está? ¡Vaya con el pibe! ―le pellizcó el moflete al niño―. ¡Si vos sos tan suave que me pasaría el día estrujándote los cachetes!


  Juanito se escapó de la mano de Máster, no le gustaba nada que le aplastaran las mejillas.


  ―Pero bueno, mejor que no me adoptase ―sonrió alzando los brazos―. ¡Así ahora estoy con vosotros! Además, la chica no me gustaba y el de los ojos violetas, aunque era amable, también era muy raro.


  Máster sintió que se le detuvo el corazón durante un segundo. Bajó la mirada de forma brusca hacia el pequeño, que continuaba examinando alegremente la fotografía.


  ―¿Ojos violetas? ¿El hombre que fue a hablar contigo tenía los ojos lilas?


  ―Sí ―respondió asintiendo―. ¿A que es raro? ¡Nunca había visto unos ojos como los suyos!


  El argentino casi se atragantó con su propia saliva, él sí que había visto unos ojos violetas con anterioridad y ese dato no predecía nada bueno. Miró a los demás, tan felices y sin pensar en Sensei. Cerró los ojos, quizás ese hombre no tuviera nada que ver con ella. Se forzó a sonreír y continuó adornando la casa como si nada hubiese pasado.


  Por la noche no podía dormir, un mal presentimiento estaba creciendo dentro de él. Además, le había prometido a Atenea que lo descubriría todo sobre los Vein Breakers y Thomas en quince días. Ya habían pasado cinco y aún no había descubierto nada.


  Se levantó, se dirigió a la puerta, y sintiendo un extraño presentimiento se dio media vuelta. Tomó aire intentando controlar los nervios y decidió quedarse en la habitación.
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  Contrarrestando lo escandalosa que había sido aquella noche, la mañana en la casa estaba siendo muy sigilosa. Apenas había movimiento, y prácticamente ninguno había salido de la cama. A excepción de Juanito y Máster, pues el niño desde primera hora de la mañana había despertado al muchacho para que le ayudara a poner el desayuno.


  Máster prácticamente no había pegado ojo, aún así decidió levantarse para trabajar en la misión que Atenea le había encomendado. Estaba tan nervioso que sentía un fuerte nudo posado en la boca del estómago que le impedía comer. De pronto llamaron varias veces a la puerta, salió distraído de la cocina para abrir, pero se cruzó con Uno, que también estaba despierto, y fue él quien abrió.


  A Máster no le hizo falta ver a los invitados para saber que se trataba de Helli, pues desde la cocina escuchó un potente resoplido de fastidio procedente de Uno. Máster se rió por lo bajo, pensando que era asombroso lo rápido que la Vein Breaker conseguía crispar los nervios del hombre, pues aún no había abierto la boca y Uno ya estaba histérico.


  Se puso serio, algo captó su atención: los pasos de Helli y Uno no eran los únicos que resonaban por la entrada, eso quería decir que Neth o Reena también habían acudido. Enarcó una ceja, intentando agudizar el oído, si se quedaba a solas en el salón con uno de los Vein Breakers podía conseguir una gran cantidad de información para su investigación.


  ―Juanito, quedate acá desayunando tranquilo, voy a ver quién ha llegado ―le dio dos palmaditas en la cabeza y se dirigió al salón.


  Allí estaba Neth, solo en la inmensa sala, contemplando ensimismado el árbol sobrecargado que reinaba en el centro. Máster sonrió con malicia, dando pasos muy sigilosos comenzó a acercarse al chico por detrás, dispuesto a darle un buen susto. Cuando estaba llegando a él, Neth dio una palmada. Máster se detuvo en seco, aquello no le había gustado en absoluto.


  ―¡Bu! ―exclamaron a su espalda, mientras le posaban de forma brusca las manos en los hombros.


  El argentino se sobresaltó de forma notable y se giró. Tras él estaba Neth, esbozando una mueca un tanto burlona, pero que a la vez parecía ruborizada.


  ―¡Sos un pelotudo! ―le replicó Máster, pero en vez de enojarse, se rió―. ¡Y despuésdecís que tu poder no es útil! ¡Vaya susto me habés dado!


  ―No es que sea demasiado útil, es que eres muy descarado Maestro. Por mucho que intentaste menguar el sonido de tus pasos no lo conseguiste en absoluto. Eso, unido al hecho de que se notaba que estabas aguantándote la risa durante el camino, convirtieron tu “sigilosa llegada” en una realmente escandalosa ―le explicó.


  Se hizo el silencio, en el que únicamente se escuchaba el carraspeo de una cuchara contra un bol de cerámica. Neth y Máster bajaron la mirada simultáneamente, allí estaba Juanito, con su cuenco de cereales en la mano, observando con interés a Neth. Máster se disgustó, si el niño se quedaba allí, el interrogatorio que tenía pensado hacer no podría ser tan inquisitivo como pretendía.


  ―¿Cómo te hiciste eso? ―le preguntó Juanito al chico, señalando el parche con la cuchara.


  Neth automáticamente se llevó la mano al parche, un poco sorprendido por la pregunta tan directa que le acababan de hacer con tanta naturalidad.


  ―Oh ¿esto? Es una larga historia… No creo que…


  Máster y Juanito se sentaron en el sillón, mientras contemplaban a Neth, expectantes. Aquello tenía toda la pinta de ser un relato francamente interesante.


  ―No te preocupés, tenemos toda la mañana ―desveló, haciéndole gestos a Neth para que se sentara a su lado en el sillón―. Así de paso sabemos más de vos, que sólo tengo claro que sos americano. ¿Cómo descubriste tu hipervelocidad?


  Neth chasqueó la lengua, ladeando un poco la cabeza, no le hacía demasiada gracia contarlo. Aún así se sentó en el sillón como Máster le había pedido. Se tomó su tiempo, pero finalmente, cerrando el único ojo que tenía a la vista comenzó a narrar su historia.


  ―Pues no sé… No hay demasiado que contar. Mi padre era militar, al igual que mi hermano mayor, mi abuelo, mi bisabuelo y la mayoría de mi familia… Yo era un tanto especial porque no me gustaba pelear ni nada y me pasaba todo el santo día viendoanime encerrado en mi habitación. ―Sonrió recordando su maravilloso cuarto―. Tres de las cuatro paredes de mi habitación eran mangas, animes, figuras y algún que otro cómic patrio, que también me gustaban mucho.


  Máster esbozó una triste sonrisa, imaginándose lo fascinada que se habría mostrado Big, escuchando todas esas cosas.


  ―Recuerdo perfectamente la cara de emoción de mi padre cuando le pedí si me podía apuntar en Kenjutsu, dijo que por lo menos era un tipo de lucha honorable, así que me dejó practicar Laido y Kenjutsu. Creo que tanto él como mi madre se conformaban con que saliera de casa de vez en cuando.


  »La primera vez que utilicé mi poder fue durante una de las clases; Un compañero, (que no me caía precisamente bien) me retó a un duelo, ¡y con katanas de verdad! Estábamos peleando y él me iba ganando… Cuando de pronto las dos espadas chocaron, y todo se detuvo ―explicó, poniéndose en pie y recreando con las manos la situación―… Al principio pensé que era una broma pesada, pero cuando pasó medio minuto y vi que continuaban exactamente igual me asusté. De pronto, todo volvió a la normalidad, la pelea prosiguió como si no hubiera pasado nada fuera de lo común. Me quedé petrificado unos segundos, hasta que volví a golpear con fuerza la katana de mi oponente, y de nuevo sucedió lo mismo, sólo que esta vez reparé en que el reloj no se movía, y la botella de agua que se le había caído a otro compañero estaba desplazándose, muy, muy lentamente en el aire. Lo que para mí era un minuto, en realidad era un segundo.


  Empezó a reírse, mientras sacaba una de las katanas y la agitaba en el aire con maestría.


  ―Obviamente lo primero que pensé fue que mi katana era mágica, (sí, lo sé, he leído demasiados cómics) hasta que me di cuenta de que lo conseguía cada vez que producía un sonido fuerte. Al principio era bastante molesto, porque a cada momento lo activaba sin querer ante mi familia y tenía que quedarme quieto un minuto entero, o más, para que ellos no notaran que pasaba algo raro. Al final terminé controlándolo y gracias a eso me convertí en un verdadero maestro de armas. ―Volvió a sentarse en el sillón, apoyando la punta de la katana en el suelo―. Creo que hasta ese momento mis padres no se habían sentido demasiado orgullosos de mí. Siempre fui muy responsable y educado, pero mi padre sentía mucho más aprecio por mi hermano, que era igual que él, y mi madre lo sentía por mi hermana pequeña, que era su niña bonita. Yo era el pobre pringado que no era el favorito ni de papá ni de mamá. Sin embargo gracias al Kenjutsu la cosa cambió bastante, pasé de ser un crío friki rechoncho a desarrollarme como un hombre fuerte, friki, pero que por lo menos hacía algo útil.


  »Mi padre se sintió tan orgulloso de mi magnífico arte que durante una reunión militar me presentó a todos sus compañeros del ejército. Estaba tan feliz, era la primera vez que presumía de mí ―su expresión pasó de ser nostálgica, a ser sumamente sombría―. Tantos militares… de los que la mayoría habían estado en la guerra… De los que la mayoría había matado más de una vez.


  Se quedó pálido y guardó silencio, la voz se le habría quebrado tanto que el traductor no podía traducirla. Máster le observaba manteniendo la respiración, sabiendo perfectamente lo que iba a narrar a continuación.


  ―Según caminaba entre esa gente, el hedor a humo era cada vez más fuerte, tanto que me asfixiaba ―dijo con voz apagada, llevándose la mano al cuello―. Cuando me di cuenta, la maravillosa fiesta se había convertido en una batalla campal. Aquello fue una masacre. Intenté por todos los medios proteger a mi familia, de verdad, me enfrenté con todas mis fuerzas contra aquellos monstruos… pero los Vein eran tan fuertes que mi desesperado ataque no les hacía más que cosquillas. Por más que les atravesaba con la katana, no se rendían. Si no llega a ser porque aparecieron los Vein Breakers habrían acabado conmigo también. Y aunque sobreviví, para mí ya fue demasiado tarde. ―Tomó aire varias veces con fuerza y sollozó―. Lo había perdido todo, los había perdido a todos. No me quedaba nada. ¿Entonces qué sentido tenía continuar? Si no me hubiese ido con Helli y los demás, no sé qué habría sido de mí.


  Máster carraspeó, intentando desatar el nudo que se le había formado en la garganta. Desde luego no esperaba que la historia de Neth fuese tan terrible. Si hubiese sospechado algo no le habría preguntado, porque incluso Juanito, a su lado, estaba tan triste que parecía a punto de llorar.


  ―Vamos, no pongáis esa cara. De eso hace tres años, ahora estoy mejor ―dijo forzándose a sonreír―. Es cierto que la convivencia con Helli es un poco difícil a veces, pero lo llevo bien, cada día soy más fuerte, dentro de nada tendré el mismo nivel que los demás Vein Breakers.


  ―Neth, vos ya sos muy fuerte ―le contrarió Máster, poniéndose en pie para acercarse al chico, mientras fruncía ligeramente el ceño―. No sé por qué siempre repetís eso.


  Neth se frotó la frente, tan avergonzado que era incapaz de levantar la cabeza.


  ―Pero es que mi poder no…


  ―¡Ya vale con el poder y los dones y demás! ―le cortó Máster, asustando a Neth y a Juanito―. ¿De veras creés que nuestra valía sólo depende de nuestro poder? ¡Para nada! Vos perdiste a toda tu familia y seguiste adelante, te uniste a un grupo con el que sabías que vivirías siempre escondido y con el que sabías que tendrías que arriesgar tu vida a cada momento ―dijo señalándole acusatoriamente con el dedo, consiguiendo que Neth se hundiese aún más en el sillón―. Además sos leal a una mujer como Helli que francamente, y sin intención de ofender, es alguien insufrible ¿y aún así pensás que nosos poderoso? Neth, olvidate, los súper héroes no existen, por muchas cualidades extrañas que tengamos seguimos siendo humanos, entonces nuestra fuerza no se basa en nuestro poder, sino en nuestro valor como persona. De todos los que están acá, sos uno de los más valientes. Eso no lo dudés jamás.


  Máster continuó unos segundos más apuntando a Neth con el dedo, mientras el chico seguía clavado en el sillón, contemplando a Máster entre asustado y admirado. Se incorporó un poco, intentando recuperar la compostura.


  ―Gracias, Maestro ―musitó, aún más emocionado que cuando contaba su historia.


  En ese momento, alguien a sus espaldas comenzó a aplaudir. Los tres chicos del salón se giraron hacia las escaleras. Allí estaba Thomas, aplaudiendo fascinado e Íole que aunque no aplaudía, sonreía sin salir de su asombro.


  ―¡Ché! ¡Serán metidos! ¿Qué hacen ahí espiando? ―preguntó bastante ruborizado.


  ―Máster, de verdad tú eres admirable ―dijo Thomas con orgullo.


  ―Sí, ahora mismo mi concepto de ti acaba de mejorar… un poquito ―sentenció Íole.


  



  

  Atenea


  



  ―Takeru-san, te echo tantísimo de menos ―susurró Atenea por teléfono.


  ―‘Y yo a ti Atenea, te extraño muchísimo’ ―le respondió el médico al otro lado.


  Atenea estaba sentada en el sillón del salón de su casa, sujetando el móvil con una mano y con la otra rascándole la cabeza a Titán.


  ―‘¿Cómo están las cosas por casa?’ ―preguntó San con interés―. ‘¿Ha pasado algo nuevo con esos Vein Breakers?’


  ―No, no. Por ahora nada relevante, sigue siendo gente muy rara, pero no han hecho nada sospechoso. Aún así Máster me dijo que iba a descubrir cosas sobre ellos para estar seguros de que son de fiar, en realidad va a hacer una pequeña investigación sobre todos, por si acaso ―le comentó, dejándose caer hacia un lado en el sillón―. Bueno, eso me dijo hace dos semanas, así que en principio mañana me cuenta todas las nuevas noticias, espero que lo recuerde, aunque tratándose de Máster es imposible que se haya olvidado.


  San al otro lado del teléfono se rió alegremente, consiguiendo animar a la mujer.


  ―¿Y cómo están las cosas por ahí? ¿Realmente ha sido tan terrible como aparenta en las noticias? La verdad es que estoy muy preocupada, ¿seguro que estarás bien? ―cuestionó la mujer, con la efímera esperanza de que le dijera que tenía pensado regresar.


  ―‘Sí, las cosas están francamente mal, parece que en vez de un terremoto ocurrió un apocalipsis’ ―suspiró―. ‘Pero no te preocupes, estoy bien. Además, sé que todo esto merece la pena, he podido ayudar a muchísima gente, la verdad es que estoy satisfecho’.


  ―Estoy muy orgullosa de ti, Takeru ―murmuró Atenea, enfadada consigo misma por sentirse decepcionada al recibir esa noticia tan buena―. Recuerda cuidar también de tu salud ¿eh? No sería bueno que el médico milagroso cayese enfermo. En cuanto sientas que estás llegando a tu límite, detente por favor, no quiero que te sobre esfuerces y eso te pase factura.


  ―‘Eso haré, te lo prometo. De todas formas dentro de poco no habrá mucho que pueda hacer por aquí, después de dos semanas encontrar a alguien bajo los escombros es… complicado’ ―murmuró desalentado―. ‘Quizá para fin de año ya pueda estar de nuevo en casa.’


  ―Si te soy sincera lo espero con ansia, pero de verdad cariño, quédate el tiempo necesario hasta que consideres que has cumplido con tu labor ―le dijo, un poco resignada.


  ―‘Me apena perderme la Navidad, y más aún perderme el amigo invisible. La verdad es que me lo pasaba en grande jugando’―comentó desviando un poco el tema―. ‘¿Ya le has comprado el regalo a Bang?’


  ―¡Qué va! Ni se lo he comprado ni sé qué comprarle. Encima, con los líos que hay en la casa de los Ades no le he dicho que venga a la nuestra, así que no he podido sonsacarle nada ―comentó, dejando caer los hombros, derrotada.


  ―‘¿Los líos que hay en casa de los Ades?’ ―preguntó muy preocupado―. ‘¿Hay algún problema más aparte de los Vein Breakers, Atenea?’


  La chica se incorporó de pronto y negó con la cabeza, a pesar de que San no podría verla.


  ―¡No, no! ¡En absoluto! ―se apresuró a mentir―. No pasa nada, es sólo que los Vein Breakers absorben todo nuestro tiempo y energía. Al pobre Uno lo tienen desquiciado, considero que con Bang allí se siente más seguro… No quiero presionarle aún más…


  ―‘¿Estás segura? ¿De verdad no ha pasado nada más? Sabes que si ha ocurrido algo deberías contármelo’ ―insistió.


  Atenea se mordió el labio, dudando si mencionarle o no la aparición de Sensei. Sabía que en cuanto la mencionase San volvería enseguida y aún había mucha gente que le necesitaba, a fin de cuentas contando con la ayuda de los Vein Breakers podrían mantener a Sensei a raya.


  ―De verdad, no ha pasado nada, en serio. Estamos bien.


  San suspiró al otro lado, no parecía convencido de lo que le decía. Atenea cerró los ojos, tenía que mentirle, tenía que ocultarle la verdad por su bien.


  ―Takeru-san… ¿Me quieres? ―preguntó con dulzura, intentando eliminar la preocupación del hombre.


  Escuchó la respuesta a medias y la llamada se cortó. Atenea observó su teléfono extrañada, efectivamente la llamada se había cortado. Le dio a rellamada, pero le contestó una molesta vocecilla que repetía: “El teléfono marcado está apagado o fuera de cobertura”. Atenea resopló, no era la primera vez que le pasaba, pero igualmente le daba muchísima rabia, y más aún por el momento en el que se había cortado la conversación, realmente tenía ganas de escuchar cómo San le decía que la quería.


  Se dejó caer de nuevo en el sillón, pensando que le iba a decir a Bang que se quedase a dormir en su casa al día siguiente, pues día tras día la agónica soledad que le transmitía le resultaba más agobiante.


  



  


  

  Ades


  



  


  Bang, Armas, Gaviota, Tania, Íole y Juanito, salieron a comprar al centro comercial. Por un lado, Íole y Bang irían al supermercado a hacer la compra de la semana, mientras que los demás se separarían en parejas para conseguir los regalos del amigo invisible.


  Armas estaba muy apurado, pues su regalo había sido el primero en aparecer bajo el árbol, así que él también quería comprarlo cuanto antes. Juanito iba de la mano de Tania, como le regalaba a Gaviota, Máster le sugirió que le pidiese ayuda a la chica, ya que era la que mejor le podía aconsejar sobre qué comprar. Y Gaviota estaba la mar de tranquila, pues desde el mismo día que había visto su papel, había comprado el regalo. Al igual que ella, Íole también tenía su regalo comprado, a diferencia de Bang, que no tenía ni idea de qué comprar, pero en ese momento no estaba pensando en el amigo invisible, sino centrado en una imagen de “Desaparecida” que estaba colgada de la pared, dentro del supermercado.


  ―¿Qué diablos hace eso ahí? ¡Atenea dijo que las habían quitado todas! ―rugió Íole.


  ―Pues parece que no ―le dijo Bang conteniéndose la risa―. No te quejes, al menos sales muy mona con las dos coletas y el uniforme del colegio.


  ―¡Cállate, no seas idiota! Menos mal que los demás no la vieron ¡qué vergüenza! ―cogió el cartel y lo arrancó de la pared. Un hombre que también lo estaba contemplando dio un brinco sobresaltado y miró a la chica con reproche―. ¿Qué estás mirando? ―le espetó Íole, consiguiendo que el hombre saliera a escape.


  Bang caminaba apoyado en el carro, con el pelo oculto bajo la gorra. De vez en cuando se apartaba el mechón que ya le caía por debajo del ojo, pensando que necesitaba un corte con urgencia para volver a peinarse de punta.


  Íole se había puesto una peluca larga y negra, que le quedaba como un guante, aunque le molestaba tener el pelo tan largo, en comparación con lo corto que Solía llevarlo. Sujetaba el carro por la parte delantera, con la lista de la compra en la mano. Tenía que cumplirla a raja tabla, era lo que Uno siempre le repetía, y ella era la única que lo hacía, los demás siempre añadían alimentos que el jefe de los Ades consideraba absolutamente prescindibles.


  ―I can’t belive it! Bang! Íole! ―exclamaron detrás de ellos.


  Los dos se giraron y vieron con sorpresa que Reena y Neth estaban a su espalda, también cargando con un carro. Los Vein Breakers se apuraron a sacar los traductores del bolsillo para poder entablar una conversación.


  ―¡Hola! ―les saludó Bang dirigiéndose a ellos―. ¡Qué sorpresa! Como se nota que la hora de comer es la mejor para comprar para aquellos que se ocultan de la ley. Como no hay nadie...


  Reena se rió ante el comentario del joven, dejando a los Ades atónitos, pues nunca la habían visto sonreír, y mucho menos reír.


  ―Exacto, Bang, ésta es siempre la mejor hora.


  Íole frunció un poco el ceño, escamada por la amabilidad que la joven hindú estaba mostrando con Bang.


  ―¿Seguimos comprando? ―preguntó la chica―. Me agrada vuestra compañía, pero me parece que llamamos demasiado la atención los cuatro juntos.


  Como Íole quería quedarse a solas con Reena para interrogarla un poco, propuso separarse ella y la joven hindú por un lado, y los chicos por otro. Bang y Neth aceptaron encantados, y se encaminaron hacia el final del supermercado para comprar bebidas.


  ―Oye, ¿y Maestro? ¿No suele venir a comprar?


  ―No sé qué le pasa, esta última semana se la ha pasado encerrado en el laboratorio, trabajando como si la vida le fuese en ello. Nunca le había visto así. De hecho le has visto tú más que yo, porque dice que le incordio ―apretó un poco los labios, ocultando una sonrisa―. ¿Qué rollito te traes con Máster, que últimamente sois inseparables?


  Neth se quedó boquiabierto y negó con la cabeza, ruborizado.


  ―¿Qué? ¡No tengo ningún rollito raro con Maestro! Somos amigos… De hecho es la primera persona a la que he podido considerar un amigo en muchos años.


  Esta vez fue Bang el que se sintió un poco avergonzado. Le dio un codazo, esta vez sonriendo con amabilidad.


  ―¿Sólo Máster? ¿Y yo qué? ¡Yo también soy tu amigo! El pacto de nuestra amistad lo sellaste en el momento en el que escribiste “Neth” en mi frente. ―exclamó, consiguiendo que Neth se riera. De pronto abrió mucho los ojos, reparando de un detalle que había pasado por alto―. ¡Ahora caigo! Seguro que está currándose un súper regalo, por eso sólo te deja entrar a ti en su trastero. ¡Espero que me regale a mí!


  Neth asintió, en realidad no sabía si eso era cierto, pues él estaba convencido de que el comportamiento usual de Máster era no salir del sótano.


  ―Por cierto tío, que Máster me contó lo de tu ojo y el ataque de los Vein, lo siento mucho ―dijo Bang recuperando la compostura, mientras su mente continuaba imaginándose el increíble regalo que el argentino estaba ideando.


  ―No tienes por qué disculparte, no fue culpa tuya.


  ―Y yo que pensaba que había salido mal parado con mi cicatriz ―se levantó el fleco para mostrársela―, pero sinceramente, perder el ojo tuvo que ser terrible.


  ―La verdad es que sí, sobre todo durante las primeras semanas. Me di varios golpes dolorosos hasta que aprendí a calcular la profundidad ―comentó, frotándose su pronunciada nariz―. Aunque lo peor de todo es no poder ver más pelis en 3D.


  ―Uf, ni qué lo digas... Con lo que molan las películas 3D.


  Continuaron paseando por el supermercado, comparando precios y bebidas. La conversación divagó hasta que Neth reconoció que al terminar una partida de rol, su antiguo grupo de amigos y él se cogieron una buena borrachera a base de absenta.


  ―Mira que me he emborrachado veces, pero de absenta en la vida. Al menos ahora estás más tranquilito y vistes como un niño bueno y todo. Quién diría que eres un rolero adicto a la absenta ―se cachondeó Bang, contemplando sus pantalones de pinza, la camiseta de cuello de cisne y los zapatos que parecían recién encerados.


  ―¡No soy adicto a la absenta! De hecho desde entonces no volví a beber… Y no sabes lo que daría por quitarme esta ropa pija de una vez. Antes vestía más como Maestro, (sin los calcetines cantosos, obviamente) pero claro, ahora que vivo con los Rompe Venas…―arrugó la nariz tras escuchar lo que había dicho traducido, aunque no fue el único, Bang también lo miró extrañado―. ¿Qué diablos he dicho?


  ―Pues si no me equivoco, acabas de traducir literalmente el nombre de tu equipo ―le explicó Bang, haciendo una mueca de desagrado con la boca, por el repelús que le daba el nombre de Vein Breakers traducido literalmente―. Cuando vayas a casa dile a Máster que le eche un ojo a tu traductor ¿eh? Porque entre eso y lo de Maestro…


  Neth asintió sin demasiada convicción. En realidad ya le había pedido a Máster que modificara el traductor para incluir palabras nuevas y que no las tradujera automáticamente, sin embargo Máster le había dado largas, con lo que el chico supuso que le seguía haciendo ilusión que le llamase “Maestro”


  ―Como decía, no puedo exigirle a Helli comprar mi propia ropa. Pondría el grito en el cielo, y con tal de ahorrarme la discusión prefiero seguir vistiendo así.


  Bang emitió un bufido y sacudió las manos, soltando el carro durante unos segundos.


  ―Tío, la solución es muy sencilla, ¡pídele ropa a Máster!


  ―¿Con qué cara quieres que le pida ropa?


  ―Pues con la que tienes. Seguro que a Máster no le importará regalarte algún pantalón o una camisa y a mí tampoco, aunque la mía seguro que te queda larga... Pero como perdí tanto peso tengo bastantes pantalones que me quedan grandes, te los puedo dar y los adaptas a tu altura ―ofreció.


  Neth se mordió el labio, sin saber muy bien qué responder. En realidad quería aceptar esa ropa, estaba cansado de vestir así, pero por un lado le daba vergüenza y por otro no quería que Helli le dijera nada al respecto.


  ―Si no es molestia...


  ―¡Claro que no! Yo ya no la uso y a ti te va que ni pintada, así que sin problemas ―se quedó callado, meditando si decir lo que tenía pensado o no―. Por cierto... hablando de darte cosas, Máster me dijo que eres un friki del manga y todas esas cosas ―tragó saliva, la garganta se le había quedado seca―. Pues verás, en casa tengo una caja de Big repleta de frikadas, la verdad es que no sabía qué hacer con ella y ahora que te he conocido bien, he decidido dártela. A fin de cuentas creo que las mejores manos para esa caja son las de otro friki que sepa apreciarlas como ella.


  Neth le miró perplejo, no podía creer lo que le estaba ofreciendo. Inmediatamente negó con la cabeza, sin embargo, no llegó a darle ninguna respuesta, pues en ese momento apareció Reena con los ojos abiertos de par en par.


  ―¡Bang, Neth! ―chilló corriendo hacia ellos―. ¡Es Íole! ¡Un hombre enorme ha secuestrado a Íole!


  Les llevó unos segundos digerir esa noticia, pero cuando lo hicieron, salieron corriendo hacia la entrada, dejando el carrito de la compra atrás. Mientras, Bang llamaba a Tania y a Armas para ponerles en alerta. Cuando llegaron a una de las escaleras mecánicas, Armas y Gaviota se unieron a la carrera y llegando al garaje, lo hicieron Tania y Juanito.


  Un vigilante, alertado por esa sorprendente carrera empezó a perseguirlos mientras les exigía que se detuviesen.


  Neth en apenas unos segundos les adelantó varios metros. Corría hacia el vehículo y el coche lo estaba haciendo contra él, mientras el SSIS que iba dentro lo miraba con expresión de miedo y enfado. Neth sacó la katana corta que llevaba oculta en la espalda y la lanzó contra la rueda del coche con tanta fuerza que la reventó.


  ―¡Reena, ahora! ―gritó.


  Todo se volvió negro. Sólo escucharon el frenazo del coche y un sonido sordo, de algo cayendo sobre éste. Los chicos detuvieron su carrera en seco, en esa oscura noche imprevista no se atrevían a dar un paso más.


  ―¿Neth? ―preguntó Tania con voz quebrada, temerosa de que lo hubiesen atropellado.


  ―Estoy bien, Reena, enciende.


  Estaba subido encima del capó, por suerte, había aprendido a calcular distancias a oscuras. Alzó el puño para esbozar un gesto amenazante y así intimidar un poco al SSIS. Sin embargo, antes de que Reena invirtiese su poder, una inquietante sensación se propagó por su cuerpo. Le dio un escalofrío, las manos empezaron a sudarle y el vello se le puso de punta. Era una sensación que ya había sentido con anterioridad. Miedo.


  Todo seguía a oscuras, en silencio, pero un desagradable hedor a humo que impregnó el ambiente le hizo adivinar lo que encontraría cuando Reena devolviese la luz.


  Cuando la oscuridad desapareció, comprobó horrorizado que no se había equivocado. En el interior del coche, Marcos, ahora con la piel y los ojos enrojecidos, y una expresión colérica en su rostro, le estaba devolviendo la mirada.


  Neth se inclinó hacia atrás, mientras volvía a atosigarle el recuerdo del fatídico día en que perdió a su familia. Intentando mantener la calma se dio media vuelta para anunciar que el SSIS era un Vein, pero reparó en que ese problema era pequeño en comparación con los otros tres Vein que estaban rodeando a sus compañeros.


  ―¡Proteged a Juanito! ―gritó Gaviota.


  Con el grito, los tres Vein, y Marcos, salieron a la carga y se abalanzaron contra los chicos. Armas automáticamente sacó las pistolas, y Bang alzó las manos. Neth se tiró al suelo haciendo un giro, para recuperar la única katana que había llevado y que estaba clavada en el coche.


  ―¡No les mates! ―le chilló Gaviota a Armas.


  Pero no podía evitarlo, eran demasiados y de los que estaban allí sólo Bang, Neth y él podían defenderles. Además tenían que proteger a Juanito y darle tiempo a Tania para actuar. De pronto, oscuridad de nuevo.


  ―Bang, he oscurecido pero no al máximo ―le dijo Reena con un hilo de voz―. Guía a Tania contra los Vein, los demás tiraos en el suelo y dejad que Neth se encargue.


  Bang no se lo pensó dos veces, se dirigió directamente hacia Tania, que gritó asustada antes de darse cuenta de que era el chico. Gaviota, sabiendo que no podía hacer nada en aquella batalla, sujetó a Juanito y se elevó con él en el aire, para huir de la pelea a ciegas.


  Bang lo veía todo iluminado por la débil luz naranja que emitían sus ojos, parecía una película de terror en la que los efectos de los monstruos eran terriblemente realistas.


  ―¡Tania, aquí!


  La chica, armándose de valor dio un paso al frente y sujetó al hombre que tenía delante, que al momento emitió un alarido de dolor.


  En aquella inmensa oscuridad sólo se escuchaban los gritos procedentes de los Vein, que gritaban desesperados por el ataque de Tania y por la paliza que les estaba dando Neth, aunque de fondo también se escuchaba la melodía del móvil de Bang que no paraba de resonar.


  ―¡Reena, enciende! ―gritó Neth a media voz.


  La chica devolvió la luz. Neth estaba tirado en el suelo, un Vein le había dado un golpe tan fuerte que lo había derribado, y continuaba pegándole. Armas alzó la pistola y le disparó en el hombro. Tania se abalanzó contra el que Armas acababa de herir, hundió la mano en su pecho y haciendo caso omiso al grito que estaba profiriendo el hombre, extrajo la mano sacando al Vein consigo.


  ―¡Detrás de ti! ―exclamó Bang. Instintivamente alzó las manos y realizó una explosión muy cerca de la mujer que atacaba, destrozándole parte de la pierna―. Joder...


  Tania giró sobre sí misma, se inclinó sobre la mujer tirada en el suelo e hizo lo mismo, rugiendo con rabia. Se incorporó, contemplando todo a su alrededor para ver quién faltaba.


  Mientras, Armas se dirigió al coche del SSIS para sacar a Íole. La chica estaba despertándose de su inconsciencia, y tenía las manos esposadas con tres juegos de esposas. Bang también se acercó y le ayudó a sacarla.


  ―Falta el policía ―le recordó Neth a Tania, señalando a Marcos mientras se incorporaba.


  La chica se dirigió al SSIS y por cuarta vez en ese día, liberó a otra persona de la carga del Vein. Para su sorpresa, el hombre abrió los ojos cuando le liberó, miró a su alrededor centrando la vista durante unos segundos en Gaviota, antes de quedarse finalmente inconsciente.


  ―Tenemos que irnos ―dijo Reena apurada―. ¡Está empezando a venir mucha gente!


  Bang, al comprobar que Íole estaba tan aturdida que era incapaz de caminar, la cogió en brazos para poder escapar. Gaviota sujetó con fuerza a Juanito de la mano y así, los ocho iniciaron otra carrera hacia el exterior.


  ―¡Tenemos que separarnos! ―gritó Tania―. ¡Somos demasiados, van a seguirnos!


  Siguieron corriendo sin responderle, pero cuando llegaron a la salida, Armas exclamó:


  ―¡Dispersaos!


  Y así, huyendo como si la vida les fuese en ello, cada uno tomó un rumbo diferente. Escapando de policías y curiosos, de más posibles Vein, y sabiendo que dejaban atrás la época de paz y tranquilidad que tan poco les duró.


  



  

  Atenea


  



  Atenea caminaba a lo largo de la calle, pasando al lado de una obra en la que estaban construyendo un enorme aparcamiento subterráneo, aunque no lo suficientemente profundo como para que no llegaran hasta ella los indiscretos piropos que le estaban lanzando los obreros.


  Aceleró su paso. Tenía que llegar a la zona comercial donde había quedado con Lucía para almorzar. La joven le pidió quedar fuera del trabajo, para hablar con ella tranquilamente y así conocerla mejor. Atenea había aceptado a pesar de haberla avisado con apenas una hora de antelación, pues la notaba un poco nerviosa y tal vez sería bueno que se desahogase, y que comentase con ella los planes que tenía sobre los Ades para así estar sobre aviso.


  El día estaba muy tranquilo, aún siendo invierno no hacía demasiado frío y como era mediodía, las calles estaban despejadas. Miró el reloj, había llegado pronto, así que pensó en matar el tiempo buscando un regalo para Bang. Empezó a callejear por el barrio antiguo, tal vez habría alguna tienda interesante que había pasado por alto. Atravesó un callejón muy estrecho, donde había divisado un escaparate interesante. Estaba tan distraída que no reparó en la persona que había aparecido de la nada, a varios metros de ella, y no dejaba de contemplarla, clavándole sus hermosos ojos violetas.


  ―Buenos días, Atenea… ¿me echabas de menos?


  La voz dulce de la Dominadora de Almas le erizó la piel, se giró violentamente hacia ella, mientras se llevaba la mano a la espalda para sacar una de sus armas, pero entonces reparó que no había cogido ni una sola de sus pistolas, pues en principio sólo iba a un almuerzo.


  ―¡Oh! ¿Por qué me miras así? Yo te he extrañado mucho ―preguntó en tono infantil, fingiendo que estaba dolida.


  ―Ni se te ocurra acercarte ―la amenazó, poniéndose en guardia.


  Sensei sonrió, enfureciendo a Atenea, que trató de embestirla, pero antes de que llegara a dar tres pasos, desapareció.


  ―¡No te enfades! ―dijo reapareciendo, mucho más lejos del punto donde se encontraba―. Sólo he venido a advertirte de una cosa. ¿Sabes que para vencer a todos los Ades únicamente me hará falta destruir a…? ―Alzó el dedo índice muy lentamente.


  Se rió alegremente cubriéndose los labios con una mano y desapareció. Atenea sintió cómo un sudor frío le recorrió la espalda, sacó el móvil, casi convulsionándose por los nervios, y llamó a Uno.


  ―Mierda… Contesta, contesta ¡Contesta! ―chilló. Cuando oyó su voz al otro lado emitió un suspiro desesperado―. ¡Uno! ¡¿Uno, estás bien?! Ven aquí, ven ahora, necesito verte.


  Le dijo a gritos el lugar exacto en el que se encontraba, y al instante el hombre apareció, todavía con el móvil en la oreja. Nada más verle, le abrazó apretándole con fuerza


  ―¿Estás bien? ―le preguntó asustada.


  ―¿Eh? Sí, claro que estoy bien. ¿Por qué no iba a estarlo? ―inquirió confundido, separándole de él, sujetándola por las muñecas.


  Atenea se sintió profundamente aliviada, aunque su corazón seguía estando acelerado.


  ―Acabo de ver a Sensei, ¡se acaba de presentar ante mí! ―aulló con voz aguda mientras forcejeaba con el hombre, para que la soltara―. ¡Iba a por ti!


  Éste no la soltaba, intentando que se tranquilizase para que le pudiera explicar bien lo sucedido.


  ―¡Alto ahí! ¡Arriba las manos y suelta a Atenea! ―gritaron a su espalda.


  Uno se giró sorprendido. Tras él estaba la joven SSIS, apuntándole con una pistola, con los brazos temblándole de forma notable. Atenea no sabía cómo reaccionar y Uno tampoco, aquello les había cogido completamente desprevenidos, y por la posición en la que se encontraban, nadie dudaría de que Uno la estaba agrediendo. Sin dejar de apuntarle con el arma, Lucía le esposó una mano.


  ―Espósalo a mí. Soy más fuerte que tú. No dejes de apuntarle ―le sugirió Atenea, preguntándose por qué diablos Uno no desaparecía, mientras él la miraba, angustiado, negando de forma imperceptible con la cabeza.


  ―No te muevas ―repitió Lucía, cumpliendo con lo que le pedían―. No voy a tener ningún reparo en dispararte, ¿te enteras? Atenea, ¿estás bien?


  ―Sí, llegaste justo a tiempo.


  Atenea miró de reojo a Uno, intentando urdir un plan para escapar de esa situación. El hombre, de forma disimulada se encogió de hombros, indicándole que tampoco tenía ni idea de qué hacer. Las cosas no cuadraban, parecía una trampa.


  De pronto, Lucía se retorció de dolor y se llevó la mano al vientre. Atenea se le acercó para socorrerla, pero al momento retrocedió aterrada, notando el desagradable olor a humo que trasmitía. Cuando Lucía se irguió tenía la piel teñida de rojo y las venas del rostro remarcadas y palpitantes.


  ―Mierda, lo sabía ―maldijo Uno. Le dio un fuerte empujón a Lucía y salió corriendo, tirando de Atenea tras de sí.


  A mitad de la carrera un disparo pasó entre sus cabezas, produciéndoles un agudo pitido en los oídos. Al girarse, Atenea descubrió que otros dos Vein se habían unido a la persecución. Su rostro se desencajó por el horror y apuró la marcha, ahora era ella quien tiraba de Uno.


  ―Nos están acorralando ―masculló Uno entre dientes, viendo que los Vein eran endiabladamente rápidos.


  Tenían uno por la derecha, otro por la izquierda y Lucía por detrás, dejándoles como única vía de escape la obra del futuro aparcamiento.


  Atenea miró de nuevo hacia atrás, estaban a apenas unos metros. Al volver a mirar al frente se detuvo en seco, una fina verja de metal era lo único que les separaba del profundo socavón. Como cayeran, les sería difícil sobrevivir.


  ―¡Joder! ¡Joder! ―bramó Uno, mientras se giraba hacia los Vein, advirtiendo horrorizado que les habían cercado, cortándoles todas las vías de escape.


  Atenea volvió a tantearse desesperada, sin poder creerse que no hubiese cogido ni una sola de las pistolas. A su lado, Uno sacó la suya y comenzó a arremeter contra los Vein, pero estos no dejaban de correr hacia ellos, dejando que su única salida fuese el precipicio.


  En un intento desesperado, Atenea intentó quitarse la esposa, si no la tuviera podría pelear cuerpo a cuerpo, pero esa fina cadena de metal entorpecería cualquier ataque. No sabía qué hacer, ni siquiera podía entender cómo había caído en esa trampa tan absurda. Miró con horror a los Vein, ya los tenían encima.


  Armándose de valor avanzó hacia Lucía, pero un fuerte tirón del brazo izquierdo se lo impidió. El Vein que peleaba contra Uno lo estampó contra la verja de metal, logrando que cediera con el impacto… Consiguiendo que se precipitara al vacío junto a Atenea. Ella exclamó un alarido de miedo y dolor, sobre todo cuando se detuvo en seco, colgando en el aire. Un dolor agudo le recorrió el brazo y durante unos instantes estuvo segura de que se había fracturado la muñeca.


  Abrió los ojos con miedo, comprobando que el daño de la mano era el menor de sus problemas. Estaba colgando en el profundo aparcamiento a medio construir, unida a Uno gracias a las esposas, mientras él estaba aguantando el peso de ambos con un solo brazo.


  ―¡Desaparece y déjame aquí! ―gritó desesperada, intentando no moverse.


  Uno no respondió, estaba tan concentrado haciendo fuerza que era incapaz de mediar palabra. Desde lo alto, los tres Vein les contemplaban con burla, esperando a que cayeran.


  ―¡Vete! ―Suplicó con voz ahogada.


  Pero no lo hizo. Atenea estaba histérica. ¿Por qué no se iba? Ella ya no tenía escapatoria, y si seguía allí morirían los dos.


  Entonces lo comprendió. Aunque Uno hubiese querido desaparecer no habría podido, pues estaba demasiado cerca de ella y le arrebataba su poder. Sus ojos se inundaron de lágrimas, Uno iba a morir por su culpa, por culpa de su inútil poder. ¿Qué harían los Ades sin su líder?


  «Para vencer a todos los Ades únicamente me hará falta destruir a…» A Uno. Y parecía que iba a conseguirlo.


  ―Lo siento… No aguanto más… ―murmuró el hombre a media voz.


  Tras esas palabras, ambos cayeron. Por la mente de Atenea pasaron todos los momentos que no viviría con San, la Navidad con los Ades que nunca celebraría y la expresión de pena de los demás cuando se enterasen.


  Con una velocidad vertiginosa, Uno la rodeó con los brazos y se puso de espaldas para ser él quien recibiese el impacto.


  Atenea gritó, aunque no de miedo, sino de tristeza y pensó en Rodrigo, el único consuelo que tenía, volvería a ver a Rodrigo. Sintió como algo la desgarraba desde dentro, la estiraba y la retorcía como si la succionase. Y entonces, todo se volvió negro.


  



  

  Ades


  



  Uno cerró los ojos, esperando el golpe final, pero para su sorpresa, éste fue muy débil, como si apenas hubiesen caído unos centímetros. Entreabrió los párpados. ¿Estaba vivo?


  Vio a Atenea, tumbada sobre su pecho, despertándose poco a poco y por algún extraño motivo, estaba de color amarillo. De pronto se apartó de él bruscamente y comenzó a vomitar.


  Uno se sentó en el suelo, continuaba perplejo, no entendía nada. Se levantó mirando a su alrededor, a simple vista sólo podía deducir que no estaba en Madrid. Había logrado desaparecer y no sólo con Atenea… A varios pasos de ellos estaba tirado en el suelo uno de los Vein que les había atacado.


  ―Oh, Dios… ¿Qué ha pasado? ―susurró Atenea, aún fatigada, limpiándose los labios con la manga de la chaqueta.


  ―No tengo ni la menor idea. Lo único que sé es que no estamos muertos. O eso creo.


  ―Ay… Sentí como si me separasen en trozos ―le dieron más arcadas.


  ―Es normal, te has teletransportado conmigo. Así me sentía yo las primeras veces ―le explicó dándole palmadas suaves en la espalda―. Mira el lado bueno, o yo me he vuelto más fuerte o tú has aprendido a menguar tu poder. Que por el tipo al que he traído conmigo, me parece que es una combinación de ambas. ―Giró sobre sí mismo, intentando deducir dónde se encontraban.


  Por suerte para ellos no había demasiada gente en la calle, y nadie les había visto. De entre todos los edificios, uno blanco y no muy alto captó su atención, se acercó a él, y leyó un pequeño letrero dorado, escrito en un idioma que conocía aunque no era español.


  ―¡No me lo puedo creer! ―exclamó perplejo―. ¿Cómo demonios hemos llegado a Italia?


  ―¿Italia? ―inquirió Atenea, sujetándose a la pared, para que sus piernas aún temblorosas pudiesen mantenerla.


  ―Esto es un “ospedale psichiatrico”, si mal no recuerdo es hospital psiquiátrico en italiano ―explicó, golpeando con el dedo la placa que indicaba lo que era aquel lugar―. Vamos, el Vein está despertándose y no me haría ninguna gracia que volviese a transformarse ―dijo tirando de la esposa que lo unía a ella.


  Echó a andar a paso rápido, Atenea iba tras él prácticamente corriendo para seguir el ritmo del hombre. A los pocos pasos, la mujer se detuvo en seco, posando las manos en unas finas rejas de metal que delimitaban el terreno del hospital. Uno se giró hacia ella molesto, mientras se frotaba la muñeca.


  ―End está encerrado en un sitio como este ―musitó Atenea. Desde ahí se podían ver algunos de los internos y el edificio blanco perlado lleno de ventanas idénticas―. Dios… tiene que sentirse muy solo y yo no he ido a verle ni una sola vez. Me siento tan culpable.


  ―Tranquila, Armas va a visitarle una vez a la semana ―le contó el hombre intentando retomar el camino, pero ella siguió allí plantada.


  ―Tiene que ser muy triste estar encerrado en un lugar así, con todo el mundo mirándote por encima del hombro, mientras te obligan a salir de tu mundo de ensueño para que te estrelles contra la dura realidad. ―Sacudió la mano de un lado a otro.


  ―¿Qué haces? ―preguntó buscando con la mirada a lo que quiera que saludara.


  ―Allí, en la ventana del cuarto piso hay una muchachita. Se ve tan sola y perdida…


  Uno resopló, le cogió la mano con fuerza y la obligó a continuar el recorrido. El Vein se había despertado y como era normal, estaba totalmente perdido. Apresuró la marcha y guió a Atenea a un lugar alejado de esa zona. Cuando estaban a una distancia segura, se detuvo y volvió a mirar a su alrededor.


  ―Sí, ya es seguro. Esto es Italia.


  ―¿Cómo hemos llegado a Italia? ¿No se supone que no podías viajar acompañado más de mil quinientos kilómetros? ¡Y encima yo anulo los poderes!


  ―¿Y a mí qué me cuentas? Me imagino que por la adrenalina del momento he sido capaz de superar la barrera que supone tu poder, y aún estamos dentro del límite de esa distancia… creo ―opinó sin estar muy seguro de ello―. O bien has sido tú, que has conseguido anularte. Vamos, intenta relajarte, estamos vivos y eso es lo que importa.


  ―Sensei apareció justo antes de que te llamara. Me dijo que si quería destruir a los Ades le bastaría con matarte a ti ―dijo nerviosa―. Era una trampa… Quería que te llamara, quería que estuvieras allí. Estuvo a punto de acabar con los dos. No me puedo creer que Lucía fuese un Vein. ¡Se supone que no ha matado a nadie! ―intentó serenarse dejando caer los brazos que los mantenía en tensión―. Aunque tampoco me explico por qué llegamos concretamente a Italia.


  Uno carraspeó, pasándose la mano que tenía libre por la muñeca esposada. Le dolía horrores, pero no era el momento oportuno para quejarse.


  ―Yo creo que sí sé cómo vinimos a parar aquí ―bajó la mirada―. Como pensaba que iba a morir, estaba pensando en Big. Así que inevitablemente estaba pensando en Italia.


  Atenea también bajó la mirada, conmovida. Continuaron caminando hasta que llegaron a un hermoso jardín. Se sentaron en un banco de piedra tallada, estaban completamente perdidos y todavía no comprendían demasiado bien lo sucedido. Uno miró la esposa, cerró los ojos e intentó desaparecer, pero fue en vano. Su cuerpo ni siquiera hizo el amago de teletransportarse. El cansancio y el poder renovado de Atenea se lo impedían.


  ―¿Cómo era Big? ―preguntó la mujer, pensando en el joven de pelo azul―. De todos conozco sus historias, pero de Big no sé nada. Me gustaría saber cosas sobre ella y así entender un poco más los sentimientos de Bang.


  Uno apoyó la espalda en el banco, esbozando una expresión nostálgica que intentaba ocultar tras un gesto ceñudo. Ladeó la cabeza en sentido contrario a donde estaba Atenea.


  ―Big fue la única que estuvo a punto de rechazar la oferta de venir a vivir con nosotros ―le explicó, hablando con voz apagada―. Cuando la salvé de los Vein, bueno, cuando llegué ella ya les había matado y estaba aterrada. Me senté a su lado y le expliqué, con el poco italiano que recordaba, lo que había sucedido. Cuando se tranquilizó le ofrecí venir conmigo, le dije que podría ayudarme a evitar que hubiese más monstruos. Me dijo que no, que no podía dejar solos a sus padres, que ya habían sufrido bastante habiendo perdido a su hermana gemela cuando tenían once años y que si la perdían también a ella no lo soportarían ―hizo una pausa, en la que sacó el mechero y comenzó a juguetear con él―. Lo acepté y lo comprendí perfectamente, pero entonces volvió a contemplar a los Vein muertos y la inseguridad se apoderó de ella. Me preguntó si yendo conmigo podría aprender a controlarse. Obviamente le dije que no, que eso tendría que aprenderlo solita que lo máximo que podía ofrecerle era la compañía de otros tipos raros como ella, y sorprendentemente le dio un ataque de risa. Parecía que le gustaba mi absoluta franqueza. Como le dije que podía contactar con sus padres siempre que quisiera, aceptó venir conmigo. Cogió una pequeña maleta con un poco de ropa y su violín y se unió a los Ades ―sonrió con ternura.


  ―¿Big tocaba el violín? ¿Y lo hacía bien?


  ―¿Bien? Con su música era capaz de emocionarme, así que puedes imaginarte lo magnífica que era. ―Elevó la vista hacia el cielo y cerró los ojos, recordando las dulces melodías que tocaba la joven ―. Para mí la llegada de Big fue como una bendición, ayudó a apaciguar las peleas entre Íole y Máster, que aunque no lo creas eran constantes, y también se llevaba bien con Armas, por lo menos éste no la ignoraba como hacía con los demás. Aunque la felicidad completa de Big no llegó hasta que conoció a Bang.


  »A Bang no le ofrecí venir conmigo, me lo llevé a la fuerza de la discoteca donde lo atacaron. Estaba inconsciente, porque le había noqueado para evitar que explotara y volara el edificio por los aires. Además tenía… tenía la herida de la frente que no dejaba de sangrar ―dijo señalando el lugar donde el joven estaba herido―. Casi por inercia, Big comenzó a cuidarle. Cuando despertó le expliqué lo sucedido y le pregunté si quería volver a casa, pero me respondió que en su casa no se le había perdido nada. Bang era un poquito borde ―añadió, separando los brazos todo lo que le permitía el cuerpo―, pero a Big le cayó bien, y desde ese momento, no se separaron.


  »En realidad no es que se cayeran bien, es que se necesitaban desesperadamente. Big quería llenar el hueco de su familia y Bang estaba muy falto de cariño. Así que eran tal para cual. Estaban unidos hasta tal punto que incluso compraban ropa parecida para ir a juego.


  Su expresión, nostálgica hasta ese momento, se tornó desolada. Apretó con fuerza los puños y la mandíbula, intentando controlar sus emociones.


  ―Cuando murió no podía creerlo. La traidora de Sensei me despertó diciendo que había tenido esa terrible visión, pero cuando llegué ya era demasiado tarde. ―Cerró los ojos, rememorando esa terrible noche―. Todo estaba… y Big y Rodrigo… Joder. Tenía la esperanza de que no fuesen ellos, que fuese un error, pero escuché a Moriato afirmando mis peores presagios. Nunca podré olvidar ese sobrecogedor panorama con el que me encontré. Todavía tengo pesadillas con eso. Aquellas cenizas eran dos SSIS, Rodrigo y la joven Ades que estaban persiguiendo: Big. Había explotado de tal forma que se había volatilizado, y Rodrigo y los demás estaban… ―Tomó aire, el mero recuerdo le reabría las viejas heridas que sólo el tiempo había logrado mermar―. Aunque sin dudarlo la peor parte se la llevó Bang. Durante varias semanas temí que él también se fuese a morir. Dejó de salir, dejó de hablar y dejó de comer. Era igual que un zombi, y si le decíamos cualquier cosa empezaba a gritar como un poseso. Fue terrible, en dos meses perdió más de veinte kilos, se quedó en nada, no sabíamos qué hacer. Bang se consumía ante nuestros ojos sin que pudiéramos evitarlo. Incluso llegamos a un punto en el que entre Íole, Máster y yo tuvimos que obligarle a comer. En realidad, si Bang pudo salir adelante fue por Gaviota. Un día se le plantó delante llorando a rabiar y le gritó que Big había muerto, que entendía que le dolía, pero que a los demás también y que no soportaríamos perderle a él. Que si no quería vivir por sí mismo, que por lo menos lo hiciera por los demás.


  »Ese fue más o menos el principio de su recuperación, pero todavía está en ello. Últimamente parece que lo lleva mejor.


  Uno narró toda la historia casi sin pausa, sin reparar en lo mucho que había afectado a Atenea, que mantenía los ojos muy abiertos, mientras los recuerdos de Rodrigo se agolpaban en su mente.


  ―Big y Bang, ¿eran pareja?


  ―Bang siempre lo ha negado, pero yo creo que ni ellos mismos sabían que llevaban mucho tiempo juntos. ―Se quedaron en silencio, recibiendo la brisa fría que susurraba entre los árboles―. Tenemos que buscar algo para romper esta cadena, no puedo marcharme teniéndote encadenada a mí.


  Atenea miró la cadena con fastidio, pensando que nunca más volvería a salir de casa sin su equipamiento de SSIS. De pronto, Uno entrelazó sus dedos a los de ella, consiguiendo ruborizarla.


  ―¿Qué haces? ―preguntó escandalizada.


  ―No te emociones, es que hay mucha gente por aquí, no creo que sea conveniente que nos vean esposados, ¿no te parece? Tranquila, no es nada personal así que no se lo diré a San ―explicó, mientras se bajaba la manga para tapar del todo la esposa―. Vamos, me siento completamente inútil. Tenemos que comprar algo para separarnos, necesito volver cuanto antes… Y tú… Voy a llamar a Bang para que recoja tu pasaporte porque me temo que no podré desplazarme de nuevo contigo. ―Sacó el teléfono, marcó el número y se lo llevó a la oreja.


  Mientras llamaba, los dos iban paseando lentamente bajo la tenue luz del invierno, cogidos de la mano. Visto desde fuera, cualquiera podría haber dicho que eran una pareja de novios bien avenidos.


  El móvil sonó, sonó y sonó. Sin embargo, nadie respondió al otro lado. Negando con la cabeza, colgó.


  ―Nada, no responde.


  ―Llama a Máster ―sugirió Atenea, entrando en una tienda de ropa―. Él ha estado en mi casa y también tiene la llave. ―Empezó a revisar una estantería llena de gorras del estilo de las que usaba Bang.


  Uno le llamó y esta vez le respondieron a la primera.


  ―¡Hola! ¿Qué pasó?


  ―Máster, por aquí tenemos problemas. ―Le contó todo lo sucedido, dejando al chico atónito―. Así que estamos atrapados y encadenados en Italia. Ahora intentaré quitarme la cadena para poder regresar, pero aún así Atenea necesita su pasaporte para regresar. ¿Puedes ir a por él?


  ―Sí, claro, sin problemas. Pero intentá regresar pronto, porque voy a dejar la casa sola, los demás todavía no han regresado de hacer la compra ―le advirtió―. En vez de la compra de la semana parece que están haciendo la del mes.


  ―Vale, vale. No tardes, que con la misma vas a tener que mandar mi pasaporte también.


  ―Eh, espera ―le dijo Atenea dándole golpes en el hombro para que le hiciera caso―. Dile que coja también a Titán, que va a morirse de hambre solito en casa.


  ―Ni de coña, ¿quieres que vuelva a darme la alergia? ―se quejó huraño―. El gato se queda en tu casita que no quiero que la mía se llene de pelos. Tardaría semanas en conseguir que todos desaparecieran. Y no pienso pasarme semanas estornudando.


  ―¿Perdona? Mi pobre Titán… ¡Máster, cuando vayas a mi casa llévate a Titansito para que no se quede solo! ―exclamó Atenea poniéndose de puntillas para acercarse al auricular y que el chico le escuchase.


  ―Ni lo sueñes.


  ―¿Entonces qué hago? ¿Agarro a Titán o no?


  ―¡No!


  ―¡Sí!


  Se hizo el silencio. Los dos se intercambiaron una mirada intensa, como si estuvieran retándose. Al otro lado, Máster estaba aguantándose la risa, deseoso por ver quién ganaba la batalla.


  ―Vale, coge… perdón lleva a casa al dichoso gato. ¡Pero no lo saques de tu cuarto o te saco a ti con él! ―le amenazó Uno.


  ―Dale, ya voy ―respondió el chico.


  ―No tardes.


  Colgó el teléfono y observó a Atenea, que ya no sólo estaba observando las gorras, sino estaba comprobándoles la calidad y probándoselas.


  ―Oh Dios, ¿en esta situación te pones a pensar en comprar? ¡Tenemos cosas mejores que hacer! ―exclamó indignado. Sobre todo porque a pesar de que la estaba riñendo, Atenea seguía a lo suyo, todavía sonriendo, sintiéndose victoriosa.


  ―Es que le regalo a Bang por el amigo invisible, y estoy segura de que estas gorras le gustarían mucho. Y ya que estamos aquí por las malas, podría sacar algo de provecho ―le respondió escogiendo una gorra de cuadros blancos y negros―. ¿Cuál crees que le gustaría más?


  Uno la miró enfadado, totalmente irritado por la indiferencia que había mostrado ante su objeción. Rendido, se encogió de hombros y empezó a revisar también la estantería.


  ―Eres igual de obstinada que Helli, estoy empezando a pensar que esa cualidad es algo usual en las mujeres.


  ―Vamos, no seas tonto, hay que sacar algo bueno de las cosas que nos pasan ¿no? Aunque hoy ha sido un día de muchos logros, he conseguido que me abraces, te he visto sonreír y ahora mismo estoy yendo contigo de la mano. A este paso vas a convertirte en un seductor nato ―se burló―. Bueno, en realidad ya lo eres, tienes a Helli rendida a tus pies.


  La vista de Uno se detuvo en seco en ella, alzando el labio superior con desagrado.


  ―¿Qué me estás contando? ¿Helli? Ah, es que aún no te he dicho la estupidez que me largó hace unos días. ―La mujer dejó de buscar para prestarle toda la atención al hombre―. Anda, elige ya para poder hablar en un lugar retirado, lejos de miradas indiscretas.


  Finalmente compró dos gorras, una blanca y negra de cuadros, y otra de color gris. Orgullosa con su compra, acompañó a Uno a una callejuela desierta, donde podrían hablar tranquilamente.


  ―Como te decía, a Helli no se le ocurrió otra cosa que echarme una reprimenda, alegando que había cometido un grave error al llevarme conmigo a Ades sin dones defensivos, como tú, Gaviota o Máster ―contó con rabia―. Encima me lo dijo con un tonito de consejo maternal que me puso de los nervios. ¡Me trata como si fuera un crío!


  ―Hombre, es que a su lado eres un crío, te recuerdo que os lleváis unos 600 años ―le contrarió Atenea sonriendo―. Ya verás cómo después de conocernos bien termina pasándosele la tontería. Tengo la sensación de que es una buena mujer. En el fondo es como tú, intenta aparentar ser más dura de lo que realmente es.


  ―¿Te doy esa sensación? ―preguntó Uno arqueando una ceja.


  En ese momento, su móvil volvió a sonar. Miró la pantalla antes de responder.


  ―¿Ya lo tienes, Máster?


  ―Sí. Ya lo tengo ―le respondió una voz de mujer.


  Uno se quedó lívido, el color de su rostro se esfumó por completo y la mano con la que sujetaba el teléfono comenzó a temblarle de forma incontrolada. No podía ser. Desplegó varias veces los labios, sin llegar a decir nada. Atenea se acercó a él para escuchar también la conversación.


  ―¿Sensei? ―preguntó con voz quebrada.


  ―Así es, mi pequeño ángel desvanecedor. Me sentía nostálgica y decidí haceros una visita… ¿Y a que no adivinas a quién me encontré por el camino? ―preguntó en tono mimoso―. Te daré una pista: tiene unas ondas suaves y despeinadas… unas cejas enormes aunque muy atractivas y una sonrisa constante, aunque misteriosamente, ahora mismo está muy serio. ¿Qué te ocurre, Máster?


  Al otro lado se escuchó un grito desgarrador, procedente del chico. Uno negó con la cabeza, aterrorizado.


  ―No, ¡No! ¡NO! ―gritó llevándose la otra mano al pelo―. Sensei, por Dios, por favor, ¡déjale! Te lo suplico, haré cualquier cosa, haré lo que sea pero no le hagas daño, deja a Máster en paz, ¡POR FAVOR! ―suplicó a voz en grito.


  Sensei empezó a reírse, mientras de fondo se escuchaban las quejas de Máster ahogadas, como si alguien estuviese impidiéndole gritar.


  ―Sólo tengo que vencer a uno… para que todos los Ades caigan. Pero no temas cariño, él sólo va a ser el primero, a vosotros no os falta demasiado. ¿Aún sabiendo que estaba por aquí no te preguntabas qué estaba haciendo? Estaba planeando este momento, estaba reorganizando a un ejército de Vein… Algunos os atacaron, otros han ido a por los demás y a otro lo tengo aquí, haciéndole compañía a tu pequeño genio ―se rió otra vez de forma alegre―. Los Vein SSIS son muy útiles, y más cuando alguien les ha sugerido que para ser del SSIS tienen que decir que son tan nobles que no han asesinado a nadie en toda su vida. Es la suerte de poder susurrarle cosas sin que sean conscientes de ello y así pueden atacar por sorpresa.


  »Dios, tendrías que ver la pena que da Máster en estos momentos… ¿Qué ocurre, pequeño? ¿Estás molesto porque no dedujiste que los SSIS eran Vein?


  Uno estaba desesperado, aquello tenía que ser una pesadilla. Instintivamente intentó desaparecer de nuevo, pero otra vez resultó totalmente inútil.


  ―Por favor, por favor. Tómala conmigo pero déjale. ¡Déjale! ―rugió con voz rota.


  ―Shhh… Tranquilo, no le voy a matar, Uno. En este tiempo, más que reuniendo Vein, he estado haciendo algo muchísimo más importante ―emitió una risotada seca―. Ahora tú tienes a tu destructor de Vein, y yo… Yo he conseguido a mi destructor de Ades. Y voy a estrenarlo. ¿Adivinas con quién?


  ―¡Sensei! ¡Cómo no dejes a Máster ahora mismo, te mataré! ―gritó Atenea, acercándose el móvil.


  ―Oh Ate, como no puedo verte, me había olvidado de que estabas ahí… Pero aún así fui capaz de deducir tus pasos, ¿cómo ibas a negarte a ayudar a tu nueva compañera? ¿Cómo se te iba a ocurrir llevar armas a un restaurante? Tenía la esperanza de que te matase a ti o a Uno, pero sinceramente lo que ha pasado ha sido mejor, muchísimo más divertido ―dijo triunfal―. Ahora, por TU culpa, Uno está ahí atrapado. ¿Quieres que te deje a mi destructor después de probarlo con Máster? Así al menos serías más útil.


  ―Sensei, te lo suplico ―musitó Uno recuperando el teléfono―. Haremos lo que sea, pero déjale. Joder… ¿Tanto nos odias? ¿Tan mal nos portamos contigo para que nos merezcamos esto?


  Al otro lado se hizo el silencio. Parecía que aquella cuestión sí había calado en la Dominadora de Almas, sin embargo, antes de que la esperanza se abriera paso en Uno, Sensei prosiguió:


  ―Sólo tenéis dos opciones: o morir o pasar por mi destructor de dones. Voy a ir a por todos, Máster sólo es el primero. Verás, le elegí a él porque tiene algo especial que lo diferencia de los demás. Es el único que su don va unido a su vida, a su mente. Así que no te prometo que vaya a sobrevivir ―explicó fingiendo estar preocupada―. Aunque quien sabe, quizá sí lo hace… pero me temo que si eso sucediese le daría vía libre a mi Vein. Lo tienes crudo, chico.


  ―No, no, no…


  ―¿Últimas palabras, Máster?


  Uno escuchó los jadeos de fondo del joven, parecía malherido. Atenea no dejaba de llorar, atenta a lo poco que podía escuchar por el teléfono y Uno estaba paralizado, todavía pensando que aquello no era real. No podía serlo.


  ―Yo no soy Máster ―dijo el muchacho a media voz―. Acordáte… Yo soy Dios.


  ―Presuntuoso hasta el final. Ser tan inteligente es una monstruosidad inhumana ¡Chao!


  ―¡NO! ¡SENSEI NO! ―bramó Uno con voz rota.


  Los gritos agonizantes de Máster llenaron sus almas, encogieron sus corazones y ahogaron sus ojos. Se estaba muriendo. Sensei le estaba matando y no podían hacer más que escuchar. Uno alzó la vista con los ojos desorbitados.


  ―¡Busca algo! ¡Busca algo para cortar! ―le gritó a Atenea.


  ―¡No podrás cortar la cadena!


  ―¡No cortes la cadena! ¡Córtame la mano!


  Atenea negó con la cabeza mientras buscaba con la mirada algo que les pudiese servir. Si no podía cortar la cadena, mucho menos podría arrancarle la mano, pero en tal situación, hasta esa idea tan descabellada le parecía útil.


  Los gritos del chico cesaron, captando de nuevo la atención de Atenea y Uno. Miraron el móvil, con el alma en vilo.


  ―Ven a por mí, Uno ―sentenció Sensei como despedida, y cortó la llamada.


  Uno se sintió mareado, la cabeza le daba vueltas y la garganta le dolía como si hubiese ingerido ácido.


  ―¡La farola! ―gritó Atenea, sacándolo de su ensimismamiento―. Yo me agarraré a ella y tú tira en sentido contrario. En el precipicio nuestros cuerpos chocaban así que era normal que no pudiéramos desaparecer. Pero si tiramos en sentido contrario podremos crear la distancia suficiente entre los dos.


  No se lo pensaron dos veces. Atenea se enganchó a la farola, mientras Uno tiraba con todas sus fuerzas en sentido contrario. Las muñecas les dolían como si las manos fuesen a desprendérseles del brazo, pero en esos momentos, el dolor no importaba.


  ―Venga… vamos… ―dijo Atenea apretando los dientes.


  Uno desapareció.


  Se concentró en las zapatillas rojas del muchacho, esas que siempre llevaba puestas. Para su desgracia, con su poder era incapaz de aparecerse al lado de una persona en concreto, únicamente podía hacerlo al lado de un objeto o lugar. Esperaba que el chico se hubiese puesto esos zapatos, al igual que hacía cada día. No lo esperaba, lo rogaba con todo su ser.


  Reapareció en una calle ruinosa y deshabitada, miró a todos lados, moviéndose de forma muy veloz. No había rastro de Máster ni de Sensei. Entonces reparó en dos elementos rojos tirados en mitad de la acera, se acercó corriendo hacia allí y descubrió con horror que eran los zapatos de Máster, acompañados de una nota escrita con la elegante letra de Sensei, que rezaba: «Sigue el camino de baldosas amarillas».


  Se pasó la mano por la frente, intentando apartarse los mechones de pelo de delante de los ojos. Descubrió que frente a él se hallaba un pequeño recorrido formado por post-it de color amarillo esparcidos por el suelo. Le pegó una patada al suelo mientras gritaba furioso, y echó a correr por el absurdo camino que la Dominadora de Almas le había marcado.


  El corazón le bombeaba con fuerza, le dolía el pecho, la cabeza, el brazo… Le dolía todo el cuerpo. Pero no podía parar a tomar aire, cada segundo de retraso podía significar la muerte de Máster. Angustiado, descubrió que el recorrido le había llevado hasta su propia casa.


  ―Maldita retorcida.


  Siguió corriendo, abrió la puerta empujándola con un golpe brusco con el hombro. Subió las oscuras escaleras, con los oídos zumbándoles por los nervios. Cuando llegó a mitad del rellano le encontró.


  Sintió cómo el corazón se le encogía por el dolor. Estaba ahí tirado, frente a él, igual que si fuese un muñeco roto y abandonado.


  ―No, por favor no ―suplicó con la voz ahogada.


  Se arrodilló a su lado, era incapaz de verle bien pues las abundantes lágrimas estaban empañando su mirada. Estiró la mano temblorosa para posarla en el pecho de Máster. Tenía verdadero pánico, pensando que lo más probable era que el corazón del chico estuviese en silencio. Quería conservar la esperanza unos segundos más.


  Rompió a llorar desesperado, como nunca había hecho. Según acercaba su mano hacia el joven los recuerdos acudían a él de forma tan veloz que casi era doloroso. Pero tristemente, lo que más resonaba en su mente eran las palabras de Helli: «Les has metido en una guerra en la que no pueden defenderse».


  Le tanteó el pecho, intentando encontrar la más pequeña señal de vida. La encontró. Era débil y pausada, pero ahí estaba. Dándole esperanzas.


  ―Máster, ¡Máster! Por favor despierta, te lo suplico ―intentó desaparecer para llevarlo al hospital, pero la carrera y el viaje habían consumido todas sus fuerzas―. ¡Mierda!


  Le sacudió con suavidad, mientras lo ponía sobre su regazo. El argentino estaba totalmente inerte, la cabeza le caía hacia atrás sin dar ninguna señal de vida. Tenía heridas en la cara, en el cuello y sobre todo en las manos, como si hubiese forcejeado en vano con todas sus fuerzas.


  ―¡No te vayas! ¡Aguanta, no puedes dejarnos! ―le apretó contra sí―. Aguanta… por favor… Ya no habrá Ades si tú te vas.


  Inesperadamente, Máster abrió los ojos como si se hubiese despertado de golpe. Uno sonrió radiante de emoción y emitió un grito de júbilo.


  ―¡Sabía que eras duro de roer!


  Pero su alegría perduró muy poco, pues Máster a pesar de tener los ojos abiertos no le miraba. En realidad, no miraba nada. Sus ojos estaban vacíos, carentes de expresión.


  ―¿Máster? ―preguntó preocupado, pasándole la mano por delante de la cara. Nada, no obtuvo ni la más pequeña respuesta―. Oh Dios mío… ¿Qué te han hecho?


  Máster estaba vivo, pues respiraba y su corazón continuaba palpitando, sin embargo, el vital y alegre argentino, ya no estaba allí.


  



  

  Atenea


  



  La ansiedad se apoderó de todos como una epidemia ante la que no existía medicina alguna que pudiera curarla. Nadie sonreía ni hablaba, estaban viviendo en el límite de la angustia, que les consumía sin poder evitarlo.


  Máster no había muerto, pero ya... tampoco existía. La esencia del joven con su alegría y dinamismo se había esfumado por completo. Ahora no era más que una cáscara vacía, sin vida y sin emociones. No hablaba, ni podía comer, caminar o ir al baño por sí solo. Estaba siempre sentado en la cama, mirando al vacío y sin reaccionar ante nada ni nadie. Por lo que habían indagado, se trataba de un caso similar a la catatonia, aunque no sabían si se había producido por la extracción de su poder o bien por el choque emocional que había sufrido.


  Atenea tardó más de dos días en regresar, pues tuvo que esperar a que Alex le ayudase a volver, alegando que había “viajado” a Italia sin visado de salida debido a una misión secreta urgente. Porque incluso con pasaporte, no la dejaban volver por las buenas. Cuando llegó a la casa, durante unos instantes deseó regresar a Italia para escapar de esa agonía que reinaba en el ambiente.


  Uno estaba muy serio y parecía enfadado con todos; Tania siempre iba a con él, intentando en vano consolarle; Juanito no se separaba de Íole y cada vez que iba a la habitación donde estaba Máster se echaba a llorar; la chica no se encontraba mucho mejor, había optado por comportarse como Uno, y se había convertido en una persona seca y aún más brusca; Gaviota estaba muy afectada, incluso Armas lo estaba, pero intentaba por todos los medios animarla; Thomas se había encerrado en su cuarto y prácticamente no salía de allí; Bang era el único que permanecía junto a Máster, era el que menos desanimado se encontraba, pues consideraba que sólo había perdido los recuerdos y que tarde o temprano podría recuperarlos.


  Ella sabía perfectamente que eso no sería así, pues Máster no había perdido sus recuerdos, le habían sido arrancados de su alma junto con su don, y entonces no había forma de que los recuperara. Pero había optado por no decirle nada, no quería terminar con sus esperanzas y contándoselo sólo conseguiría deprimirle igual que estaban los demás.


  Atenea en esos momentos se encontraba en el cuarto junto a Máster, contemplando cómo dormía plácidamente. Visto así parecía que en cualquier instante podría despertarse y saludarla como siempre. Para cuidarle más cómodamente, habían cambiado por completo la habitación: mudaron la litera al antiguo cuarto de San, la cama que había sido de Big era en la que ahora estaba reposando Máster y también llevaron allí la cama plegable donde dormía Bang en el cuarto de Armas, para que el argentino siempre durmiera acompañado.


  Suspiró, le resultaba impensable que jamás volvería a escuchar su voz a gritos, con su marcado acento y su tono pedante cada vez que fardaba. Habían pasado dos días y ya echaba de menos su sonrisa de niño malo, su movimiento de cejas intentando ser seductor y su mirada muy fija cada vez que pensaba en algo interesante…


  Se llevó la mano al pecho mientras sentía una sensación de ahogo que se expandía por su cuerpo. Era incapaz de recordar la última vez que había hablado con él en persona, no podía recordar las últimas palabras que le había dedicado, aunque sabía que había sido alguna estupidez sobre Titán. Ni siquiera le había dicho adiós, le había gritado que cuidase de su gato, pero no se había despedido. Y aunque él seguía allí, no sabía si sería consciente de lo que le decía.


  El ataque contra Máster no era lo único que la martirizaba. Había otro detalle que no la dejaba dormir por las noches: No podía contactar con San. Desde aquel día no había vuelto a tener señales del médico, ni la había llamado, ni le cogía el teléfono. Quería pedirle que regresara, pues le necesitaban con urgencia, pero San no respondía a sus llamadas.


  Llamó de nuevo, por décima vez en ese día. Nada. Sólo escuchaba la voz de la máquina diciéndole que el contacto no se encontraba disponible. Se frotó los ojos, aunque tenía muchísimas ganas de llorar, debía mostrarse más fuerte, o si no los SSIS sospecharían que algo pasaba.


  Después de lo sucedido, los nuevos SSIS tenían claro que los Ades eran más terribles de lo que creían, pues desde su punto de vista, Bang y los demás habían masacrado a un grupo de personas en el centro comercial, y Uno había secuestrado a Atenea para abandonarla en Italia. Cuando Atenea regresó, Alex le contó que había mantenido una conversación con un antiguo compañero de Marcos y Lucía, y éste le había contado que en una ocasión las cosas salieron muy mal y ambos policías habían tenido que matar, pero misteriosamente, este acontecimiento había desaparecido de todos los archivos.


  Aún así decidieron que los jóvenes SSIS siguiesen con ellos, pues tras la extracción del Vein, ya era seguro que no tendrían ninguno dentro. Aunque Marcos sí recibió una buena bronca por intentar capturar él solo a Íole, ya que por su culpa varias personas habían salido heridas. Sin embargo, Alex era demasiado blando y no le impuso ningún castigo.


  Atenea se inclinó hacia el joven dormido y le pasó con suavidad la mano por los rizos, pensando que debía aprovechar un día para cortarle el pelo. Entonces la puerta se abrió muy despacio. Se tomó unos segundos antes de levantar la cabeza, tenía la esperanza de que en ese corto espacio de tiempo desapareciese de su rostro la expresión de amargura. No fue así, el solo hecho de ver a Íole contemplándola con tristeza, hizo que el nudo de su garganta se forjase con más fuerza.


  ―¿Sigue dormido? ―le preguntó.


  Atenea asintió y se hizo a un lado para que se sentase junto a ella, una en la cabecera y otra a los pies de la cama. Las dos emitieron un suspiro.


  ―¿Dónde está Juanito? ―preguntó Atenea, tras unos instantes de silencio.


  ―Se ha quedado un rato jugando con Gaviota, es la única que puede seguirle el ritmo, además está con Armas... En otras circunstancias no lo habría dicho, pero que estén ambos con Armas ahora mismo me tranquiliza. Con él están seguros.


  La mujer la miró, tenía los labios apretados, unas ojeras profundas y oscuras, y los ojos constantemente brillantes, anclados en Máster.


  ―¿Qué...? ¿Qué ocurrió el día que os atacaron los Vein en el centro comercial? ―dijo con cautela, pues estaba temiéndose que Íole se derrumbaría en breve.


  ―Soy una estúpida ―respondió enfadada consigo misma, poniéndose en pie con un salto―. Me separé de Reena apenas unos segundos, me había olvidado algo y volví atrás, fue justo el momento exacto en el que me encontré con Marcos. Podría haber seguido de largo, pero el problema es que me quedé mirándole como una idiota. ―Se detuvo mientras se pasaba con nerviosismo la mano por la frente―. Entonces me reconoció, se acercó a mi dando pasos cortos, como intentando asegurarse de que era yo. Automáticamente me giré e intenté volver, pero tuve que poner cara de culpabilidad porque me dio con algo en la nuca y me quedé inconsciente.


  Atenea ladeó la cabeza, al menos la versión era la misma que Marcos le había contado.


  ―No habrías tenido otra salida, Marcos te reconoció desde el principio y habría ido a por ti igualmente. Alex le ha echado la bronca de su vida.


  ―Pues me alegro ―murmuró dolida―. Porque me hizo daño... Y la verdad, su plan no era muy brillante, porque aunque me puso tres esposas me llevó medio minuto poder quitármelas, y si me hubiese despertado estando él conduciendo habría roto la puerta con facilidad ―añadió frunciendo el ceño.


  ―Actuó precipitadamente ―Atenea se mordió el labio, observando el anillo que Máster lucía en la mano izquierda―... Te quitaste tres esposas en medio minuto... Ojalá yo tuviera ese poder, si lo hubiese tenido, Máster seguiría bien porque Uno no se habría quedado atrapado en Italia. ―Íole contempló sorprendida cómo Atenea comenzó a llorar―. Yo sí que soy estúpida, esposé a Uno conmigo, si hubiese dejado que se esposara a Lucía, él podría haberla dejado KO y podría haber desaparecido. Pero no, le esposé a mí, no sólo estuvimos a punto de morir sino que además ahora Máster... Máster está... ―emitió un sonoro sollozo.


  Íole le pasó la mano por encima de los hombros, intentando infundirle un ánimo que ella tampoco tenía.


  ―No puedes decir eso, Lucía era un Vein, si se llega a amarrar a él seguro que le habría hecho daño. No sabemos lo que habría podido pasar, pero al menos, tenemos el consuelo de que Máster sigue vivo ¿no? Sé que no está bien, pero mientras haya vida hay esperanza.


  Atenea dejó caer la mirada de forma brusca, había recordado una de sus últimas conversaciones con Máster. El chico le había prometido que descubriría todo sobre los Vein Breakers y sobre Thomas, y justo el día en el que le tenía que contar lo que había descubierto, le habían atacado. ¿Sería una simple casualidad? Se mordió el labio, recordando que esa información sólo la sabían ella y el mismo Máster. Nadie más sabía que él estaba investigando.


  ―¿Qué ha pasado con los Vein Breakers? ¿Han venido desde lo sucedido?


  ―Sí, un par de veces. Aunque no sé para qué. Cuando Uno les dio la noticia, Helli le miró con un gesto de compasión que estoy segura de que le irritó muchísimo, Reena únicamente abrió los ojos sorprendida, sólo Neth se exaltó angustiado, y subió para ver cómo estaba ―apretó un poco la mandíbula―. No me gustan. Helli y Reena no me gustan, y realmente de Neth tampoco me fío demasiado. Tengo la sensación de que se ha encariñado demasiado rápido con el grupo, así que no sé si lo que siente es real o si está actuando. ―Atenea pensaba igual que ella, sin embargo no hizo ningún comentario. Íole relajó los hombros, que los mantenía en tensión de forma inconsciente―. ¿Has conseguido hablar con San?


  El nudo en la garganta le impidió hablar, entonces simplemente negó con la cabeza mientras bajaba la mirada. Íole chasqueó la lengua y miró hacia otro lado.


  ―Bueno, puede que esté muy liado, no hay por qué alarmarse. Que San en su época saliese con Sensei no tiene nada que ver con lo que sucede en la actualidad. San te quiere muchísimo, mucho más de lo que quiso a Sensei, te lo puedo asegurar.


  La mujer sintió que el mundo se le venía encima. San le había contado que hacía mucho tiempo salió con Sensei, pero no se había planteado que San hubiese podido traicionarles. Se temía que le hubiese sucedido algo, pero por su mente no había pasado una posible traición por parte de su querido Takeru-san. Y tristemente, concordaba a la perfección. Se había ido justo cuando Sensei llegó, incluso la chica se despidió de él en el aeropuerto y San no le había contado nada, y en ese momento que las cosas estaban muy mal, desaparecía.


  Apretó las manos con fuerza, sintiendo de pronto una fuerte congoja. Había alguien que sí sabía que Máster estaba investigando: San lo sabía, pues ella misma se lo había dicho. Se frotó los ojos, intentando que de su mente desapareciera semejante pensamiento.


  ―Imaginaba que ibais a estar aquí ―dijo Tania desde la puerta.


  ―¿Eh? Oh claro, nos estamos asegurando de que sigue bien, y así es, continúa dormido ―respondió Íole―. Hoy voy a darle yo de comer, debería ir preparando la comida.


  ―Ah… Bueno, yo sólo quería deciros que Uno os está buscando, pero si queréis le digo que estáis aquí con Máster ―dijo en voz baja como si contase un secreto.


  ―No gracias, cariño ―le agradeció Atenea poniéndose de pie, le lanzó una última ojeada a Máster, pero seguía dormido y aunque despertara no habría demasiada diferencia―. Creo que será mejor que vayamos, no es bueno hacer esperar a Uno, y menos en estos momentos.


  Llegaron al salón, allí estaban Uno, Bang y Neth. Nada más entrar, Tania se adelantó y dando pasos que casi eran saltos, se acercó a su hermano y le sujetó por el brazo mientras le hacía arrumacos para animarle. Uno le respondió pasándole la mano con suavidad por la cabeza.


  ―¿Dónde estabais? ―preguntó el hombre cuando las vio.


  ―Con Máster ―respondió Tania, apretando su cara contra el brazo de su hermano.


  ―Muy bien ―dijo asintiendo. Miró a las chicas―. Vamos a ver, después de lo que ha pasado, creo que será mejor que Bang se vaya a tu casa, Atenea, como habíamos hablado en un principio. No es bueno que te quedes aquí, no quiero dejarte sola y Bang es muy fuerte, casi el más poderoso de nosotros. Con él estarás a salvo.


  Tras esas palabras, el rostro de Bang se iluminó emocionado. Al verle tan animado, las penas de Atenea se apaciguaron levemente.


  ―Bien, en cuanto a quién se queda con Máster, como Bang va a quedarse con Atenea, he pensado que tú puedes cuidar de él, Íole, no te importa ¿no?


  ―¡Hey, hey! Si con eso hay problema yo puedo quedarme. No me importa en absoluto cuidar de Maestro, en este poco tiempo él me ha ayudado mucho y quiero compensarle ―se ofreció Neth, levantando la mano. Acto seguido se hizo el silencio―… En serio, quiero ayudar.


  Atenea recelaba de su actitud, aunque no era la única. No terminaba de fiarse de los Vein Breakers, pero Neth parecía tan sincero... Desvió la vista hacia Uno, la última palabra la tenía él.


  Uno contempló con gesto evaluativo al joven, que parecía encogerse por momentos ante la pose y la mirada imponente del hombre.


  ―De acuerdo, quédate aquí. Después se lo comento a Helli…


  ―No hace falta ―se negó Neth al instante, mostrando una sonrisa forzada―. Yo hablo con ella y se lo digo, no te molestes, señor Uno.


  Esa oferta terminó de escamar al hombre, pero prefirió dar por zanjado el tema y no hizo ningún comentario.


  ―Pues si ya está todo aclarado, largaos ―dijo de mal humor. Dio un paso, pero antes de cruzar la puerta se giró de nuevo―. Antes otro asunto, las cosas están muy mal y lo que le ha pasado a Máster es terrible, pero aunque que sea por Juanito, vamos a seguir adelante con el amigo invisible. Por el regalo de Máster no os preocupéis que es el que ya está debajo del árbol. Eso sí, no se lo digáis a Armas ―intentó hablar con tranquilidad, pero no pudo evitar que en algunos momentos la voz le fallase. Cuando terminó, los miró a todos a los ojos, y bajando la cabeza, siguió su camino sin soltar a Tania.


  



  


  

  Ades


  



  Bang estaba guiando a Neth hacia el cuarto de Máster. El Vein Breaker ya había ido al hotel y regresado con una pequeña maleta en la que llevaba sus cosas. Bang de vez en cuando le examinaba de reojo, le resultaba extraño que fuese tan amable en comparación con Helli y Reena, pues además de haberse plantado allí desde primera hora de la mañana preguntando si podía hacer algo para ayudar, después se ofrecía a quedarse cuidando de Máster.


  Llegaron a la puerta de la habitación. Bang puso la mano en el pomo, pero tardó unos segundos en abrir, aún le resultaba muy difícil ver a su mejor amigo en esas condiciones. Haciendo acopio de valor, entró, dejando pasar a Neth primero. Allí estaba, sentado exactamente igual que la última vez que le habían visto hacía media hora, con sus ojos inexpresivos, perdidos en la nada y su expresión neutra.


  Bang se sentó a su lado y le habló como si nada sucediese. Con la misma naturalidad que cuando Máster estaba despierto.


  ―Te traigo buenas noticias, tío ―dijo en tono alegre―. Voy a pasarme un par de días en casa de Atenea, sí, vamos a estar ella y yo solitos, ya sé que te mueres de envidia, pero también tengo una buena noticia para ti. Neth va a quedarse contigo y que conste que se ha ofrecido él mismo, que nadie le ha dicho nada. No sé qué le has hecho pero te lo has ligado en apenas un mes.


  Instintivamente, Neth le dio una colleja, que más bien fue un débil empujón, enfadado. Al momento se llevó las manos a la cara, horrorizado por lo que acababa de hacer.


  ―¡Perdón, perdón, perdón! ―repitió a toda velocidad, haciendo que su voz en inglés y en español se mezclasen―. No sé qué me ha pasado, lo siento muchísimo.


  Bang, con la mano en la nuca, le miraba absorto. Pero en vez de enfadarse, le dio un ataque de risa.


  ―¡Me has pegado! ―exclamó sin dejar de reír, confundiendo al Vein Breaker―.¡Caray! Por fin estás dejando de ser un robot y estás actuando como un ser humano ―inspiró con orgullo―. Es que Máster y yo somos buenos maestros. Aunque eso suponga que estés convirtiéndote en un granujilla.


  Neth que se había mantenido rígido hasta ese momento, dejó caer los hombros mientras suspiraba aliviado al ver que el chico no estaba enfadado.


  ―¡Por cierto! ―exclamó Bang, levantándose de pronto―. ¡Tengo algo para ti! Espera aquí un segundo, vengo enseguida.


  Salió a paso rápido, se dirigió al cuarto que compartía con Armas y allí cogió una caja y una bolsa. Retornó hacia la habitación de Máster, pero antes de entrar, se quedó escuchando tras la puerta. Neth estaba hablando. Bang se asomó un poco, el chico estaba junto a la cama de Máster, inclinado hacia delante como si estuviera rezando a su lado.


  ―... cumpliré con mi misión, ya verás.


  Bang se quedó muy quieto, no tenía ni la más remota idea de qué hablaba. Aunque no le había sonado demasiado bien, era Neth quien estaba allí, así que no podía ser nada malo.


  Carraspeó para hacerse notar antes de atravesar la puerta y así no pillar a Neth desprevenido. Tras oír el ruido, Neth se levantó a una velocidad de vértigo y se sentó a los pies de la cama. Bang entró y le tendió la bolsa.


  ―¿Qué es? ―preguntó extrañado.


  ―¡Pues la ropa que te prometí! ―respondió―. Aquí te dejo varios pantalones que me quedan grandes, una chaqueta vaquera que ya no utilizo y un par de camisas de manga hueca, que te las doy porque yo no soy como tú, y no tengo brazos para lucir. Aunque resulte increíble, Armas también se ha unido a la causa y te cede un pantalón, una camisa y otra chaqueta… Eso sí, todo lo suyo es negro.


  Entusiasmado, Neth recogió la bolsa que le ofrecía y la abrió con curiosidad. Sacó la ropa, comprobando maravillado, que era justo el estilo que utilizaba años atrás.


  ―¡Muchísimas gracias! ―gritó Neth alegre, probándose la chaqueta vaquera para ver cómo le quedaba―. Es fantástica, es justo mi talla.


  ―Te queda mucho mejor que a mí… ¡Y eso no es lo mejor! Ten, toma esto de aquí ―Con la mirada triste, pero una sonrisa en los labios, Bang le tendió la caja.


  Neth la cogió y cuando la abrió se quedó totalmente fascinado. Estaba llena de cómics y figuras. El chico admiraba el interior de la caja como si de un tesoro se tratase. Ante tal expresión, Bang no tuvo ninguna duda de que Neth no podía estar ocultando nada, su rostro reflejaba siempre lo que sentía.


  ―Toda tuya. Es la caja de cosas frikis de Big, yo me quedé con alguna figura, pero los cómics y lo demás para ti. ―Bang se sintió aliviado, tenía la sensación de que se había quitado una pesada carga que le impedía avanzar―. Espero que te guste, aunque por tu cara veo que te flipa.


  ―¡Oh, Dios mío! ¿Me puedo quedar con esta figura de edición coleccionista de Grell Sutcliff? ―preguntó sacando un muñeco pelirrojo del interior de la caja―. ¡Si hasta está la colección de “Cuaderno de Muerte”! ¿En serio me puedo quedar con todo esto? ¡Es alucinante!


  Bang sonrió mientras le contemplaba sacando una cosa tras otra. Cada objeto que descubría suponía una nueva exclamación.


  ―Big te habría caído bien ―musitó sentándose al lado de Neth―. Ella también ponía esa cara de flipada cada vez que veía una cosa de esas. También le gustaban las katanas y todas las armas así... Pensándolo bien, menos mal que no os conocisteis, nos habríais vuelto locos hablando todo el día.


  Neth esbozó una sonrisa triste y metió lentamente las cosas en la caja.


  ―Me habría encantado conocerla. ¿Sabes? Lo que te pasó fue muy triste, pero aunque perdiste a Big yo sigo envidiándote. ―Bang le miró extrañado, Neth tenía la vista fija en el suelo, o eso creía, pues desde ese ángulo sólo podía verle el lado del parche―. A mí me habría encantado tener a mi lado a alguien que me quisiese tanto como Big te quería a ti. No todo el mundo es capaz de afrontar la muerte cara a cara por alguien a quien ama. Debía quererte muchísimo. Eres afortunado, has sido capaz de amar y ser amado, hay muy pocas personas en este mundo que puedan decir lo mismo.


  Bang abrió muchísimo los ojos, sin apartar la vista de Neth. Tenía la respiración agitada y la piel se le había erizado. Se llevó la mano al pecho, sintiendo una cálida sensación al recordar a Big.


  ―Sí... He sido afortunado.


  [image: ]


  La perspectiva de pasar la noche lejos de la casa de los Ades a Bang le resultaba de lo más atractiva. Podría librarse de Armas, de la sensación de que era el único que conservaba la esperanza en la recuperación de Máster y sobretodo, podría estar un rato a solas con Atenea sin que fuese encerrado varios metros bajo tierra. Aún así no podía estar feliz, la conversación con Neth seguía rondándole por la mente. «Eres afortunado... ». Pegó la cabeza contra la ventanilla del coche. ¿De qué valía haber sido amado si después lo había perdido? ¿No sería mejor entonces no haber sido amado nunca? Así al menos no dolería tanto, aunque entonces tampoco habría sido tan feliz.


  Se pasó la mano por la nuca, le estaba doliendo la cabeza. La actividad tan complicada de pensar le agotaba y no quería enfermar la primera noche que iba a pasar con Atenea, tenía que estar alerta, tenía que cuidarla.


  ―¿Ha pasado algo? ―preguntó Atenea mientras conducía―. Estás bastante raro, no has hablado en todo el trayecto y pareces ausente.


  Bang se obligó a cambiar su expresión preocupada para no alarmarla.


  ―Estoy bien, sólo estoy un poco inquieto por Máster, sé que no debería, se ha quedado en buenas manos. Neth es un buen tío.


  Bang notó que el rostro de Atenea se endurecía levemente, esperó unos instantes, esperando a que le diese alguna respuesta o que al menos hiciese un comentario, pero continuó conduciendo en silencio.


  ―¿No te fías de Neth? ―preguntó extrañado.


  ―No de Neth en concreto… Ahora mismo no me fío de nadie. Lo que ocurre es que los Vein Breakers encabezan la lista. Pero no lo hablemos aquí, será mejor que esperemos a llegar a casa ―le explicó muy seria.


  Bang se pegó de nuevo a la ventanilla, al otro lado las casas pasaban velozmente unas tras otras. Atenea estaba rara, aunque durante esos días, no había nadie que no lo estuviese. Íole casi no hablaba, al igual que Armas y Tania... Juanito y Gaviota habían perdido su sonrisa... Uno y Thomas siempre estaban fuera... Las únicas que conservaban su carácter de siempre eran Reena y Helli, a las que no parecía afectarles lo sucedido con Máster.


  Cuando entraron en la casa, todo el entusiasmo que sentía Bang por ser la primera vez que pisaba el hogar de Atenea se desvaneció un poco, pues estaba totalmente desastrosa. Había varias maletas por el salón, el mueble de la tele estaba prácticamente vacío, y los libros que antes poblaban las estanterías, estaban repartidos en montañas por el suelo.


  ―Sí, sí lo sé. Todo está patas arriba, lo siento. Antes de que viniera San a vivir conmigo tenía pensado mudarme, pero no encontré el sitio adecuado, así que ahora mismo están mezcladas aquí mis cosas con las de él. Y en el fondo no quiero recolocar nada, porque sé que entonces ya no me mudaré ―explicó Atenea abochornada―. Deja tus cosas encima del sillón, después te ayudo a hacer la cama.


  ―No te preocupes, mi cuarto normalmente no está mucho mejor que esto ―dijo intentando consolarla. Dejó la mochila azul y un maletín negro y rígido sobre el sofá.


  ―Bueno, ¿quieres un café?


  En ese momento, una bola enorme y peluda empezó a corretear por los pies de Bang, distrayendo por completo su atención


  ―¡Titán, estás aquí! ―exclamó alzando al gato, estrujándolo contra él mientras el minino maullaba encantado―. ¡Ayyyyy! ¡Pero qué mono eres! ¿A que sí? ¿A que sí? ¿A que eres una cosita monísi…? ―Reparó en que Atenea estaba mirándole ensimismada. Hizo un ruido con la garganta, dejó a Titán en el suelo, se sacudió los pelos grises que destacaban en su chaqueta negra y encogió los hombros, sonrojado―. Eh... ¿Decías algo de un café?


  Atenea lanzó una risotada por lo bajo, definitivamente con Bang allí estaría mucho más distraída. Preparó la bebida y comenzaron a entablar una animada charla mientras comían. La conversación empezó tratando temas banales, el tiempo, la decoración de la casa, lo grande que estaba Titán... Sin embargo, desencadenó en el tema que había surgido en el coche.


  ―¿Por qué no te fías de los Vein Breakers? ―preguntó Bang, después de que Helli hubiese aparecido en la conversación.


  Atenea chasqueó la lengua. Bang la observó detenidamente; estaba muy demacrada, tenía ojeras, no estaba tan bien peinada como solía y sus ojos brillaban como si hubiese estado llorando. El chico apretó un poco los labios, enfadado consigo mismo por no haberse dado cuenta antes.


  ―¿Ha pasado algo malo, verdad? ―añadió Bang preocupado, acercando su silla a la de Atenea―. ¿San está bien?


  ―No podemos fiarnos de nadie, Bang ―dijo la chica sin responder a su pregunta―. Seguro que Sensei tiene algún aliado y somos incapaces de verlo ―se frotó la sien―. Los Vein Breakers llegaron a la vez que Sensei, San se marchó justo cuando ella llegó, los SSIS eran Vein y Thomas desaparece cada vez que llegan los Vein Breakers. Hay algo que no cuadra… Lo cierto es que no encaja nada, pero no podemos comenzar a desconfiar de todos.


  Bang se quedó sin habla, nunca había visto a Atenea tan tensa, y lo peor era que lo que decía tenía una lógica abrumadora, y él, como siempre, no se había parado a pensar en ello. Le pasó la mano a Titán por el lomo, que ronroneaba reclamando atención.


  ―Atenea, no te preocupes. Los SSIS ya no son un problema, puedo asegurarte que San no nos va a traicionar y vale que los Vein Breakers son raros, pero a fin de cuentas son Ades, no se aliarían con los Vein ―dijo con la mirada sostenida en la nevera―. Sé que Helli y Reena son excéntricas y van como si fuesen las reinas de la fiesta, pero eso no es motivo suficiente para que sean unas traidoras ¿no?


  ―¿Tanto te fías de Neth que ni siquiera lo incluyes? ―preguntó Atenea extrañada.


  Bang guardó silencio, a su mente inmediatamente vinieron las palabras que Neth le estaba susurrando a Máster: «…cumpliré con mi misión, ya verás». Esa frase le inquietaba, sin embargo, otras palabras resonaban con más fuerza: «Eres afortunado». Apretó la mandíbula y asintió.


  ―Sí, me fío plenamente de Neth. Me cae fenomenal y nosotros a él, estoy seguro ―se mordió con suavidad el labio―. ¿Y qué pasa con Thomas? Tienes razón, no me había fijado que rehúye de los Vein Breakers, pero tampoco creo que sea un traidor… Aunque Sensei tampoco lo parecía en absoluto.


  El chico notó que Atenea se revolvía con nerviosismo en su silla y se pasaba la mano por el pelo incontroladamente, intentando colocarse los flecos tras la oreja, pero estos siempre regresaban a su sitio original.


  ―Thomas no es lo que parece, Bang, me temo que nos está ocultando algo que no es bueno ―dijo mirándole directamente a los ojos. El chico le sostenía la vista, cada vez más intranquilo―. Máster y yo estamos seguros de que Thomas tiene mucho más poder del que dice tener y que huye de Helli porque ella le conocía de antes… Lo peor de todo es que Máster me prometió descubrir la verdad sobre Thomas, pero justo el día que habíamos quedado para intercambiar información, le atacaron y ahora todo lo que descubrió ha caído en el olvido. No sé qué hacer.


  Bang meditó la noticia que acababa de recibir. Se rascó la frente, maldiciendo su lentitud, aquello era demasiado complicado.


  ―Si es por información no te preocupes, yo me encargaré de averiguar cosas sobre Thomas. Puedo entrar en su cuarto, a lo mejor allí…


  ―¡Ni se te ocurra! ―gritó Atenea, poniéndose en pie―. Puede ser muy peligroso, no quiero que vayas tú solo, podrías correr un grave peligro. Prométeme que no harás la locura de investigar a Thomas por tu cuenta.


  Bang abrió la boca sin saber muy bien qué decir. Atenea estaba actuando de un modo desconcertante, se apreciaba a simple vista que estaba asustada. Entonces él también se puso de pie y la abrazó.


  La chica se quedó paralizada unos instantes, pero le devolvió el abrazo, sujetando a Bang con fuerza por la cintura.


  ―Todo saldrá bien, ya verás. San regresará dentro de poco, a Sensei le daremos una buena patada en el culo en cuanto vuelva a aparecer, los Vein Breakers no nos traicionarán y Thomas… Thomas es como yo, es demasiado idiota como para llevar una doble vida ―la animó mientras le acariciaba el pelo. Atenea sólo suspiró―. Gracias por fiarte de mí, es un alivio saber que crees en mí.


  Ella emitió una leve risotada sin separarse de su pecho.


  ―Bang cariño, Sensei te tiene especial saña, te recuerdo que intentó matarte en el bosque mientras los demás esperaban la llegada de Tania. Si hay alguien en quien pueda confiar, sin duda eres tú.


  ―Bueno… visto así…


  



  

  Atenea


  



  Atenea estaba sentada en el sillón de la sala, esperando a que Bang terminara de ducharse para poner una película. Tenía el móvil en la mano, había intentado llamar a San una vez más, pero aún no respondía. Angustiada, inclinó la cabeza hacia atrás y la ladeó, divisando las maletas de Bang. Sabía que la ocurrencia que estaba pasando por su mente estaba mal, pero no pudo evitarlo, a fin de cuentas tenía que mantener la mente centrada en otra cosa, acercó la mano a la maleta azul y abrió disimuladamente un bolsillo.


  Metió la mano, convencida de que si Bang aparecía a ella le daría tiempo de guardar la cartera que podía entrever desde ahí. La sacó, era una cartera vaquera, bastante desgastada. Al abrirla, de primeras se encontró una foto carnet de Big, mostrando su amplia sonrisa. La miró enternecida, cada vez que veía a la chica se acordaba de Rodrigo. Tras la foto, vio sorprendida el DNI de Bang, en la foto salía aún más guapo que de costumbre, su cara era redondeada y sus pómulos no estaban tan pronunciados, como bien le habían comentado, Bang había perdido muchísimo peso tras lo sucedido con Big.


  Inmediatamente la cerró y la devolvió a su sitio, sintiendo que había sido demasiado curiosa. Pero a los tres minutos había olvidado ese mal pensamiento sobre sí misma y esta vez desplegó la maleta negra. Sus ojos se abrieron de par en par al contemplar el elegante violín carente de cuerdas que había allí guardado. Estaba tan ensimismada admirándolo que no escuchó al joven que sigilosamente se acercó a ella.


  ―Era el violín de Big ―musitó. Atenea se giró hacia él dando un brinco ―. Siempre tengo que dormir con él al lado, no puedo evitarlo ―se sentó en el sillón, el pelo azul le caía sobre el rostro y la humedad hacía que pareciese aún más largo. Cogió el maletín donde guardaba el instrumento y lo puso sobre sus piernas―. Necesito seguir sintiéndola cerca, notar que en algún momento estuvo a mi lado. Me imagino que a ti te pasará algo parecido…


  Atenea inmediatamente se miró la mano, todavía llevaba el anillo del compromiso que nunca llegó a consolidar. Acarició la joya suavemente, recordando con ternura el día en el que Rodrigo se lo regaló.


  ―Puede que a ti también te pasara… O tal vez no, no lo sé ―prosiguió Bang como si estuviese dirigiéndose al violín―, pero cuando Big murió y me contaron lo que había sucedido, cuando me dijeron que salió de la casa sabiendo que iba a morir, me sentí furioso con ella. Pensé que era una egoísta, incluso cuando me enteré que había muerto creyendo que así me salvaba la vida, seguí pensando lo mismo, porque sentí que no había contado conmigo. Nos dejaron de lado en el último momento, sin pensar en cómo nos sentiríamos y sin darnos opción a escoger.


  Se detuvo unos instantes, continuaba con la vista en el violín, aunque parecía que no lo estaba mirando. Atenea, cruzó los brazos abrazándose a sí misma, sintiendo que el ambiente se había helado, tenía frío y sobre todo se sentía muy triste.


  ―No tienes que sentirte culpable, en esos momentos el enfado era más que normal porque la sensación de abandono era muy fuerte. Yo también me sentí así cuando descubrí que Rodrigo sabía que iba a morir y no me había dicho nada ―la voz de Atenea fue menguando hasta desaparecer. Nunca antes había reconocido que durante un tiempo estuvo dolida con Rodrigo por ese motivo.


  Bang se reclinó hacia atrás, acomodándose en el sillón, aliviado por la respuesta que le había dado.


  ―Por suerte ya no pienso así... He aprendido a ponerme en el lugar de Big, pienso cómo debió sentirse aquella última noche que pasamos juntos, ¿en qué estaría pensando? Iba a ser la última vez que me vería, la última noche que estaría con todos nosotros y lo peor es que lo sabía. Seguro que estaba muy triste y yo no me di cuenta ―acarició el violín por la zona donde deberían estar las cuerdas―. ¿Te imaginas lo que tiene que ser levantarte de madrugada, vestirte sin hacer ruido y salir a la calle sin decirle nada a nadie, porque sabes que tienes que morir por lo que consideras un bien mayor?


  En la mente de Atenea se estaban dibujando todos esos pasos, imaginándose a Rodrigo siguiéndolos punto por punto. Recordó su última mirada mientras le decía «adiós, mi diosa». Un fuerte nudo se formó en su garganta, quería darle palabras de ánimo a Bang, pero sabía que si intentaba decir algo rompería a llorar, y eso sin duda no sería un consuelo.


  ―Cierro los ojos y veo perfectamente a Big, caminando sola por las calles desiertas, a oscuras, a pesar de que no le gustaba la noche, no le gustaba nada el frío y mucho menos la lluvia o los truenos. Les tenía pánico. Cada vez que llovía venía corriendo a mi lado ―sollozó con fuerza, dándole a entender a Atenea que él también estaba a punto llorar―, y yo siempre le decía la misma estupidez, le decía que las noches de tormenta eran iguales que una discoteca enorme y gratuita, porque había ruido, luces molestas y brillantes, y bebida por todos lados, así que no tenía por qué tenerles miedo porque eran guays ―esbozó una sonrisa torcida―. Era la mayor tontería del mundo, pero cada vez que se la decía, sonreía y me hacía sentir bien, pues era capaz de hacer feliz y proteger a alguien… Sin embargo esa noche no pude, esa noche de frío y truenos Big salió sola, afrontando su miedo, afrontando su propia muerte para defenderme a mí.


  »Big me quería, me quería muchísimo. Soy afortunado, he tenido a alguien a mi lado que me apreciaba con toda el alma. Por fin me doy cuenta.


  Atenea contemplaba a Bang admirada, fascinada por esas hermosas palabras y por lo fuerte que se había vuelto el joven, cuando de pronto, el chico se inclinó de forma brusca contra el violín y profirió un grito de rabia.


  ―Mierda. ¡Mierda! Si sé todo eso, si sé que Big murió por mí, si ya ha pasado año y medio, ¿por qué demonios aún sigo sin aceptar que se ha ido? ¿Será que me corroe el remordimiento por pensar que fue por mi culpa? ¿O tal vez porque soy tan tonto que ni siquiera tuve ese mal presentimiento que surge cuando le ha pasado algo a un ser querido? ―hablaba de forma muy veloz, cubriéndose los oídos con ambas manos―. Esa noche vi a Big asomándose a mi cuarto, vi cómo cerraba la puerta, pero tenía tanto sueño que me dije que ya le preguntaría al día siguiente qué hacía allí. Ni siquiera en ese momento, ni siquiera ese detalle desconcertante despertó en mí la sospecha y la dejé marchar, la dejé sola. ―Comenzó a inhalar aire casi desesperado y se puso en pie―. Recuerdo como si hubiese sido ayer el momento en que Uno vino a darnos la noticia a Máster y a mí. No dejaba de hablar y hablar de la explosión, pero no comprendí que nos estaba diciendo que Big también había muerto hasta que me miró con los ojos enrojecidos por la tristeza y me dijo que lo sentía muchísimo. ―Se cubrió la cara con una mano, y se puso de espaldas a Atenea, para que no le viera tan abatido―. Se convirtió en cenizas. De Big sólo quedaron cenizas… Ni siquiera pude despedirme de ella.


  Atenea sentía cada vez más ganas de llorar, pensando lo mucho que Bang adoraba a Big a pesar de que ni siquiera eran pareja, y ella, que iba a casarse con Rodrigo, había superado su muerte en unos meses, e incluso había rehecho su vida. Aún así podía sentir el triste consuelo de pensar que ella sí tuvo ese mal presagio, y la noche que Rodrigo murió, ella se había despertado asustada una hora antes de que la llamasen y le diesen la terrible noticia.


  ―No he aceptado que Big ha muerto porque sigo soñando que todo ha sido un sueño y eso hace que la realidad sea aún más difícil. ―Cogió el violín e hizo como si tocara―. Durante mucho tiempo creí escucharlo, sonando en su habitación y pensaba que era ella practicando, entonces recordaba que no, que eso ya no sería posible. Estaba volviéndome loco, así que decidí quitarle las cuerdas para que ese pensamiento dejase de pasar por mi mente. Ahora cada vez que lo veo me identifico con él, porque ambos hemos perdido aquello que le daba razón a nuestra existencia.


  ―No digas eso, Bang ―le contrarió Atenea, intentando que no se notase la tristeza en su voz―. No puedes pensar así…


  Fue incapaz de terminar la frase, pues no sabía qué decir. ¿Encontrarás a otra persona? ¿Superarás su ausencia? ¿Llegará el día en que encuentres un nuevo sentido a la vida? Todo sonaba tan vacío en comparación con el amor con el que hablaba el joven…


  ―¿Cuándo te diste cuenta de que estabas enamorado de ella? ―preguntó pasándole la mano por el rostro.


  Bang se quedó rígido unos segundos, sorprendido por esa inesperada cuestión. En vez de alarmarse o preguntarle a qué venía eso, dejó el instrumento en su funda, se situó de nuevo a su lado y sonrió.


  ―Soy tan idiota que sólo me di cuenta cuando Máster me lo dijo. Big y yo éramos inseparables, pero jamás nos habíamos planteado el ser novios, yo lo había pensado alguna que otra vez, pero ni siquiera llegué a comentárselo, pensaba que estábamos mejor siendo sólo amigos. Cuando Gaviota llegó me gustó un poco, era muy graciosa, le conté a Big que tenía pensado pedirle salir a Gaviota y a ella le pareció bien ―hundió el cuello entre los hombros―. Pero cuando se lo comenté a Máster, el muy capullo me dijo que él también se alegraba porque así tenía vía libre con Big. Por supuesto, yo como el chico lúcido que soy me enfadé con él sin motivo ninguno. Entonces Máster me guiñó un ojo, me dijo que me estaba tomando el pelo, que él sólo quería a Big como una amiga, pero que por mi reacción podía ver que mi amor por ella era mucho mayor que el que podría sentir por una simple amistad. Obviamente, como siempre ocurre con Máster, tenía razón.


  »Me di cuenta de que quería que Big fuese solo para mí, y yo quería ser exclusivo para ella, no quería tener que compartirla con nadie. Cualquier amistad extra no sería más que una molestia. No necesitábamos ser novios ni estar saliendo para ser la pareja perfecta. Desde ese día me dejé de estupideces y no volví a tontear con otras, incluso dejé de salir tanto por la noche porque sabía que a ella no le gustaba, aunque siempre lo hacía sólo por acompañarme. Aún así, nunca hablamos de amor, nunca nos dijimos cuanto nos queríamos.


  ―Tenías mucha suerte, nunca necesitaste decir te quiero para que la otra persona supiese que la amabas ―dijo Atenea conmovida―. Creo que ni mi amor por Rodrigo, ni mi amor por San pueden equipararse al tuyo, Bang.


  ―No seas boba ―le replicó dándole un pequeño empujón y sonriendo avergonzado―. Es cierto que no lo puedes comparar… Pero porque lo mío con Big era obsesivo, un poco más y me habría vuelto un loco maníaco ―dijo asintiendo con convicción―. Pero bueno Atenea, creo que ya he hablado demasiado, no sé nada sobre ti, ni sobre Rodrigo. ¿Cómo os conocisteis? Sólo sé que fue en la comisaría, antes de que él fuera un increíble Special Supernatural Investigation Squad.


  Atenea sonrió con nostalgia, recordando a Rodrigo y el día que le vio por primera vez, tan serio, tan formal, tan... estirado.


  ―¿Conoces el dicho de “amor a primera vista”? Pues con Rodrigo y conmigo no se cumplió. Incluso al principio no nos llevábamos bien. Yo acababa de llegar de América, después de haber trabajado con el maravilloso y magnífico Thomas McGuire ―le contó en tono teatral―. Imagínate, yo no era más que una cría, pero consideraba que era lo mejorcito que había pasado por esa comisaría, no hay ni que decir que tenía el ego un tanto elevado ―añadió, avergonzada de sí misma, cubriéndose la cara con la mano―. Rodrigo se presentó nada más verme, fue el primero en acercarse a mí. Recuerdo la cara de estupefacción que se le quedó cuando estrechó mi mano. En ese momento pensé que se había quedado fascinado conmigo, ahora sé que estaba pensando que era tonta porque había nada que leer en mi mente.


  Sin poder evitarlo, Bang soltó una carcajada, imaginándose a Rodrigo esperando en vano que los pensamientos de la joven llegasen hasta él, y nada, sólo el silencio.


  ―A partir de ahí la cosa no mejoró. Él me trataba como una tonta y yo a él como si fuese un crío porque no conocía mundo. Y sin embargo, aunque le veía así, aunque me trataba de esa forma, podía pasarme largos ratos sin hacer nada más que mirarle, había algo en él que me tenía hechizada, no sé si sería su talante, su simpática sonrisa o su habitual cara de susto.


  ―¡Oh, la cara de susto! Sé exactamente de cual me hablas. Esa es la cara que ponía cada vez que le leía la mente a alguien, en vez de parecer concentrado, parecía asustado ―le explicó lanzando otra carcajada―. Tristemente, a mi no solía mirarme con cara de susto, está claro que siempre he sido poco interesante... ¿Y qué pasó para que comenzarais a hablar?


  Atenea se acomodó bajo el brazo de Bang mientras sonreía. El chico la recibió encantado y la apretó contra sí.


  ―Había perdido uno de mis pendientes, eran unas mariposas preciosas que me había comprado en América y cuando llegué a casa me di cuenta de que me faltaba uno, entonces regresé a la comisaría, y allí estaba él, trabajando hasta tarde, con su rostro fijo en la pantalla del ordenador. En principio pensé en ignorarle, pero gracias a Dios no lo hice, me dirigí a él con mi cara más presuntuosa y le largué algo como: “Oye, por mucho que trabajes no alcanzarás mi nivel ni en mil años” Por suerte Rodrigo era muy amable, recibió esas palabras con una sonrisa y sólo me replicó: “Que suerte la tuya que puedes ayudar a tanta gente en sólo ocho horas, te envidio por ello”. ―Suspiró profundamente―. Creo que esas palabras me dolieron más que un insulto, me hizo sentir imbécil, porque yo me centraba sólo en aparentar y no en pensar en los demás. Desde que había regresado de América, mi único reto era ser la mejor, ser la primera, pero no ser la que más ayudaba. Era una policía sin finalidad. Pero no pensaba demostrárselo, me erguí con orgullo y le dije que aunque no estuviese allí, yo era policía las 24 horas, y que sólo había vuelto para recoger algo que me había olvidado. Me di la vuelta, volví a lo mío y Rodrigo a lo suyo, o eso creía, pues en ese momento comentó: “Si lo que buscas es tu pendiente, no lo tenías desde esta mañana” ―sus ojos se entornaron, reviviendo aquel momento―. Me enfadé con él, replicándole que podría haberme avisado, pero me dijo que pensó que tal vez sería una moda americana, así que no se molestó en advertirme. Totalmente indignada volví a mi puesto, dispuesta a buscar mi pendiente a pesar del aviso, entonces comenzó a recoger y mientras lo hacía me dijo: “Yo ya terminé por hoy, si quieres puedo ayudarte a buscar”. Me miró, clavándome sus profundos ojos azules, durante unos segundos esbozó su expresión de susto, pero al final sonrió, consiguiendo que todos mis malos pensamientos sobre él desaparecieran como si nunca hubiesen existido.


  Se quedó en silencio, sonriendo con dulzura. Era la primera vez que contaba su historia con Rodrigo, pues jamás había tenido a nadie con quien compartirla.


  ―Fue una noche maravillosa, no recuerdo haberme reído tanto antes. Rodrigo era encantador y estando a su lado, siempre tenía ganas de sonreír. Cuando llevábamos seis meses, ascendieron a Rodrigo y lo trasladaron, para los dos fue una gran alegría, aunque me apenó que no continuásemos trabajando juntos. ―Se sintió un poco perdida―. No fui capaz de imaginarme que ese día comenzaron los secretos de Rodrigo, ya no era un policía normal, era un SSIS. Aunque los tres primeros años fueron estupendos e incluso nos fuimos a vivir juntos, de pronto, las cosas se truncaron ligeramente. No pasaba por casa, no sabía qué le sucedía, pero su ausencia era cada vez más notable ―bajó la mirada, conmocionada―. Máster me lo dijo una vez, y era cierto, por aquel entonces estaba segura de que Rodrigo me era infiel.


  ―Era normal que lo pensases, Rodrigo se pasaba muchísimas horas con nosotros. A mí no me caía muy bien, pero con Big era todo lo contrario, al igual que con San y Thomas. Y cuanto más convivía con nosotros, más tiempo se quedaba ―apoyó su cabeza en la de Atenea, pensando a su vez que habría que estar loco para serle infiel a la mujer―. No era porque no te quisiese, sino porque somos adictivos, has podido comprobarlo tú misma ¿o no?


  ―Sí, tienes razón. Es muy fácil llevarse bien con vosotros, pero cuando estás sola en casa lo único que imaginas es una mujer despampanante liada con tu novio ―dijo rabiosa, golpeándose en el muslo―. Muchas veces siento que no conocí a mi prometido, porque considero que me perdí la parte más importante de su vida. Estoy convencida de que con vosotros, Rodrigo era más auténtico que cuando estaba conmigo.


  «No llores, no llores, no llores» Se dijo Atenea interiormente, luchando contra la tristeza que poco a poco se apoderaba de ella.


  ―Al menos con vosotros no guardaba secretos. No como lo hacía conmigo. ―Bang y ella suspiraron a la vez―. Tú... ¿Tú también has pensado en pedirle a Juanito volver atrás? Me gustaría verle, verle actuar con vosotros. Siendo él mism... ―la voz se le ahogó y no pudo terminar la frase. Cerró los ojos intentando contener las lágrimas.


  ―Atenea... ―Bang la rodeó con los brazos―. Rodrigo contigo actuaba de forma natural y no por lo que estuvieras pensando, eso para él era un alivio, estoy seguro. Y en cuanto a lo otro, sí he pensado muchas veces volver atrás, ver a Big de nuevo, actuando como si estuviera viva ―sus ojos se iluminaron con calidez―. Pero sé que no debo hacerlo, y tú tampoco ―le advirtió―. Porque una sola vez no nos parecerá suficiente, querremos seguir viéndoles, todas las veces nos prometeríamos que esa sería la última vez y no sería así. Terminaríamos utilizando a Juanito para resucitar a un fantasma.


  Atenea se aferró con fuerza al brazo del chico, dando gracias porque le hubiese dicho esas palabras y no la hubiese animado a hacerlo, pues seguramente se habría cumplido su predicción: No se conformaría con una sola vez.


  ―Lo superaremos, ya verás. Eres demasiado noble como para que la tristeza esté siempre presente en ti ―sonrió intentando animarla―. Nos ayudaremos mutuamente, estaremos aquí uno para el otro. Porque sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad? Pase lo que pase siempre estaré a tu lado.


  Acercó lentamente su rostro al de Atenea y se puso muy cerca de su oído. El corazón de la chica latía cada vez a más velocidad mientras Bang se aproximaba hacia ella, sin embargo, no hizo nada para apartarlo de su lado.


  ―Me gustas mucho ―susurró, consiguiendo que a Atenea se le erizara el vello de los brazos―. No te preocupes, no voy a ponerte en ninguna situación comprometida. No voy a declararte mi amor ―dijo separándose de ella y le guiñó un ojo―. Me pareces preciosa y me caes fenomenal, pero he de reconocer haces muy buena pareja con San. Es un buen tío y se merece a alguien como tú, él sí será capaz de conseguir que por fin sonrías de verdad.


  Atenea sintió una fuerte presión en el pecho, pensando con tristeza en San, que en esos momentos estaba perdido y todos los posibles motivos para esta desaparición eran terribles. No sabía qué era peor, si pensar que le estaba traicionando o pensar que Sensei podría haberse interpuesto en su camino.


  ―Con lo que sucedió aquel día ―prosiguió Bang sin prestar atención a la expresión abatida de Atenea―, de entre todos los Ades yo fui el que peor se lo tomó, pero sin duda el peor golpe fue para San, porque ese día no sólo perdió a Big, de la que era muy buen amigo, compartían libros y estaba enseñándole japonés; también perdió a su mejor amigo, a Rodrigo. Dicho de un modo coloquial, diría que eran amigachos. Como San no estaba en busca y captura no era raro que quedasen, incluso para ti, como era tu medio vecino, tampoco te resultaba raro verle con él ¿o no? Cuando estaban juntos eran menos serios, incluso se gastaban bromas y cosas así ―sonrió débilmente―. Era entretenido verles juntos, porque contrastaba con lo serios que eran normalmente.


  ―¿Tan amigos eran? ―preguntó un poco extrañada. Ella sabía que Rodrigo se llevaba muy bien con él porque siempre hablaban cuando San iba de visita a casa de sus tíos, pero no pensaba que Rodrigo le considerase su mejor amigo.


  Bang se encogió de hombros.


  ―Eso es fácil, ¿Rodrigo te habló de Alex, de End o de Moriato?


  ―No...


  ―¿Y de San?


  Atenea bajó la mirada. Sí, de San le había hablado varias veces, sólo le nombraba por encima, pero al menos le nombraba, no como a los demás. Se mordió el labio recordando que durante las últimas semanas de vida de Rodrigo, le había hablado con más frecuencia del médico.


  ―Atenea... Esto te lo digo para que no desconfíes de San. Si no contacta contigo no es porque se haya aliado con Sensei, pues sin duda, junto conmigo, San es el que le tiene más tirria, no sólo porque nos ha arrebatado a personas muy importantes, sino porque fuimos los únicos que no pudimos vengarnos aquel día cuando la mandaron al otro lado del portal ―esbozó una sonrisa maquiavélica―. Esta vez Sensei se va a enterar, pienso volarla por los aires miembro a miembro. Después le diré a San que la recomponga para poder despedazarla de nuevo, y así una vez y otra y otra...


  Mientras Bang hablaba y le repetía todo lo que tenía pensado hacerle a la Dominadora de Almas, Atenea miró su teléfono. San no podía haberla traicionado, Íole se lo había dicho y Bang se lo había prometido, San no la había traicionado, seguro. Apretó el teléfono móvil contra sí, rogando con todas sus fuerzas poder escuchar de nuevo la voz de San.


  



  

  Ades


  



  ―Sensei ha liberado a cientos de asesinos de varias prisiones del mundo y los tiene bajo su control convertidos en Vein ―anunció Helli entrando en el salón donde se encontraban Uno, Bang y Neth―. Vamos a tener que trabajar muy duro para poder combatir contra tantos...


  Uno, que estaba leyendo la prensa, contempló a la mujer boquiabierto.


  ―¿Y tú entras como si tal cosa y me largas esa noticia sin más? Podías al menos haberme preparado el terreno, saludarnos, decir que teníamos problemas, preguntar cómo está Máster, no sé... Cosas así... Humanas y lógicas.


  Helli sacudió una mano y le quitó el periódico para ojearlo ella, consiguiendo enfadarle aún más. Neth se inclinó hacia Bang.


  ―¿Cuánto crees que tardará en echarla? Yo digo que dos horas.


  ―Yo que una.


  ―Pues yo que nos va a echar ya, porque Uno está poniendo cara de pocos amigos ―opinó Reena acercándose al dúo.


  Bang y Neth se quedaron un poco cortados al ver que la chica estaba allí y ellos estaban metiéndose con Helli, pero sin duda lo que más le extrañó a Bang era que Neth no había saludado a ninguna de las chicas de su equipo, prácticamente se habían ignorado.


  ―Tú eres de los que le gusta ir al grano, no pensaba perder el tiempo con saludos porque lo que venía a decirte era demasiado vital. En cuanto a Máster sé que está bien, anoche se quedó con Neth ¿no? Pues seguro que no ha habido problemas. ―Uno entornó los ojos, Helli le agotaba―. Por cierto si tanto necesitas nuestra ayuda, Reena y yo también podemos quedarnos aquí, no hace falta que se lo pidas sólo a él.


  Tras oír estas palabras Uno le clavó la vista a Neth con la misma expresión que le estaba dedicando a la mujer. Automáticamente, el chico se hundió en el sillón.


  ―¿Pedírselo a Neth? ―preguntó despacio, mientras le preguntaba al joven con los ojos a qué venía eso.


  ―Sí, Neth me contó anoche lo que pasaba, que Bang se quedaba con Atenea y tú le dijiste si podía quedarse con Máster, cosa que me parece bastante bien. Así los poderes están mejor repartidos ―respondió, aún leyendo el periódico robado―. ¿Quieres que nos quedemos también Reena y yo? No me gusta demasiado tu casa, pero podríamos hacer ese sacrificio.


  Bang alternaba la vista de Uno a Neth, que parecía estar deseando que la tierra se lo tragase.


  ―No... Tranquila. Con la ayuda de Neth tenemos más que suficiente ―respondió al final.


  ―De acuerdo, si cambias de opinión recuerda que mi oferta sigue en pie. Ahora vamos a salir a ver si podemos localizar a Sensei. Neth, nos vamos ―le dijo al chico. Después se dirigió a Uno dedicándole una sonrisa tranquilizadora―. No te preocupes, me encargaré de que no haya más bajas. Volveré a la tarde para informarte de cómo van las cosas. ¿Vale?


  ―Lárgate ―le respondió el hombre como despedida.


  Helli sonrió todavía más, parecía que le resultaba divertido incomodarle. Cuando Neth se puso a su lado, la mujer le contempló con desdén.


  ―¿Y esa ropa? ―preguntó al verle con una chaqueta vaquera y un pantalón holgado que tenía demasiados bolsillos para su gusto.


  ―Un regalo ―se limitó a responder.


  Mientras salían, Neth se giró hacia Uno, unió las manos y le pidió perdón al hombre pronunciando un inaudible “Sorry”. Cuando se marcharon Uno se quedó un rato mirando hacia la puerta.


  ―Creo que voy a subir a ver a Máster ―dijo un poco preocupado―. Los Vein Breakers cada vez me resultan más inquietantes.


  Se marchó, dejando a Bang solo en el gran salón. Se estiró, intentando desentumecerse por haber dormido tan encogido en el sillón de Atenea, que aunque era muy cómodo, era pequeño para su tamaño.


  ―Jolines, yo quiero ver mi regalo ―dijo Tania de pronto.


  ―¡Joder, Tania! ―exclamó Bang asustado, cortando en seco su estiramiento―. ¿De dónde diablos sales? ¡Menudo susto!


  Tania le lanzó una mirada fulminante y se sentó a su lado en el sillón.


  ―Para tu información llevo un rato aquí, listo ―le replicó y volvió a mirar al inmenso árbol de Navidad―. Espero que pongan mi regalo pronto, estoy súper emocionada, la verdad es que hacía años que no celebraba una Navidad, porque lo que hacíamos en casa de mi tío Zacarías no se podía considerar un festejo que digamos…


  Bang suspiró con desánimo, él sí que había pasado Navidades muy felices, aunque ya todas estaban empañadas por el triste recuerdo de Big. Bruscamente, Tania se puso en pie y encendió las luces de la pared y las del árbol, intentando recuperar un poco del espíritu navideño. Bajo el abeto ya habían varios regalos, aparte del de Armas, estaban los de Íole, Bang, Juanito y Uno.


  ―Yo aún no he comprado el regalo ―comentó el chico, intentando no deprimirse con sus propios pensamientos―. ¿Y tú? ¿Ya lo tienes?


  ―Sí, lo tengo desde hace tiempo. A ver cuándo vas a ir tú, porque hoy fueron los que faltaban. Desde temprano Íole, Thomas y Juanito salieron de compras, al igual que Armas y Gaviota ―se acercó a Bang y habló en voz muy baja―. Si me regalas a mí podrías aprovechar ahora que estás quedándote con Atenea y salir de compras con ella, que me fío mucho de su gusto, pero no del tuyo.


  Bang hizo una mueca, molesto y cruzó los brazos.


  ―Para tu información no te regalo a ti, lista, le regalo a...


  Se quedó en silencio, no porque se le fuese a escapar su amigo invisible, sino porque se le había ocurrido una buena idea por una vez en toda su vida.


  ―Mira, te lo digo para que me ayudes, ¿vale? ―Tania asintió emocionada―. Yo le regalo a Thomas y me gustaría meterme en su cuarto a ver qué tipos de gorros vaqueros tiene para saber cuál comprar o al menos investigar qué le puedo comprar. Pero claro, no puedo ir sin más porque podría llegar y pillarme. ¿Podrías quedarte por aquí y si Thomas llega me das un toque?


  ―¡Claro que sí, por supuesto! ¿Pero con qué te doy un toque?


  Bang resopló, no recordaba que a Tania aún no podía hablarle con “tecnicismos”. Le pidió el móvil y se hizo una autollamada, después se lo devolvió.


  ―Toma, cuando Thomas llegue, lo único que tienes que hacer es darle dos veces al botón verde, ¿de acuerdo? ―le explicó como si hablase con una niña pequeña, señalando paso por paso lo que le decía.


  ―Vale, al botón verde ―repitió asintiendo.


  El chico estaba fascinado, era la primera vez que decía una mentira y sonaba bastante creíble. Ahora podía aprovechar e investigar a Thomas sin problemas, pasando por alto la advertencia de Atenea. Tras comprobar que Tania recordaba el botón verde, se dirigió al cuarto del antiguo policía.


  Según se acercaba a la puerta el corazón le latía cada vez más rápido, estaba muy nervioso, pero sabía que hacía lo correcto. La habitación era bastante pequeña, ni siquiera tenía ventana, según recordaba, antes de que llegase Thomas eso había sido una despensa muy amplia. Sólo había una cama encajonada al lado de una mesa de noche y un armario de una sola puerta, así que no había demasiado donde revisar. Abrió el armario, lo primero que le sorprendió era lo ordenado que estaba, al menos en comparación con el suyo. Rebuscó entre la ropa que estaba colgada, entre la que estaba muy bien colocada bajo ésta y revisó cuidadosamente los cajones que quedaban a los pies del mueble, asegurándose de que todo quedaba tan ordenado como al principio. No encontró nada que le diese a entender que Thomas pudiese estar ocultando algo.


  Se dirigió a la mesilla de noche y tres cuartos de lo mismo, de nuevo no encontró nada fuera de lo normal. Resopló y se sentó, apoyado contra la pared. Entonces reparó que aún no había mirado bajo la cama. Se tiró al suelo velozmente, deseoso de hallar algo que pudiera serle de utilidad… para su decepción no había nada a expensas de una pequeña caja de madera. La cogió con suavidad, pero cuando intentó abrirla descubrió que estaba cerrada con llave. Apretó los labios mientras cerraba los ojos haciendo memoria, había visto una llave mientras estaba revisando alguno de los muebles. ¿Pero dónde era exactamente?


  ―Bajo los pantalones de la derecha dentro del armario ―recordó como si de pronto una pequeña luz se hubiese encendido en su mente.


  Buscó de nuevo en el lugar que había recordado y allí estaba, una pequeña llave que parecía de cobre, al igual que la cerradura de la caja. Extasiado, probó suerte metiendo la llave en el cofre y tras un pequeño giro, se abrió.


  Bang agitó el puño en el aire, orgulloso de sí mismo por haberlo logrado. Al destapar la caja descubrió que estaba llena de fotografías. Gruñó con fastidio, aquello tampoco le sería de ayuda, pues la mayoría eran montajes fotográficos muy bien logrados en los que alguien se había molestado en colocar la cara del antiguo policía en imágenes muy antiguas.


  De pronto oyó la voz de Thomas hablando al otro lado de la puerta. Sintió que el alma se le caía a los pies. Miró el móvil, allí no tenía ninguna llamada de Tania, pero estaba claro que Thomas había vuelto y estaba cada vez más cerca de la habitación. Cerró la caja y la empujó debajo de la cama. Se levantó sacudiendo la llave intentando pensar dónde la dejaba, entonces abrió el armario y la lanzó dentro. Se acercó a la puerta, Thomas estaba muy cerca, si salía seguro que le vería.


  Estaba desesperado, no sabía dónde meterse, no había ni siquiera una ventana por donde huir. Si Thomas abría la puerta no sabría qué excusa ponerle. Vio el manillar moviéndose. Ahogó un grito, se tiró al suelo y haciéndose un ovillo se ocultó debajo de la cama, dando gracias porque solo guardara allí la cajita.


  La puerta se abrió. Bang contuvo el aliento, si Thomas era como Atenea decía podía estar metido en un verdadero problema. Para su infortunio, Thomas no fue el único que entró en la habitación. Por el tipo de calzado, pudo reconocer inmediatamente que se trataba de Helli, aunque no podía entender qué hacía allí si supuestamente había salido hacía apenas media hora.


  ―Yo he dicho que tú dejes a mí en paz ―le dijo Thomas con un tono muy poco amigable, caminando con pasos resonantes a lo largo de la pequeña habitación―. ¿Tú no dijiste a Uno que tú ibas a investigar? ¡Pues tú hazlo!


  ―Y estoy investigando, te estoy investigando a ti, pues me sorprende que estés viviendo y comportándote como un Ades más, Dominador de Almas.


  Thomas se volvió contra Helli y por lo cerca que se puso de ella, Bang intuyó que estaba sujetándola por los hombros.


  ―Ni se te ocurra volver a llamarme así, Helli ―le replicó amenazante, sin rastro alguno de su acento inglés.


  Bang se quedó petrificado. Thomas había hablado español correctamente, la frase, las palabras, el tono... Lo había pronunciado todo a la perfección.


  ―Vaya, por fin dejas de actuar como un necio, Thomas, me alegro muchísimo. Era muy molesto tener que estar aguantándote con ese tonito estúpido ―le espetó la mujer, apartándose de él dando varios pasos―. Sigo sin creerme que lleves aquí tres años y que nadie se haya dado cuenta de que eres un embustero.


  ―¡No soy ningún embustero! Yo soy un Ades y por nada del mundo pienso consentir que tú cuentes otra cosa.


  ―Eres lo que eres, Thomas, y no puedes estar ocultando la realidad, eres un Dominador de Almas, al igual que Sensei y que yo. No eres un Ades.


  Bang estaba aterrorizado, no tenía ni idea de qué era un Dominador de Almas, pero si Sensei era uno, eso no podía augurar nada bueno, y que Thomas fuese otro, tampoco.


  ―Si soy un Dominador es por tu culpa. Lo mínimo que podrías hacer es ayudarme y no contárselo a los demás ―le dijo casi suplicante―. No quiero que me comparen con Sensei, es más, no quiero que me comparen contigo.


  Helli emitió una risotada y esta vez fue ella quien se acercó a Thomas.


  ―Te volví inmortal, te otorgué el don de la inmunidad ¿y así me lo agradeces? Te recuerdo que si no llega a ser por mí, ahora mismo estarías muerto ―dijo remarcando esa última palabra―. Ser un Dominador no es algo malo, al contrario, es casi una bendición... Uno no va a odiarte por ello, o al menos los demás, Uno no estoy segura, es un hombre demasiado complejo.


  ―Helli, lárgate.


  Inmediatamente la mujer salió dando un portazo, pero al segundo volvió a entrar, emitiendo un gruñido de rabia. Cuando cerró la puerta de nuevo, un intenso frío se introdujo en la habitación, parecía que habían descendido varios grados de golpe.


  ―Odio que hagas eso, como vuelvas a hacerlo me vengaré ―refunfuñó―. Lo que no entiendo es por qué estás ocultándote, a fin de cuentas eres un dador de dones ¿no? Al menos ya has otorgado un don.


  Bang vio desde debajo de la cama, que Thomas volvía a quedarse paralizado, incluso tardó unos instantes en responder.


  ―¿Dador de dones? ―preguntó contrariado―. Yo no he dado ningún don.


  Helli comenzó a reírse, en otro momento le habría resultado una risa agradable, pero en esa situación a Bang le puso la piel de gallina.


  ―¡Eso sí que es muy interesante! ¿Me vas a decir que no eres consciente de cuando das dones, Thomas? Tienes razón, creo que me equivoqué contigo, no sé si eras merecedor de adquirir el rango de Dominador de Almas ―tomó aire, emitiendo un agudo silbido―. Uno de mis dones es “oler” los dones de los demás, sé cuando una persona poseedora de un don está cerca. ―Bang se mordió el labio, seguro que Helli sabía que estaba allí―. Sé si son naturales o si son otorgados por un Dominador de Almas. En esta casa puedo apreciar a tres Ades cuyos dones han sido otorgados, pues aún conservan el aroma de aquellos dadores que los bendijeron y tengo que confesarte que Atenea apesta a ti.


  Bang abrió los ojos muy sorprendido, pero no era el único, pues Thomas inmediatamente se sentó en la cama, impresionado. Helli empezó a taconear, esperando con impaciencia la respuesta.


  ―¿El poder de Atenea se lo di yo? ―preguntó aún perplejo.


  ―Sí. Sólo he podido olerla una vez, pero su aroma era tan potente que reconocí que era tuyo sin problemas. ¿No te parece una buena noticia? ¡Seguro que Atenea se alegra!


  Thomas se levantó tan rápido que parecía que se había pinchado con algo. Otra vez parecía enfadado, pues se encaró a ella apretando los puños.


  ―Te lo repito, ni se te ocurra decir una sola palabra. Te lo juro, como lo hagas pienso hacértelo pagar muy caro. Deja que los Ades sigan creyendo que soy igual que ellos ―suspiró―. Por favor Helli, guárdame el secreto un poco más.


  ―Está bien, está bien... Tú mismo, aunque te advierto que no podrás ocultarlo siempre. Te juro que yo no le contaré tu secreto a nadie, pero ten cuidado, porque cuando menos te lo esperes puede que alguien te descubra. ―Bang tragó saliva con dificultad, confirmando que Helli sabía que él estaba allí escondido. La mujer se dirigió a la puerta, pero antes de abrirla se detuvo―. Si tanto te empeñas en esconderte... ¿No será porque eres un creador de Vein? ―preguntó con malicia.


  ―¿De verdad me crees capaz de eso? ―inquirió furibundo.


  ―Sí, por supuesto, eres demasiado poderoso. Te veo capaz de traicionar a cualquiera con tal de obtener más poder ―respondió Helli con sinceridad―. Además, estuviste tres años conviviendo con Sensei y me resulta extraño que no notases que era más poderosa que los demás, o al menos que ella lo notase y no te atacase con anterioridad, si se supone que eres lo contrario a ella.


  Bang pensó que Thomas iba a gritarle, pero en vez de eso, se tiró de nuevo en la cama, riéndose.


  ―Bueno, me imagino que es normal. Los Dominadores desconfiamos todos unos de otros. ¿No te parece?


  ―Así es ―se giró de nuevo hacia la puerta―. Nos vemos, Thomas… ¿McGuire? ―preguntó con ironía, lanzándole una última mirada soberbia.


  Cuando la mujer salió, Thomas se tumbó en la cama. Desde abajo, Bang escuchó perfectamente todos los muelles rechinando bajo su peso. Apretó la mandíbula, intentando urdir un plan para huir de allí. Por suerte para él, no le hizo falta.


  Tocaron dos veces a la puerta y Tania abrió, contemplando el interior de la habitación con asombro. Thomas se incorporó.


  ―Perdona Thomas... ¿Has visto a Bang? ―preguntó con timidez.


  ―¿Bang? No, yo no le he visto ―respondió recuperando su acento―. ¿Él no estaba en casa de Atenea?


  ―Sí estaba, pero vino...


  Bang, que había salido un poco de su escondrijo, estaba haciéndole señas a Tania para que le viese allí escondido. La chica al divisarlo abrió muchísimo sus ojos caídos iguales a los de Uno, pero al momento alzó la vista hacia Thomas, intentando disimular.


  ―Bueno... si no es Bang tú mismo me vales. Es que hoy me toca preparar a mí el almuerzo, pero no me aclaro demasiado con el microondas y creo que lo he bloqueado ―explicó, improvisando una mentira sobre la marcha y mirando fugazmente al chico escondido―. ¿Podrías venir a ayudarme, porfi?


  ―Of course! ―exclamó animado, poniéndose en pie. Llegó hasta Tania y le pasó el brazo por encima de los hombros―. Tú aún eres muy desastre. ¿Tú sabes?


  ―¡No seas malo! ―se quejó dolida, lanzándole un último vistazo a Bang―. Te recuerdo que he dado un salto temporal de casi veinte años, no entiendo cómo esperáis que en cinco meses pueda igualarme a vuestro nivel.


  Salieron del cuarto. Bang emitió un suspiro de alivio, salió despacio de debajo de la cama y sigilosamente de la habitación. Miró de un lado al otro, no había rastro de Thomas ni de Tania. Dando pasos rápidos se encaminó al cuarto de Máster, ese día no le había visitado y su compañía lograría que se le pasaran los nervios.


  Sin embargo, cuando entró se llevó un sobresalto al encontrarse allí con Juanito, tumbado al lado de Máster y a Íole, que estaba dándole de comer al joven. Al oírle, Íole se giró, ella también se había llevado un susto por esa repentina aparición.


  ―¡Bang, tío! ―exclamó la chica―. Casi consigues que se me caiga el plato. ¿A qué viene esa cara de espanto?


  ―¿Eh? Nada, nada. Quería ver a Máster. Pero parece que no hace falta que me preocupe por él, ya veo que estás cuidándole muy bien. ―Las piernas aún le temblaban ligeramente, se sentó en los pies de la cama y contempló durante un rato a Íole dándole de comer al chico―. Antes de irme a casa de Atenea le daré un baño, seguro que preferiría que me encargara yo antes que Armas o Thomas.


  ―¿Quieres… que te ayude?


  ―No ―respondió al instante―. No te preocupes, yo me apaño.


  Los dos se sentían abochornados. Íole, en el fondo, agradeció que declinara su oferta, y Bang sabía que si él estuviera en el lugar de Máster, no se sentiría cómodo si una de las chicas le bañase. Aún sabiendo, que seguramente, el argentino ni se inmutaría… De hecho continuaba con la mirada perdida, en silencio y prácticamente inerte. Incluso para comer, Íole tenía que sujetarle primero la cara con suavidad antes de acercarle la cuchara a la boca. Juanito estaba acurrucado al lado de Máster, ayudando a Íole, sujetando las servilletas y el agua.


  Cuando se terminó el almuerzo, Íole dejó la bandeja sobre la mesilla de noche, mientras que Juanito le limpiaba los labios al chico. Después la joven sujetó a Máster por el brazo y lo incorporó más.


  ―¿Qué haces? ―preguntó Bang extrañado.


  ―Le ayudo a levantarse, necesita caminar un poco para que no se atrofie más todavía ―le explicó, poniendo a Máster en pie sin ningún esfuerzo―. Sólo ha perdido sus recuerdos, tiene que comenzar de cero, no podemos dejarle como a un inválido. Eso es lo que decías tú ¿no? Pues me he dado cuenta de que tienes razón, no está muerto, sólo… diferente.


  Bang sonrió satisfecho, cada vez se sentía más satisfecho consigo mismo, había conseguido que Íole no perdiese la esperanza en Máster y había descubierto algo muy importante sobre Thomas, aunque no entendía demasiado bien todo lo que había escuchado.


  Bajo la mirada entusiasmada de Bang y Juanito, Íole consiguió que Máster diese un par de pasos a lo largo de la habitación. Eran pasos muy cortos y torpes, pero eran lo suficientemente grandes como para avivar la esperanza en los muchachos, que deseaban con todo su ser ver una pequeña recuperación en su amigo. Cuando por fin iban a llegar al otro lado de la habitación, el argentino tropezó con sus propias piernas y estuvo a punto de caerse, pero Íole le sujetó y lo llevó de nuevo a la cama, emitiendo un suspiro resignado.


  ―No te preocupes, va muy bien.


  ―¡Bang! ―exclamó Tania entrando por la puerta.


  ―¡Tú! ―le gritó el chico furioso, señalándole con el dedo mientras se ponía en pie―. ¿Qué entendiste por “llamarme cuando Thomas llegase”? ¡Me dejaste tirado! Thomas estuvo a punto de pillarme, ya viste donde tuve que esconderme.


  Tania entró y cerró la puerta, su rostro estaba tan enrojecido que ni siquiera se notaban las pecas que poblaban su rostro.


  ―No es mi culpa, hice todo lo que me dijiste, pero cuando le di dos veces al botón verde en vez de salir tú, quién me apareció fue Gaviota ―le explicó con voz aguda―. ¡Qué conste que te llamé nada más llegar Thomas! Y encima Helli entró detrás de él y se fueron corriendo a la habitación. ¡No me dio tiempo de ir allí a avisarte!


  ―Vamos a ver, ¿Gaviota te llamó después de hablar con Bang? ―preguntó Íole, ayudando a Máster a tumbarse de nuevo.


  ―Sí… ¿Por qué? ¿Eso importa?


  Íole entornó la mirada y Bang soltó una risotada, aunque en realidad estaba bastante enojado.


  ―Tía, el móvil es lo más fácil del mundo, lo único que tenías que hacer era fijarte en el nombre, ¡me tienes registrado! Cuando te llamó Gaviota y tú entraste en la última llamada registrada, tuvo que salirte el suyo y no el mío. ¡Es de una lógica aplastante! ―exclamó Bang indignado.


  ―¡Claro, eso es fácil decirlo! Para ti es normal, pero ya me gustaría verte en una época que no es la tuya, rodeado de una sociedad que no es la tuya, lleno de chismes raros que no has visto en tu vida, ¡y con un hermano que no reconoces como el tuyo! Si tú estuvieses así, ¡te aseguro que te sucedería lo mismo que a mí! ―gritó aún más enfadada que Bang.


  Íole, Juanito y Bang se inclinaron hacia atrás, sorprendidos por la reacción de la muchacha, que estaba temblando de rabia y parecía a punto de llorar.


  ―Vale… No te preocupes. Lo siento mucho, en serio ―se disculpó Bang, bajando cada vez más la voz―. No sabía que te sintieras así, deberías contarnos las cosas. ¿Tan mal llevas tu relación con Uno? Si se os ve muy bien.


  Tania se quedó bastante cortada, estaba arrepentida por las palabras que había dicho sin pensar. Se frotó los ojos, intentando serenarse.


  ―Nos llevamos muy bien, es solo que Uno es mi hermano pequeño, y ahora me pasa casi veinte años y me trata como una niña… ¡Pero jolines, soy su hermana mayor! Nunca me escucha ―dijo bajando la mirada―. Y yo… estoy asustada, no me gustan los Vein Breakers, no me fío de ellos. En especial de Helli, hay algo que me escama, pero que no se lo he dicho a nadie.


  Íole y Bang se acercaron más a Tania, interesados por el rumbo que estaba tomando la conversación. Juanito, al notar que le habían dejado atrás, dando pequeños saltos en la cama también se unió al trío.


  ―Veréis, una semana antes de que atacaran a Máster, Neth estuvo hablando con él en el laboratorio y yo también estaba. Le dijo que Helli estaba enfadada porque consideraba que Máster era demasiado débil como para estar con los Ades, pero Uno opinaba todo lo contrario, incluso le dijo que él consideraba que era el Ades más fuerte ―contó en apenas un susurro―. Días después de que Helli le hiciese esa advertencia, sucede esto, demostrándole a mi hermano que estaba equivocado. Yo… yo no creo que sea una casualidad, pero Uno no me hace caso, se fía de ella y de los demás.


  Se hizo el silencio, Íole tenía la mirada fija en Tania, mientras que Bang la tenía clavada en el suelo, intentando unir las piezas de su cabeza. Estaba seguro de que Helli no era lo que parecía, pero no la veía confabulando con Sensei… Aunque según había insinuado la mujer, ni los propios Dominadores de Almas se fiaban unos de otros.


  Íole se puso en pie y señaló a Juanito.


  ―¿Puedes mostrarnos lo que pasó aquí ayer a las siete de la tarde? ―le pidió―. En ese momento Bang ya se había marchado y si no recuerdo mal, Reena vino a hablar con Neth.


  Juanito se levantó y se frotó las manos. Había pasado tanto tiempo con los Ades que ya no tenía ningún reparo en realizar proyecciones delante de ellos, y más aún si era para ayudarles a descubrir a quién le había hecho eso a Máster. Cerró los ojos centrándose en la fecha y la hora que le había dicho Íole, y nada más abrir los ojos, Reena y Neth aparecieron en mitad de la habitación, el chico estaba sentado en la silla, mientras que la joven se encontraba de pie, con gesto severo y los brazos en jarra.


  ―…no me gustan ―dijo Reena, pronunciando las últimas palabras de una frase que suponían sería más larga―. A Helli les caen en gracia, y por lo que parece a ti también, pero a mí los Ades no me agradan, me parecen una panda de insensatos. Esto que ha pasado podrían haberlo evitado. Pobre muchacho ―murmuró colocándole el pelo a Máster―. Helli dice que ya ha perdido su aroma… qué pena.


  »¿A ti no te parece que Helli está extraña? Me ha pedido que intente hacerme amiga de Bang ―el citado ladeó la cabeza, sorprendido―. No sé de qué voy a hablar con ese crío, no me nace entablar una charla con él.


  ―A ti no te nace entablar una charla con nadie, Reena, eres una borde ―le replicó Neth muy seco, sin apartar la nariz del cómic manga que estaba ojeando.


  Reena abrió muchísimo la boca, indignada por lo que acababa de escuchar. De pronto, toda la habitación se oscureció ligeramente, como si la luz hubiese perdido potencia.


  ―¡Tú sí que eres un borde! ―le espetó, estirando bruscamente los brazos, haciendo que su trenza se balancease de un lado al otro―. ¿Qué demonios te ha pasado? Antes al menos se podía hablar contigo, pero parece que estás sufriendo una mutación o algo por el estilo. Que sepas que Helli también lo ha notado, como sigas así vas a conseguir que se enfade.


  Neth se puso de pie despacio, mirando con desdén a la joven. Era una expresión que nunca habían visto en el muchacho, tan seria… tan impasible. Dio varios pasos hasta ponerse justo delante de Reena, que no se mostró cohibida ante tal expresión.


  ―¿De verdad crees que me importa que Helli se enfade? ―preguntó con voz fría―. Me da absolutamente igual lo que Helli piense o deje de pensar.


  ―No me lo puedo creer. ¿Cómo puedes decir eso? De verdad no entiendo qué es lo que te ha pasado ―repitió dando vueltas alrededor de la habitación, parecía que intentaba controlarse para no empezar a gritar―. ¿Es que se te ha olvidado todo lo que Helli ha hecho por nosotros? Estás siendo muy injusto comportándote así.


  ―Reena, cállate ―le ordenó esbozando una mueca de desagrado―. Yo no le debo nada a Helli. Ahora lárgate.


  ―No quiero, no pienso irme hasta que entres en razón ―dijo con cabezonería―. Es como si te hubiesen lavado el cerebro. Con lo serio y responsable que eras, desde que has llegado aquí no te reconozco.


  ―Oh, tal vez quieres que me quite el parche para que me reconozcas bien ―comentó llevándose la mano al parche con la intención de quitárselo.


  Bang, Íole y Tania se acercaron aún más a ellos para ver bien al joven quitándose el trozo de cuero que siempre cubría su ojo.


  ―¡No te lo quites! ―gritó Reena asustada, sobresaltando a los tres jóvenes que se habían acercado a Neth―. Eres odioso, me prometiste que nunca me chantajearías con eso.


  Neth se sentó otra vez en la silla, sin hacer caso al brillo lacrimógeno que había surgido en los ojos de la joven.


  ―Eso será porque tienes razón, he cambiado ―respondió tajante, abriendo de nuevo el cómic.


  Reena le lanzó una mirada de rabia y girando sobre sus propios talones salió a grandes zancadas de la habitación, dejando a Neth solo, con los cuatro Ades observándole en silencio. Juanito desconectó la proyección, aún así los chicos continuaban con la vista fija en donde se suponía que debería estar Neth.


  Bang inclinó la cabeza hacia atrás y pestañeó varias veces, tenía la sensación de que estaba metido en un extraño sueño donde nada tenía lógica.


  ―Nunca había visto a Neth tan enfadado, no parecía él, me ha dado miedo ―murmuró Juanito, pegándose a Íole.


  ―Si no fuera porque sé que lo que esconde bajo el parche es una herida que le hicieron los Vein, esa amenaza contra Reena me habría alarmado muchísimo ―comentó Bang, sin comprender por qué la chica se había asustado tanto.


  ―Pero es que no dijo eso ―le contrarió Juanito, captando la atención de todos los presentes―. Yo le pregunté cómo se hizo lo del ojo, y él nos contó cómo descubrió su poder y que los Vein mataron a su familia… Pero no dijo que el parche lo tiene porque los Vein le hicieron daño.


  ―Entonces bajo el parche… ¿Podría estar escondiendo algo que fuese una amenaza?


  



  

  SSIS


  



  Atenea iba conduciendo, manteniendo un porte erguido y serio a pesar de lo pálida que estaba y lo mal que se encontraba, al igual que Alex, que estaba sentado a su lado, sujetándose la cabeza, pues sentía que en cualquier momento le estallaría por el dolor. Los dos guardaban silencio, todavía conmocionados por lo que en breve tendrían que hacer. Los novatos… Lucía y Marcos habían sido la peor elección que Alex había podido tomar. Eran inteligentes, eran rápidos y sobre todo, eran muy minuciosos.


  ―Ni siquiera recordaba que Gaviota se llamaba Mar ―musitó Atenea a media voz―. ¿Con qué cara voy a contarle esa noticia a Uno? Va a matarnos.


  ―A mi no hará falta que me mate Uno, ya lo hará este dolor de cabeza. Será mejor que no pensemos en ello, vamos a dejarlo para mañana, hoy lo único que lograremos será amargarnos aún más. Gracias por llevarme a casa Atenea, estoy destrozado ―dijo sin quitarse la mano de la frente―. Mañana tendré que ir al trabajo en autobús para poder regresar con el coche.


  ―No hay de qué. Si quieres mañana puedo venir a buscarte…


  Alex asintió agradecido y continuaron el resto del viaje sin pronunciar una palabra, aunque habían acordado no pensar en ello, no podían evitarlo. Cuando llegaron a casa de Alex, apenas se despidieron con un apagado adiós, estaban tan desanimados que carecían de la fuerza suficiente para hablar.


  Alex se bajó del coche, llegó hasta la puerta arrastrando los pies y de la misma forma atravesó el pasillo. Subió la larga escalinata para llegar a su cuarto y no se molestó ni en anunciar su llegada a sus padres, que estarían en alguna de las múltiples habitaciones de la gigantesca casa. Al llegar a su habitación, se tumbó en la cama, sin quitarse los zapatos siquiera.


  Miró hacia el exterior, la luz del atardecer atravesaba su amplio ventanal e iluminaba de anaranjado su cuarto. Entonces divisó algo que no concordaba, a través de las cortinas pudo observar una silueta recortada por la luz del sol, no sabía si realmente había alguien o su intenso dolor de cabeza estaba produciéndole alucinaciones. Para comprobarlo, salió a la terraza que quedaba a ras de su habitación, desde donde podía contemplar todo el verdor que rodeaba la casa. Una vez allí se sujetó a la puerta, sorprendido por la visita inesperada.


  Era Thomas. Estaba sentado en la barandilla que separaba el mirador de la caída de dos pisos. Alex se acercó corriendo y le sujetó por el brazo, temeroso de que se fuese a precipitar.


  ―¿Qué haces? ¿Estás loco? ―le preguntó empujándole hacia atrás, para conseguir que volviese a tierra firme―. ¡Podrías caerte!


  El antiguo policía le contempló tan sorprendido como Alex le había observado al encontrarle allí. Thomas sonrió y Alex reconoció enseguida que aquella no era su sonrisa natural, aunque sonreía, sus ojos no lo estaban haciendo.


  ―¿Y qué si yo me caigo? Yo soy inmune. ¿Tú recuerdas?


  ―¿Qué te pasa? ―inquirió Alex a su vez, notando perfectamente el aire alicaído que reinaba en el semblante de Thomas―. ¿Ha pasado algo en casa de los Ades? Bueno… y si no ha pasado dentro de poco pasará.


  Thomas se giró y se bajó de la barandilla de un salto mientras Alex no le quitaba la vista de encima. Tenía una actitud muy extraña y lo notaba incluso teniendo sus facultades menguadas por la incesante migraña..


  ―No le pasa nada a los Ades, me pasa algo a mí y necesito hablarlo con alguien. ¿Puedo compartirlo contigo?


  Alex dio varios pasos hacia atrás como acto reflejo por la impresión que acababa de llevarse. Aquel no era Thomas, al menos no era la voz de Thomas. Negó con la cabeza, abriendo y cerrando la boca sin llegar a articular palabra.


  ―Thomas, ¿tú…?


  ―Sólo di sí o no.


  El antiguo policía le insistió con la mirada, esperando impaciente porque el SSIS le diese una respuesta. Alex se apretó las sienes, cerró los ojos y asintió.


  ―Sí.


  Thomas tomó aire, aliviado por esa respuesta. Su pelo naranja parecía de fuego al brillar con la luz del ocaso.


  ―No soy quien tú crees, no soy quien creen los Ades, ni siquiera yo mismo sé quien soy ―dijo con voz apagada. Deslizó la espalda por la barandilla hasta que se quedó sentado sobre las frías baldosas―. Estoy viviendo en una mentira sujeta por un fino cordel que ha comenzado a romperse. Será cuestión de días que se rompa, dejando al descubierto mi verdad ―se llevó la mano al bolsillo y comenzó a juguetear con la pequeña llave de cobre que guardaba allí. Suspiró con tristeza―. Mi nombre real es Thomas Sutter, nací en Texas en el año 1846 y esto es sólo el comienzo.


  



  

  Atenea


  



  No dejaba de dar vueltas en la cama, intentando conciliar un sueño que estaba empeñado en huir de ella. Quería relajarse, pero su mente no cesaba de pensar, repasando en contra de su voluntad todos los datos que había recibido ese día. Sobre todo las últimas noticias que le había dado Bang.


  Thomas era un Dominador de Almas… Eso ya lo sabía, pero era la primera vez que podía confirmarlo, aunque sin duda lo que le había producido un shock era el saber que había sido Thomas quien le había proporcionado su curioso don. Se sentó en la cama y encendió la luz de la lámpara de la mesilla de noche para mirarse la palma de la mano, como si esperara encontrar allí alguna señal. Ahora que sabía que Thomas le había dado sus poderes, recordaba el momento exacto en el que sucedió. Fue el día de la despedida, el policía le dio la mano con fuerza, se miraron a los ojos y murmuró: «Ojalá nunca nadie pueda dañarte». Tras esas palabras, sintió un fuerte calor que le recorrió todo el brazo, aunque no fue la única, pues Thomas inmediatamente también se separó de ella, sorprendido. Sin embargo, los dos lo tomaron como algo curioso, pero en absoluto revelador.


  Hasta ese día.


  Ahora sabía que sí había tenido un significado. Aunque lo más importante era saber por qué Thomas quería ocultar su condición de Dominador. Entendía que lo hiciese por lo ocurrido con Sensei, pero no sabía por qué no lo había revelado antes de que esto sucediese. Se tumbó en la cama sin apagar la luz.


  También estaba Neth. Bang al fin le había confesado que algo le hacía sospechar de él, incluso esa noche había sido Íole quien se quedaba cuidando de Máster y no el Vein Breaker. Atenea no sabía qué pensar, ella de quien no se fiaba era de Helli, no le parecía casual que le dijese a Uno que Máster podía estar en peligro por lo débil que era, y días después se confirmase lo que Helli había predicho.


  Cerró los ojos intentando hacer memoria, Bang le dijo que intentó colarse en el ordenador de Máster, pero al entrar le pedía una clave, y no consiguió descifrarla. Probó poner el nombre real del chico, su fecha de nacimiento, la fecha en la que se unió a los Ades, los nombres de sus padres, sus apodos de Dios, Máster y maestro, e incluso probó todos los nombres de los personajes del Mago de Oz y algunos títulos de canciones de dicha película, pero nada, siempre salía error.


  Se dio varios toques con el dedo en la frente, había un apodo más, le sonaba que Máster en algún momento le había dicho un apodo diferente, pero no lograba recordarlo. Debía entrar en ese ordenador, seguro que el argentino había dejado algún dato relevante en él.


  Instintivamente cogió el teléfono móvil, buscó el número de San y le dio a rellamada… como siempre nadie respondió. Quería mantener la calma, no dar por sentado que San había sufrido alguna desgracia, pero su subconsciente no dejaba de repetirle: «Vas a perderlo, igual que perdiste a Rodrigo».


  Hundió la cara en la almohada. No podría soportarlo, no aguantaría vivir de nuevo esa desesperación agónica que se siente al saber que pase lo que pase, jamás volverás a ver a la persona más importante de tu vida, con la que has compartido un trozo de corazón, y que se ha desvanecido en la nada llevándoselo consigo.


  Inspiró en profundidad, procurando rememorar recuerdos más agradables, como cuando se encontraba cada día con San en el metro. Le llamaba la atención porque se sentaba muy erguido y siempre iba leyendo algún libro ―de los cuales ella ya se había leído la mayoría―. Creía que el médico era un hombre distante y engreído, sin embargo, cuando le conoció bien en el hospital y cruzó unas palabras con él, se dio cuenta de que estaba muy equivocada, no sólo no se asemejaba a la idea preconcebida que tenía, sino que era el hombre más dulce y atento que había conocido desde Rodrigo. Y ahora San tampoco estaba, y tal vez no volvería.


  Se tumbó de lado, intentando reprimir las lágrimas que los amargos pensamientos le producían. «San volverá… Lo sé… San está bien»


  



  [image: ]


  



  Al ver la luz que atravesaba la cortina oscura de su cuarto, fue cuando se dio cuenta de que se había quedado dormida. Se levantó y abrió la ventana para desperezarse, pero al momento se arrepintió pues el frío le caló los huesos y la despertó más rápido de lo que le habría gustado. Se puso la bata y bajó a la cocina sin hacer ruido, pues Bang dormía en el sillón completamente destapado, con un pie colgando y sin camisa.


  Atenea se quedó mirándole, considerando que Bang no podía imaginarse hasta qué punto la reconfortaba tenerle con ella. Con él allí, la casa no le parecía tan desolada y vacía, y la libraba de la tristeza que amenazaba con engullirla. Se acercó para taparle, pues como siguiera así, cogería un buen resfriado. Sin embargo, cuando le puso la manta, notó que estaba ardiendo. Durante unos instantes creyó que tenía fiebre, pero entonces recordó que esa era la temperatura normal del muchacho, como bien se lo había demostrado el día que habían pasado juntos, encerrados entre los escombros del viejo almacén.


  Se apoyó en el barandal, razonando que durante el invierno dormir al lado de Bang tenía que ser muy acogedor, pero durante el verano debería resultar realmente asfixiante. Negó con la cabeza, preguntándose a sí misma por qué estaba pensando esas cosas. Se ajustó bien la bata, seguía teniendo frío. Entró en la cocina con la intención de prepararse un café para entrar en calor, ese día empezaba a trabajar más tarde, así que dejó dormir a Bang un rato más.


  Llamaron al timbre varias veces, hizo el amago de levantarse para abrir la puerta, pero recordó que estaba en bata y recién levantada.


  ―¡Bang! ―le gritó sin salir de la cocina―. ¿Puedes mirar quién es? ¡Pero no ab...! ―oyó cómo abría la puerta―. Genial.


  Bang, sin hacerle caso, abrió. Tras ella se encontró con un cartero que al verle, dio un pequeño brinco sorprendido.


  ―Caray tío, menudas lentillas guapas. ¿Dónde te las has pillado? ―le dijo el joven repartidor. Bang no se molestó en responderle, sólo le miró fijamente, entonces el chico carraspeó incómodo y le tendió una caja―. Paquete para el señor Deroso Todopo.


  Bang, aún medio dormido se rascó la cabeza y se volteó hacia el interior.


  ―¡Atenea! ¿Vives con algún Deroso Todopo? ―preguntó con sorna, seguro de que el cartero se había confundido.


  ―¿De verdad crees que vivo con un tipo con semejante nombre? ―le replicó, mientras dejaba caer los hombros aliviada al descubrir que no era ninguno de sus compañeros de trabajo.


  De pronto, un flash surcó la mente de Atenea, era un recuerdo de Máster vestido de punta en blanco, muy bien peinado y afeitado: «Deroso Todopo, informático a domicilio». La mujer abrió mucho los ojos y salió corriendo hacia el salón.


  ―¡Sí, sí, sí, sí, síiiiiiiiii! ―chilló por el camino―. ¡Es aquí, es aquí! ¡Ese paquete de Deroso Todopo es para esta casa!


  Cuando estaba llegando, frenó en seco. Tuvo que sujetarse a Bang y al marco de la puerta para no chocarse contra el repartidor. El chico observó fascinado a la mujer que salió a recibirle en bata, pero tras sentir los ojos naranjas de Bang clavados en él, bajó la cabeza y únicamente le tendió el paquete.


  ―Necesito que firme aquí ―dijo señalando la hoja que mantenía sobre la caja.


  Atenea firmó y cogió la caja. A pesar de ser tan grande, no pesaba demasiado. El repartidor le lanzó una última mirada encantada a Atenea, una mirada envidiosa a Bang y se alejó hacia su camioneta. Atenea se mordió el labio, contemplando, emocionada, la caja y el nombre inscrito en ella. Deroso Todopo. Ése era el apodo de Máster.


  Sin embargo, toda su ilusión se esfumó cuando vio a Tsuki en el jardín de al lado, mirándola con cara de espanto y enfado, las dos expresiones a la vez y ambas muy marcadas. Atenea comprendió al momento lo que pasaba: Tsuki la estaba viendo a ella, a la novia de su idolatrado sobrino, en bata, despeinada y acompañada por un muchacho mucho más joven que también estaba despeinado y además sin camisa.


  ―¿Quién es? ―preguntó Bang extrañado.


  ―Oh Dios, la tía de San, seguro que está pensando mal ―dijo angustiada.


  ―¡Soy amigo de San! ―gritó Bang para que la mujer le escuchase, mientras alzaba el brazo para saludarla.


  ―Bang cielo, eso no nos ayuda en absoluto.


  Tsuki, sin quitarle sus pequeños ojos de encima, atravesó el jardín de Atenea y se digirió hacia ella mientras le apuntaba con el dedo de forma amenazante.


  ―Tú. ¡Tú! ¿Le estás siendo infiel a mi Takeru-san? ―preguntó escandalizada.


  ―No, Tsuki, claro que no, yo nunca le haría eso a San, se lo juro ―respondió inmediatamente con rotundidad, agachándose ligeramente para estar a su altura―. Por nada del mundo le sería infiel a San.


  La japonesa seguía con el rostro contraído, haciendo que sus arrugas se hiciesen muchísimo más pronunciadas. Pasó la vista de Atenea a Bang varias veces, juzgándoles.


  ―Vale, te creo ―se dio media vuelta y volvió a su casa.


  Bang y Atenea se intercambiaron una mirada de asombro. Se metieron de nuevo en la casa y cerraron la puerta, todavía ensimismados por la rapidez con la que la mujer les había creído. Atenea se sentó en el sillón para abrir la caja, pero en ese momento, llamaron por segunda vez a la puerta. Chistó con fastidio, se levantó y abrió. Allí se encontró con Tsuki de nuevo, todavía más enojada.


  ―¡Eso no me vale! ―le gritó apartándola de su camino y dirigiéndose directamente hacia Bang―. ¿Has tenido algún tipo de relación con esta mujer?


  A pesar de haber entre los dos una diferencia de altura de más de treinta centímetros, Bang observaba a Tsuki como si se tratase de un terrible monstruo. Poco a poco iba dando pasos hacia atrás hasta que se cayó en el sofá y se quedó allí sentado, aterrorizado.


  ―Eh… eh… eh… ―estaba tan nervioso que le resultaba imposible decir una palabra completa―. Yo, eh… ¡No! Atenea y yo sólo somos amigos, sólo y únicamente amigos… nunca he… yo con ella… ―según hablaba su rostro se tornaba cada vez más color carmín―. En serio ¿eh? Nunca, nada.


  La mujer estaba cada vez más ceñuda, y miraba a Bang de tal forma que parecía que podía leerle la mente con sus ojillos rasgados.


  ―¡¿Cómo te llamas?! ―preguntó con un grito que le estremeció.


  ―¿Yo? Bang…


  Tsuki cambió su enojo por una sonrisa alegre, de pronto parecía aliviada. Se giró hacia Atenea mientras asentía conforme.


  Bang continuaba clavado en el sillón y Atenea lo estaba contra la pared, petrificada.


  ―Lo he sentido, ahora estoy tranquila ―de nuevo centró su atención en Bang―. ¿Cuál es tu nombre real, jovencito?


  ―Christopher ―respondió alzando el labio superior con desagrado, normalmente nunca decía su nombre, pero Tsuki le imponía muchísimo respeto―. Christopher De Sousa.


  ―Perfecto, ahora no lo he notado, eso quiere decir que desde aquí los poderes de Atenea no funcionan. ―Se sentó al lado de Bang, que seguía aterrorizado―. Por un instante pensé que habías sido capaz de traicionar a mi pequeño, pero veo que no, estoy muy orgullosa de ti.


  Atenea se relajó, dejando caer los hombros que los había estado manteniendo muy rígidos. Dio varios pasos hasta ponerse frente a la mujer, mientras la observaba cautelosa.


  ―¿Qué tienen que ver mis poderes?


  ―Pues que no anulan los míos ―respondió como si fuese obvio―. La primera vez me engañaste, estabas mintiéndome, pero gracias al cielo no ibas a traicionar a San sino a ayudarle y tu mentira era para intentar sacarme información. Por fortuna, mi pequeño ya me ha puesto en alerta sobre tu magnífico don.


  Atenea continuó mirándola boquiabierta sin poder creer lo que acababa de confesarle con tantísima naturalidad.


  ―¿Usted también es un Ades? ―preguntó alucinada.


  ―Claro que sí cariño, ¿es que San no te lo ha dicho? Ay... Es que mi sobrino es un pillín. Cada vez que alguien me miente, un ligero zumbido en mi cabeza me lo indica. Es molesto a la par que útil. Por eso San se vio forzado a contarme lo de su don, sabía que me ocultaba algo, y mira lo que pasaba. ¡Era como yo! Me sentí muy orgullosa, mi pequeño había heredado una parte de mí, aunque su don es infinitamente más magnífico que el mío, por eso siento tanto apego hacia él y él hacia mí por supuesto.


  Bang y Atenea continuaban observando incrédulos a la mujer cómodamente sentada en el sillón, hablando de dones paranormales como si fuese lo más natural del mundo. Atenea tragó saliva y se sentó en el pequeño sillón que estaba al lado del sofá.


  ―¿Pero me lo está diciendo en serio?


  ―¡Claro que sí, niña! Incluso a mí también me atacó un “Veni” de esos ―dijo en voz más baja―. Fue terrible. ―Se llevó la mano al pecho y asintió.


  ―¿Qué pasó? ¿Alguien le ayudó? ―preguntó Bang con interés, perdiendo poco a poco el miedo que sentía hacia ella.


  Tsuki sonrió satisfecha, feliz de haber conseguido el interés de ambos para poder entablar una charla entretenida desde primera hora de la mañana. Y para su regocijo, ella era la protagonista de la conversación.


  ―Fue hace mucho tiempo, yo era una jovenzuela de dieciocho años, por aquel entonces estaba empezando a ser consciente de cómo era mi don, estaba segura de que estaba volviéndome loca. ―Se inclinó hacia Bang mientras le daba palmadas en el muslo para asegurarse de que le prestaba atención―. Nada más lejos de la realidad, aquello era una maravilla, no sabéis a cuantos frescos que sólo iban a lo que iban me quité de encima. ¡Cientos! La verdad es que era bastante agraciada, así que todos los días tenía algún pretendiente… Sin embargo, el único hombre que me enamoró perdidamente fue el único que no me hizo el menor caso ―suspiró contemplando embelesada el infinito, mientras sus recuerdos se perdían rememorando al hombre―. Fue el que me salvó de ese monstruo, que se suponía que iba a declarárseme, pero sus ojos se volvieron rojos y se abalanzó contra mí. Afortunadamente allí estaba él, nunca me dijo su nombre, ni siquiera su procedencia, sólo sé que era el ser más hermoso que había y he visto en toda mi vida, con su increíbles ojos verdes, su voz segura y su mirada serena… Desgraciadamente estaba pillado por una rubia tonta y endiabladamente bella, con su melena al viento, su porte elegante y sus andares sensuales. Por el color de sus ojos pensé que eran hermanos, pero no, eran pareja ―refunfuñó por lo bajo―. Tras salvarme, el hombre me dedicó su más radiante sonrisa, intercambió un par de palabras con la mujer y ella le miró como si hubiese dicho una tontería. Discutieron brevemente y se marcharon, dejándome allí sin darme ninguna explicación. Sólo entendí lo que había sucedido cuando Uno salvó a San y supe de la existencia de grupos así.


  Bajó la mirada, ligeramente entristecida. Atenea estaba inclinada hacia delante, escuchaba la historia conteniendo el aliento, pues sentía que el sonido de su respiración podía distraerla. ¿Tsuki estaba hablando de Helli?


  ―Años más tarde volví a verles… Muchísimos años después, incluso San ya había nacido y yo ya estaba viviendo en España, pero ellos continuaban exactamente igual. Por su piel y sus hermosos rostros no habían pasado el tiempo, la única diferencia era que ella se había cortado el pelo. Dudé si acercarme a ellos, a lo mejor les ponía en un aprieto al reconocerles. Entonces me di cuenta de que estaban discutiendo, y me quedé pero sin hacerme notar… En realidad no me estaba enterando de nada porque hablaban en un idioma que tenía que ser de muy lejos, pero por sus expresiones podía deducir lo que pasaba. Al principio ella no dejaba de gritar y de pegarle sin hacerle daño, pensé que la estaría engañando. De pronto, ella comenzó a llorar como una niña y le abrazó casi desesperada, parecía que su mundo fuese a desmoronarse si se separaba de él… Entonces lo entendí: la estaba dejando. ―Sacó un pañuelo y se sonó, emitiendo un pitido―. Esa mujer no me gustaba, pero era impresionante la tristeza con la que lloraba. No la estaban dejando, le estaban arrancando el alma. Le susurraba palabras constantes mientras se aferraba a él, parecía rogar con cada parte de su ser que no se marchara. Me dio tanta pena que sentía que era a mí a quien estaba dejando.


  ―¿Y… y qué pasó? ―preguntó Bang a media voz. Tanto él como Atenea se habían enganchado a la historia.


  Tsuki se mantuvo unos segundos en silencio, recreándose con el interés que había despertado en los jóvenes. Se hizo hacia delante, tanto Bang como Atenea la imitaron.


  ―No tengo ni idea, yo también empecé a llorar y me marché.


  Bang emitió una exclamación, indignado por ese final sumamente inconcluso y decepcionante. Atenea enarcó una ceja, tenía que haberlo visto venir. Tsuki se levantó sin perder su expresión entusiasmada.


  ―Bueno yo me marcho ya, no quiero seguir molestándoos.


  ―No se preocupe, ha sido un placer ―respondió Atenea, asintiendo.


  Tsuki la miró de arriba abajo, después contempló a Bang, otra vez frunciendo levemente el rostro, estaba claro que no le gustaba la idea de que la novia de su niño compartiese casa con un muchacho sin camisa.


  ―Chaito. Hablamos otro día y me contáis vuestras historias. ¿Os parece?


  ―Claro, lo estoy deseando ―le dijo Bang.


  ―¡Tsuki! Tsuki, espere un momento ―la llamó Atenea antes de que la mujer saliese de su jardín―. ¿Ha hablado últimamente con San?


  ―Pues... Hace un par de días que no ―respondió tras pensarlo durante unos segundos―. Es que este niño mío cuando está muy centrado en una tarea se olvida del mundo entero. Esta noche lo llamo para que no me olvide, porque a ti si te llama. ¿No, Atenea?


  Atenea la miró a los ojos.


  ―Sí, claro. Está bien pero muy liado, puede que por eso no la haya llamado ―mintió.


  Se miraron unos instantes más, pero ninguna de las dos añadió nada a la conversación. Cuando cerró la puerta, Bang se volvió asombrado hacia ella.


  ―Oh Dios, menos mal que estabas cerca ―dijo sujetándole el brazo―. Eso último lo dije sin pensar y era una mentira como un burro. ¡Esa tía está como una cabra!


  Atenea dio un rodeo y volvió a sentarse en el sillón, aferrándose con fuerza a la caja perteneciente a Deroso Todopo.


  ―Eso ya lo sabía… Lo que no me esperaba es que fuese un Ades. San no me había contado nada, aunque no tenía por qué, si total, sus poderes no me afectan ―apretó los labios. Sus poderes no le afectaban, pero estaba segura de que Tsuki sabía que había mentido sobre San. Cerró los ojos, recreando en su imaginación lo que les había contado, intentando no pensar en el médico―. ¿Sería Helli la de su historia? Rubia, ojos verdes, tonta… Salvando Ades o Vein Breakers. Podría ser.


  ―Podría ser, ¿y él? ¿Sería Thomas? Aunque dudo mucho que una mujer llorase desesperada por Thomas, bueno no, lo que no creo es que Thomas fuese pareja de una mujer ―se fijó en la caja―. Si es así, a Helli le rompieron el corazón hace mucho, eso podría explicar por qué es tan rancia.


  Atenea se rió, pensando que Bang tenía razón. Quizá por eso era tan fría y parecía evitar la relación humana y mostrar cualquier tipo de emoción real.


  ―Oye, ¿y esa caja? Saliste disparada a recogerla, un poco más y sales volando por encima del sillón para que el cartero no se marchara.


  La mujer apretó la caja contra sí, mostrando una sonrisa de emoción. Bang se sentó a su lado, extrañado, para ver la caja que Atenea estrujaba con tanta ilusión.


  ―Es una caja de Máster.


  ―¿De Máster? ―preguntó sin comprender.


  ―Mira, lee: Deroso Todopo. Dilo invertido.


  Bang se acercó la caja para poder leerla bien. Se pasó un rato mirándola, hasta que finalmente su rostro se iluminó, comprendiendo a lo que se refería Atenea.


  ―¡Deroso Todopo! ¡Todopoderoso! ―gritó encantado, quitándole la caja de las manos, estrechándola contra sí―. ¡Máster es la bomba! ¡Es presumido hasta por correo! ―sacudió suavemente la caja, acercándosela al oído para escuchar lo que contenía―. ¿Qué habrá dentro? A lo mejor podría ser una pista...


  Atenea recuperó la caja, se sentó en el sillón y lentamente, con el corazón latiéndole desbocado, comenzó a abrirla. Quitó el precinto y desplegó las tapas de cartón. Ambos unieron las cabezas para observar lo que contenía: Era un paquete pequeño, envuelto en papel burbuja. Atenea lo sacó, era bastante pesado y por el frío que transmitía aparentaba ser de metal. Lo desenvolvió, efectivamente era una caja de metal, con un mensaje pegado encima escrito en un post-it.


  ―“Atenea, soy yo, Máster. No te inquietes por esta caja, el día veinticinco para el amigo invisible te diré lo que hay que hacer con ella. ¡No intentés abrirla! Bueno... aunque dudo mucho que lo intentés. ¡Gracias por guardarla!” ―leyó la chica en voz alta―. El día veinticinco, ahora no sabremos para qué era. Pobre Máster.


  ―¿Y por qué dice que no lo intentarás? ¿Tan leal te considera?


  Atenea despegó el papel para abrirla, obviando lo que Máster le había dicho, pues tristemente el joven no se enteraría si ella había cumplido o no su palabra. Sin embargo, al momento comprendió por qué Máster dudaba que lo intentara, la caja estaba cerrada con una cerradura de seis dígitos.


  ―¡La leche! ―exclamó Bang con los ojos desorbitados―. ¡Vamos a tardar tres meses en conseguir abrirla!


  Atenea resopló decepcionada, la aparición de aquel paquete la había alentado, pensaba que contendría algún dato que Máster sólo podía confiarle a ella y por eso lo había enviado por correo, pero parecía que no era más que un simple juego por el amigo invisible.


  ―Vamos a cambiarnos o se me hará tarde para llegar al trabajo.


  



  

  Ades


  



  Uno abrió la puerta muy despacio. Mientras entraba, Tania ya estaba con la cabeza levantada, sorprendida por esa inesperada visita. Al ver que era su hermano, sonrió, dejó sobre la mesita de noche la novela que estaba leyendo y se hizo a un lado de la cama para dejarle sitio.


  El cuarto de Tania y Gaviota era bastante reducido, sólo había un armario y dos camas tan cercanas entre sí que lo único que las separaba era una mesilla. A Uno no le gustaba estar en aquella habitación, pues sus paredes rosadas y su cenefa violeta seguían recordándole que durante los diez últimos años, ese fue el cuarto de Sensei.


  Procurando no pensar en ello, se sentó al lado de su hermana, sacudiendo entre sus dedos un antiguo walkman tan estropeado que parecía haber sobrevivido a una guerra.


  ―¿Todavía lo tienes? ―preguntó Tania fascinada―. Estaba convencida de que lo habíamos perdido en la explosión.


  Lo revisó de punta a punta, recordando todas las veces que había jugado con aquel aparato que Zacarías le había regalado hacía, como poco, veinticinco años.


  ―Lo llevaba encima cuando nos atacaron los Vein ―le contó, alegre por ver la reacción tan feliz de Tania―. Sólo lo he encendido una vez desde aquel entonces, pero como lo primero que se oye es tu voz, fui incapaz de escucharla entera. Ahora que por fin estás aquí, podré oírlo sin problemas.


  Por fin estaba de nuevo a su lado. La había extrañado tantísimo durante aquellos años que le parecía un sueño el estar ahora a su lado. Aunque a la par, se notaba extraño, pues la figura de su hermana, antaño autoritaria, ahora le parecía pequeña y frágil, como una niña a la que debía cuidar. La niña que era en comparación con él.


  Tania, conmovida, se puso de rodillas sobre la cama y le abrazó.


  ―Oh, Ángel…


  ―Shhh… Calla y enciende el walkman.


  Así lo hizo, pues conocer qué había en aquella grabación la intrigaba. Con el dedo un poco tembloroso por la incertidumbre, le dio al play. Como bien le había dicho Uno, lo primero que oyó fue su propia voz.


  «Hola, hola, probando… Creo que está grabando bien. Ángel, ¿estás listo?».


  ―¡Qué fuerte! ¡Tenías razón, aún funciona! ―exclamó Tania, acercándoselo al oído para escuchar mejor.


  «Yo siempre estoy listo».


  «¡Pues vamos! ¡Que suene la música!».


  La voz aniñada de Uno, en comparación con la voz grave que tenía en la actualidad, consiguió que Tania se echase a reír. Sin embargo, su felicidad dio paso a un rubor instantáneo cuando se escuchó a sí misma cantando, emocionada y apasionadamente, una canción del grupo Mecano.


  Al cabo de unos segundos, Uno comprobó horrorizado que era él quien le hacía los coros. Se cubrió la cara con las manos, abochornado.


  ―¡La de tonterías que me hacías hacer! ―le reprochó a Tania.


  ―¿Que yo te hacía hacer? Perdona, pero recuerdo perfectamente, y tengo esos acontecimientos mucho más recientes, que tú eras el primero que se apuntaba a un karaoke. ¡Aunque fuese grabado!


  ―Bueno, lo que es seguro es que esta cinta jamás, jamás en toda nuestra vida, saldrá de aquí.


  ―Eso no lo dudo.


  Continuaron escuchándose, de vez en cuando les entraba una risa ruborizada al oír el desafinado dúo que protagonizaban. Definitivamente, eran los cantantes más desentonados que habían tenido la desgracia de escuchar.


  Al terminar la canción emitieron un suspiro simultáneo, creyendo que se había acabado, pero se equivocaron.


  «¿Qué estás haciendo?»


  Un fuerte nudo se forjó en la garganta de Uno. La voz de Zacarías… Hacía tantos años que no la oía que ya la había olvidado. Al escuchar esa frase, los recuerdos de su tío poblaron su mente. Incluso recordó con exactitud ese día, era su doceavo cumpleaños, y por eso Tania, por una vez en su vida, le había dado permiso para jugar con su grabadora.


  «¡Grabando! Como nos estás enseñando tantos idiomas, he decidido que de mayor voy a ser periodista, y voy a practicar haciéndote una entrevista…»


  ―Dios mío Zacarías… Como le echo de menos ―musitó melancólico.


  ―Es normal que le extrañes tanto, eras su niño bonito ―dijo Tania, esbozando una sonrisa triste―. Aún recuerdo su fascinación cuando descubrió que eras capaz de teletransportarte.


  ―Zacarías era un tío increíble, cualquiera se habría asustado, pero él en vez de eso, me ayudó a controlarlo. ―Le pasó la mano por el pelo a Tania―. Era normal que se entusiasmara más conmigo, tú no diste señales de tener poderes hasta la aparición de los Vein. Y que un sobrino tuyo pueda desvanecerse en la nada tiene que resultar impactante.


  ―Ya…


  La atronadora risa de Zacarías, hizo que ambos prestasen de nuevo atención a la grabadora. Su manera de reírse era muy peculiar, y sobre todo, muy contagiosa.


  «¡Oye! ¿Cómo que esa canción es de la época de los dinosaurios? ¡Tan viejo no soy!».


  «Bueno vale, me he pasado, dejémoslo en que esa canción pertenece al año del nacimiento de Cristo» le respondió Uno, burlón.


  «¡Tener sobrinos para esto! Anda, deja la grabadora, pequeño ángel desvanecedor, y ayúdame con el almuerzo»


  Tania detuvo la grabación y dejó caer el aparato sobre la cama, casi con miedo. Se quedaron unos instantes sin habla, petrificados, observando ese aparato igual que si fuese un objeto poseído.


  ―¿A ti también te ha dado un vuelco el estómago? ―preguntó Uno a media voz.


  Tania asintió y le mostró el brazo, enseñándole que tenía todo el vello erizado. Uno respiraba agitado, él también tenía la piel de gallina, impactado por las últimas palabras de Zacarías.


  “Pequeño ángel desvanecedor”. ¿Cómo era posible que su tío le hubiese llamado así cinco años antes del nacimiento de Ades? ¿Por qué le había llamado igual que lo hacía Sensei?


  ―Habrá sido una simple casualidad ―dijo Tania, moviéndose de un lado para otro en la cama, inquieta.


  Uno meditó aquella posibilidad. ¿Qué probabilidad había de que fuese un suceso aislado y casual? Más bien parecía que Sensei le había apodado así porque conocía aquel mote.


  ―¿Y si Zacarías y Sensei se conocían y por eso me llamaban igual? ―murmuró.


  ―Eso es imposible. Es más probable que Sensei te llamase así porque en sus visiones vio que Zacarías te llamaba de esa manera… Así confiarías más en ella.


  ―Ya, pero piénsalo, ¿por qué Sensei nos atacó directamente aquella vez? Ella jamás se presentaba en los ataques contra un Ades, siempre enviaba a sus Vein, ¿por qué actuó de manera diferente en esa ocasión?


  Tania se reclinó sobre la almohada, no tenía ni idea de qué decirle, estaba pensativa e insegura. La voz de su tío la había bombardeado con tantísimos recuerdos que le costaba analizar lo que Uno comentaba.


  El hombre se puso en pie, caminar le ayudaba a pensar mejor, pero aquella habitación era tan estrecha que no le quedó otra que volver a sentarse, pues allí era imposible dar un paso sin tropezarse con otro mueble.


  ―Tal vez cambió su estrategia de siempre porque éramos tres Ades, debía atacar con algo más fuerte que un par de Vein ―opinó Tania al fin.


  ―¿Tú también crees que Zacarías era un Ades? ―preguntó vacilante, pues era una sospecha que nunca le había confesado a nadie.


  ―Sí, bueno, en realidad no me lo había planteado hasta que Máster lo comentó un día que hablábamos del portal, dijo que Zacarías seguramente tendría un poder parecido al suyo… Y ya que los poderes se heredan, tampoco es tan extraño que fuera un Ades y por eso tú y yo lo somos.


  Uno enarcó las cejas. Al igual que con otras muchas cosas, si Máster lo pensaba seguro que sería así. Cerró los ojos, pensando que ya ni su tío ni Máster estaban allí. No pudo reprimir que una molesta congoja le invadiera, aunque en el fondo estaba un poco más tranquilo, razonando que detrás de todo aquello no había una misteriosa conspiración de su tío con Sensei. Simplemente la Dominadora de Almas había acudido en persona a esa batalla porque además de ser tres Ades, Tania podía acabar con los Vein con una sola mano, así que tuvo que cambiar su plan de ataque para poder vencerles.


  ―Sí, tienes… tienes razón ―reconoció.


  Que le llamase así no había sido más que pura casualidad, porque eso era mucho más probable que pensar que su esmirriado y débil tío, tuviera algún tipo de contacto con la creadora de Vein… ¿no?


  Sonrió y estrechó con fuerza la mano de Tania antes de salir del cuarto. Quería ir a su habitación, encerrarse allí y meditar durante horas, pero sobre todo, quería rememorar todos aquellos momentos tan felices de su niñez junto con Tania y Zacarías. Era impresionante cómo aquel detalle absurdo de la grabadora había conseguido despertar tantos recuerdos en su mente. Sus cumpleaños, en los que Zacarías se había esforzado muchísimo para que se lo pasaran en grande; las Navidades, que aunque eran humildes conseguía que fuesen mágicas; y en especial, todas las tardes de prácticas en las que le ayudó a controlar su poder para desvanecerse.


  De pronto se detuvo en seco, analizando algo en lo que antes no había reparado: en la grabación él cumplía doce años… Y su poder lo desarrolló cuando tenía casi catorce. Si en lo que había escuchado aún no podía teletransportarse, ¿cómo era posible que Zacarías le hubiese llamado “ángel desvanecedor”?


  



  

  Ades


  



  Bang no dejaba de contemplar a Atenea, desde que había abierto la caja de Máster lucía entristecida. El chico se apoyó contra la ventanilla del coche, no sabía qué decir para animarla, lo único que tenía claro era que debía seguir investigando y ante todo, debía esmerarse en el regalo que le daría a Atenea el día veinticinco. Después de pasar esos días con ella, sabía perfectamente lo que iba a comprarle.


  Notó el suave ronroneo que emitió el coche al ponerse en marcha y ladeó la cabeza hacia Atenea. Incluso estando triste, seguía siendo la mujer más guapa que había visto en toda su vida, pero desde que había anunciado su noviazgo con San, el joven había perdido el interés por ella. Realmente no lo había perdido, había decidido olvidarlo, pues contra el atractivo, maduro, inteligente y serio San, él no podía competir ni en sueños.


  Repentinamente, el melancólico rostro de Atenea se transformó en una expresión de horror, para dar paso a una de odio y detuvo el coche. Bang arrugó la frente, intrigado por ese cambio de ánimo. Cuando descubrió lo que tenía ante él, lo comprendió.


  Al ver su amable sonrisa sintió la ira recorriendo su cuerpo, extendiéndose como un veneno ardiente hasta llegar a sus ojos. Notó el calor irradiando de su cuerpo, era una explosión que estaba deseando surgir, abrasar a la mujer que tenía delante. Clamaba venganza desde lo más profundo de sus entrañas.


  ―Sensei ―murmuró con desprecio.


  Impulsivamente se bajó del coche, dispuesto a enfrentarse a la Dominadora de Almas que había surgido de la nada y que estaba recibiéndolo con su sonrisa más encantadora. Sintió la mano de Atenea sujetándole por la chaqueta para evitar que saliera del vehículo, pero se zafó de ella. No quería que nada se interpusiese entre él y su futura víctima.


  El cuerpo le temblaba y emitía cada vez más calor. La rabia nunca le había invadido con esa fiereza, ni había deseado matar a alguien con tanto ímpetu. Sin embargo, sabía que no podría cumplir con su venganza, pues Atenea estaba demasiado cerca y él no podría explotar tal como deseaba, aunque en parte lo agradecía… una explosión sería una muerte demasiado rápida y no colmaría sus deseos de venganza.


  Se puso frente a la mujer, a varios pasos cautelosos. Quería atacar, su cuerpo se lo rogaba, sus ojos brillaban con tal resplandor que incluso habría podido iluminar la oscuridad de Reena. «Mátala, mátala, MÁTALA»


  ―¿A qué viene esa expresión tan dura? ―preguntó Sensei con voz tristona―. Sólo quería hacerte una última visita...


  ―Tú... ¡Tú! ¡TÚ! ―rugió enfurecido―. ¡Tú la mataste! ¡Tú mataste a Big! ¡Voy a matarte! ¡Voy a acabar contigo ahora mismo!


  ―¿Por qué, cielo? Sólo quiero hablar, no actúes así. Además, siento decirte que yo no maté a Big, fuiste tú y ese obsesivo amor que os profesabais. Si está muerta, es por tu culpa.


  Aquellas palabras habían sido las justas para que el poco raciocinio que quedaba en el joven desapareciese. Le daba igual todo, no le importaba si los vecinos cotillas se asomaban a la ventana y le veían explotar, no pensaba en las consecuencias, ni en que Atenea estaba a su lado. El único pensamiento que bombardeaba su mente era acabar con Sensei. Vengar a Big.


  El fuego le recorría el cuerpo deseando escapar, era una sensación que le resultaba tan agradable como temible, aunque en esos momentos no le daba miedo, pues realmente quería destruir todo cuanto le rodeaba. Estiró los brazos para producir la explosión que gritaba ser libre. Pero ésta no surgió. Era como si una pantalla ignífuga hubiese aparecido frente a él y había evitado la expansión del fuego. Únicamente surgió una onda que se extendió por encima de la carretera, haciendo vibrar levemente el suelo.


  ―¡Uf! Gracias Ate, si no llega a ser por ti, esto olería a chamusquina ―dijo Sensei aliviada. Regañó a Bang, sacudiendo la mano como si reprendiese a un niño pequeño―. Te he dicho que no seas malo, o tendré que castigarte.


  Bang sintió de nuevo a Atenea tirando de su chaqueta, intentando alejarle de Sensei. El chico no entendía por qué Atenea seguía allí, tendría que haber salido corriendo para que él pudiese matar libremente a la Dominadora de Almas.


  ―¿Qué diablos quieres, Sensei? ―preguntó Atenea entre dientes, tanteándose la espalda, dispuesta a sacar la pistola―. ¿Es que buscas problemas?


  ―¿Problemas yo? ―Se llevó las manos al pecho mientras abría mucho los ojos y los labios, fingiendo un asombro desorbitado―. ¡Para nada! Los problemas los tenéis vosotros… Bang no puede explotar, si pudiese te mataría y tú no puedes dispararme, porque siento decirte que soy mucho más rápida que tú. ―Apareció varios a metros de donde se encontraba un segundo antes―. Tan rápida que eres incapaz de verme. Por otro lado, actuar ahora mismo sería descubriros a vosotros mismos. Los SSIS ya saben de mi existencia, ¿pero saben de tu relación con los Ades, Atenea?


  ―¡Deja de pavonearte, estúpida! ¡Sin tus Vein eres una completa inútil! ―le replicó Bang, esquivando a Atenea para encararse contra la mujer―. ¿O si no qué harás? ¿Leerme la mano?


  La expresión dulce y encantadora de Sensei, desapareció de forma súbita ante esa cuestión. Su rostro se encendió tantísimo por la furia que Bang y Atenea tuvieron la sensación de que estaba convirtiéndose en un Vein. Apretó con tanta fuerza los puños que le temblaban hasta los hombros, colérica.


  ―Puedo hacer mucho más que leerte la mano, Bang. ―respondió manteniendo los dientes apretados, mostrando una sonrisa que en nada se asemejaba a las de antaño, era rígida, tensa y, sobre todo, maquiavélica―. Puedes preguntarle a Máster, aunque dudo mucho que te responda.


  ―¡Eres un monstruo! ―bramó de nuevo el chico, empujando a Atenea. Acabaría con Sensei a cualquier precio, no pensaba consentir que nada se interpusiera en su camino.


  ―¡Bang cálmate! ¿No ves que lo que quiere es hacerte enfadar? ¡Así sólo conseguirás que cumpla su propósito! ¡Como sigas así van a descubrirnos! ―gritó sujetándole con ambos brazos, temiendo que los vecinos ya habrían escuchado la discusión, o peor aún, habrían sentido la onda expansiva.


  ―Bueno, también podríais preguntarle a San ―opinó Sensei. Se llevó la mano a los labios, de nuevo fingiendo una sorpresa inocente y aniñada―. ¡Ah, no! ¡Que tampoco sabéis donde está! ¿Qué creéis que le habrá pasado? A lo mejor se ha marchado con Rodrigo, o quién sabe, a lo mejor está comiendo de mi mano.


  Bang pudo notar perfectamente que el límite de la paciencia y la lógica de Atenea se quebró en ese mismo instante. Los ojos de la policía se volvieron inexpresivos, torció la boca con desagrado y abrió las manos, liberando al chico.


  ―Bang, vuélala.


  Lleno de regocijo por la orden que acababa de recibir alzó el brazo, apuntando hacia Sensei. Se pasó la lengua por los labios, degustando el sabor de esa venganza que le resultaba tan dulce.


  Sensei suspiró sin mostrar ni el más leve halo de preocupación, incluso tenía un gesto compasivo.


  ―Pobrecito, ¿de verdad crees que vas a poder…?


  La imagen de Sensei desapareció en una bola de fuego naranja que se expandió varios metros emitiendo un rugido ensordecedor. Atenea sujetó a Bang para arrastrarlo hacia el coche y que esa llamarada no les alcanzase, pero el chico, sorprendentemente, actuó primero y se tiró sobre ella cubriéndola con su cuerpo para que el fuego no la dañase.


  La explosión le pasó por encima, rozándole sin llegar a herirle. Bang mantenía los ojos cerrados con fuerza, no entendía lo que había pasado. Había hecho una explosión al lado de Atenea, y había sido tan espectacular como cuando estaba con Big.


  Cuando el fuego se disipó, el chico continuó unos instantes en el suelo, esperando que pasase la humareda.


  ―Bang, ¿qué...? ¿Qué ha pasado? ―preguntó Atenea contrariada.


  ―Lo que ha pasado es que estoy metido en un lío ―respondió mientras se incorporaba, buscando a Sensei―. ¿Cómo he podido explotar? ¡Estaba contigo, estaba a tu lado!


  Cuando el humo se despejó, descubrieron con horror el cráter que se había producido en el suelo. Mas de Sensei no había rastro. Poco a poco la calle estaba llenándose de gente curiosa, ignorando el posible peligro. Atenea se levantó y se ocultó tras el coche, al igual que Bang.


  ―¿Estás herido? ―preguntó preocupada, revisándole.


  ―No, tranquila. Sólo me he quemado la chaqueta... y un poco el pelo. Ahora no tengo excusa para no cortármelo ―dijo intentando sonreír―. Tenemos que salir de aquí, la policía, los bomberos o cualquiera harán su aparición en breve.


  Atenea sacó su móvil e hizo una llamada. Las manos le temblaban tanto que casi no podía teclear los números. Bang se asomó de nuevo hacia el cráter, aunque no tenía la esperanza de haber acabado con Sensei no podía dejar de mirarlo. Sonrió con presunción. No la había matado, pero seguro que la había herido con ese ataque que ni él mismo se esperaba, y eso le llenaba de orgullo.


  Uno apareció, saliendo de la casa de Atenea y se dirigió hacia ellos dando pasos rápidos, observando todo cuanto le rodeaba, atónito. La nube de humo negro ya alcanzaba varios metros de altura, y numerosos vecinos corrían de una puerta a otra, con los rostros cubiertos por pañuelos, preguntándose entre ellos si debían quedarse o escapar de allí cuanto antes.


  ―¿Cómo se te ha ocurrido hacer algo así? ―le preguntó Uno a Bang, enfadado.


  ―¿Eh? ¿Y a mí qué me dices? ―le replicó mientras se ponía de pie―. Era Sensei. ¡Tenía que matarla! Además estaba con Atenea, jamás me imaginé que pudiese hacer semejante explosión. ¡Pensé que sólo le volaría el brazo o algo así!


  ―¡Callaos, no es el mejor momento para discutir! Uno, te he llamado para que te lleves a Bang, no para que le eches una bronca, así que vamos, id a mi casa y desapareced ―ordenó señalando el lugar que les decía con el dedo.


  El sonido de las sirenas llegó hasta ellos, anunciándoles que su partida tenía que ser inminente, Uno le lanzó un último vistazo al cráter antes de sujetar a Bang por la chaqueta y llevárselo hacia el interior de la casa.


  ―¿Qué quería Sensei? ―le preguntó Uno mientras caminaban.


  ―Matarnos.


  ―¿Pudiste herirla?


  ―Digamos que ese golpe de gracia final no se lo esperaba, así que por muchos reflejos que tenga, dudo que haya salido ilesa de mi explosión ―dijo presuntuoso, imaginándose la expresión de horror de la mujer al verse envuelta en llamas.


  Uno se mostró satisfecho.


  ―Perfecto, ahora se lo pensará dos veces antes de volver a ponerle el dedo encima a un Ades.


  



  

  Atenea


  



  Atenea estaba sentada en el sillón de la casa de los Ades, contemplando con cariño a Juanito, que cada dos por tres se acercaba al árbol y miraba emocionado su paquete rojo brillante, que destacaba como una estrella bajo éste. Dando saltos se dirigió a Íole, uniendo las manos, suplicante.


  ―¿Puedo abrirlo ya?


  ―No, tienes que esperarte a mañana por la mañana, que es cuando vamos a abrirlos. ―Le pasó la mano por el pelo, con gesto maternal―. Además, si lo abres esta noche, mañana te desconsolarás viendo a los demás, ¿no te parece? ¡Será mucho más divertido si lo hacemos todos juntos!


  ―Lo que podrías hacer es irte a la cama, que es muy tarde. Así el tiempo se te pasará volando y cuando te des cuenta será la hora de abrir los regalos ―le animó Atenea.


  El niño se quedó pensativo, aquello no terminaba de convencerle, pero finalmente cedió, y emocionado, salió corriendo rumbo a su cama para que la mañana llegase cuanto antes. Íole se dejó caer en peso en el sillón, derrumbada por el cansancio.


  ―Espero que se duerma, si no, menuda noche me espera. Ayer tampoco dormí nada, estoy agotada ―dijo frotándose los ojos―. Bang me las va a pagar, mira que estar haciendo el regalo del amigo invisible en el último momento. ¡Y encima me pide ayuda a mí! No sé por qué, pero la mayoría me ha pedido ayuda.


  ―Es que tienes mucho gusto eligiendo ―le alabó Atenea.


  ―¿Qué dices? ¡Lo que pasa es que soy la única responsable! ―exclamó crispada. Resopló con fuerza por la nariz, como si fuese un toro enojado―. Lo único bueno de estos días es que Sensei no ha dado señales de vida desde la explosión. Me habría gustado ver la cara de estupor que se le quedó cuando se encontró de lleno con la explosión de Bang.


  ―A mí también me habría gustado verla ―la secundó Atenea―. Pero no tuve ni tiempo de reaccionar. Todo pasó muy rápido.


  ―¿Sabes que Helli está mosqueada porque nos hemos adelantado a su ataque contra Sensei? ―cuestionó indignada―. No ha dicho nada, pero se le nota muchísimo. Quiere continuar sintiéndose superior a Uno y con eso nos hemos “adelantado” ―frunció los labios―. Yo sigo diciendo que Helli no me gusta, no sé por qué Uno no se ha librado de ella. Antes al menos Neth me caía bien, pero últimamente no sé qué pensar.


  ―¿Por qué dices eso?


  Atenea sabía perfectamente a qué se refería, pues Bang le había contado lo que habían visto en la visión, pero aún así quería saber la opinión de Íole.


  ―Porque sólo sonríe cara a nosotros. A nuestra espalda es tan serio que resulta inquietante, parece que son dos personas diferentes.


  La mujer giró la cabeza, creyendo haber escuchado unos pasos. Efectivamente allí estaba Tania, acercándoseles muy lentamente y con cara de asombro. Cuando Atenea la saludó con la mano, terminó de dirigirse hacia ellas.


  ―¡Hola! ¿De qué habláis las dos tan serias? ―preguntó Tania animada. Gaviota le había alisado el pelo, consiguiendo que se le viese muchísimo más largo―. ¿Seguís hablando de Nerea... de Sensei?


  ―Nerea. Yo creo que será mejor que comencemos a llamarla Nerea ―repuso Íole, dolida―. No merece seguir conservando el apodo que le puso San porque supuestamente era profesora de guardería.


  Atenea clavó la mirada en el suelo, recordando lo que Sensei le había dicho sobre San, sólo esperaba que hubiese sido una más de sus tantas mentiras. ¿Pero entonces, cómo sabía que hacía tiempo que no sabía nada de San? Se pasó la mano por la frente, intentando despejar sus pensamientos para ver las cosas con más claridad.


  ―Ate ―la llamó Tania con voz cantarina―. Bang quiere verte, está esperándote en la habitación de Máster. Me parece que al igual que Thomas, Bang tampoco ha perdido la esperanza. Por cierto, ¿es verdad que hizo un cráter gigantesco en mitad de la calle? ¿Llegaron a volar por los aires a Nerea?


  ―Más quisiéramos ―musitó Atenea―, pero me temo que no. Probablemente sólo la haya herido, pero nada más ―se puso de pie―. En fin, voy a ver qué quiere.


  ―¡No te acerques al muérdago! ―exclamó Íole burlona, mientras Atenea se alejaba.


  La mujer sonrió, las chicas tenían un concepto bastante erróneo de Bang, pues ninguna de las veces que había estado con ella había intentado propasarse, ni siquiera había dicho ningún comentario obsceno.


  Al entrar en la habitación, vio a Bang sentado en la silla que quedaba frente a Máster, parecía pensativo y, sobre todo, triste. Con gesto apesadumbrado el joven se puso en pie y se sentó en la cama al lado del chico. De pronto, levantó la mirada frunciendo el ceño y pasó la vista de la silla a Máster varias veces, dándose cuenta de algo en lo que no había caído hasta en ese momento.


  ―Bang, ¿me llamabas? ―preguntó Atenea, entrando en el cuarto.


  ―¿Eh? ―inquirió, completamente confundido. Se quedó unos segundos mirándola hasta que finalmente abrió mucho los ojos, recordando―. ¡Ah, sí! Se lo dije a Tania hace por lo menos media hora, pensé que se había olvidado. No sé dónde tiene la cabeza, vale que viene de otra época, pero de vez en cuando se pierde por ahí en su propio mundo y se olvida de todo.


  ―Pobrecilla, yo también intentaría escabullirme en mi mundo si de pronto toda mi realidad se hubiese venido abajo. Perdió a sus padres, mataron a su tío, intentaron acabar también con ella, y cuando parecía que por fin era libre, Sensei vuelve con energías renovadas, creando un arma que equipara su poder ―le explicó.


  ―¿Un arma? Yo creía que era una persona.


  ―¿Crees que ha sido una persona? ―inquirió a su vez.


  Aquello la había confundido, no sabía por qué, pero desde un principio había tenido claro que el elemento con el que Sensei había atacado a Máster era una especie de arma.


  ―No creo, dudo mucho que una persona con poderes se hubiese puesto de parte de los Vein... A no ser que estemos hablando del creador de Vein que Helli nombró el día que llegó ―se quedó pensativa.


  Otro Dominador de Almas, alguien superior a los Ades, alguien que puede dar dones y que del mismo modo, puede quitarlos. Se pasó la mano por el pelo, manteniendo la vista perdida. Ese pensamiento podría reducir el ataque a Thomas o Helli, pero dudaba mucho que cualquiera de los dos estuviese de parte de Sensei. O eso, o eran muy buenos actores.


  ―Bueno, no creo que sea un arma porque dudo mucho que alguien sea capaz de crear algo así. Bueno, mentira, Máster sí habría sido capaz de hacerlo, estoy seguro ―dijo Bang contemplándole―, pero es estúpido pensar que haría un arma para atacarse a sí mismo.


  Atenea chasqueó la lengua y miró al joven ausente, divisó su anillo que destellaba por la luz amarilla que entraba por la puerta. Se miró el reloj, eran las once y de nuevo contempló el anillo. Esbozó una sonrisa triste, comprobando que estaba en su mano derecha, en el lugar correcto.


  ―Mañana a las diez recuérdame que venga a ver a Máster ―le pidió a Bang, pensando que ella misma le cambiaría el anillo al joven siempre que pudiese―. Ah, por cierto, ¿para qué querías verme?


  Bang se inclinó un poco hacia delante, acercándose más a ella.


  ―Shhh... Es para que esta noche, cuando todos se vayan a la cama, nos colemos en el ordenador ―dijo en voz baja―. Así podremos ver lo que hay sin que nos molesten.


  Atenea asintió lentamente.


  ―Me parece muy bien.
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  Hasta la una de la madrugada el salón no estuvo despejado para que Bang y Atenea pudieran introducirse en el ordenador sin ser vistos. Y gracias a que Atenea dormía en el sillón y que por ello decidieron irse antes a dormir. Cuando la casa estaba completamente a oscuras y sumida en un profundo silencio, Bang salió de su cuarto, bajó las escaleras con sigilo y fue en busca de Atenea.


  La mujer estaba sentada sobre el sillón-cama, con un nudo en el estómago que no tenía nada que ver con la emoción de la Navidad. Cuando se encontró de pronto con los brillantes ojos de Bang, dio un brinco asustada, consiguiendo que todos los muelles del viejo sillón resonasen.


  ―¿Aún no te has acostumbrado a mis ojos? ―preguntó el chico con burla.


  ―Anda, calla y vamos ―le cortó dolida, molesta consigo misma por no haberse dado cuenta antes de que esas misteriosas llamas flotantes eran los ojos del muchacho.


  En la oscuridad, Bang dirigió a Atenea hacia el ordenador. Una vez allí Atenea se sentó, e inspirando profundamente, le dio al botón de encendido. Al momento emitió un pitido y comenzó a cargar. Para su sorpresa, la carga fue inmediata y en menos de cinco segundos se encontró con una pantalla dividida en dos sesiones, una decía “todos” y la otra únicamente ponía la letra M.


  ―La M es la de Máster, recuerdo que él siempre decía que era el magnífico mago maestro de Máster. De ahí la coña de la M ―le explicó Bang―. Aunque eso era en un principio, actualmente era el Dios Todopoderoso de Máster. Creo que el portal se le subió a la cabeza.


  Atenea esbozó una leve sonrisa y llevó las manos al teclado, intentando divisar dónde se encontraba la primera letra que tenía que pulsar.


  ―Bang, cruza los dedos.


  Los dos contuvieron el aliento mientras Atenea tecleaba “DerosoTodopo”. Pulsó enter, y automáticamente, con una velocidad vertiginosa, esa pantalla dio paso al escritorio del ordenador. Emitieron una sigilosa exclamación de júbilo. Lo habían conseguido.


  ―Menudo fondo ―opinó Bang cuando se le pasó la euforia―. Sabía que le fascinaba el Mago de Oz, pero no tenía ni idea de lo del Señor de los Anillos ―dijo observando el anillo que tenía de fondo de pantalla.


  ―Bang, es que es “el anillo para dominarlos a todos” ―comentó Atenea divertida―. Es muy típico de Máster poner una cosa así. Lo que me preocupa es lo vacío que tiene el escritorio, me recuerda al de Rodrigo.


  En toda la pantalla únicamente aparecían tres iconos: la papelera, una carpeta llamada radio y otra denominada descargas. Inmediatamente, Atenea pensó que aquello iba a resultarle tan útil como la caja que había recibido por correo, pero aún así le dio una oportunidad y entró en la carpeta de las descargas. Como temía, aquello no era más que una carpeta de descargas usual, no parecía guardar ningún secreto, ni tenía subcarpetas.


  ―Menudas pelis raras se descarga Máster ―dijo Bang, leyendo por encima los títulos―. ¿“A propósito de Henry”? ¿“Despertares”? ¿“El misterio de Von Bulow”? ¿Qué pelis son esas? Menos “Hable con ella” y “Ojalá fuera cierto” el resto no las he escuchado en toda mi vida. Tienen que ser viejas de narices o de cine alternativo de éste que es muy raro.


  ―Yo he visto la mayoría, son bastante antiguas pero muy buenas. Máster tiene muy buen gusto eligiendo. ―Hizo un movimiento rápido con la cabeza―. Pero que Máster sea un cinéfilo no nos vale de nada.


  Salió de esa carpeta y se dirigió a la otra. Entró. Tristemente el único archivo que había ahí era un documento de texto que Atenea abrió sin dudarlo.


  ―Pfff... La explicación de las ondas de la radio ―chistó Bang―. Máster se aburría muchísimo, me da que pasó totalmente de la investigación o bien estaba esperando a contártelo en persona, si es así, andamos un poco jod... mal.


  Atenea empezó a leer vagamente la información que contenía aquel texto, quizás había algo oculto en él, pero únicamente explicaba datos sobre la radio, la capacidad de ondas que tenían según su proximidad, las frecuencias y la opción de cambiarlas. Se detuvo en esa parte, había frases escritas con una tipografía diferente aunque de la misma familia, un detalle que a simple vista no resultaba evidente. “En una sola radio podés encontrar dos frecuencias, que solo cambian cuando el sujeto (vos) decide hacerlo, ya sea por variar o por necesidad...”


  De pronto otra pantalla se abrió frente a ella, obligándola inmediatamente a dejar de leer. La chica miró la ventana sorprendida y casi asustada.


  ―Anda, tenía el chat encendido ―dijo Bang sorprendido.


  »Buenas míster! Onde estabas? Ya volviste de las vacancys?


  ―Sea quien sea es alguien muy raro ―comentó Atenea, leyendo con asombro la pantalla.


  De pronto, apareció otra pantalla más, acompañada de un atronador sonido procedente de las columnas.


  »Maestrooooooooooo!! X fin!!!!! Ya t echaba monton de menossss (>.<)


  »¡Oh, león! ¿Qué tal el trabajo?


  Así otra pantalla, y otra y otra. Diez segundos después había casi una veintena de ventanas abiertas, todas saludando al muchacho y emitiendo sonidos cada vez que surgían. Bang y Atenea contemplaban espantados el caos que se había producido en apenas unos segundos, había tantísimas ventanas que no les daba tiempo a leer, y lo peor era que cada vez que cerraban una, ésta se volvía abrir continuando con los mensajes de las personas que estaban al otro lado, de nuevo emitiendo otro sonido y rompiendo de forma estrepitosa el silencio de la casa.


  Desesperado, mientras Atenea intentaba cerrar las pantallas, Bang cogió las columnas buscando el botón para desconectarlas, pero eran tan sencillas que no tenían. Sacudió las manos en el aire, como el ruido continuase retumbado de esa forma despertarían a todo el mundo. Siguiendo con el dedo el recorrido del cable llegó hasta el enchufe y tiró de él para desconectarlo.


  El ordenador se apagó emitiendo un suave zumbido.


  Bang se quedó con el cable en alto, patidifuso, no sabía en qué momento empezó a seguir el cable equivocado, pero desconectó el que menos debía. Atenea y él se quedaron observando la pantalla en negro, aún ensimismados con lo que acababa de pasar. ¿A cuánta gente conocía Máster por internet?


  ―Lo siento ―gimió arrepentido.


  ―No… No pasa nada ―le consoló Atenea, pasándole la mano por el brazo, rogando para que con aquella desconexión repentina el ordenador no se hubiese estropeado.


  Bang se pasó varias veces la mano por el pelo, todavía inquieto.


  ―Tanto rollo y al final no había nada. No sé entonces por qué tanto secretismo y tanta clave si total, ni siquiera tenía alguna peli comprometida ―se quejó.


  ―¿Te dio tiempo a fijarte si había alguna película comprometida? ―preguntó Atenea sagazmente, haciendo que el rostro de Bang se ruborizase mientras balbuceaba una respuesta que no llegaba a ser entendible―. Bueno, yo creo que sí había algo en la carpeta de la radio. Lo que estaba leyendo era diferente, estoy segura de que estaba escrito por Máster, pues todo estaba en castellano, a expensas de esa parte.


  ―¿Y qué decía?


  ―No sé qué cosa sobre las dos frecuencias de la radio.


  ―Ah, sí. Muy útil. Atacaremos a Sensei con una frecuencia de radio ¿no? Definitivamente Máster confiaba demasiado en su memoria y no escribió nada de lo que descubrió ―suspiró decepcionado―. Y yo que creía que de aquí sacaríamos algo en claro.


  Atenea se levantó, ella también había tenido esa esperanza, pero parecía que Máster era mucho más precavido de lo que ella creía. Se frotó los ojos, que le molestaban a causa del sueño.


  ―Vámonos a la cama, estoy muerta y mañana va a ser un día muy largo ―dijo entristecida―. Demasiado largo.


  



  

  Ades


  



  Aún no eran las nueve de la mañana y Juanito ya estaba corriendo de un lado a otro con su regalo en la mano, pensando emocionado, que sería cuestión de minutos que lo abriera. Gaviota y Tania estaban tan ilusionadas como el niño, una llevaba puesto un gorro de Papá Noel mientras que la otra tenía unos cuernos de reno, e iban las dos entonando villancicos, cantando a voz en grito y muy desafinadas por toda la casa, para despertar a todo el mundo. Villancicos que no fueron bien recibidos por la mayoría, pues muchos al levantarse les dedicaban una mirada asesina.


  ―¡Vamos, vamos, vamos! ―gritó Gaviota―. ¡Todos arriba gandules, que nuestros regalos nos están esperando!


  ―¿No se supone que es un festejo religioso? ―comentó Uno de mal humor, bajando lentamente las escaleras, mientras su hermana y Juanito le empujaban para que bajase a más velocidad―. ¿A qué viene tanta efusividad?


  ―Uno tú no seas aburrido ―le replicó Thomas con una sonrisa deslumbrante, escurriéndose por un lado para poder bajar a pesar del impedimento que estaba poniendo el hombre―. ¡Para una vez que nosotros hacemos algo divertido, tú anímate!


  Poco a poco, según se desperezaban, la ilusión iba haciéndose presente en ellos y al cabo de un rato, todos estaban nerviosos sacudiendo sus regalos intentado adivinar lo que contenían. Cuando los abrían se escuchaba una fuerte exclamación, seguido de la pregunta: ¿Quién me regala a mí? Pero de entre todas las voces, una resonó con más fuerza.


  ―¡Wow! ¡Qué pasa...! It´s wonderful! ―exclamó Thomas, sacando del envoltorio la cartuchera de cuero repujada―. Ésta es preciosa, I love it! ¿Quién regala a mí?


  Su vista pasó de unos a otros, pero todos iban negando con la cabeza, sus ojos se fueron abriendo de par en par según iba descartando personas, sólo quedaban Gaviota y Armas, pero la chica mostrando una simpática sonrisa negó con la cabeza y señaló al muchacho, que parecía de muy mal humor.


  ―He sido yo ―dijo de forma brusca, cuando ya quedaba claro que había sido él.


  Inesperadamente, Thomas salió corriendo hacia Armas y se lanzó sobre él dándole un abrazo.


  ―¡Gracias! ¡A mí me encanta! ―exclamó mientras le sacudía de un lado a otro.


  Aún más imprevisiblemente, Armas, a pesar de que tenía expresión de desagrado y mantenía los brazos en alto para no tocarle, no hizo nada por apartar a Thomas de su lado. Le lanzó una mirada a Gaviota antes de cerrar los ojos resignado y murmuró:


  ―De nada ―repuso hosco.


  Todos se quedaron en silencio, estupefactos por las palabras que acababan de surgir de Armas dedicadas a Thomas. El policía, entusiasmado, le estrujó con más fuerza, extinguiendo la efímera amabilidad que le quedaba.


  Al sentirse agobiado, lanzó al hombre por encima de su cabeza, estampándolo de espaldas contra el suelo. Sin embargo, en vez de una queja, se escuchó una carcajada general, incluso por parte de Thomas, que aún en el suelo estaba riéndose.


  ―Se confió demasiado ―dijo Bang sonriendo, mientras se probaba la gorra que había en uno de sus paquetes. Buscó a Atenea con la mirada, para su fortuna descubrió que la mujer estaba abriendo los regalos en ese momento.


  Atenea estaba contemplando con curiosidad el pequeño paquete tan bien envuelto ―gracias a la mano artística de Íole― y lo desenvolvió con cuidado. Cuando abrió la cajita encontró dentro con unos pendientes de mariposas. Se quedó boquiabierta e inmediatamente miró al chico.


  Bang sonrió, dándole a entender que efectivamente era él quien le regalaba.


  ―Muchísimas gracias. Me encantan ―agradeció conmovida, entonces observó que el chico tenía la gorra puesta―. ¿A ti te gustan tus regalos?


  ―¡Me gustan mucho! Son dos gorras guapísimas y una chaqueta. Un momento, ¿me regalas tú? ―Atenea asintió con efusividad, feliz porque le hubiese gustado su regalo―. ¡Qué casualidad! Con todos los que somos y nos regalamos mutuamente. ¡Oye, a ti te falta uno! Espero que te guste, como no te guste Íole me pega, y que conste que no lo digo como chantaje emocional.


  Atenea cogió su segundo regalo, por la forma parecía un libro muy grande, pero cuando lo desempaquetó descubrió que era un álbum de fotos. Nada más abrirlo la mujer se llevó la mano al pecho, emocionada por lo que estaba viendo. Allí había más de una decena de fotos de Rodrigo en diferentes fiestas, en cumpleaños y fotos muy tontas sacadas de imprevisto.


  ―No son muchas, pero el otro día cuando estaba intentando colarme en el apartado de Máster me metí en el común y las encontré ―dijo, un poco preocupado por la extraña reacción de la chica―. ¿Te gusta? Dudé mucho si dártelo o no, no sabía si te sentaría bien. Es que como dijiste que sentías que no conocías del todo a Rodrigo... Ahí puedes ver la de tonterías que hacía cuando estaba con nosotros.


  Atenea no le dijo nada, se había quedado hechizada viendo una preciosa fotografía en la que aparecían juntos Rodrigo y San, sentados en el sillón de la sala. San sonreía mientras que Rodrigo tenía una expresión de asombro, como si no se esperaba que le fuesen a sacar la foto, aunque con tal mueca también podía ser que le estuviera leyendo la mente al individuo que tomaba la imagen. Atenea apretó los labios y estrechó el álbum contra sí.


  ―Gracias Bang ―murmuró apoyándose en él―. Es imposible que me hubiesen regalado algo mejor.


  



  [image: ]


  



  Al cabo de una hora estaban todos sentados en el salón, hablando tranquilamente y mostrando sus regalos. Juanito se había puesto a jugar con Tania con uno de los múltiples juguetes que habían ido surgiendo escondidos bajo el árbol y en los alrededores de éste,mientras tenía el peluche de un dragón de ojos tristes colgado a su espalda. Atenea había pasado ese rato contemplando las fotos del álbum con Íole y Bang, que le contaban la historia que había detrás de cada imagen. Thomas, desde que terminó de abrir los regalos, salió de la casa y Uno jugaba concentrado con uno de los rompecabezas de madera que Gaviota le había regalado.


  ―Vamos Armas, no seas malo ―se quejó Gaviota, tirándole del brazo―. ¿Por qué no me enseñas tu regalo? ¡Anda, déjame verlo!


  ―Que no...


  Atenea la observó de hito en hito, inspiró con fuerza, cerró el álbum y se puso de pie mientras se obligaba a parecer animada.


  ―Ahora vengo, un segundo ―le dijo a los chicos que la acompañaban―. ¡Gaviota, cariño! ¿Puedes ayudarme con el desayuno?


  ―¡Vale! ―aceptó encantada, haciendo que los cascabeles de su gorro repicasen―. Pues ahora por malo me voy con Atenea y te quedas sin mi majestuosa presencia ―le replicó a Armas.


  ―¿Qué te apuestas a que Armas se queda sonriendo hasta que Gaviota se va, pero cuando ve que le estamos mirando pone cara de mala leche? ―le preguntó Bang a Íole.


  Así fue. El chico, que hasta el momento había mostrado una sonrisa embelesada, al captar las miradas atentas que lo contemplaban, cambió su expresión relajada por una mirada fulminante, consiguiendo que fuesen Bang e Íole quienes apartasen primero la vista.


  ―Voy a subir un momento, avísame cuando esté el desayuno ―le pidió Íole a Bang mientras se levantaba.


  Abandonó el salón para ir a su habitación. Una vez allí, cogió una caja cuadrada de cartón y, sintiendo una fuerte presión en el pecho, se dirigió al cuarto de Máster.


  Abrió lentamente la puerta, allí estaba el chico, sentado en la cama mirando a la nada, igual que los últimos diez días. Entró y se sentó a su lado, aferrándose a la caja con tanta fuerza que estaba comenzando a aplastarla.


  ―Bueno, pues ahora que todos tienen su regalo, yo te traigo el tuyo ―dijo muy seria, poniendo el paquete sobre las piernas del chico―. Espero que te guste y si no, te aguantas, que no está el horno para bollos. ―Abrió la caja y sacó de ella unas deportivas de color rojo intenso―. Son del tipo que te gusta ¿no? Rojas, como los zapatos de esa estúpida película, así tiras las tuyas que están que dan pena. Sé que éstas no son de la suerte porque aún no tienen el chip, pero tú te encargas de eso porque a fin de cuentas eres el genio ¿no? Ya te las apañarás para arreglarlo ―hablaba a toda velocidad, mientras las ganas de llorar hacían que la garganta le ardiese―. No quiero quejas, me han salido un pastón y son de tu talla, si te aprietan un poco es que tienen que adaptarse, verás como con el tiempo...


  Se pasó la mano por la mejilla, no se lo podía creer, estaba llorando. Había empezado a llorar sin darse cuenta. Intentó limpiarse las lágrimas con desesperación pero estas eran cada vez más abundantes. Rindiéndose, se cubrió el rostro con las manos y rompió a llorar angustiosamente, intentando no hacer ruido para que los demás no la escucharan.


  ―¿Por qué? ¿Por qué diablos has tenido que hacernos esto? No sabemos cómo seguir, no sé qué hacer. Si no llega a ser por mi culpa, por culpa de esos estúpidos carteles con mi foto, Marcos no me habría descubierto, habría sido Bang el que hubiese ido a casa de Atenea, ¡y él habría volado por los aires a Sensei! ―profirió un fuerte sollozo―. Pero no, ellos estaban muy ocupados salvándome a mí, tuviste que salir tú solo, encontrarte con Sensei… solo.


  »Ahora todos nos hemos privado de escuchar tu voz, tus planes, tus estupideces, tus comentarios sarcásticos y fuera de tono. ―Le sujetó con fuerza las manos, estaban muy frías―. Cuando te conocí no me caíste bien, y durante los primeros años ese concepto que tuve de ti sólo fue a peor, pero terminé conociéndote, aunque eras hiriente sabía que podía contar contigo, a pesar de mis enfados, de mi mal humor, de mi tono cortante, tú siempre me perdonabas y me sonreías. ¡Siempre mostrabas esa sonrisa malévola que tanto me fastidiaba! Y ahora... la extraño tantísimo ―emitió otro sollozo. Moviéndose velozmente se inclinó sobre él y le abrazó con suavidad para no hacerle daño―. Eres el mejor amigo que se puede tener, sabes cuándo debes hablar, cuándo debes callar, cuándo y cómo animarnos. Con sólo una palabra, una burla, conseguías que mis preocupaciones desapareciesen. Pero no estás, tu esencia se ha marchado, sólo me quedan los recuerdos y este sentimiento de culpabilidad que con el tiempo se hace más fuerte. ―Unió su frente con la suya, a diferencia de sus manos, ésta estaba ardiendo―. Por favor, donde quiera que estés, regresa, por favor, por favor... Te lo suplico. Haré lo que sea, diré lo que haga falta, pero vuelve, no sabemos qué hacer si tú no guías nuestros pasos ―inspiró con fuerza sin apartarse de su lado―. No sé qué hacer sin ti.


  Se separó de Máster sin dejar de sujetarle con suavidad la cara, observó con tristeza que sus lágrimas habían caído sobre el rostro del joven y parecía que él también estaba llorando. Sonrió relajada, al menos seguía allí, mientras estuviese vivo había esperanza. Le enjugó con delicadeza las lágrimas. Haría lo que fuese, tardaría meses o incluso años, pero recuperaría a Máster, algún día volvería a verle sonreír.


  



  


  

  Atenea


  



  La mujer estaba contemplando a Uno desde la distancia, haciendo de tripas corazón para ir a hablar con él. Parecía tranquilo y relajado, por suerte los últimos dos días no habían aparecido los Vein Breakers, así que la serenidad seguía presente en el hombre. Pero no podía esperar más, había apurado demasiado el tiempo. Se acercó a él, dando pasos excesivamente cortos. Sabía que tenía que aparentar ser una tonta caminando tan despacio, rígida cual escoba y con cara de espanto, pero es que en el fondo, estaba deseando salir corriendo, temiendo la reacción del hombre.


  ―¿Ha pasado algo? ―preguntó Uno extrañado.


  Atenea se mordió el labio, tenía que decirlo y tenía que ser cuanto antes, pues de lo contrario los nervios que tenía posados en su vientre le pasarían factura.


  ―Alex y yo no hemos podido evitarlo ―respondió hablando en voz baja―. Los novatos estaban comenzando a considerar que éramos unos inútiles o bien que no éramos de fiar, así que hemos tenido que hacerlo ―observó cómo los ojos de Uno se desorbitaban, asustado―. Lo siento mucho Uno, pero en estos momentos, Alex está capturando a Gaviota.


  ―¡¿Qué?! ―gritó poniéndose en pie de forma brusca.


  ―Lo siento, de verdad ―repitió abrumada―. Marcos la vio y cree que la mantenéis retenida. Alex y yo no pudimos contrariarle, pues cualquier cosa que dijéramos le haría sospechar que no somos de fiar. Tranquilo, cuidaremos de ella. Los SSIS no saben que es un Ades, así que en cualquier despiste podrá escapar. Será cosa de poco tiempo, sólo el suficiente como para que Marcos y Lucía confíen en nosotros. Además ellos no la ven como una amenaza, sino como alguien que necesita de nuestra ayuda.


  Uno entornó la vista, respirando de forma agitada y se dejó caer en el sillón mientras se apretaba la sien, de nuevo le dolía la cabeza. Desde la aparición de los Vein Breakers no había un solo día que no sufriera una intensa migraña.


  ―Lo que me alarma es que Gaviota ha salido con Armas ―apuntó preocupado―. ¿De verdad crees que Armas va a quedarse tan tranquilo mientras el simplón de Alex se lleva a Gaviota?


  ―Con eso ya contaba, por eso ayer hablé con ella, le conté lo que debía suceder mientras ellos estuvieran visitando a End. Gracias a Dios Gaviota lo aceptó, me dijo que esperaría fuera mientras Armas veía a End, así no montaría un número ni intentaría evitarlo ―le explicó, un poco más relajada por lo bien que se lo había tomado Uno.


  ―Un momento, ¿Gaviota sabía lo que iba a pasar? ―Atenea asintió―. Eso es una gran ventaja, así ella tampoco se pondrá nerviosa ni intentará escapar volando. Lo sabía y salió de todas formas...


  Para sorpresa de Atenea, Uno esbozó una enigmática y sutil sonrisa.


  Casi al instante, la puerta se abrió con un ruido sordo y tan fuerte que sobresaltó a todos los de la casa. Seguido, unos potentes pasos rápidos se dirigieron hacia donde estaba la mujer con Uno. Atenea aguantó el aliento, sabiendo perfectamente quien era el que corría tan desesperado.


  ―¡Se la han llevado! ―exclamó Armas, con sus grandes ojos abiertos de par en par―. ¡Uno, Gaviota ha desaparecido!


  Era la primera vez que le veían histérico. Estaba muy pálido, las manos le temblaban e incluso estaba sudando por los nervios. Uno se levantó y se puso a su lado intentando apaciguarle.


  ―Lo siento Armas, si esto no pasaba los SSIS podían descubrirnos ―le explicó con delicadeza―. Alex se la ha llevado, pero estará bien, Atenea y él cuidarán de Gaviota, así que no debes preocuparte. Estará bien.


  ―¿Qué? ¿Que han sido los malditos SSIS? ―preguntó a gritos, mirando a Atenea―. ¿Tú lo sabías y lo has permitido? ¡¿Cómo se te ocurre dejar a Gaviota en manos de esos imbéciles?!


  Alertados por los gritos, Bang, Íole y Juanito bajaron para ver lo que estaba sucediendo. Al ver a Armas tan alterado, prefirieron no acercarse.


  ―Armas ―le llamó Atenea con un poco de miedo―. Gaviota sabía lo que iba a pasar, lo había hablado con ella, pero no estaba asustada ni triste, dijo que se sentía bien porque podría hacer algo para ayudar, dijo que distraería a los SSIS todo el tiempo que pudiese para que no buscasen a los demás.


  La mirada fría de Armas se convirtió en una de odio. Atenea tragó saliva con dificultad, aquellos ojos no pronosticaban nada bueno.


  ―¿Y tú qué diablos sabes? ¡Qué demonios sabes si ella estaba asustada o no! ¡Que lo supiera no lo mejora! ―bramó encarándose a ella―. ¡Es tu culpa! ¡Es tu culpa! ¿Quién te ha mandado a meterte en nuestra vida y a escoger por nosotros? ¿De verdad crees que Gaviota iba a pedirte que no os la llevarais? Si de verdad crees eso ¡es que eres estúpida!


  Atenea iba dando pasos hacia atrás mientras el chico iba acercándosele, había crecido tanto que ya le pasaba un buen trozo. De pronto Armas se detuvo en seco, tras él estaba Uno sujetándole con fuerza por el antebrazo.


  ―Tranquilízate, esto tenía que ser así, Atenea no tiene la culpa ―le replicó, aún manteniendo la calma.


  Armas chistó indignado, sin poder creer que fuese el mismísimo Uno quien estuviese actuando en su contra.


  ―Igual que tenía que ser así lo de Máster ¿no? ―espetó con rabia.


  Al momento, Armas cayó de rodillas al suelo mientras el hombre le retorcía el brazo con fuerza, sin dejar de observarle inmutable. Intentó escaparse de la mano que lo apresaba, pero para su horror le resultó totalmente imposible.


  ―Atenea cada vez es más fuerte ―le advirtió Uno―. Ahora mismo no eres ninguna máquina de matar, sólo eres un crío insolente ―esa última palabra la dijo lentamente, casi regodeándose con ella―. Por mucho que te creas un hombre y te consideres digno de juzgar a los demás, eres un niñato, o eso es lo que estás demostrando.


  Se agachó un poco, acercándose al oído del joven, que estaba mirándole con ira.


  ―Big también sabía a lo que iba ―murmuró―. A ella también le dijeron lo que iba a pasar y lo aceptó porque estaba haciendo un bien. Pero hay una diferencia abismal entre los dos casos: Big salió de casa para morir y Gaviota lo ha hecho para estar bajo los atentos cuidados de Atenea y Alex.


  »Te recuerdo que cuando sucedió lo de Big, tú fuiste el primero en recriminarle a Bang su reacción, y ahora mismo estás reaccionando muchísimo peor por algo que es infinitamente más leve.


  Frustrado, Armas forcejeó con Uno para que le soltase, parecía que no quería responder a lo que le había dicho. Cuando le liberó, salió corriendo manteniendo la cabeza gacha, para que sus ojos no se cruzaran con los de sus compañeros, pues eso sólo conseguiría aumentar la humillación que sentía.


  Tras esto todos contuvieron el aliento, desconcertados por la escena que acababan de presenciar. Era la primera vez que veían a Armas y a Uno discutiendo.


  ―Caray... Conocía la idea de lanzar puntas ―comentó Íole asombrada―. Pero a Armas acabas de empalarlo.


  ―Ya iba siendo hora de darle una lección de humildad ―dijo Uno satisfecho―. Como habréis podido leer entre líneas Gaviota no está, se la han llevado los SSIS. Por fin habrá un poco de silencio en casa. Estará bien, volverá en breve bla, bla, no es algo de lo que debamos preocuparnos, estará en buenas manos. Eso sí, como a alguno se le ocurra contárselo a Helli, lo echaré de casa sin contemplaciones ―les amenazó―. Decídselo también a Tania. No tengo maldita gana de que Helli me vuelva a mirar con su estúpida expresión compasiva. ¿Entendido?


  Todos asintieron sin mediar palabra, un poco acongojados tanto por las palabras de Uno como por el mal humor que sabían que tendría Armas a partir de entonces. Salieron de la sala y Atenea y Uno se quedaron a solas.


  ―Eres un buen líder, Uno ―le animó Atenea―. Mucho más que la remilgada de Helli.


  Uno esbozó una efímera sonrisa que sus ojos no compartieron y en ese momento, comenzó a vibrar un móvil sobre la mesa. Dejó caer los hombros y le tendió el teléfono a Atenea.


  ―Como buen jefe te mando a ti esta misión ―murmuró a media voz―. Es el teléfono de Máster y son sus padres los que están llamando. Por favor, soy incapaz de pensar una excusa convincente para explicar por qué Máster no puede ponerse. Llevan llamando todo el día, van a terminar alertándose.


  Atenea tragó saliva, cogió el móvil sintiendo unas náuseas repentinas y contestó.


  ―¿Dígame?


  ―Eh, ¿hola? ―saludó entrecortadamente una voz de mujer―. Soy Cintya, la mamá del señor Pelz. Sé que no puede responder porque está en una misión, pero me gustaría que le llegara al menos la felicitación de nuestra parte. ¿Podría usted darle el mensaje?


  Inconscientemente, asintió, apretando con fuerza la mandíbula, controlando las ganas de llorar.


  ―Sí, no se preocupe, yo se las daré de su parte ―respondió azorada, sin dejar de asentir.


  ―Ah, gracias. ¿Vos sos Atenea?


  Continuó confirmando con la cabeza, sobrecogida porque la hubiese reconocido si no había hablado antes con ella. Apretó los labios, intentando controlar las lágrimas, estaba tan decidida que a no llorar que los ojos le ardían.


  ―Sí, soy yo.


  ―Lo sabía, mi hijo me dijo que tenías una voz relinda. Muchas gracias, Atenea, y por favor, cuidá de mi pequeño ―la voz de la madre de Máster sonó compungida, terminando de anclar el nudo en la garganta de la chica.


  ―Lo haré, no se preocupe ―musitó, con la poca entereza que pudo reunir.


  Colgó. Se pasó un rato tomando aire con fuerza y frotándose los ojos, intentando serenarse. Cuando consideró que podría decir una palabra sin caer derrotada le devolvió el teléfono a Uno, que parecía ansioso por saber lo que le había dicho.


  ―Sólo era para felicitar a Máster, aunque no me ha pedido que le ponga al teléfono. Menos mal, si llega a mencionar algo me habría puesto a llorar y le habría contado la verdad. ¿Cuánto tiempo vamos a ocultárselo?


  ―Hasta que este caos termine y pueda ir yo mismo a darle la noticia a sus padres ―respondió sentándose en el sillón―. No se merecen que les cuente esta desgracia por teléfono. Me temo que cuando descubran lo que ha pasado, serán ellos quienes quieran cuidar de Máster y lo entiendo, yo en su lugar haría lo mismo.


  Atenea también se sentó, se sentía un poco perdida, sin saber qué hacer o por dónde seguir. No quería ni imaginarse lo que supondría para los padres de Máster verle así: Vivo, pero carente de vida, y más aún estando acostumbrados a su carácter vivaracho y jovial.


  ―Atenea, ¿te has notado diferente últimamente?


  ―¿Yo? ¿Por qué? ―inquirió extrañada.


  Uno se reclinó en el sillón, pasando los brazos por encima de la cabeza, dejándose balancear por el suave vaivén que producía el viejo asiento.


  ―¿No te has planteado que la explosión de Bang pudo ser culpa tuya?


  ―¿Perdón? ―preguntó exaltada, volteándose bruscamente hacia él.


  ―Eh, eh, eh... No te alteres, que no lo decía culpándote ―replicó ceñudo―. Lo digo porque cuando estabas conmigo, también en una situación límite, sucedió algo parecido. Puede que no sea que tu poder de pronto desaparezca, sino que se invierta. ¿No te lo has planteado? No es que dejes de anular los poderes, es que los multiplicas.


  Atenea se sentó de nuevo, analizando esa posibilidad. Se pasó la mano por el pelo, recordando ambos momentos. No veía claro que su poder pudiese variar de esa forma, pues no es como un juguete que pudiera apagar o encender a placer. Una idea brilló en su mente cual estrella resplandeciente.


  ―Es como una frecuencia de radio ―musitó para sí.


  ―Exacto, esa es una buena comparación, sería como una frecuencia de radio, porque varías de una a otra y según la proximidad llega más o menos ―dijo Uno asintiendo, intentando controlar una sonrisa que estaba comenzando a surgir en sus labios―. Por eso Bang pudo hacer una explosión tan descomunal, y yo pude desvanecerme contigo a un lugar en el que simplemente pensaba y no visualizaba. Joder, si es así, Sensei está perdida, podríamos pillarla de improviso a lo bestia. ―Se sentó separándose del respaldo, cada vez más emocionado, sonriendo abiertamente después de mucho tiempo―. Será un ataque que no se espere en absoluto, la dejaremos contra las cuerdas... ¡Joder! ¡Podemos ganarle!


  ―Uno, Uno para, no te precipites ―le apaciguó, moviendo los brazos de arriba abajo―. No es más que una suposición, aunque eso de la radio me suena que Máster... me lo comentó alguna vez.


  ―¿Entonces por qué dudas? Si Máster es el que te lo planteó eso quiere decir que es así. ¡Máster no falla nunca! ¡Y ese pequeño y simple detalle puede darnos una gran ventaja! ―exclamó poniéndose en pie―. Vamos Atenea, no dudes.


  Ella también se puso en pie, nerviosa, sintiendo que Uno estaba poniendo demasiadas expectativas en algo que no era seguro... Pero tenía razón, si Máster lo había supuesto, tenía que ser cierto.


  ―Ahora concéntrate y no sé... Piensa en un lugar donde quieres que vaya, un sitio donde no haya estado y no sepa cómo es ―le pidió.


  Atenea tomó aire con fuerza, esa petición sí que le había gustado, la esperanza brotó de pronto en su interior, pues tenía claro a dónde iba a pedirle que fuera. Le apretó con fuerza las manos, suplicante, mientras concentraba su ser en ese deseo.


  ―Ve con San.


  Uno desapareció. Su reaparición apenas le llevó un minuto, pero para Atenea fue uno de los momentos más largos de su vida, el corazón le resonaba tan fuerte que le dolía el pecho. Tristemente, la expresión de Uno no parecía portadora de buenas noticias, incluso estaba pálido y un poco sudoroso.


  ―No he aparecido con él ―dijo negando con la cabeza―. ¡Pero he ido a un lugar que no conocía! ―exclamó intentando animarla, pasándole la mano por el brazo, antes de que la mujer diese por sentado que se estaban equivocando―. Era un sitio caótico, creo que estaba en el lugar donde estuvo San.


  Atenea chistó, no sabía si sentirse conforme o triste. El lado negativo le gritaba que lo de sus poderes era fruto de la desesperación y en realidad era una gran mentira, mientras que la parte positiva contemplaba con buenos ojos que Uno hubiese conseguido acudir a un lugar desconocido.


  «Máster creía que sí. Máster sabía que podías hacerlo» dijo una vocecilla en su cabeza «Si Máster lo creía, tiene que ser cierto» se dijo, recuperando la confianza.


  ―Es el primer intento, ¡vamos a probar otra vez! ―exclamó, cogiéndole de nuevo la mano, pero él se sentó en el sillón, desplomado.


  ―No soy de piedra, ¿sabes? Acabo de viajar miles de kilómetros en medio minuto, no podría hacer algo así una segunda vez... Tenemos que esperar hasta mañana ―le advirtió, todavía respirando agitado.


  Atenea se llevó las manos a la cintura, enfadada porque primero le diese alas y luego la dejase plantada. Al mirarle más detenidamente se dio cuenta de que estaba pálido e incluso sudando, tenía razón, el viaje le había dejado exhausto, sería cruel continuar insistiéndole.


  ―Vale, no te preocupes, seguiremos mañana. La verdad es que pareces agotado, ¿estás bien? ¿Tanta energía te consumió?


  ―Ya ves ―respondió después de tragar saliva varias veces―. Te recuerdo que la única vez que viajaste conmigo empezase a vomitar…


  Atenea se cubrió la cara con una mano, avergonzada.


  ―En fin, me voy ya. Esta noche voy a casa de Alex a practicar con Gaviota lo que debe y no debe decir. Dentro de unas horas llamaremos a Marcos y Lucía, anunciando el gran logro. Mañana vendré por la tarde y te contaré qué tal ha ido todo, ¿vale? ―Viendo lo fatigado que estaba, prefirió no insistir en que intentara ir en busca de San. Lo último que quería era que enfermara por su culpa.


  ―Mucha suerte. Con Gaviota y su palabrerío sin sentido la necesitarás.


  ―Gracias, Uno.


  Se marchó, notando una fuerte sensación de efusividad. Con la posibilidad de variar su poder, no sería una inútil. Ya no.


  



  

  Ades


  



  Nada más verla salir de la casa, Uno se inclinó sobre sí mismo. La cabeza le daba vueltas, sentía náuseas. No sabía cómo no había notado que él se encontraba tan mal, pero por suerte no lo hizo. No se percató de nada. Se llevó la mano a los labios, intentando controlar las ganas de vomitar. Aquello había sido demasiado, su mente era incapaz de asimilarlo.


  Se tumbó en el suelo, intentando que el frío menguara sus fatigas, pero la sensación de malestar se posó en su pecho. El pánico estaba engulléndole, consumiéndole poco a poco. No podía ser cierto. Se encogió sobre sí mismo, sintiéndose cada vez peor. Había pasado de una radiante felicidad, a sucumbir ante un intenso pavor.


  ―Uno... ¡Ángel! ―gritó Tania entrando en la sala y corriendo hacia él―. Ángel ¿qué te pasa? Mírame, mírame por favor ―le pidió sujetándole con suavidad la cara, y contemplándole preocupada. Estaba muy pálido―. ¿Qué ha pasado?


  ―No es cierto ―murmuró.


  ―¿El qué no es cierto? Ángel, por Dios, ¿qué ocurre?


  Uno se recostó en el pecho Tania, sintiéndose muy débil. Estaba tan mareado que era incapaz de fijar la mirada, pero había una imagen que no dejaba de atosigarle, estampándole contra la dura realidad.


  ―San... Estaba con Sensei.


  Tania se separó un poco de él, sin llegar a creer lo que estaba escuchando. Después lo estrechó con más fuerza contra sí, pasándole la mano por el pelo.


  ―¿A... a San? ¿Le has visto? Mierda... ¿Con Nerea? ¿Pero cómo...? ―preguntó angustiada.


  ―No puede ser. Si San se ha puesto de su lado, estamos totalmente perdidos ―musitó tan apenado que las palabras casi no podían brotar de sus labios―. Puede curarla y además conseguir que nos retorzamos de dolor en un segundo. ¿Qué... qué hacemos ahora?


  La chica le sujetó la cara con suavidad para que alzara la vista hacia ella, tenía los ojos brillantes por las lágrimas que no brotaban y la mirada apagada.


  ―Uno, escúchame, eres el líder de los Ades, no puedes caer derrotado así. Tú ya habías supuesto que había alguien que estaba actuando contra su propio equipo. ¡Y con San todo encaja! Se fue cuando Nerea apareció y se marchó cuando atacaron a Máster. Más vale que sea San a que sea Bang o Thomas ¿no?


  ―Tania... No es porque sea más o menos fuerte... Es porque es mi amigo y lo peor de todo… ¿Cómo quieres que le diga a Atenea que con quien ha rehecho su vida, nos ha traicionado? ¿Cómo le digo que San la está engañando? A nosotros nos va a doler, pero a ella la va a destrozar ―guardó silencio unos segundos, y se llevó las manos a la cabeza, le dolía tanto que sentía que le temblaba―. Sin Máster, sin San e incluso sin Gaviota, cada vez estamos más a merced de Sensei.


  Tania volvió a abrazarle, apoyando el rostro contra su pelo, mientras intentaba que el desasosiego no se apoderase de ella también. Tomó aire repetidas veces.


  ―Uno, estoy yo. Puedo vencer a esa traidora con una sola mano ―susurró con dulzura―, y también a todos los Vein que se me crucen por delante. ¡No tienes nada que temer!


  Uno se apartó de ella, haciendo un movimiento brusco con los brazos.


  ―No, no, no. ¡Eso no es suficiente! ―gritó mientras se ponía en pie―. Sin Máster no tenemos un plan, y sin San no tenemos la certeza de que todo va a salir bien. De nada nos sirve que tú puedas matar a un Vein de un plumazo si no sabemos lo que debemos hacer.


  Tania también se levantó el rostro enrojecido por los nervios, mientras la barbilla le temblaba, dolida con la actitud de su hermano.


  ―Siento mucho no ser tan fuerte como te esperabas ―dijo enfadada―. Siento no ser como Máster. Sabes que para mí esto no es fácil. Llevo viviendo aquí medio año y sigo sintiéndome sola. ¡Has puesto una estúpida barrera que me separa de ti! ¡Mírame! ¡Soy tu hermana mayor! ¿Por qué no me haces caso? ―Uno la miró sin comprender, sorprendido por esa respuesta―. Cada vez tengo más la impresión de que si me recuperaste, sólo fue porque Nerea te contó mis poderes. ¿Si hubieses pensado que sólo era una chica, una simple humana, habrías montado todo esto para rescatarme? ¿O no habría quedado a juego con los Ades? ―preguntó con un gemido.


  Uno continuó perplejo, sin poder entender cómo la conversación había derivado en ese camino. Atrajo a su hermana contra sí y la abrazó.


  ―¿Pero cómo se te ocurre pensar algo tan absurdo? ¿De verdad crees que si Sensei, o Nerea, llega a decirme que puedo recuperarte y no tienes poderes, te habría dejado perdida en el tiempo? ―preguntó en voz baja, sintiéndose un necio por haber permitido que Tania tuviese ese concepto de él―. Claro que no. Estoy seguro de que los demás tampoco. Somos una familia, incluso sin conocerte habrían hecho cualquier cosa para ayudarte.


  ―¿Y a mí me ves como tu familia? ¿O como a un Ades más?


  Uno tardó unos instantes en contestar.


  ―Como ambos. Porque eres un Ades, pero los chicos también son mi familia. Con algunos llevo conviviendo más de diez años, y con Gaviota, que es con la que menos llevo, ronda los tres. De Máster para abajo son todos como mis hijos pesados, pero no te preocupes, tú siempre serás mi pesada hermana mayor. Siempre estarás en primer lugar.


  Tania emitió una risotada, sin dejar de abrazarle. El hombre se sintió un poco más relajado, al notar que la chica se sentía mejor.


  ―¿Ves? Soy tu hermana mayor, ¿entonces por qué no me haces caso? Deberías confiar más en mi instinto de hermana. Lo quieras o no soy cuatro años mayor que tú y eso deberías respetarlo. ¿No te parece? ―le recordó con retintín.


  ―Sé por dónde van los tiros, Tai, pero te lo he dicho muchas veces, aunque no te gusten los Vein Breakers, no podemos rechazar su compañía.


  Tania se separó de él, exasperada y cruzó los brazos. Le observó con reproche mientras golpeaba repetidas veces el suelo con el pie.


  ―Oh claro, nada nos va a ayudar más que tener a tres traidores con nosotros.


  Quiso aguantar con su pose insolente un rato más, pero tras la mirada de profunda tristeza que mostró Uno, dejó caer los hombros, sintiéndose culpable por la expresión desolada de su hermano. Por un instante volvió a ver a aquel pequeño mocoso que tenía como hermano, y no al hombre en el que se había convertido. Quería volver a abrazarle como antes, rememorando aquel tiempo, pero debía seguir insistiendo por su bien, los Vein Breakers debían marcharse.


  ―Tania, sin ellos Sensei nos derrotará ―le respondió con voz suave―. ¿Aún no te has dado cuenta? Nuestra única escapatoria es la ayuda de Helli y los demás. Si nos traicionan, estamos perdidos, pero si no nos ayudan, también lo estamos. No podremos los siete Ades que somos ahora mismo contra Sensei y todos los Vein que ha reclutado. La única esperanza que tenemos es que Helli nos ayude con su poder, Reena con su oscuridad y Neth con su infalible forma de pelear. De cualquier otra forma nos destruirá ―se pasó la mano por la nuca―. No soportaría ver morir a ningún Ades más, no aguantaría otra traición. Incluso no sería capaz de ver que a otro le pase algo semejante a lo de Máster. Soy responsable de ellos, me siento como su padre, por eso haré todo lo posible por protegerlos, seré capaz de aguantar a quien sea con tal de tener la seguridad de que a nadie le pasará nada.


  Tania, empapada por las lágrimas se abalanzó contra su hermano, no podía seguir viéndole así. Le cogió la cara con las dos manos y le acarició el rostro con ternura.


  ―Ángel, te quiero tanto. Cuenta conmigo, yo también haré todo lo que esté en mi mano para protegerles.


  Uno suspiró, le daba miedo que Tania tuviese razón y que los Vein Breakers le traicionasen, pero no tenía otra salida. Le dio un beso en la frente, agradeciendo que, al menos, su hermana volvía a estar allí con él. Tenía que mantener la esperanza, Tania tenía razón, él era el líder de los Ades, y como tal debía mantenerse fuerte… Por muy mal que estuvieran las cosas.


  ―Gracias Tania, muchas gracias.


  



  

  Atenea


  



  ―Bien, Gaviota, recuerdas todo lo que te hemos dicho ¿verdad? ―le preguntó Alex, al borde de un ataque de nervios―. No menciones a los Vein Breakers, ni a Juanito, ni a...


  ―Que sí, ni a San, ni a Rodrigo por si acaso, y ante todo no nombrar bajo ningún concepto a los Vein. Alex, que no soy boba, ¡tengo memoria! ¿Sabes? Las cosas que no debo decir son totalmente lógicas ―se quejó la chica, con voz cansina―. No te preocupes, lo haré bien, sólo tengo que decir tres tonterías al día, empeñarme en defender a los Ades como buen síndrome de Estocolmo que tengo y dentro de una semana buscar una oportunidad para salir volando.


  ―Muy bien Gaviota, veo que la treintena de veces que Alex te lo ha repetido ha servido ―dijo Atenea en tono burlón―. Aunque yo creo que desde la segunda vez ya lo tenía muy claro.


  ―¡Eso nunca se sabe!


  Eran las dos de la madrugada, y estaban los tres en la sala de interrogatorio, habían llamado a Marcos y a Lucía para que acudiesen allí cuanto antes, así que debían estar al llegar. Atenea estaba bastante tranquila, sabía que Gaviota lo haría bien, quien no lo estaba tanto era Alex, que no parecía fiarse de la joven y de su habilidad de decir las cosas sin pensar. Miró el reloj, alterado, entonces se irguió y se sacudió la camisa, intentando adecentársela, aunque ya grandes cercos de sudor la empapaban por la tensión que padecía.


  ―Bien, voy fuera a ver si ya han llegado para darles el parte. Atenea, quédate aquí asegurándote de que Gaviota no se va a ninguna parte. Cuando ellos entren, ve a la sala de atrás y activa los micrófonos y la cámara.


  ―A sus órdenes, jefe ―respondió Atenea cuadrándose, intentando restarle seriedad a la situación.


  Alex entornó los ojos y salió de la sala, aguantando de fondo las risitas de las chicas. Atenea no podía dejar de bromear, la expectativa de su cambio de poder la llenaba de euforia, aunque sabía que no debía hacerse ilusiones, pues aún no había podido hacer nada concreto a voluntad.


  Escuchó pasos y se puso en alerta, se dirigió a la puerta y la abrió sutilmente para observar lo que sucedía. Estaban llegando.


  ―Gaviota cielo, ya vienen. ¿Estás preparada? ―la chica asintió excitada―. Recuerda, si no sabes cómo salir de una situación grita: “eres un idiota”, y yo vendré enseguida a ayudarte, ¿vale?


  ―Sí, Ate, no te preocupes, no me hará falta. Seré tan borde como Armas y me los quitaré de encima enseguida.


  Atenea sonrió y se pegó contra la pared contraria, cruzó los brazos y cambió su expresión divertida por una mirada seria y evaluativa. Justo en ese momento, Alex, Marcos y Lucía atravesaron la puerta, los dos novatos tenían aspecto de no haber dormido.


  Alex le hizo un gesto con la cabeza a Atenea, y ésta, asintiendo, abandonó la habitación, dejando toda la actuación en manos de Gaviota.


  Tras cumplir con lo que Alex le había pedido, se sentó cómodamente en la silla que había al otro lado del espejo, desde donde podía ver y escuchar todo el interrogatorio sin que la vieran a ella. Después de poner las cosas en orden, Alex fue junto con Atenea. El policía parecía que no había dormido en semanas.


  ―¿De verdad crees que podrá hacerlo bien?


  ―Claro que sí, seguro que ha aprendido mucho de Armas.


  Se dejó caer en la silla, agotado. Estuvo un rato mirando a sus subalternos, viendo cómo intentaban entrar en acción. Entre ellos habían acordado que Lucía sería la que se mostrase compasiva, aunque tanto él como Atenea sabían que deberían haberlo escogido al revés, pues Lucía era mucho más diligente que Marcos.


  ―¿Cómo van las cosas en casa de los Ades? ―preguntó Alex para matar el tiempo.


  ―Bueno, Armas se tomó muy mal lo de Gaviota. Si llega a descubrirte llevándotela, te habría matado de inmediato, tenlo por seguro ―dijo asintiendo―. Conmigo se enfadó tanto que llegué a temer por mi integridad, de no ser por Uno, me habría atacado sin dudarlo. Pero no hay mal que por bien no venga, y así Uno pudo echarle la bronca que Armas tanto se merecía.


  Alex asintió más tranquilo, aún así tenía la mandíbula muy tensa y de vez en cuando ojeaba a Atenea intranquilo.


  ―Esto... oye, ¿y con Thomas que tal? ¿Cómo van las cosas con él?


  Atenea movió lentamente la cabeza hacia Alex, él había fijado la vista en algún lugar del interrogatorio.


  ―Por lo menos se deja ver cuando los Vein Breakers están en casa. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


  ―No... Bueno, puede ser ―se revolvió inquieto en la silla―. Yo lo único que te digo es que puedes fiarte de él, ha hablado conmigo y no creo que tengas nada por lo que preocuparte. Thomas es un tío muy raro, pero legal.


  Atenea endureció ligeramente el rostro, recordando todos los secretos que Thomas escondía y que ella había descubierto gracias a Máster y a Bang.


  ―No creo que conozcas al verdadero Thomas, Alex. No sé si es de fiar o no, pero que nos oculta cosas es cierto, tú no sabes ni la mitad.


  ―¿El qué no sé? ―preguntó molesto.


  ―Que es un Dominador de Almas, por ejemplo ―replicó, asombrada por el tono insolente con el que Alex había formulado la pregunta.


  El SSIS se quedó muy serio, pero recuperando una pose cómoda, esbozó una sonrisa de orgullo.


  ―Ya lo sabía ―respondió. Atenea se giró hacia él, sorprendida.


  ―¿En serio? ¿Te ha contado eso? ―Alex asintió contundente―. ¡Pero hay otras cosas...!


  ―¿El qué? ¿Que fue él quien te dio tu poder? ¿Que realmente se llama Thomas Sutter? ¿Que nació en Texas en el año 1843? ¿Que es un Dominador de Almas porque Helli lo convirtió? ¿Que participó en la primera y la segunda Guerra Mundial? ¿Qué ha estado casado? ¿Que se unió a los Ades porque se prendó de Uno? ―guardó silencio, mirando a Atenea, que mantenía los ojos tan abiertos que se veían desproporcionados―. ¿Qué es lo que no sé, Atenea?


  Se quedó petrificada, no sabía qué contestarle. Efectivamente, si Alex no lo sabía todo sobre Thomas, al menos sabía muchísimo sobre él. Mucho más que ella, desde luego. Se pasó la mano por la frente, analizando todo lo que Alex le acababa de desvelar


  ―Y si no es un traidor, ¿por qué no nos ha contado la verdad? ―preguntó en voz baja―. Una persona sólo miente cuando quiere ocultar algo.


  ―Thomas tiene su motivo, yo le he dicho que os lo tiene que decir a Uno y a ti, pero parece que aún no se ha atrevido. Dale tiempo ―dijo más tranquilo―. Pero no le hagas más daño tratándole como a un extraño, porque no se lo merece.


  ―¿Cómo es que a ti...?


  ―Me voy a la sala de interrogatorio ―prosiguió con la misma voz tranquila, dando a entender que no la había escuchado―. Estate atenta a todo por si ves a Gaviota demasiado nerviosa.


  ―Alex, oye Alex ―le llamó en voz más alta.


  Pero de nuevo hizo oídos sordos y salió del cuarto para acudir a la sala donde estaba Gaviota. Atenea se cruzó de brazos, molesta por la forma tan descarada con la que Alex la había ignorado. Aún así decidió centrarse en el interrogatorio. Según parecía, Gaviota había cumplido su palabra y tenía en el rostro la expresión despectiva que siempre mostraba Armas.


  ―Mar, aunque a ti en estos momentos te parezcan de fiar, los Ades no son buenas personas ―le dijo Lucía convencida, metiéndose más en el papel desde que Alex había vuelto a la sala―. Le han hecho mucho daño a cientos de personas y deberías ser consciente de ello.


  ―No son malas personas, lo he comprobado yo misma ―repuso Gaviota de mal humor―. Y no soy Mar, mi nombre es Gaviota.


  ―Claro, nombre que te han puesto ellos para que nadie te reconozca. ¡Es un nombre en clave! ―dijo Marcos, sentándose frente a ella―. A ver, parece que sufres el síndrome de Estocolmo y por ello no ves a tus secuestradores como culpables, pero los Ades son asesinos y… ¿Por qué me estás mirando así? ―preguntó escamado al comprobar que Gaviota estaba sonriéndole pícaramente.


  ―Por nada ―emitió un par de risotadas burlonas, sin apartar la vista del muchacho, que cada vez estaba más confundido―. La verdad es que en persona ganas bastante, ahora entiendo por qué Íole piensa que estás como un tren, pero no como un tren por lo grande, sino como un queso ―se quedó pensando―. Pero no por lo redon… ¡Vamos que piensa que estás buenísimo! Está súper pillada por ti.


  Atenea de fondo se cubrió la boca con la mano para ahogar la risa y más cuando Alex se giró hacia el cristal y miró hacia donde suponía que estaba ella con expresión de horror. Atenea negó con la cabeza, pensando que cuando Gaviota regresase a la casa, Íole iba a matarla.


  Con esa declaración Marcos se ruborizó, mientras que Lucía se quedó boquiabierta por el tema que había sacado de forma tan natural.


  ―¿Íole es la chica de pelo lila? ―preguntó ensimismado.


  Lucía le dio un golpe en el hombro.


  ―¡No seas estúpido! No le sigas el juego.


  ―Sí, es la chica de pelo corto y lila, esa tan guapa y tan alta, con ese cuerpazo ―le describió, emulando con un gesto de las manos el cuerpo de Íole―. Además es muy inteligente y ella solita podría levantar una casa con sus propias manos… Pero claro, ahora está un poco enfadada contigo por lo que le hiciste en el centro comercial. ¿No te fijaste que si pudiste atraparla fue porque ella se te quedó mirando con cara de tonta? ¡Está coladita por tus huesos!


  Lucía dio un golpe en la mesa, consiguiendo asustar a Gaviota, que inmediatamente perdió su mirada soñadora para recuperar la expresión de Armas que había estado manteniendo hasta que nombró a su compañera.


  ―¡Ya vale! Si te tienen retenida es porque querían acceder al dinero de tus padres, no necesitarían a una niña como tú para nada más.


  ―¡Te repito que los Ades son muy guays! Y me aprecian por lo que soy, no por mi dinero.


  Alex dio un paso, y puso delante de Marcos un listado de preguntas.


  ―Muy bien pequeña, ahora Marcos va a hacerte una serie de preguntas, tú sólo contesta con sinceridad y con eso comprobarás si los Ades realmente te aprecian o únicamente te utilizan ―dijo hablando muy serio, también muy metido en su rol de jefe.


  El chico sujetó los papeles, los golpeó varias veces contra la mesa para colocarlos, y tras carraspear comenzó a leer las preguntas en voz alta.


  ―¿Te han gritado alguna vez?


  ―¿Esto va en serio?


  ―Tú limítate a contestar ―le insistió Alex.


  Gaviota se reclinó en la silla, frunciendo los labios como si estuviese muy enfadada.


  ―Sí, me han gritado alguna que otra vez, pero nada fuera de lo normal, ya sabéis, sólo cuando hago lo que no debo.


  Lucía le susurró algo a Marcos, sacó un pequeño bolígrafo que guardaba en el bolsillo, y se lo tendió para que hiciera un apunte al lado de la pregunta.


  ―¿Te han pegado?


  ―No.


  ―¿Te han obligado a hacer algo que no querías?


  ―Sí.


  ―¿El qué? ―preguntaron Marcos y Lucía a la vez, ansiosos.


  ―A lavar los platos, no me gusta nada, pero me toca los viernes el almuerzo y los lunes todo el desayuno, incluyendo la cena del domingo y no veáis que rollo.


  Atenea, oculta tras el cristal, se cubrió los labios con las manos para ahogar una risotada, en esos momentos más que a Armas le recordaba a Máster, respondiendo cosas sin pies ni cabeza. Sólo esperaba que continuase respondiendo así, a conciencia, y no porque fuera lo primero que le venía a la cabeza, como había hecho segundos atrás.


  ―Dios. A ver, responde con seriedad ―le pidió Lucía impaciente.


  ―¿Te han hecho daño?


  ―No


  ―¿Te han pedido que hagas algo por ellos?


  ―No


  ―¿Te han obligado a desnudarte?


  ―¡No! ―gritó exaltada.


  ―¿Te han tocado en zonas indebidas?


  ―¿Pero qué?


  ―¿Te han obligado a mantener relaciones sexuales?


  ―¿Qué clase de pregunta es esa?


  ―¡Responde! ―gritó Lucía, perdiendo del todo la paciencia―. ¿Podrías estar embarazada?


  ―¡No! ―gritó golpeando la mesa, ladeó la cabeza, pensando―. Creo que no...


  Atenea, aún con la mano tapándole los labios abrió los ojos como platos, pero no más que Alex, que se inclinó sobre la mesa para poder encararse a la chica.


  ―¡¿Creo?! ¡Gaviota! ¿Cómo que “creo”? ―preguntó a gritos―. ¿Podrías estar embarazada? ¿Con quién te has acostado?


  ―¡Olvidad eso! ―exclamó la muchacha sacudiendo las manos―. ¡Lo he dicho sin pensar, claro que no estoy embarazada! ¡Yo siempre tomo precauciones!


  Atenea hundió el rostro en las manos, parecía que Gaviota ya no podía fingir y estaba surgiendo de nuevo su verdadera personalidad, que hablaba sin pensar en lo que decía. Íole no llegaría a matarla porque Alex lo haría antes.


  ―¿Has mantenido relaciones consentidas? ―preguntó Marcos estupefacto.


  ―Tengo diecinueve años, dejad de tratarme como a una niña, puedo hacer lo que quiera ―reprochó enfadada, golpeando con fuerza la mesa―. ¡Soy muy consciente de lo que hago y con quien lo hago! ¡Los Ades son mis amigos!


  ―¡Claro que eres una niña! ―le replicó Alex enfadado―. Cualquier persona con dos dedos de frente no haría esas cosas en tu situación.


  ―Además, lo que realmente demuestra que eres una cría es que te has ido con los Ades, precisamente con ellos ―le afeó Lucía, señalándola acusativamente con el dedo―. ¡Los enemigos de tu padre! Son contra los que el señor Moriato estuvo luchando tanto tiempo, y así es como se lo pagas, ¡largándote con esos asesinos!


  El rostro de Gaviota cambió de forma radical, no había inocencia, ni nerviosismo, ni siquiera estaba imitando a Armas, su expresión se tornó fría y rabiosa, apretó los dientes y los puños. No estaba actuando, Lucía, por imposible que pareciese, había conseguido enfadar a Gaviota de verdad.


  ―Te recuerdo, por si no lo sabes, señorita Lucía ―dijo con retintín―, que a mi padre ¡a mis padres, que murieron en una verdadera carnicería! ―gritó mientras se ponía de pie―. No los mató ningún Ades. El tipo que acabó con sus vidas de esa forma tan cruel, era un SSIS ―dijo pronunciando con fuerza esa última palabra, sin apartar ni por un momento la mirada de Lucía―. Por esa regla de tres, si los SSIS son unos asesinos, no queda más remedio que los Ades sean los buenos. ¿No estás de acuerdo?


  Se sentó de nuevo, manteniendo un porte poderoso mientras que los demás, incluyendo a Atenea, no podían hacer otra cosa más que contemplarla absortos. Conmocionados por ese razonamiento, que era tan lógico y a la vez tan absurdo.


  ―A ver cómo os la apañáis ahora, novatos ―murmuró Atenea sonriendo, orgullosa por la respuesta de la joven, que había dejado a todos en jaque.


  



  

  Ades


  



  Tania estaba sentada en el sillón de la sala, con la cabeza inclinada hacia atrás, aburrida. Sin Gaviota no había demasiadas cosas que hacer en la casa, su hermano no estaba de humor como para hacerle compañía, Thomas aún estaba durmiendo, Bang estaba en la ducha y a Armas no pensaba ni acercarse. La única posible compañía que había por allí cerca era Íole, que como siempre estaba sentada en la mesa, rodeada de papeles junto con el pequeño Juanito.


  ―Íole, ¿tú nunca haces nada divertido? ―le preguntó intrigada, sentándose en el borde del sillón para estar más cerca de ella―. Es que nunca te he visto jugar y la verdad es que tampoco recuerdo verte sonreír, cuando único es por Marcos, de resto nada. Estás siempre de mal humor, parece que todo el mundo te cae mal.


  La aludida levantó la vista irritada, totalmente perpleja por las cosas que se estaba atreviendo a decirle. Así, sin más, en toda la cara.


  ―Oye, que yo no estoy siempre de mal humor, lo que pasa es que no hay motivos por los que sonreír ¿no crees? En este momento soy de las pocas adultas que quedan, así que no puedo ponerme con niñerías ―se quejó, retornando la vista hacia el papel―. Y no me cae mal todo el mundo, sólo las personas que son incapaces de actuar con dos dedos de frente o bien hablan sin pensar y no se callan ni debajo del agua.


  Tania apoyó la barbilla en el puño, un poco arrepentida de haber abierto la boca.


  ―Entonces te caen mal más de la mitad de los Ades…


  Íole frunció un poco el ceño, estudiando en las palabras de la chica, y de pronto empezó a reírse.


  ―¡Pues es verdad! ¡Qué pocos se salvan a mi gusto!


  ―¿Entonces yo te caigo mal?


  Dejó caer la cabeza sobre la mesa, perdiendo la poca paciencia que le quedaba, mientras que Juanito, intrigado por los gestos de Íole, empezó a prestar atención a lo que sucedía.


  ―Ahora mismo sí me estás resultando un poco cansina ―soltó el lápiz y cruzó los brazos―. Vamos a ver, ¿a qué viene este interrogatorio?


  Tania se hundió un poco en el sillón, sin atreverse a hablar.


  ―Dios, Tania, no me caes mal, estaba exagerando. Ninguno de vosotros me cae mal, el único con el que tendría problemas sería con Armas, pero es lo suficientemente inteligente para actuar como un adulto y no buscar bronca fácil conmigo. ¿Qué pasa? ¿Es que te parezco un ogro o qué?


  Su prolongado silencio le hizo comprender que la respuesta era afirmativa. Resopló molesta, comprendiendo lo mal que debió sentirse Uno cuando ella no negó que le tenía miedo.


  ―Es que es verdad... Incluso ante el peligro inminente que vivimos, tú sigues dándole clases de español a Juanito.


  ―¡No estamos dando clases! ―exclamó el pequeño―. ¡Mira, estamos haciendo un dibujo para Máster! ―se levantó corriendo y le puso delante un dibujo del grupo al completo, con los nombres señalando a cada uno. En medio estaba Máster, con unos enormes zapatos rojos―. Aquí estás tú ―dijo señalándola.


  Tania era capaz de reconocerse pues era la única que tenía una enorme mata de pelo rizado alrededor de la cabeza.


  ―Íole me dijo que seguro que Máster se alegra ―dijo Juanito entusiasmado―. ¡Y se lo pegaremos al lado de la cama! ¿A que sí Íole?


  ―Claro que sí enano, así Máster siempre verá lo mucho que lo queremos ―respondió entristecida.


  ―Es precioso ―lo piropeó Tania, un poco conmovida―. Después, cuando termines, le haces uno a Ángel… a Uno, ¿vale?


  Al instante, Íole clavó los ojos en los de ella y se incorporó.


  ―¿Qué ha pasado? ―preguntó poniéndose en alerta―. ¿Uno está bien? ¿Ha descubierto algo malo?


  Tania se sobresaltó, sorprendida por esa rápida reacción y por la velocidad con la que había deducido que las cosas no iban bien.


  ―¿Por qué crees eso? ―inquirió a su vez, intentando no contarle lo que había sucedido―. Es sólo que le he visto un poco apagado.


  ―Pues porque últimamente estaba bastante animado, me había comentado que creía que Atenea podía invertir su poder, en vez de quitar los poderes los multiplicaba, y esa idea lo tenía fascinado. Si ahora lo ves triste quiere decir o que no era cierto o que descubrió algo que no le gustó.


  ―Eh… pues… ―Llamaron a la puerta. Tania entornó los ojos con desagrado―. Puaj, seguro que son los Vein Breakers. ¿Te importaría abrir tú? Es que no los soporto, Helli me pone histérica.


  ―Anda lárgate, y Tania…


  ―¿Qué?


  ―No seas tonta, la verdad es que me caes bastante bien ―respondió sonriendo.


  La chica también sonrió, asintió velozmente y se marchó a su habitación. Íole se dirigió a la puerta, y como bien habían supuesto, allí estaban los Vein Breakers, al menos dos de ellos.


  ―Buenos días ―saludó sin mucho afán―. ¿Y Neth?


  ―A Neth no le sientan bien las Navidades ―se limitó a decir Helli, abriéndose paso sin molestarse en devolverle el saludo.


  Íole le lanzó una mirada iracunda, viéndola adentrarse en la casa como si eso fuera de su propiedad. Podía entender perfectamente cómo Tania era incapaz de ver a la mujer, y más por cómo les estaba tratando desde lo sucedido con Máster. Dejó pasar a Reena y volvió al salón, la joven hindú tampoco parecía de buen humor, se sentó en el sillón sin mediar palabra.


  La chica de pelo lila prefirió seguir a lo suyo, obviando a la joven fantasma que la había ignorado, así que continuó con el dibujo que estaba haciendo con Juanito. Al cabo de un rato, una idea se cruzó por su mente. Hizo como que se estiraba, alzando sus largos brazos y dejó los lápices sobre la mesa.


  ―Así que a Neth no le gustan las navidades, ¿eh? ―preguntó intentando que su voz no denotara ilusión―. ¿Seguro que es por eso por lo que no ha venido? Porque a mí me parece que Neth está muy raro últimamente... No sé, será que no lo conozco bien.


  Ese simple comentario captó totalmente la atención de Reena. De forma disimulada se acercó al extremo del sillón que estaba más próximo a Íole, y cuando estaba a menos de un metro de distancia, musitó:


  ―No, antes no era tan raro. Es ahora cuando está insoportable ―dijo cubriéndose el traductor para que su voz se escuchara lo menos posible―. No le está haciendo ningún caso a Helli y muchísimas veces se larga sin decir a donde. Me pone de los nervios, pero Helli está muy ocupada buscando a esa creadora de Vein como para preocuparse por cómo está actuando Neth. Así que tengo que aguantarlo todo yo sola.


  Íole negó con la cabeza con gesto compasivo y se sentó a su lado.


  ―Te entiendo perfectamente, a veces los chicos son realmente insoportables y sobre todo unos niñatos ―la secundó para que le desvelara más detalles―. Hay días que me cuesta muchísimo aguantar a Bang o incluso a Máster.


  ―No, si estuviese actuando como un crío no me importaría, incluso lo entendería, pues me guste o no sólo tiene veintitrés años, y al estar con chicos de su edad después de tanto tiempo solo es normal que se disperse ―le explicó frotándose las manos con fuerza―. Pero Neth ha cambiado, antes era encantador y educado, y de pronto está comportándose de forma fría y muchas veces dice cosas dañinas. Íole, francamente, no me caéis bien. Bueno, tú eres a la que más aguanto porque me recuerdas a mí...


  Íole asintió guardándose el pasmo para sus adentros, «y después Tania piensa que yo tengo mal humor y me cae mal todo el mundo».


  ―Temo que esté metiéndose en algún problema y que eso nos pueda afectar a todos...


  Llamaron a la puerta, Reena se calló tan rápido que parecía haber enmudecido de pronto. Íole se levantó para abrir, sólo podía ser Atenea o Neth, con lo cual se le habría acabado cualquier posibilidad de descubrir cosas sobre él. Para su alegría, era Atenea.


  ―¿Cómo sigue Gaviota? ―le preguntó.


  ―Continúa bien, sólo han pasado dos días y creo que Marcos y Lucía ya están a punto de tirar la toalla ―respondió mostrando una discreta sonrisa―. Eso sí, que no te lo había dicho, cuando regrese va a tener que contarte muchíiiisimas cosas.


  ―¿A mí? ―dijo extrañada, mientras la dejaba pasar.


  Cuando iba a cerrar la puerta, una mano se interpuso en su camino y se lo impidió. Abrió de nuevo, desafortunadamente allí estaba Neth, pero en ese momento no pensó que ya no podría seguir con su conversación con Reena, toda su atención se centró en el joven y en su radical cambio. Ahora no había rastro del Neth de aspecto educado, pues aparte del cambio de indumentaria, con el que había desaparecido completamente la ropa elegante, se había cambiado el peinado por uno mucho más moderno y de punta, dando la sensación de que era más alto, y su rostro, hasta el momento impoluto, lucía una perilla. Aunque sin duda el cambio más notable, era la sonrisa socarrona que llevaba puesta.


  Las dos chicas se quedaron un rato contemplando a ese nuevo muchacho al que no conocían. Hasta que Atenea se dirigió hacia él, sonriendo aún más.


  ―¡Caray Neth! ¡Menudo cambio! ―exclamó sorprendida―. Es la primera vez que veo a alguien que se arregla más desaliñado y le queda genial. Eres un macarra con pose elegante.


  ―Gracias señorita Atenea ―le agradeció haciendo una reverencia con la cabeza.


  Íole no sabía qué pensar, aquello no era más que una afirmación de lo que Reena le estaba contando, pero en vez de mostrarse intranquila, sonrió.


  ―Vamos Neth, entra ―dijo abriendo aún más la puerta―. Seguro que Reena se alegra muchísimo de ver que estás bien y sobre todo seguro que le fascina ese cambio de look tan guay que te has hecho.


  



  

  Atenea


  



  Estaba paseando agitada de un lado a otro por delante de la puerta de Uno, quería ponerle al día con lo sucedido con Gaviota y que intentara de nuevo buscar a San, pero si Neth y Reena estaban en salón, quería decir que Helli estaría en la habitación con el hombre. Pegó la oreja a la puerta, intuyendo sin problemas la voz de la líder de los Vein Breakers, que hablaba mucho más alto que Uno, a pesar de que no discutían.


  Estaba cayendo la noche, quería volver cuanto antes a su casa porque estaba agotada, pero no podía irse sin hablar antes con Uno y pedirle a Bang que volviera con ella a su casa. Había pasado una semana desde la explosión, así que las cosas se habían calmado, y ahora que suponía que había sido gracias a ella, no temía otro ataque por parte de Sensei.


  Tras varios minutos, como Helli continuaba sin salir del cuarto de Uno, salió en busca de Bang. Llegó a la habitación de Máster, suponiendo que estaría allí, tocó varias veces y como nadie contestó, abrió la puerta. La luz estaba encendida, pero allí sólo estaba el chico ausente, con su mirada perdida, sentado en la cama.


  Atenea chasqueó la lengua, hacía tiempo que quería quedarse un rato con el joven, pero no había encontrado un hueco libre. Se sentó en la cama, y le pasó la mano por la cara. Alguien le había afeitado, estaba muy suave, e incluso peinado, aunque ella seguía considerando que lo que necesitaba era un corte de pelo.


  Se levantó, cerró la puerta y volvió a acercarse a Máster, a menos de un palmo de su rostro.


  ―Tenías razón, soy como una radio capaz de cambiar de frecuencia ―susurró―. Aún no tengo muchas pruebas, pero tengo esa esperanza. No habría estado tan segura si no lo hubiese leído en tu ordenador. Gracias pequeño león ―dijo pasándole la mano por las suaves ondas―. Ojalá, ojalá hubieses podido dejarme alguna otra pista.


  Hizo un repaso mental a todo lo que había descubierto en el ordenador, las películas, la radio, las conversaciones de sus amigos... El fondo de pantalla.


  ―Eso me recuerda que tengo que cambiarte el anillo ―le sujetó con suavidad la mano derecha―. Son más de las diez, tengo que pasártelo a la otra mano, como sigas con el anillo ahí se te va a quedar la marca.


  En la mano no había rastro del anillo. Arrugó el ceño y rebuscó por la mesilla de noche. No le hacía ninguna gracia que el muchacho hubiese perdido su preciada joya. Entonces se quedó quieta, retornó su vista hacia Máster y sacó su mano izquierda de debajo de la sábana. Sorprendida, descubrió que allí estaba su reluciente anillo dorado.


  El corazón de la joven resonó con tanta fuerza que le retumbaba en los oídos, suponía que nadie más conocía esa curiosa costumbre de Máster, pero parecía que se equivocaba.


  De pronto, una oleada de pensamientos tomaron forma en su mente: «Sé que no puede responder porque está en una misión», «¿Qué tal ese trabajo?», «¿Ya volviste de lasvacancys?». Se levantó dando pasos torpes y se sentó en la cama de enfrente. “Despertares”, “A propósito de Henry”, “Ojalá fuera cierto…” Todas… todas y cada una de las películas que guardaba en el ordenador…


  ―Eran sobre personas en estado de coma ―murmuró petrificada.


  Las manos se le movían de forma incontrolada, sintió un intenso escalofrío que le recorrió el cuerpo. Se pasó la lengua por el paladar, intentando contrarrestar lo seca que se le había quedado la boca. Con el cuerpo temblándole igual que si se hubiese sumergido en agua helada, volvió a sentarse al lado del joven.


  ―Máster… Tus padres, tus amigos, todos sabían que no ibas a estar durante un tiempo ―musitó a media voz, aproximándosele cada vez más. Sentía que en cualquier momento se le iba a ahogar la voz a causa de los nervios―. No puede ser… Tú… ¿Estás fingiendo?


  Estuvo unos instantes mirando fijamente al muchacho, esperando alguna pequeña reacción, pero ésta no llegó. Su cuerpo se relajó, sintiendo que había pensado una suprema estupidez. Reparó de nuevo en el anillo del chico… En realidad no le parecía una idea descabellada…


  ―Máster, si por casualidad puedes entender lo que te estoy diciendo, por favor: Parpadea dos veces ―suplicó a media voz.


  Clavó su vista en los ojos almendrados del muchacho, esos ojos tan bonitos que pasaban desapercibidos por culpa de sus enormes cejas…


  Esos ojos que pestañearon dos veces.


  Atenea se puso de pie llevándose las manos a la cara, profiriendo un grito ahogado. Máster estaba despierto, ¡estaba despierto! No sabía qué hacer, no sabía cómo actuar, se echó a reír mientras lloraba a lágrima viva. Se arrodilló al lado del muchacho, le cogió la mano y se la besó.


  ―Máster, Máster ―sollozó mientras se enjugaba las lágrimas―… Estás despierto… De verdad, no puedes imaginarte ni por un segundo el dolor que nos has hecho pasar durante todo este tiempo. Estás despierto, no te hemos perdido. Dios mío, gracias… Pero… ¿Por qué estás fingiendo? ―observó al chico aguardando con angustia la respuesta, sin embargo Máster siguió igual que las últimas semanas, totalmente inerte. Se acercó a su oído, los labios le vibraban tanto que la voz le salía temblorosa―. Pestañea una vez cuando sea no y dos cuando sea sí. Máster, estás actuando porque el que te atacó es uno de nuestros aliados, ¿verdad?


  El chico continuó unos segundos paralizado, como si estuviese haciéndose de rogar y entonces… Parpadeó dos veces.


  

   Parte 3


  Traición


  



  

  Ades


  



  Bang estaba frente al espejo, terminando de peinarse. Se puso el pelo de punta, ahora que se lo había cortado un poco, podía permitirse recuperar su antiguo peinado. Miró de un lado a otro, no sabía dónde había metido la cinta. Puso los brazos en jarra, no tenía ni idea de dónde había ido a parar tras la mudanza de cuarto. Entornó los ojos y volvió a peinarse dejando caer los flecos. Por nada del mundo pensaba salir luciendo esa enorme cicatriz. Terminó de vestirse, preparado para ir en busca de Atenea.


  Estaba encantado con que le hubiese pedido que volviera a su casa, aunque notaba perfectamente que Atenea estaba comportándose de forma intrigante. A veces parecía muy feliz y otras estaba deprimida. Cuando habló con él estaba alegre y preocupada a la vez, mostraba una sonrisa y parecía real, pero era tensa y nerviosa. Sin embargo, a pesar de que le había preguntado, insistía en que no había sucedido nada fuera de lo normal.


  Salió del baño, caminando con aire despistado, y en mitad del pasillo se encontró de lleno con Armas. El chico estaba tan pálido y quieto que parecía una figura de cera que lo contemplaba evaluador y muy enfadado. Bang tragó saliva con dificultad, desde lo sucedido con Gaviota había intentado por todos los medios no cruzarse con él, pues sabía que tenía que estar de muy mal humor. Dio un paso hacia atrás, con la intención de volver al baño, pero justo en ese momento Armas habló, impidiendo en seco su huida.


  ―¿Cómo habéis podido permitirlo? ―preguntó en un susurro.


  Bang cerró los ojos con fuerza, arrepentido de no haber escapado cuando pudo. Lo sabía, iba a pagar con él lo sucedido con la chica. Abrió un ojo, esbozando desde ese momento una mueca de dolor, esperando el ataque.


  ―Tío, no podíamos evitar que se llevaran a Gaviota...


  ―No. No te estoy hablando de Gaviota. ¿Cómo habéis podido permitir que me comportara como un necio durante tanto tiempo? ―Bang abrió los ojos de golpe, jamás se habría esperado esa pregunta. Al fijarse bien en el muchacho se dio cuenta de que además de pálido, estaba ojeroso, incluso parecía que había estado llorando―. Todos estos años he sido un idiota. Lo peor es que ha tenido que pasarme algo a mí para que me dé cuenta de ello.


  Bang le observaba petrificado, tenía la sensación de que se había quedado clavado en el suelo. Metió las manos en los bolsillos, sintiendo que se le habían helado.


  ―Armas, es normal que no te dijéramos nada. Todos te tenemos miedo ―«sobre todo yo»―. Si intentábamos decirte algo o corregirte, enseguida te cabreabas e incluso nos pegabas. ¿Qué podíamos hacer? ¡Acojonas lo máximo!


  El chico bajó la mirada, realmente disgustado.


  ―Cuando sucedió lo de Big yo me sentí muy orgulloso de ella. Desde mi punto de vista había actuado como una heroína, salvándonos a todos a costa de su vida, se ganó por completo mi respeto y admiración. Por eso no podía entender tu absurda actitud ―alzó la cabeza con orgullo―, tan infantil y sin sentido. Si Big había hecho eso por ti, tu comportamiento no era más que una falta de respeto a su memoria, no te importaba tu vida y encima estabas poniendo en riesgo a los demás con tus estúpidos arranques inestables. Por eso me enfadé tanto contigo aquel día, tanto que Máster tuvo que meterse en medio. De verdad creía que eras patético. ―Se llevó la mano al pecho, como si quisiera liberarse de algo que le ahogaba―. Ahora es cuando me doy cuenta, ahora te entiendo. En esos momentos no pensabas que Big era una heroína, ni en el bien que nos había proporcionado, lo único que pensabas era que no volverías a verla nunca más, no volverías a oír su voz, ni a rozar su piel. Sólo veías oscuridad. Igual que yo ahora ―desvió la mirada del chico, jadeando―. Yo sí que soy patético. Únicamente han pasado dos días y siento que me falta el aire. Pensar que no voy a ver a Gaviota durante un tiempo indeterminado me está matando. La necesito tanto que es como si me faltara un trozo de mí mismo... Ella ha conseguido que yo... que yo sea...


  ―¿Humano? ―preguntó Bang, intentando ayudarle a terminar la frase.


  Tras la dura mirada que recibió, apartó la vista hacia otro lado, haciéndose el despistado.


  ―Tolerante ―replicó seco―. Hace que me den ganas de hablar e incluso de sonreír, pero ella no está y pienso que si a mí me duele tanto haber perdido a Gaviota durante un par de días, no quiero ni imaginarme lo que supuso para ti perder a Big de la noche a la mañana, sin más, sin vuelta atrás ―apretó la mandíbula y los puños con fuerza―. Perdóname Bang, de todos los Ades, contigo es con quien he sido más injusto.


  Bang estaba estupefacto, era incapaz de creer lo que escuchaba de boca de Armas. ¿Estaba disculpándose? Le resultaba más creíble que aquel no fuese el verdadero Armas.


  ―Me resultabas tan odioso ―prosiguió entre dientes―. Primero te llevaste toda la atención de Big, que era la única que me caía bien por aquel entonces; eclipsaste a Uno con tus desastrosas explosiones y, cómo no, cuando llegó Gaviota quedó encantada con tu atractivo. Por suerte no tardó en descubrir que eras un idiota.


  ―Gracias ―murmuró Bang dolido.


  ―Ahora ya no me lo pareces... tanto. Todos me están cayendo mejor, incluso soporto a Thomas. Pero lo más triste es que según voy cambiando, voy extrañando más a Big ―esbozó una sutil sonrisa―. ¿A que no tenías ni idea de que una vez me amenazó?


  ―¿Que Big qué?


  ―Cuando Gaviota llegó, me ensañé tanto contigo que Big vino a reprochármelo. Tuve que mirarla francamente mal, porque al momento desapareció toda su simpatía y me susurró: “Te recuerdo que mi poder es el único que no puedes evitar”. Me dio verdadero miedo, pero a la vez me infundió respeto, la vi como una digna rival, aunque a la par te cogí más coraje, aún así te dejé tranquilo ―se apoyó contra la pared―. Incluso estoy extrañando a Rodrigo, recuerdo que su cara de susto se acentuaba cada vez que leía mi mente ―sonrió con malicia―. Me encantaba pensar cosas retorcidas cada vez que sabía que me estaba leyendo los pensamientos.


  Se produjo un intenso silencio. Por una vez en su vida, Bang estaba deseando que Armas continuase hablando, pues él no tenía ni idea de cómo seguir la conversación y no quería que ese silencio tan incómodo continuase.


  ―Bang tú... ¿De verdad crees que Gaviota estará bien? ―preguntó cabizbajo.


  ―Sí ―respondió con seguridad―. Atenea no permitirá que le pase nada, y Alex también la está protegiendo. Ya verás que en breve Gaviota estará por aquí rondando y dando gritos, como siempre. No te preocupes.


  Armas se incorporó y se acercó a Bang, quedando a menos de medio metro de él. El chico le miró preocupado, como Armas siguiese creciendo a esa velocidad, sería cuestión de meses que le alcanzase en altura.


  ―Bang, tras esta conversación, ¿me sigues teniendo miedo?


  ―La verdad es que sí ―musitó el chico. Le habría gustado mentir, pero su expresión no se habría correspondido con sus palabras.


  Para su sorpresa, Armas parecía satisfecho.


  ―Perfecto, así me gusta. Por nada del mundo le cuentes a nadie lo que hemos hablado aquí, ¿de acuerdo? Esta conversación quedará sólo y únicamente entre nosotros ―le advirtió.


  Bang no sabía si aquello había sido un consejo o una amenaza, pero conociendo a Armas, lo más probable era que fuese lo segundo. Asintió con nerviosismo, deseando escapar de esa tensión que sentía cada vez que tenía los ojos de Armas clavados en los suyos.


  Armas también asintió, se dio la vuelta y retomó el camino hacia su habitación, pero antes de que a Bang le diese tiempo de serenarse, el joven volvió a girarse hacia él y señaló con la cabeza la habitación de Máster.


  ―A este idiota también le echo de menos. Es asombroso como lo que antes me parecía tan ridículo, ahora lo extraño tantísimo ―dijo dejando un pie apoyado en el suelo y moviendo velozmente el otro para golpear sus talones.


  Bang sonrió, nunca se habría imaginado a Armas haciendo ese gesto.


  ―Lo has hecho mal, no es así, tienes que mover los dos pies a la vez ―le corrigió, haciendo el paso correctamente.


  ―Sí, tienes razón, es justamente así.


  Sin decir nada más, abandonó el pasillo para ir a su cuarto. Bang se quedó unos instantes con la vista sostenida en el lugar donde segundos antes había estado el muchacho. Las últimas palabras las había pronunciado acompañadas de una sonrisa retorcida que no le había gustado en absoluto.


  Bajó al salón, quizás Atenea ya estuviera allí esperándole. Inspiró con fuerza, sintiéndose cada vez más satisfecho. Big había sido capaz de amenazar a Armas para defenderle. Se irguió caminando con orgullo, Big le quería tanto que se había enfrentado al mismísimo Armas sin vacilar.


  Al bajar las escaleras vio que en salón estaban Íole, Juanito y los Vein Breakers. Según parecía, Helli acababa de descubrir la nueva apariencia de Neth y no parecía demasiado contenta. Bang se sentó en el último escalón para escuchar la conversación sin que repararan en su presencia.


  ―¿De verdad crees que esa apariencia hace justicia a lo que somos? ―le replicó Helli a Neth, enfadada―. Pareces un ladrón o un maleante, no un Vein Breaker. He pasado por alto tu nueva vestimenta, pero desde luego no pienso consentir ese aspecto tan ridículo ni una vez más. ¿Queda claro?


  Neth apretaba la mandíbula constantemente, parecía que estaba reprimiendo las ganas de encararse a Helli, pero a la vez lucía asustado, como si no se atreviera a enfrentarse a ella. Detrás de Helli, Reena asentía a todo lo que decía, mientras que Íole estaba preguntándose por qué diablos tenía que enfadarse con él allí y no en su casa. Era como si quisiese humillarle.


  ―Con todo lo que he hecho por ti y lo único que te he pedido a cambio es que cumplas con mi norma de pasar desapercibido. ¿Y así me lo agradeces? ¿Vestido de esta guisa?


  ―¡Neth, tío! ¡Cómo mola tu nuevo peinado! ―exclamó Bang poniéndose en pie y dejándose ver. Había visto el cambio del chico hacía un rato en el cuarto de Máster, pero fingió que no lo había hecho para que Helli le dejase tranquilo―. Tienes que ir así más a menudo, impones una pasada, ya no eres un niño pijo disfrazado.


  Helli y Neth se voltearon hacia Bang, sorprendidos. La mujer no entendía cómo Bang, con lo elegante que era, podía estar defendiendo al chico, mientras que Neth no sabía a qué venía ese segundo saludo tan efusivo.


  ―¿De verdad te gusta semejante cambio? ―le preguntó Helli con desaire.


  ―¡Claro! Antes no le pegaban nada las katanas y el parche con ese aspecto de buen chico, ahora parece un macarra molón. Está genial. Ahora va despeinado tipo Máster, mola mucho. Además por si no lo sabías esa ropa era mía, así que puedo reafirmar que sí, me encanta su nuevo look ―añadió cruzando los brazos, retando a la mujer a que siguiera quejándose.


  Íole automáticamente inclinó la cabeza sobre la mesa para que los Vein Breakers no la vieran reír. De forma disimulada alzó el dedo gordo, felicitando a Bang por sus palabras.


  Helli le contempló en silencio, todos sabían que las palabras de halago que le había dedicado a Neth no le habían gustado en absoluto, pero inesperadamente se mostró complacida.


  ―Bueno, si alguien con tanta clase como tú lo dice, habrá que darle una oportunidad a ese estilo. ¿No te parece? ―preguntó sin perder la sonrisa, aunque manteniendo los brazos cruzados con fuerza.


  Tras esa declaración, Neth y Reena miraron estupefactos a su jefa, aquellas palabras les habían cogido completamente desprevenidos. Íole, en cambio, la miró con desdén, podía adivinar que si estaba diciendo eso, era con una segunda intención.


  ―Bang, últimamente no te veo mucho por aquí, y eso es raro ―comentó Helli mientras se sentaba en el sillón.


  ―¿Eh? Pues... Es que estoy quedándome en casa de Atenea, así si pasa cualquier cosa estoy allí para protegerla ―explicó, sin saber muy bien qué decir, pues podía sentir a Íole contemplándole fijamente y eso significaba que en breve podría meter la pata.


  ―Oh, claro. Es que sin duda eres uno de los más fuertes que hay aquí. ―Bang se sintió un poco dolido con esa declaración, pensando que con lo altiva que solía ser, quizás estaba siendo irónica―. ¿De dónde eres?


  Antes de contestar miró a Íole. Ella le hizo un gesto con la cabeza, dándole permiso para responder.


  ―Soy portugués.


  ―Oh, interesante. ¿Y has viajado mucho?


  ―Pues la verdad es que no demasiado. Mis padres sí que viajaban más, pero por aquel entonces yo consideraba que pasar un verano con ellos era un rollazo, así que casi nunca les acompañaba. ―Dejó escapar el aliento y se pasó la mano por la nuca―. Ahora me arrepiento bastante, si hubiese ido con ellos incluso habría conocido Hong Kong ―reparó en que la mujer estaba esbozando una sonrisa misteriosa―. ¿Por qué lo dices?


  ―Por nada en especial ―respondió restándole importancia al asunto con un gesto de la mano―. Es sólo que me preguntaba si te gustaría viajar con nosotros un tiempo, cuando terminase todo esto ―guiñó un ojo de forma amistosa―. No sería bueno que un muchacho con tantísimo talento como tú se quedase estancado en un sitio como éste.


  Los ojos de Íole, que hasta ese momento habían permanecido fijos en Bang, cambiaron de rumbo hacia ella, observándola totalmente incrédula. ¿Le estaba ofreciendo a Bang unirse a los Vein Breakers? ¿Así, sin más?


  En ese momento, Thomas cruzó el salón. Parecía muy preocupado, pero en cuanto vio a Helli su rostro se transformó con una notable expresión de asco que no intentó disimular. Caminó a paso rápido entre los presentes, saludando con la cabeza a los Ades, obviando totalmente a los Vein Breakers. Los chicos le devolvieron el saludo, al igual que Neth y Reena, en cambio Helli ni siquiera desvió la mirada, no la apartó de Bang ni por un segundo, esperando ansiosa su respuesta.


  Cuando el chico notó que seguía pendiente de él, sintió los nervios posándose en su estómago, no sabía qué decir para declinar su oferta. De pronto toda su tensión se disipó en un suspiro, dándose cuenta de que lo único que debía decir era simplemente la verdad.


  ―Me gustaría mucho, Helli, pero por nada del mundo me separaría de mi familia, ahora sé valorar lo que tengo.


  



  


  

  Atenea


  



  Caminaba radiante de emoción. Estaba despierto, había descubierto que Máster, su alegre, extrovertido y carismático Máster, no sufría catatonia. Un agradable calor que la colmaba de tranquilidad recorrió su cuerpo. Máster estaba bien. En cuanto terminasen con Sensei, volvería a escuchar su voz y a verle sonreír. Sentía que no cabía en sí de gozo y pensaba que no habría nada ese día que pudiese deprimirla. Dejó caer los hombros, sintiendo cómo la cruda realidad se abría paso en ella; Alguien entre sus aliados era un traidor. No sabía si un Ades o un Vein Breaker, pues por mucho que insistió, Máster no le reveló ningún dato más. Además, debía ser alguien muy fuerte o que conocían muy bien, porque si no, Máster no habría fingido estar incapacitado de esa forma. Se pasó la mano por la sien. Doce días, el chico llevaba más de una semana haciendo ver que estaba totalmente amnésico para proteger su vida, sin moverse, sin comer solo, sin hablar... ¿Ella habría sido capaz de hacer tal cosa?


  Le gustaría pensar que la traidora era Helli, pues así le dolería menos, pero a la vez sabía que sería terrible que estuviese en su contra. No podrían contra su poder de confusión, ni contra todos los poderes que sabía que tenía y estaba ocultando. A no ser que ella se le pegase...


  ―Y después en vez de quitarle los poderes, se los aumento ―se dijo con pesimismo.


  ―Ate... Chist ¡Ate! ―oyó que la llamaban.


  Al girarse divisó a Tania medio oculta tras la puerta de su habitación. Se acercó, intentando no mostrar que le había dado un buen susto.


  ―¿Qué haces ahí escondida?


  ―Ocultarme de Helli y los demás... No me gustan nada, y seguro que cuando Helli me vea me hará preguntas sobre mi poder y se me da muy mal mentir, y no quiero tener que contarle nada ―le explicó en voz baja.


  Atenea frunció un poco el ceño y se apoyó contra el marco de la puerta para examinar a Tania más detenidamente, consiguiendo que, instintivamente, se inclinase hacia atrás.


  ―¿Has estado llorando? Tienes los ojos hinchados.


  ―¿Eh? ¿Quién? ¿Yo? ―preguntó asombrada, frotándose los ojos―. ¡Claro que no! Es sólo que tengo un poco de sueño... Oye, ¿a Gaviota le falta mucho para escaparse? Es que no sé qué le pasa a los Vein Breakers pero últimamente siempre están en casa, y la única compañía que tengo por aquí arriba es Armas y está más raro que nunca.


  Atenea negó con la cabeza, un poco compasiva. Tania había estado llorando y se notaba, por más que intentara negarlo.


  ―Me temo que aún le falta un poco para salir, sólo hace tres días y si se va ahora resultaría muy sospechoso ―respondió.


  Tania emitió un quejido de resignación y también se apoyó contra la puerta. Atenea le pasó la mano por el pelo, intentando animarla.


  ―Tania, ¿sabes si tu hermano sigue en su cuarto?


  ―Ni idea, sé que Helli ya bajó, pero no sé si él también. ―Se asomó un poco más para que sólo la oyera Atenea―. Ángel está de muy mal humor, no sé si deberías ir a hablar con él, puede que te eche de malas maneras.


  ―Pero tengo que ir, hay algo que debemos confirmar.


  ―¿Lo de San? ―preguntó con curiosidad.


  ―¿Te lo ha contado? ―inquirió Atenea a su vez, sorprendida porque Uno le hubiese contado esa historia.


  Tania se mordió el labio con nerviosismo, mientras se movía de un lado para otro, parecía que quería salir huyendo.


  ―Sí... Algo me ha comentado. ¿A ti aún no te ha dicho nada?


  Se hizo el silencio. Un silencio agónico y asfixiante con el que Atenea pudo deducir que las cosas no iban bien. Sintió que la angustia le apresaba el pecho, impidiéndole respirar con facilidad.


  ―¿Es que hay algo que deba contarme, Tania? ―preguntó con voz aguda.


  ―Bueno... No lo sé, tal vez me haya equivocado, no te preocupes ―bostezó de forma exagerada, mientras estiraba los brazos―. Creo que me voy a acostar un rato, para no estar haciendo nada estoy muy cansada.


  Atenea la sujetó por los hombros, evitando su huída. Ese cambio del tema de conversación sólo consiguió inquietarla aún más. Un nudo afloró en su garganta, prediciendo que iba a escuchar una noticia nefasta.


  ―¿Hay algo que deba saber?


  Tania al momento apartó la mirada de la mujer y la dejó fija en el suelo.


  ―Ve a hablar con Ang... Uno. Tiene que contarte algo ―susurró.


  Inmediatamente Atenea la soltó y salió en busca de Uno. Recorrió el pasillo a grandes zancadas y sin siquiera llamar a la puerta, entró como un torbellino en su cuarto. El hombre estaba tumbado en la cama, con las piernas colgando, y no se inmutó con la llegada de la mujer. Continuó acostado, sin reaccionar.


  Al verle así, Atenea se quedó unos instantes perpleja, pero entonces se aproximó despacio hacia él, poniéndose a la altura de su cabeza. Al notarla cerca, Uno se ladeó hacia ella, estaba muy demacrado.


  ―Uno... ¿Ha pasado algo con San?


  Él cerró los ojos, parecía que esa pregunta le había hecho daño. Se sentó y Atenea se puso a su lado, alarmada. Ya no sólo estaba preocupada por San; Uno estaba extremadamente pálido y con unas ojeras que le contorneaban los ojos.


  ―Tania me ha comentado que había algo que querías decirme sobre San. ¿Es cierto? ―preguntó con un hilo de voz, mientras su subconsciente le gritaba que no quería saber la respuesta―. Pudiste verlo, ¿verdad? ―simplemente la miró, parecía tan triste que le daban ganas de abrazarle.


  De pronto la mirada de Uno se volvió borrosa, sus ojos se parecían a los de Máster: totalmente vacíos. Le había visto, de eso estaba segura, pero que no le hubiese dicho nada, no auguraba nada bueno.


  ―Atenea, no te preocupes ―murmuró Uno sin mirarla―. San está bien. Está vivo.


  Tras esas palabras, notó una oleada de alivio. Aún así, no estaba tranquila, había algo que continuaba inquietándola.


  ―¿Entonces por qué no me lo habías...?


  Llamaron a la puerta y entraron sin esperar respuesta. Era Thomas, estaba muy nervioso, miró de uno hacia el otro, esperando que alguno dijera algo, pero ninguno despegó los labios. Se produjo un silencio profundo, en el que Atenea se quedó observando enfadada al hombre que había aparecido. Quería saber más cosas sobre San, pero no quería que Uno le contase nada delante de él. Por mucho que Alex le hubiese defendido, todavía no se fiaba.


  ―¿Qué quieres? ―preguntó Uno, hosco.


  ―Tengo que hablar con vosotros ―respondió sin su usual acento―. Es urgente.


  Atenea miró de reojo a Uno, ella no se había sorprendido porque sabía que Thomas hablaba español correctamente, pero le resultó extraño que él tampoco se inmutase ante tal revelación.


  ―¿Y si nosotros no queremos hablar contigo ahora, qué? ―le replicó aún más enfadado.


  Thomas dio varios pasos cautelosos hacia la cama, manteniendo los ojos verdes clavados en el suelo.


  ―Lo siento mucho.


  ―¿Que lo sientes? ―exclamó Uno incorporándose bruscamente―. ¡Eres un embustero! Llevas cuatro años ocultándonos quién eres, y nos hemos tenido que enterar por la estúpida de Helli. Es más, ni siquiera por ella, lo hemos supuesto nosotros solos. ¿Por qué diablos has tardado tanto? ¿Eh? ¿Cómo pretendes que nos fiemos de ti? ¡No puedes llegar y pretender arreglarlo todo con un “lo siento”!


  ―No podía decirlo... ―musitó―. Si desvelaba algo relacionaríais mi poder con el de Sensei.


  ―¿Y por qué no dijiste la verdad desde el principio? ―preguntó Atenea sagazmente―. Eso habría sido lo lógico.


  ―¡Porque no podía! ―gritó Thomas alzando la mirada― ¡Cómo se nota que vosotros no entendéis nada! Tengo más de 150 años, y no encontré mi lugar hasta que me uní a los Ades. ¡Dios, sólo quería ser igual que alguien! No quería que me vieseis diferente. ¿Tan difícil es de entender? Quería hacer borrón y cuenta nueva, olvidar todo mi pasado y empezar de cero. No quería que todos fueseis Ades normales ¡humanos! Y yo el maldito Dominador de Almas inmortal e indestructible, sólo quería ser Thomas. Por una vez... quería ser sólo yo.


  Cerró los ojos tomando aire. La voz se le había quebrado completamente. Uno se sentó en la cama de nuevo, parecía que se había tranquilizado.


  ―Joder... Desde que tengo veinticinco años he tenido que estar vagando de un lado a otro. Nunca he podido tener nada que fuese mío porque siempre sucedía algo que lo echaba a perder. Pero con vosotros daba igual mostrar mis poderes o incluso ser joven durante tanto tiempo. Siempre, siempre me decía “tengo que decírselo”, pero me esperaba a mañana, quería seguir siendo “humano” un poco más… y terminó pasando lo de Sensei. Dios, fue en ese mismo instante en el que me di cuenta de que también era una Dominadora de Almas, y creo que ella también reparó en que yo lo era ―hablaba en voz tan baja que era casi inaudible―. No sabía qué hacer, si os lo decía corría el riesgo de que pensarais que era como Sensei, sobre todo después de haber tardado tanto en contároslo, y así ha sido. Lo cierto es que jamás se me ocurrió que Helli fuese a aparecer por aquí.


  ―¿Cómo es que Helli te convirtió en un Dominador?


  Esta vez Uno sí se sorprendió, ese dato sí que le había pillado completamente desprevenido. Thomas se quitó el sombrero y se sentó en el suelo, apoyándose contra la pared.


  ―Me escogió porque me consideraba “útil” y porque si no lo hubiese hecho, habría muerto hace ya mucho tiempo. En aquel entonces era el sheriff Sutter. ―Suspiró con nostalgia―. Todo el mundo me respetaba, creían que imponía tanto que con una sola palabra todo el mundo huía, cuando en realidad simplemente obedecían. Fui sheriff desde muy joven, pero era normal, a pesar de mi aspecto delicado nadie dudaba de que era el más imponente. Además, como el rango de sheriff se escogía por voto popular no tuve ningún problema para ser elegido.


  »Todo era siempre de lo más corriente, con algún que otro pequeño problema que solventaba enseguida. Hasta que un día llegaron los forasteros más extraños que había visto en mi vida: Eran una mujer muy hermosa y el hombre más guapo que he conocido jamás ―dijo con la mirada ensoñadora.


  ―¿Entonces no eras tú? ―preguntó Atenea extrañada, intuyendo con eso que el joven apuesto de la historia de Tsuki no era el antiguo policía.


  ―¿Cómo?


  ―Nada, sigue, sigue ―se apresuró a contestar. No quería desvelar lo que Tsuki le había contado, ni tampoco que también era un Ades.


  ―Eran tan extraños y a la vez tan atractivos que enseguida despertaron desconfianza, y por supuesto se metieron en un lío del que yo les salvé. En realidad podrían haberse salvado sin mi ayuda, pero claro, no tenía ni la más remota idea de que tenían poderes al igual que yo.


  »Desde ese momento, Helli se interesó por mí y de vez en cuando venía a visitarme. Por suerte ese interés hacia mi persona también contagió a Wish, y por último acompañaba a Helli cada vez que venía a verme. Todo era perfecto, hasta que un día dos maleantes vinieron por sorpresa y sin darme tiempo a reaccionar, me dispararon. Fueron tres tiros casi a quemarropa que produjeron la última herida que sufrí ―su voz sonaba vacía, como si se tratase de una grabadora―. Me moría y nadie venía a socorrerme. En realidad daba igual, sabía que de cualquier forma ya nada se podría hacer por mi vida. Entonces aparecieron Helli y Wish, no sé qué hicieron, pues ya no podía ver, tan sólo pude oír la voz de ella que susurró: “Espero que nunca más sufras una herida”


  Se mantuvo en silencio unos instantes. Silencio que acogieron muy bien Uno y Atenea, pues los dos sentían la imperiosa necesidad de digerir poco a poco lo que Thomas les estaba contando. Atenea apretó los labios. Uniendo dos y dos, si Thomas no era la persona con quien Tsuki había visto a Helli, debía ser el Dominador de Almas que la mujer dijo que había muerto y por eso ansiaba tanto vengarlo... O por el contrario podría ser el Dominador creador de Vein, con lo que la mujer se pondría en cabeza de lista como sospechosa.


  ―Cuando desperté los dos habían desaparecido. Para el pueblo entero fui un héroe, mientras que para los que me habían atacado era un fantasma y huyeron despavoridos ―sonrió emocionado―. Jamás había sido tan feliz... Y al poco, jamás me había sentido tan solo. Las cosas se truncaron en apenas unos años. Mi mundo se quebró el día que participé en aquel duelo ―dejó caer los hombros derrotado―. Yo era rapidísimo, así que no tenía miedo, pero mi contrincante fue aún más rápido, tanto que disparó antes de tiempo. Un tiro justo entre las cejas.


  Hizo el gesto de la pistola disparando contra su frente, cerró los ojos y agachó la cabeza.


  ―No os podríais ni imaginar sus caras. Sus expresiones de pánico al ver que yo continuaba vivo e ileso ―musitó con dolor―. Todos… mis amigos, mi mujer e incluso mi propia familia, sintieron miedo de mí. Era un “demonio”, dijeron, había hecho algún tipo de pacto con el diablo y ya no era “humano”. En ese mismo momento, comprendí que Helli no me había salvado, me había condenado.


  »No tuve más remedio que huir. Empecé a vagar por el mundo, no me quedaba más de diez años en ningún lado, si os quisiese contar todo lo que he vivido, necesitaría meses. Pero el momento más importante llegó con la Segunda Guerra Mundial. Por supuesto me alisté y ascendí a una velocidad vertiginosa hasta ser Coronel, de nuevo era fuerte y respetado, un héroe. Era la guerra, pero para mí fue una época increíble, en la que conocí a gente maravillosa… Allison, Taylor, Jason… Oh, el Teniente Jason McGuire, el hombre más honorable que he tenido el placer de conocer, por él me apellido así ahora ―recordó con cariño―. Aunque lo mejor fue que volví a ver a Wish. Creía que era imposible, pero estaba aún más guapo. Me abrazó, me sonrió de forma encantadora y dijo que se alegraba mucho de verme. Lo cierto es que también me alegré un poco de ver a Helli, de hecho fue ella la que me contó que ahora, yo era un Dominador de Almas, que existían unos que eran “dadores” y otros “creadores”.


  »Wish y ella eran dadores, obviamente porque daban dones, pero existía un creador de Vein al que yo tenía que ayudarla a destruir cuando terminase la guerra ―se quedó dubitativo unos instantes―. Nunca antes había oído hablar de los Vein, me resultaron tan monstruosos y crueles que estuve a punto de aceptar su oferta, pero no lo hice... No recuerdo bien por qué no, quizá porque rememoré la ira que sentí al ver que había sido despreciado por mis allegados por su culpa. Lo que sí recuerdo es su expresión de decepción cuando le dije que no, incluso pareció enfadada, pero al momento sonrió y dijo: “No pasa nada, puedo esperar”. Si hubiese sabido lo que sé hoy es probable que la hubiese ayudado a terminar con aquel tipo. Era increíble el desprecio con el que hablaba de él, y ahora entiendo por qué ―tomó aire, arrepentido―. Tras eso ambos se marcharon, y cuando terminó la guerra yo también lo hice.


  Se levantó y comenzó a pasearse por la habitación bajo la mirada atenta de Uno y Atenea, que escuchaban expectantes cada detalle de la historia.


  ―Por supuesto, tuve un tercer encuentro con Helli, esa vez ya no estaba Wish. Ese fue más reciente, hace apenas cinco años, dos años después de conocerte a ti, Atenea, y un año antes de unirme a Ades. Esa vez, ya no era Helli. Nunca me había gustado demasiado, pero la Helli de ese momento es la que es ahora: Altiva, pedante, engreída... Me la encontré en Nueva York, me detectó por su capacidad olfativa, no habíamos cruzado ni tres palabras y ya estábamos discutiendo. Se empeñó en que me uniera a ella, yo no estaba a gusto con la policía ni con nada, pero ni de broma pensaba soportarla durante el resto de mi vida. Me dijo que era un inconsciente egoísta, que no debía estar de brazos cruzados, que si me había dado el poder era para que ayudara a los demás. Le grité que me lo había dado porque le había dado la gana, que yo no se lo había pedido ―cada vez hablaba más rápido, casi como si se estuviese agobiando―. Dios mío, ¡qué coraje le tenía! Aquella discusión no llegó a ningún puerto, pues en ese momento apareció Reena y dijo que les habían encontrado. Me imaginé que sería un Vein, pero no me ofrecí a ayudarla ―arrugó la nariz, recordando algo más―. No… no era un Vein… ―se quedó pensando―. Creo que vi a la persona de quien huían, pero por algún motivo, es un recuerdo que tengo borroso. Bueno, da igual, después de eso continué mi camino y ella el suyo. Hasta el día en el que se presentó aquí no volví a verla. Por eso ahora me tiene tanta manía, porque no me uní a Vein Breakers pero sí a Ades.


  Se quedó callado, esperando a que uno de los dos le hiciera algún comentario, sin embargo, éste tardó en llegar.


  ―¿Y por qué te viniste con nosotros y no con ellos?


  El rostro de Thomas tomó un ligero rubor.


  ―Digamos que el jefe de Ades era mucho más encantador.


  ―Mira que decirme que soy más encantador que Helli… no sé si tomármelo como un halago, porque a pesar de tratarse de mí, no es muy difícil ser más encantador que ella ―repuso el aludido entornando los ojos.


  Thomas sonrió de nuevo, aliviado al ver que Uno no parecía enfadado.


  ―Además, estar con Helli implicaba ser un Dominador de Almas, ser fuerte y poderoso como ella me había contado y yo lo único que buscaba era una vida normal. Incluso aún sabiendo que podía dar poderes nunca lo hice... Excepto con Atenea, claro, pero te prometo que no tenía ni idea de que te estaba dando un poder, te lo juro ―prometió firmemente.


  ―¿El poder de Atenea se lo diste tú? ―preguntó Uno ensimismado y la miró―. Y por tu expresión deduzco que ya lo sabías... ¿Cómo diablos sabes tantas cosas?


  ―Tengo mis contactos, de todo lo que ha contado yo ya sabía una gran parte ―desveló mostrando una sonrisa misteriosa, dando a entender que sabía más de lo que realmente conocía.


  Thomas se puso en cuclillas, justo delante de Atenea y Uno, y les contempló con aire suplicante. Sus ojos verdes eran como esmeraldas que rogaban perdón.


  ―Jamás he creado un Vein, jamás he tenido contacto con Sensei tras su traición ―dijo en voz baja―. Os lo juro, lo único que quería era sentirme como antaño, uno más, no un monstruo diferente a todos. Uno, Atenea, tenéis que creerme, por favor. Daría mi vida antes que traicionaros, os lo prometo.


  Atenea y Uno se miraron entre sí, parecían estar decidiendo sin palabras si perdonar o no al hombre. Atenea estaba indecisa, sabía que no podía fiarse ciegamente de nadie y muchísimo menos tras el descubrimiento sobre Máster, sobre todo teniendo en cuenta que los principales culpables podrían ser los Dominadores de Almas. Sin embargo, para su desconcierto, Uno se rindió rápidamente, sonrió y le puso la mano en el hombro a Thomas.


  ―Te creo ―respondió con sinceridad―. Ahora júrame que no hay nada más que estés ocultándome y prométeme que pase lo que pase me lo contarás.


  El rostro de Thomas se iluminó, se levantó y le abrazó con fuerza, haciendo que estuvieran a punto de caer sobre la cama.


  ―¡Gracias, gracias, gracias! ―exclamó eufórico―. No soportaría que estuvieras enfadado conmigo. Te juro que te he dicho todo lo que sé sobre Helli y sobre todos los Dominadores de Almas que he conocido, ¡a partir de ahora te contaré todo lo que hago cada día!


  ―No exageres, sólo con que me cuentes encontronazos extraños me vale ―replicó intentando zafarse de los brazos que se aferraban a él.


  Le soltó y miró ansioso a Atenea, desesperado por escuchar su opinión. Ella no lo tenía claro, aún así se forzó a sonreír, lo que menos quería era que Thomas supiese que no confiaba en él.


  ―Es imposible enfadarse contigo ―respondió.


  Al igual que había hecho con Uno, tras oír la repuesta de Atenea también la estrechó contra sí. La mujer cerró los ojos, realmente le habría gustado creer en lo que estaba diciendo. Le devolvió el abrazo, recordando todos los momentos fabulosos que había pasado con el antiguo policía, cómo le habría gustado volver a esa época, despertarse cada mañana ilusionada por verle, deseando aprender cada día algo nuevo. Sin embargo, aunque ahora lo tenía tan cerca, aunque seguía siendo Thomas, sentía que existían kilómetros de distancia entre ambos.


  Cuando se separaron, Thomas les dedicó una mirada de ilusión y agradecimiento a los dos y salió del cuarto, caminando relajado y elegante.


  ―Deberías fiarte de él, creo que está siendo sincero ―dijo Uno desde que cerró la puerta.


  ―Sé perfectamente que hay alguien que nos ha traicionado ―repuso Atenea, intentando dejar las cosas claras y sin entender por qué Uno, siempre tan atento, había confiado tan pronto en Thomas.


  ―Yo también lo sé ―susurró en voz baja, casi con miedo.


  Se giró hacia él. ¿También sabría lo de Máster?


  ―¿Cómo estás tan seguro? ―preguntó intrigada, intentando sonsacar de dónde había sacado tal información.


  ―¿De verdad quieres saberlo, Atenea?


  Se miraron a los ojos. Atenea atisbó una sobrecogedora y contagiosa tristeza en ellos... Entonces lo comprendió. Se llevó las manos a la cabeza, desquiciada. Tenía razón, no quería saberlo.


  Uno le había visto, había visto a San. Por ello, a pesar de que estaba bien, no le había dicho nada. Sintió un nudo en la garganta que la asfixiaba. No podía respirar, estaba ahogándose, la desesperación la consumía mientras la verdad calaba en lo más profundo de su ser. Por eso Uno creía a Thomas, porque sabía que San... San les había... No podía ser. ¡Era imposible! Le había dicho que la quería, se lo había repetido cientos de noches. Nadie podía mentir de esa forma. El pecho le dolía aún más que cuando había descubierto que el médico era un Ades. En ese momento quería desaparecer, quería despertar, aquello no podía estar pasando. ¿Por eso había visto a Máster despierto, no? Porque todo era un sueño... Tenía que serlo.


  De pronto sintió los brazos de Uno rodeándola con delicadeza, casi temblorosos. Se giró y se aferró angustiada a su chaqueta, llorando desolada, sintiendo un vacío tan profundo que no le cabía en el cuerpo.


  ―Lo siento Atenea, por eso no quería decírtelo.


  



  

  Ades


  



  ―En serio Atenea, Armas me da muy mal rollo... No quiero decir que esté acusándolo de nada, simplemente que Armas, a pesar de estar infinitamente más amable, me sigue dando mucho miedo ―le contó Bang aún asustado, mientras iban de camino a la casa de la chica.


  ―Armas siempre ha dado miedo, aunque he de reconocer que de un tiempo a esta parte es aún más imponente ―le secundó Atenea. Estaba inusualmente pálida, y su sonrisa era tan forzada que apenas duraba un segundo en sus labios.


  Bang ladeó la cabeza, últimamente estaba muy extraña, pero ese día estaba llevándose la palma. Por mucho que intentara ocultarlo, se notaba que siempre estaba al borde de las lágrimas, y eso que cuando le había pedido que la acompañase parecía muy animada. No sabía qué decirle, pues tenía la impresión de que en cuanto le preguntase qué le pasaba, se echaría a llorar y entonces sí que no sabría qué hacer.


  ―Anda mira... Hay un repartidor en la puerta ―dijo sorprendido, observando al hombre que esperaba frente a la casa, manteniendo una enorme caja en la mano.


  Atenea aparcó el coche y se bajaron. Alertado por el sonido de pasos, el repartidor se giró hacia ellos. Era el mismo chico que le había llevado el paquete la vez anterior. Nada más ver a Atenea una sonrisa se dibujó en sus labios, pero tan rápido como surgió, desapareció al ver a Bang tras ella, que le contemplaba iracundo, sabiendo qué tipo de pensamientos estaban pasando por su mente.


  ―Buenas tardes, aquí traigo otros dos paquetes de parte de Deroso Todopo ―dijo tendiéndoles una caja―. El del suelo lo traje antes de Navidad, pero no había nadie en casa.


  Ambos observaron las cajas que el chico les tendía. Atenea, casi como una autómata, firmó los documentos y cogió el paquete que el hombre estaba sosteniendo, mientras que Bang se agachó para recoger el que estaba en el suelo. Las dos cajas eran bastante pesadas, Atenea tuvo que tenderle la llave a Bang para que abriese la puerta, pues sabía que como soltase una mano, el paquete se le caería con total seguridad.


  ―Pesa un quintal, a saber lo que hay aquí. Lo raro es que hayan llegado todos por separado. ¿No te parece? ―preguntó el chico, una vez estaban a buen recaudo en la casa. Sacudió ligeramente el paquete, esperando intuir lo que contenía―. ¿Las abrimos?


  Ella negó con la cabeza y se sentó en el sillón, manteniendo la caja sujeta con fuerza.


  ―¿Vas a contarme qué ha pasado? ―dijo Bang, contemplando cómo se había perdido en su propio mundo en apenas un segundo.


  ―No ―sentenció, negando rápidamente con la cabeza―. No puedo hacerlo, yo...


  ―¿Por qué? Dios, estás peor que un zombi, si no me lo cuentas vas a terminar explotando, y que conste que no lo digo con segundas. ¡Mírame! Puedes confiar en mí y lo sabes ―insistió sin creerse su negativa―. No soporto verte así, sé que ha tenido que pasar algo terrible para que tú, que eres tan fuerte, estés tan alicaída. Por favor, dímelo. ―Se hizo el silencio―. ¿Es por San? ―preguntó con miedo, rogando estar equivocado.


  Atenea se cubrió la cara con ambas manos y salió corriendo hacia el baño. Sin pensárselo, Bang salió corriendo tras ella. Antes de que llegase a cerrar la puerta, la detuvo y la estrechó contra sí, consiguiendo que empezase a llorar casi desesperada, temblando y gritando con voz rota.

  
El chico no podía hacer otra cosa que sostenerla entre sus brazos, se había quedado en shock. Era la primera vez que la veía llorando de esa forma, parecía tan frágil y delicada…

  
―Ya… Ya no me quiere ―sollozó, tras varios minutos de silencio―. San estaba con Sensei, la estaba curando… ¿Qué voy a hacer ahora, Bang? No podré vivir con esto, no puedo haberle perdido a él también… más sabiendo que nos está traicionando.

  
Apretó los puños con fuerza y volvió a llorar con rabia. Quería serenarse, actuar con la seriedad que tanto la caracterizaba, pero no podía, cada vez que pensaba en San sentía que su alma se resquebrajaba. Profirió otro grito ahogado, tan destrozada por la tristeza que sus piernas fueron incapaces de sostenerla y si no hubiese sido porque Bang la sujetaba, se habría precipitado contra el suelo.

  
Sorprendido por esa debilidad extrema, Bang la abrazó con más fuerza y la sentó en el suelo con suavidad. Le pasó la mano por el pelo, intentando no llorar él también para no desanimarla aún más. Aquello no podía ser verdad, San no podía haberles fallado de esa forma.

  
―Me duele tanto que siento que me han arrancado el corazón ―dijo entre dientes, aferrándose a la camiseta del chico para que se sentara a su lado―. Ya perdí a Rodrigo y casi no logré superar su ausencia, ¿qué haré ahora sin San? Creía que era el único que me comprendía, y todo era una mentira, porque siempre ha estado con Sensei… ¿Qué va a ser ahora de mí?

  
―Atenea… ―la llamó Bang, sujetándole con suavidad la cara empapada de lágrimas―. Esta vez no será cómo con Rodrigo, esta vez no estás sola, nos tienes a nosotros, entre todos te ayudaremos.

  
Ella sollozó, y Bang le enjugó las lágrimas. En esos instantes odiaba con todo su ser a San, no porque les hubiera traicionado… Sino porque había hecho llorar a Atenea y eso no se lo perdonaría jamás.

  
―Yo te ayudaré. Puede que ahora lo veas todo negro, pero créeme, haré lo que sea necesario para salgas adelante. ―Le apartó un mechón de pelo que le cruzaba la frente―. Ahora sigue llorando todo lo que quieras, ya mañana pensaremos lo que debemos hacer, y no te preocupes, que yo siempre estaré aquí.

  
Gracias a Atenea, él había empezado a superar lo de Big. Ahora que era ella la que le necesitaba no le fallaría.

  
―Siempre estaré aquí…

  
Acercó lentamente su rostro al de Atenea, sentía que un imán lo estaba atrayendo hacia ella. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento agitado, el calor que desprendía su piel y oír sus suaves sollozos, que cada vez eran más débiles.

  
Sabía que aquello no estaba bien, era una locura y terminaría arrepintiéndose, pero no podía contenerse, Atenea le gustaba demasiado. Con un brazo le rodeó la cintura, con la otra mano le sujetó la nuca con delicadeza y la besó como deseaba hacerlo desde el día que habló con ella por primera vez.

  
Esperaba que le detuviese, incluso que le apartase de un empujón… En lugar de eso, Atenea le devolvió el beso.

  
Alentado, Bang la atrajo más fuerte contra sí, sintiendo el fuerte palpitar del corazón de la chica. Empezó a bajar lentamente, besándole el contorno de la mandíbula y el cuello. La piel de Atenea era tan suave como parecía, se sentía tan bien que no deseaba despertar de ese maravilloso sueño.

  
Atenea le quitó la chaqueta y le tumbó de espaldas sobre el suelo, poniéndose sobre él, que seguía deleitándose con el tacto de su cuerpo.

  
Bang volvió a sus labios, besándola con más intensidad, mientras una de sus manos recorría lo que la camiseta ocultaba. No era la primera vez que besaba a una chica, aunque sí era la primera vez que estaba con alguien a quien deseaba de verdad y no tenía ese miedo irrefrenable a explotar en cualquier momento, a pesar de que su cuerpo estaba ardiendo.

  
«¿Por qué la besas si sabes que San no la ha traicionado?». Ese inesperado pensamiento le distrajo por un segundo, pero no se detuvo, no quería que aquello terminase. «En cuanto amanezca no sentirás otra cosa que arrepentimiento».

  
«¡Joder, cerebro! ¿Por qué apareces cuando no te necesito? ¡Cállate!» se ordenó a sí mismo.

  
«¿Cómo crees que te sentirás cuando abras los ojos y veas que no es a Big a quien besas?»

  
Bang se separó bruscamente de Atenea, era como si los dos a la vez hubiesen puesto los pies sobre la tierra. Ella se levantó mientras se colocaba bien la camiseta. Guardaron silencio unos segundos, intentando comprender qué era lo que acababa de suceder. Atenea sonrió, le pasó la mano por la mejilla y volvió a llorar.

  
―Bang, lo siento, no puedo hacerte esto. No quiero descargar en ti el despecho que siento hacia San ―de nuevo sollozó y bajó la mirada, pero Bang, sujetándola por la barbilla hizo que le mirase de nuevo.

  
―No, Atenea… No sientas despecho por San, porque estoy convencido de que no nos ha traicionado.

  
Atenea apretó los labios y tragó saliva con dificultad.


  ―Estaba curándola ―dijo a media voz―. Uno vio a San curando a Sensei de las heridas que tú le ocasionaste. Es-están los dos viviendo en una casa aislada, juntos, y él la cura de todas las heridas que le hacemos.


  ―¿Y Uno está seguro de eso?


  ―¡Claro que está seguro! ¿Crees que me lo diría si no fuese así? ―preguntó enfadada, consiguiendo que Bang se encogiera de hombros, asustado.


  El chico intentó razonar lo sucedido, recreando en su mente lo que Uno pudo haber presenciado. Aunque si el hombre lo había visto, estaba claro que había pasado. Otra vez sintió un intenso desprecio hacia San, sin embargo, este desprecio dio de nuevo paso a la incertidumbre y la ira se diluyó mientras un razonamiento lógico brotaba en su mente.


  ―Atenea, estábamos los dos despeinados, con cara de cansados pero felices, tú en bata y yo sin camisa, abrimos la puerta juntitos y recogimos un paquete. Cualquiera que nos viese pensaría que somos una pareja enamorada, como el estúpido repartidor, y eso no es así, lo nuestro no se asemeja en nada a una historia de amor ―explicó sin estar seguro de que Atenea le fuese a entender―. Si Tsuki no llega a tener el poder de saber cuando alguien miente, no habría dudado de que le eras infiel a San y se lo habría contado sin reparos, convencida de lo que había visto. Muchas veces las cosas no se asemejan en nada a lo que de verdad son. Eso mismo pudo haber sucedido con Uno. Pudo ver el momento menos indicado y es lo que te contó, te dice la vedad, pero esa no es la realidad ―se quedó callado de nuevo, esperando la respuesta de la mujer. Como no dijo nada, prosiguió―. Ni tú ni Uno podéis analizarlo así porque estáis demasiado unidos a San y como sois los “jefes” sabéis que las cosas están tan mal que incluso San puede habernos traicionado. Pero yo no soy así, yo lo veo desde fuera y puedo asegurarte que tiene que haber alguna explicación. San no puede habernos traicionado.


  ―¿Cómo estás tan seguro de eso? ―preguntó aún con voz compungida.


  Antes de hablar, el rostro del chico ya había tomado un intenso color rojo. Tragó saliva, intentando lograr que no se le trabaran las palabras.


  ―Porque aunque me cueste aceptarlo sé que San te quiere muchísimo, mucho más de lo que te quiero yo. Y yo te quiero tanto que sería capaz de morir por ti.


  Quería a Atenea, no era un simple capricho pasajero. Le gustaba de verdad. Sabía que ella sería la única persona capaz de conseguir que superase al fin la muerte de Big, pero tal vez precisamente por el aprecio que sentía por ella, quería que fuese feliz, y la felicidad de Atenea no estaba a su lado, sino al lado de San.

  
El silencio volvió a reinar entre los dos, ella no podía hacer otra cosa que contemplarle, mientras que Bang sólo esperaba que le dijera lo que fuera con tal de romper ese silencio.


  ―¿De verdad lo crees así?


  Bang asintió.


  ―Es de las pocas cosas de las que he estado seguro en toda mi vida ―sentenció sin apenas despegar los labios.


  Deseaba con todo su ser negar lo que estaba diciendo, quería volver a abrazarla, besarla, hacerla suya… Pero no podía, un lado le gritaba que únicamente heriría a Atenea y otro que haciendo eso, estaría traicionando a Big. Se sentía tan ofuscado que tenía ganas de llorar. Verla era como contemplar un cálido fuego capaz de protegerle de la tempestad en la que se había convertido su vida. ¿Por qué las cosas tenían que ser tan difíciles?


  Atenea le quitó una lágrima que surcaba su rostro, Bang le sujetó la mano y se la besó.


  ―¿Si no estuviese San me querrías? ―preguntó afligido.


  Ella sonrió con ternura le dio un suave beso en los labios, logrando que Bang sonriera tímidamente.


  ―Si San no estuviese te querría aún más de lo que ya te quiero.


  Bang tomó aire con fuerza, se sentía reconfortado. Atenea también le quería y con eso se conformaba. Le quería, pero quería más a San y lo comprendía, pues él, a pesar de que la amaba, seguía queriendo aún más a Big.


  Por Atenea sería capaz de morir… pero por Big habría sido capaz de matar. Igual que ella hizo por él.


  



  

  Atenea


  



  Estaba sentada en la cama, había desistido en su intento dormir, pues si durante seis horas no lo había conseguido, sin duda ya no lo conseguiría. Contemplaba la fotografía de San y Rodrigo que había colocado dentro de un marco. Le resultaba increíble cómo Bang había sido capaz de serenarla de esa forma, era como si le hubiese arrancado del alma todo el dolor y la ira que sentía. De hecho ahora era incapaz de comprender cómo pudo llegar a dudar de San.


  Cerró los ojos, recordando su beso con Bang. Cada vez que pensaba en él se sentía abochornada. ¿Hasta dónde habría sido capaz de llegar? Por suerte se detuvieron a tiempo, si no ahora el arrepentimiento la estaría consumiendo, pues aunque no podía negar que Bang le gustaba mucho más de lo que se atrevería a admitir, a quien amaba era a San. Miró la foto y pasó la mano por el cristal. Sólo deseaba con todas sus fuerzas que Bang no se hubiese equivocado, y que San la siguiera queriendo tanto como ella le quería a él.


  Se aferró a la imagen apretándola contra su pecho.


  ―Por favor… Vuelve pronto…


  Dejó la foto sobre la mesilla de noche y bajó. En el salón, Bang también estaba despierto, sentado en el sillón, con una de las cajas de Máster sobre las piernas mientras movía de un lado a otro el candado de seguridad que lo mantenía cerrado, intentando infructuosamente encontrar la clave para abrirla.


  Atenea sonrió y permaneció unos instantes observándole, apoyada en el barandal de la escalera. Sin poder evitarlo, su imaginación comenzó a divagar y empezó a imaginarse cómo sería su vida junto a él. Sin embargo, un inesperado grito le hizo volver en sí.


  ―¡Joder Atenea, qué susto! ―exclamó Bang llevándose la mano al pecho, sorprendido por la aparición de la mujer.


  La risa feliz de Atenea compensó por completo el susto que se había llevado. Estaba en pijama, acercándosele mientras se reía alegremente. Él la miró con cariño, a pesar de que estaba un poco demacrada, había desaparecido casi por completo la tristeza de su rostro. Y había sido gracias a él. Había conseguido animarla y eso le llenaba de orgullo.


  ―¿Te has pasado toda la noche despierto?


  ―Casi, ayer fue un día de… demasiadas emociones. Encima, entre los duermevelas, me desperté de un susto porque me pareció ver a Armas. ¡A Armas! Es que ese tío me acojona hasta en sueños.


  Dejó la caja a un lado y se pegó en una esquina del sillón, dejándole un hueco para que se sentase a su lado. Se sentía un poco cohibido por su presencia después de lo que le había confesado el día anterior, pero le gustaba que Atenea se comportara igual que antes. Le habría dolido muchísimo que por culpa de su impulso, actuase de manera más distante con él.


  Antes de que Atenea llegara hasta el sofá, llamaron repetidas veces al timbre. Desganada, se encaminó hacia la puerta para abrir, intuyendo que por el paso que iban, sería otra caja.


  ―¡Lucía! ―exclamó sorprendida.


  Bang entrecerró los ojos... ese nombre le sonaba. De pronto abrió muchísimo la boca, recordando que Lucía era la nueva SSIS. Desesperado, recogió a toda prisa las sábanas, las hizo un ovillo y tropezando con todo lo que se cruzaba a su paso, incluyendo a Titán que le bufó enfadado, se escondió en el baño que estaba en esa planta.


  ―Atenea tengo que hablar contigo ―dijo la SSIS intentando entrar en la casa.


  Mostrando una sonrisa nerviosa, sujetó con firmeza la puerta evitando que pasara, esperando a que Bang estuviese escondido del todo. Lucía se quedó mirándola confundida.


  ―Es que lo tengo todo tirado ―se excusó sin soltar la puerta―. Vas a tener muy mal concepto de mí, déjame ordenar un poco y ahora te dejo pasar.


  ―¡No hay tiempo para eso! Lo que tengo que contarte es de vital importancia ―le dijo hablando más bajo―. Es imprescindible que lo comente contigo ahora mismo, podríamos tener problemas en breve ―se arrimó más contra la puerta y Atenea instintivamente miró hacia atrás asegurándose de que Bang estaba bien escondido―. Creo que Marcos y yo hemos encontrado un nuevo Ades.


  Atenea se quedó atónita, aquello sí que le interesaba, le interesaba muchísimo. Tras echar un segundo vistazo y advertir que a simple vista no había nada incriminatorio, terminó de abrir la puerta y dejó pasar a la joven SSIS, rezando para que Bang no hiciera ningún ruido.


  Lucía entró atropelladamente, estaba muy nerviosa. Desplegó el ordenador portátil que llevaba en brazos y lo apoyó en la pequeña mesa de cristal del salón. Se sentó en el suelo y con una velocidad envidiable comenzó a teclear emitiendo con cada pequeño golpe un ruido muy fuerte y sordo. Cuando tenía abierta una veintena de ventanas, miró a Atenea, respirando muy agitada.


  ―El día en que los Ades atacaron a Marcos en el supermercado, éste asegura haber visto a un Ades desconocido que llevaba un parche y varias katanas.


  «Genial, han descubierto a Neth, ya veremos lo contento que se pone Uno con la reprimenda que Helli le va a propinar» se dijo Atenea, emitiendo un ruido con la garganta, para hacerle ver que la estaba escuchando.


  ―Le hemos encontrado.


  ―¿Qué? ―preguntó asombrada.


  Lucía sonrió con orgullo, feliz porque había logrado sacar una exclamación de Atenea. Carraspeó y se dirigió hacia el ordenador para mostrárselo.


  ―Mientras investigaba encontré un robo inexplicable sucedido hace dos semanas, una cosa no parecía tener nada que ver con la otra, pero entonces hallé el dato revelador: nadie había visto al ladrón. Ni siquiera las cámaras captaron el robo. El objeto sustraído estaba en su sitio y de pronto ya no. Solicité todas las grabaciones, y ahí está, Marcos afirma que es la misma persona que le atacó, aunque en las grabaciones no lleva el parche, sino que cubre sus ojos con gafas de sol.


  Puso la primera grabación. Atenea se acercó aún más al ordenador, para poder observar con detenimiento todo lo que pasaba. Al cabo de unos segundos en la grabación de un festival del cómic apareció el muchacho de quien hablaba Lucía. Efectivamente, era Neth.


  Durante todo el vídeo Atenea contuvo el aliento, tras dar un par de vueltas, Neth se apoyó indebidamente en una de las estanterías y la tiró al suelo, captando al momento la atención de todos los presentes. Al instante el muchacho se disculpó avergonzado y abandonó la convención.


  ―¿Lo viste? ―preguntó Lucía sin apartar la mirada de la pantalla.


  ―¿Ver el qué? ―inquirió a su vez.


  De nuevo Lucía esbozó una sonrisa de triunfo. Rebobinó el vídeo y volvió al principio de la grabación, en el momento donde aparecía Neth.


  ―Mira ahora…


  Pasó de nuevo la grabación a cámara lenta. Atenea centró toda su atención en el joven, sabía que había utilizado su poder, pero aun conociendo este dato era incapaz de ver lo que Lucía estaba mostrándole.


  ―Nada, ¿verdad? ―preguntó la SSIS ensanchando su sonrisa―. Yo iba a darme por vencida cuando…


  Rebobinó otra vez, y entonces sí pudo apreciarlo. En el mismo momento en el que Neth tiró la estantería su imagen se volvió muy borrosa durante un instante, pero casi de inmediato ésta volvió a ser nítida.


  ―Se ha movido ―musitó Atenea.


  ―Exacto, se ha desplazado tan rápido que ni la cámara logró captarlo. Y no sólo eso, mira su bolso, ¡pasa de estar vacío a estar lleno!


  ―Pero aunque haya hecho algo así la alarma se tendría que haber activado ―cuestionó Atenea, sin apartar la vista de las modernas gafas de sol que llevaba el muchacho, dudando si era Neth o no.


  ―Atenea, la velocidad con la que estoy reproduciendo esto es a milésimas de segundo ―le explicó la chica―. En tan sólo un segundo realizó el robo y volvió a su sitio. Su movimiento es incluso superior a la velocidad con la que se activa la alarma.


  La mujer miró ensimismada a Lucía y sin perder la expresión de perplejidad, observó de nuevo la grabación. Neth era mucho más veloz de lo que había dado a entender, al menos de lo que Bang le había explicado.


  ―¿Y qué es lo que sustrajo?


  ―Eso es lo más extraño, lo que robó fue uno de los brazos de una figura de un robot a escala real. Parece algo absurdo pero aunque no lo creas, ese brazo es una pieza muy valiosa pues es tan real que está construida de metal y posee los mismos detalles que el del cómic original. Me imagino que querría robar el robot completo, pero que algo le salió mal, creo que era más pesado de lo que se esperaba.


  Atenea no daba crédito a lo que veía, aquello era realmente ilógico. Sabía que a Neth le gustaban mucho los cómics, pero jamás se imaginó que fuese capaz de robar algo así, y más porque al ser un objeto tan grande, Helli tendría que haberlo visto en el hotel.


  Tras ese vídeo le mostró otros tres. En todos siempre sucedía algo similar, Neth hacía algo, un movimiento que acaparaba la atención y seguido algún objeto desaparecía. Atenea cada vez estaba más confusa, pues los siguientes vídeos eran de una convención de ciencia, un museo y un laboratorio.


  ―Debemos añadir a este muchacho a la lista de Ades. Marcos y yo intentaremos seguirle la pista aunque hace ya una semana que no se produce ningún robo similar ―dijo Lucía asintiendo―. Me parece impensable que alguien capaz de hacer algo tan magnífico sea un mísero ladrón. Al igual que el que se hace llamar Máster, si tan listo es, ¿cómo es que utiliza toda su inteligencia sólo para hacer… cosas malas? Es tan absurdo…


  ―Siento decirte que todo lo que rodea a los Ades es absurdo ―se limitó a responder Atenea, conteniendo una sonrisa. El nombre de Máster ya no le resultaba doloroso, sería cuestión de poco tiempo que el chico volviese a actuar como siempre. De pronto reparó en algo en lo que no había caído―. ¿Por qué no has esperado a contarnos todo esto en la sede del SSIS? Aquí podría ser peligroso. Además, ahora tendremos que contárselo todo de nuevo a Alex.


  Lucía se mantuvo callada y bajó la mirada antes de responder.


  ―Es que eso es justo lo que busco. No quiero revelar nada delante del señor Laiseca, creo que podría ser un traidor ―susurró.


  Atenea se quedó lívida, sin duda aquello sí que no se lo esperaba. Se inclinó hacia atrás, abriendo y cerrando la boca sin llegar a articular palabra.


  ―Sé que parece ilógico ―prosiguió Lucía―, pero es que todos nuestros planes han salido mal. Desde el primer momento tuve la intuición de que había alguien que no era de fiar. Marcos quedó descartado, porque está en mi equipo desde hace años y sé por dónde se mueve. Pensé en ti pero… ―suspiró―. Descubrí lo sucedido con Rodrigo y supe que tienes un motivo de peso para odiar a los Ades, es ilógico pensar que podrías estar de su lado. En cambio de Alex no es tan descabellado pensar algo así; es el SSIS más antiguo, todos cuanto estaban a su lado han muerto y ahora ha llegado a ser el jefe. Además, aunque suene estúpido, el dato que me llevó a confirmar mis sospechas ha sido algo tan banal como el hecho de que Alex llama Gaviota a la señorita Moriato. ¡La llama por su apodo! Y no la llama así para intentar que confíe en él, lo hace de forma inconsciente, natural, sólo cuando se enfada con ella y quiere reprenderla.


  Atenea escuchaba aquello pasmada, su cerebro intentaba buscar cualquier forma de excusarle, pero no encontraba ninguna que sonara creíble.


  ―Pe-pero ¿sólo te basas en esos datos? No sé, yo llevo más tiempo con Alex y yo no he visto nada sospechoso en él.


  ―Lo sé… Yo también quería creerlo pero entonces descubrí esto…


  Cerró las pantallas donde estaban los vídeos de Neth para mostrarle unas fotos. Numerosas fotos donde aparecían Alex y Thomas.


  ―No me lo puedo creer ―musitó Atenea cubriéndose la frente con la mano―. Serán idiotas.


  ―Hay muchas, de diferentes días. Algunas las ha sacado Marcos y otras yo, es que casi… yo diría que parecen…


  «Parecen una pareja» se dijo Atenea. A pesar de que en ni una sola de las imágenes aparecían en una situación comprometida, eran sus poses relajadas, sus miradas e incluso sus sonrisas lo que le hacía intuir que la amistad entre ellos había evolucionado. Se mordió el labio, sólo esperaba que esa “amistad” no fuese cosa del poder de Thomas.


  ―Parecen amigos de toda la vida ―sentenció Lucía―. ¿Ves? Esto es una prueba irrefutable, la habría llevado yo misma al alto mando, pero desconozco quienes son, ni dónde podría localizarlos. ¡Esto no puede quedar así! Es inaudito que el propio jefe del SSIS sea un Ades ―contempló a Atenea esperanzada―. Por eso te lo cuento a ti, porque tú sí puedes hacer algo, ¿verdad? Todo está en tus manos.


  Atenea tenía la sensación de que se había caído en un profundo agujero del que no tenía ni idea de cómo salir, estaba tan tensa que era incapaz de racionalizar lo acontecido. De pronto un ruido estridente salió del baño. Las dos se pusieron en pie automáticamente.


  ―¿Qué ha sido eso? ―preguntó Lucía alarmada, llevándose la mano a la espalda.


  ―Tranquila, sólo es mi gato. ¡Titán! ¿Qué has hecho ahora? ―improvisó Atenea, rezando porque Titán no estuviese escondido en el salón.


  Para su alivio, el gato salió de la cocina y entró en la sala, alertado por la llamada de su dueña. Nada más ver a Lucía, comenzó a bufar muy enfadado.


  ―Creo que no le caigo bien a tu gato ―comentó la chica, alzando las cejas.


  ―No eres tú, a Titán le caen mal todas las visitas ―respondió teniendo una sensación de Déjà Vu. Se sentó de nuevo, intentando serenarse para poder pensar fríamente. Sólo había una excusa posible, aún así temía que podía traerle problemas―. Lucía, siéntate, hay algo que tengo que contarte.


  La chica obedeció un poco asustada. Dejando de lado a Titán, volvió a sentarse en el suelo.


  ―Verás… Alex no nos está traicionando. ―Tomó aire asintiendo, intentando parecer convincente―. Lo que realmente sucede… es que Thomas es un infiltrado. Es Thomas quien está traicionando a los Ades. ¿De verdad creías que un policía de tan alto nivel podía dejarlo todo por esa gente? ¡Si ni siquiera son tan fuertes como una mafia! No son nada, pero antes de que sean algo mínimamente peor era conveniente detenerlos, así que Thomas hizo ver que dejaba el cuerpo para unirse a ellos. Como su piel es inquebrantable era el adecuado para la misión, pues los Ades no dudarían de que es uno de los suyos. Thomas es un héroe. Sigue siéndolo.


  La expresión de Lucía era un verdadero poema, su rostro pasaba de la incomprensión, a la incredulidad y de ésta a la sorpresa. Abrió muchísimo los ojos y la boca, y agachó la cabeza.


  ―Claro, ahora todo encaja…


  ―Alex y Thomas son muy buenos amigos, pero no me puedo creer que hayan bajado la guardia de esa forma. ¡Si en vez de ser tú llega a ser un Ades, tanto Alex como Thomas ahora mismo estarían muertos! ―negó con la cabeza mientras ocultaba una sonrisa, satisfecha consigo misma―. ¡Qué irresponsables! Eso ha sido un error de novato absoluto. ¡Ni tú, que eres nueva, cometerías semejante traspié!


  Lucía asintió con convicción, afirmando con rotundidad lo que Atenea decía.


  ―Por supuesto, yo no habría hecho semejante locura, ¡y estamos hablando de nuestro increíble jefe y el prodigioso agente Thomas McGuire!


  ―Claro… ―llamaron de nuevo a la puerta. Atenea se levantó y miró por la mirilla: era de nuevo el repartidor―. ¿Pero qué horario tiene este hombre?


  Abrió la puerta y al verla el muchacho la recibió con una sonrisa, aunque Atenea no le correspondió.


  ―¡Otra caja más para el señor Deroso Todopo! ―exclamó alegremente, mientras le entregaba la caja más pequeña que había recibido hasta el momento


  ―Oh… Gracias ―nada más cogerla la examinó detenidamente, mientras de fondo escuchaba al repartidor halagando sin ser demasiado descarado tanto su belleza, como la de su nueva vecina que estaba mudándose a la casa que quedaba a su izquierda.


  ―Parece ser que el señor Deroso Todopo es un gran admirador suyo, todos los días le manda algún regalo. Espero que su novio el guaperas no sea un tipo celoso ―dijo con cierto retintín―… porque muchas veces los niños bonitos son los peores, ¿sabe? Ayer tenía una cara de malas pulgas asombrosa.


  Atenea apartó la mirada de la caja para contemplar al repartidor totalmente escandalizada. ¿Realmente había dicho lo que había creído escuchar?


  ―¿Perdona? ―exclamó enojada, dando gracias a la vez porque no hubiese hecho ningún comentario indeseable sobre el pelo azul del muchacho.


  ―Y-yo, yo… que tenga un buen día, señora ―completamente ruborizado, el joven salió huyendo hacia su camioneta.


  La chica le lanzó una mirada fulminante durante todo el trayecto. Cuando el coche desapareció, su vista detuvo unos segundos en el camión de mudanza que estaba dejando una nueva tanda de mobiliario. Cual rayo, Tsuki pasó lo más rápido que le permitieron sus cortas piernas por delante de su jardín, dirigiéndose hacia una mujer pelirroja que parecía ser la nueva inquilina. Atenea esbozó una medio sonrisa, al menos la tía de San estaría entretenida unos días.


  Entró de nuevo en la casa y cerró la puerta con más fuerza de la necesaria. Para su sorpresa, Lucía estaba casi tan colorada como el repartidor.


  ―¡Lo siento! ¡Lo siento muchísimo! ―dijo recogiendo sus cosas a toda velocidad. Atenea frunció el ceño, sin entender a qué se debía eso―. Qué vergüenza. ¡Qué vergüenza! Atenea, tendrías que haberme dicho sin reparos que tenías a alguien en casa. Y yo aquí molestándote, encima para hablar mal del pobre señor Laiseca, con todo lo que hace por nosotros.


  ―¿Eh?


  ―¡Por eso no querías abrirme! Dios, soy tan tonta, mira que no darme cuenta ―se dirigió a la puerta, caminando a paso rápido―. No te molesto más, y no te preocupes, de mí no saldrá el secreto de Thomas te lo juro, seré una tumba. Nos vemos después.


  Como si de un torbellino se tratase, abandonó la sala, dejando a Atenea sola y aliviada. No entendía muy bien cómo, pero había conseguido librarse de ella sin hacer ni decir nada. Tocó varias veces en la puerta del baño.


  ―Bang, ya se ha ido ―le avisó.


  El chico se asomó, tenía las mantas enrolladas alrededor de su cuerpo. Miró asustado de un lado hacia otro.


  ―Menos mal, no sé cómo me las apañé pero se me cayeron todos los jaboncillos que tenías sobre el lavamanos, pensé que iba a pillarme.


  ―Dale las gracias a Titán, apareció en el momento oportuno ―se dejó caer en el sillón con aire derrotado―. Neth es un ladrón y Lucía ha descubierto que Alex está con los Ades. Por suerte soy bastante buena improvisando porque si no nos habríamos visto en un verdadero apuro.


  Bang emitió un resoplido de indignación y también se tiró en el sillón.


  ―Tía, Atenea, la próxima vez que Alex tenga que escoger SSIS mediocres que te llame, porque él ha localizado a los mejores del mundo ―se quedó pensando―. Un momento, ¿cómo que Neth es un ladrón?


  La mujer comenzó a narrarle todo lo que Lucía había descubierto. Entre los dos debatieron lo que podía estar tramando, pero no llegaron a ninguna conclusión que les convenciese. Al cabo de un rato, tras una hora de divagaciones y el desayuno en el sillón, decidieron echarle un vistazo a las cajas de Máster antes de marcharse.


  ―¡Siete dígitos! ¡Siete! ¿En qué demonios pensaba Máster? ¿Eh? ¿Tenía miedo de que le abrieran la caja durante el viaje? Porque ya me dirás ahora qué hacemos... A lo mejor Máster dejó apuntado por algún lado la clave ―entornó los ojos―. Soy idiota, estoy hablando de Máster, él recuerda esta clave y las de todas las cajas fuerte que ha tenido a lo largo de toda su vida ―apretó la mandíbula entristecido―, pero ahora ya no podrá decirnos nada.


  Atenea estuvo tentada de decirle que estaba equivocado, que Máster sí podría decirles todas esas claves, pero se contuvo. Ella podía guardar las apariencias, pero a Bang se le notaba al vuelo cuando ocultaba algún secreto, así que prefirió guardarse su último descubrimiento. Cogió la segunda caja, y tiró del precinto para abrirla, pero inesperadamente, éste ya estaba suelto.


  ―Eh, Bang, ¿has intentado abrir esta caja también?


  ―No, esa ni la he tocado, ya tuve suficiente intentando abrir ésta. ¿Por qué? ¿Pasa algo?


  Miró de nuevo la caja, sin dudarlo el precinto estaba rasgado como si alguien lo hubiese abierto y vuelto a cerrar.


  ―Me temo que efectivamente los del correo no son de fiar...


  



  

  Ades


  



  Uno estaba dejándose arrastrar por Juanito, no tenía ni idea de lo que le estaba diciendo pues hablaba a tal velocidad que su idioma original se pisaba con el español del traductor, impidiendo que se entendiese ni la más mínima palabra. Sin embargo, el pequeño estaba tan animado que decidió dejarse llevar y no pedirle una explicación por adelantado.


  Al cabo de unos instantes pudo advertir que el niño estaba llevándole al cuarto de Máster. Entraron, allí estaba Íole, ayudando al joven ausente a almorzar.


  ―¡Mira Uno! ¡Mira la pared! Lo he hecho yo solito ―exclamó el niño dando saltos, señalando el dibujo que estaba muy bien pegado al lado de la cama de Máster―. ¡Somos todos nosotros! Para que Máster no se sienta solo nunca.


  ―Juanito... ¿Vas a traerlos a todos uno por uno para enseñarles el dibujo? Te dije que esperaras y así se llevaban una sorpresa ―le reprendió Íole con suavidad.


  ―Jooo, pero es que quiero ver sus caras, a ver si les gusta o no ―replicó entristecido.


  Uno se quedó observando el dibujo ligeramente emocionado. A pesar de ser el dibujo de un niño tan pequeño, fue capaz de reconocerlos a todos a la perfección. Él estaba al lado de Tania, dibujado con las marcas de su brazo y todo, dando la sensación de que tenía puesta una camiseta con una sola manga de color roja.


  ―Menuda obra de arte ¿no? Estamos perfectos ―dijo Uno halagando el dibujo. Consiguiendo que el niño diese saltos emocionado―. Gaviota se reconoce enseguida, con la boca muy grande y por ahí volando, y Armas también, con su expresión de mala leche.


  ―¿De verdad te gusta? ¿Crees que a Máster también le gusta? ―preguntó ilusionado.


  El hombre miró de reojo al muchacho, que continuaba sin reaccionar ante nada ni nade, pero aún así sabía que sí: A Máster le encantaría su dibujo. Si hubiese estado bien, primero habría alabado al niño y después se habría pasado un buen rato riéndose de la expresión de Armas, de los rizos de Tania que eran tan grandes como ella, y sobre todo de Bang, que apenas era un palillo con el pelo azul y dos grandes ojos naranjas.


  ―Claro que sí. Estoy seguro de que aunque no diga nada, a Máster le fascina tu dibujo. Oye, aquí hay alguien que no me esperaba. ¿También has incluido a Neth? ―preguntó intrigado. Lo había reconocido por el parche, pues le llevó un rato comprender que esos misteriosos pinchos que le salían de la espalda eran las katanas.


  ―¡Sí! Máster se llevaba muy bien con Neth, siempre estaban juntos aquí, así que le tiene que poner contento ver a Neth también.


  Uno miró con recelo el dibujo, no terminaba de convencerle lo rápido que había congeniado con Máster, y más conociendo los ideales de Helli con respecto a los poderes del argentino. No era normal que siendo parte de su equipo, Neth fuese tan diferente a ella.


  ―Por cierto, Íole, Helli me ha contado que ha visto un millón de veces tu fotografía con dos coletas rondando por internet. ―Aunque sabía que aquello no era una buena noticia, no pudo contener una sonrisa al ver la cara de horror de la joven.


  ―¡Ya lo sé! ―bramó enfadada―. ¡Mis abuelos no se rinden ni aunque la policía les dé la espalda! A este paso voy a tener que recluirme en casa. ¿Por qué te crees que no estoy saliendo? Además, menuda fotografía horrorosa escogieron ―se quejó ruborizada―. ¡Si no se distingue mi cara entre todos esos granos! Sí, Máster, ya lo sé… Si no se me distingue entonces por qué me quejo ¿no? ―añadió sabiendo que sin duda, esa habría sido la frase que Máster habría usado.


  De pronto, Atenea y Bang entraron en la habitación. Desde que pasaron, Juanito les enseñó su obra de arte mostrando una sonrisa de oreja a oreja.


  Uno estuvo un rato observando con detenimiento la expresión de Atenea, a pesar de la terrible noticia que había recibido el día anterior, no parecía demasiado deprimida, incluso sonreía de verdad. Miró a Bang alzando una ceja, tenía la sensación de que este cambio de ánimo había sido gracias a él. Esbozó una débil sonrisa, Bang y Atenea se profesaban un apoyo mutuo innegable, gracias a ella el chico estaba superando la muerte de Big y gracias a Bang, Atenea se había tomado con más serenidad lo sucedido con San. Cuando se dio cuenta, ella estaba mirándole fijamente.


  ―¿Qué? ―preguntó cohibido, pues Atenea le había pillado sonriendo embelesado.


  ―Tengo que hablar contigo ―susurró―. ¿Podemos ir a tu cuarto un momento?


  Uno asintió. No sabía si preocuparse, pues llevaba un tiempo que únicamente recibía malas noticias, aunque le alentaba el hecho de que Atenea le hubiese hablado con naturalidad, no parecía triste ni deprimida. Salieron de la habitación, caminando con paso lento y nervioso. Cuando llegaron al cuarto de Uno, cerró la puerta tras de sí, sin moverse de la entrada, esperando a que Atenea dijese la primera palabra, aunque quería ocultarlo estaba tan nervioso que habría sido incapaz de hablar.


  ―Quiero que vuelvas a ver a San ―le dijo directamente, sentándose en la cama.


  Él continuó quieto. Tomando aire se separó de la puerta y se sentó a su lado. Atenea le siguió con la mirada durante todo el trayecto, esperanzada.


  ―¿Estás segura? ―le preguntó en voz baja.


  ―Sí. Lo estoy. Tengo la intuición de que debemos darle a esta situación una segunda oportunidad ―respondió, apoyando su mano sobre la de él―. Por favor, te lo suplico. Vuelve a buscarle, es sólo un quizá, pero aún conservo una pequeña esperanza. Sé que las probabilidades de que lo que viste fuera erróneo son casi nulas, pero necesito una confirmación de que San realmente está con Sensei.


  Uno dejó escapar el aliento, aquello no le convencía en absoluto, pues él había visto claramente a San y Sensei juntos en una pequeña casa, y San la estaba curando. Le curaba las heridas que Bang le había provocado por todo el cuerpo tras la explosión. Podía sentir la mirada firme de Atenea posada en él, esa mirada suplicante y llena de anhelo. Dejó caer los hombros, dándose por vencido. No tenía nada que perder, y sí tenía cosas que ganar o descubrir.


  ―Está bien, de acuerdo. Iré a verle otra vez ―se rindió, poniéndose en pie―. Pero por favor, te lo pido, no te hagas demasiadas ilusiones. Si las cosas siguen igual de mal y descubro que no me he equivocado, sé que será muy doloroso, pero te lo suplico, no te hundas, necesito que seas fuerte para poder seguir adelante ―le pidió sujetándola suavemente por el brazo.


  La vista de Atenea continuó clavada unos instantes en la colcha, pero poco a poco fue subiendo siguiendo el recorrido de las cicatrices que reinaban en el brazo del hombre hasta llegar a sus ojos oscuros.


  Uno esperaba impaciente su respuesta, sabía que le pedía un imposible, pero más imposible sería seguir adelante con Atenea sumida en la tristeza.


  ―Lo afrontaré ―dijo convencida―. No me será fácil, pero te prometo que seré fuerte.


  Uno asintió, cerró los ojos y aún sujetándola con suavidad, centró su mente en la antigua casa fría y vacía donde había visto con anterioridad a Sensei y a San. Sintió como si su cuerpo se despegase del suelo, casi como si flotase, y todo a su alrededor se volvió borroso, igual que si se hubiese metido en el ojo de un huracán.


  Reapareció de pie, oculto tras una desvancijada puerta de madera. Automáticamente se llevó las manos a los brazos, hacía frío, demasiado, y su cuerpo acostumbrado al calor de la casa no lo estaba asimilando bien. Intentó hacer lo posible por dejar de temblar, pero sobre todo por detener el castañeo de los dientes que sabía que desvelaría su posición.


  Tras unos instantes paralizado, intentando entrar en calor, pudo serenarse y examinó el interior de la sala. Para su desgracia, allí estaba San junto con Sensei, los dos comiendo sentados en una vieja mesa, manteniendo un sepulcral silencio, roto por el raspar de los cubiertos en el plato. Uno no sabía qué hacer, aquello no le gustaba nada, pero tampoco resultaba demasiado incriminatorio contra San. Así que decidió esperar unos segundos más.


  ―San, cielo, deberías comer algo más ―le dijo Sensei con suavidad―. Como sigas así vas a terminar en los huesos.


  ―No tengo hambre ―murmuró el médico con voz débil.


  ―Eso es lo mismo que me dijiste ayer, necesitas comer o enfermarás ―le advirtió.


  ―Puede que sea eso exactamente lo que esté buscando, Nerea ―le replicó en tono seco―. ¿Para qué quieres que esté bien? ¿Para seguir aquí encerrado? ¿Para seguir siendo tu esclavo? ¡Estoy muy harto de esto y de ti!


  Uno notó cómo una sensación cálida de alivio le recorrió el cuerpo, de pronto todos los problemas se alejaron de su mente, incluso el frío dejó de resultarle molesto. Atenea tenía razón.


  Sin embargo, Uno fue el único que recibió con alegría esas palabras, pues Sensei se incorporó y le propinó un sonoro bofetón, con tanta fuerza que estuvo a punto de tirarlo de la silla.


  ―¡Eres un bastardo desagradecido! ―chilló encolerizada, sujetándole por la camisa―. ¡Con todo lo que he hecho por ti! Te he librado de todos mis Vein, de todas las peleas en las que te habrías visto involucrado y sólo porque tú me lo has pedido no he atacado con la voracidad que se merecen los Ades.


  ―¡Mentira! ―gritó San aún más alto―. ¡Atacaste a Bang y a Atenea! Por suerte te dieron tu merecido, tendría que haberte dejado con el cuerpo destrozado.


  Sensei le contempló altiva, cruzó los brazos y se le acercó lentamente, sonriendo maliciosamente.


  ―Si no llegas a hacerlo me habría encargado de que uno de los tuyos hubiese salido muy mal parado ―susurró―. Puede que a Atenea misma quizá... Se está volviendo muy peligrosa ¿sabes? Creo que finalmente optaré por no quitarle los poderes, sino que acabaré directamente con ella. ¿No te parece?


  Para sorpresa de ambos, San emitió una risotada burlona y se encaró con valentía a la mujer que intentaba amenazarle.


  ―Realmente eres despreciable, no puedo comprender por qué le guardas ese odio a Atenea, si fuiste tú misma quien me lanzó a sus brazos ―le recordó, consiguiendo que Sensei retrocediera varios pasos―. A pesar de que me gustaba mucho, no me atrevía a declararme, si lo hice y la invité a salir fue porque tú me diste alas y me dijiste que todo saldría bien. ¿Por qué diablos lo hiciste entonces? ¿Sólo fue para regocijarte en tu maldad?


  ―¡Porque creí que Atenea iba a morir! ―gimió Sensei, dejando caer los brazos violentamente―. Cuando le di la mano vi que su futuro era todo negro. ¿Cómo iba a saber yo que era porque anulaba mis premoniciones? Pensaba que moriría en breve, eso te partiría el corazón y entonces tú y yo…


  Contempló a San casi suplicante, esperando que le hiciera algún comentario. Sin embargo, éste endureció su rostro, consiguiendo que ella cambiase de nuevo su expresión ruborizada por una de desprecio.


  ―Creía que tú eras diferente ―prosiguió Sensei furiosa―, creí que tú no eras como esos Ades, pero me he equivocado. No… el equivocado eres tú y algún día te darás cuenta de ello.


  ―Uno te va a destrozar ―se limitó a decir San, sin apartar su mirada de la de Sensei―. En cuanto Uno te coja te despedazará miembro a miembro, entonces yo volveré a curarte, después Íole te destrozará hasta molerte los huesos y yo te curaré de nuevo... y así uno tras otro, hasta que todos obtengan su venganza por lo que le hiciste a Rodrigo, a Big y a Máster... Pagarás con creces todo el dolor al que nos has sometido ―le amenazó hablando entre dientes.


  El rostro de Sensei se contrajo con odio, mientras que Uno sonrió con regocijo, orgulloso de su amigo. Durante unos instantes temió que tendría que revelar su posición para ayudar a San, aunque sabía que cualquier ayuda sería inútil, pues no podría llevárselo de vuelta a casa, estaba demasiado lejos como para teletrasportarse con él, y Sensei podría detenerle. Sin embargo, la chica cambió su expresión de desprecio por una arrogante.


  ―Uno no me despedazará, ni Íole me destrozará, ni siquiera Bang me volará en pedazos... Porque siento decirte, mi querido San, que hay algo que ni uno solo de ellos se espera ―le guiñó un ojo―. Yo tengo de mi lado a...


  



  

  Atenea


  



  No podía dejar de dar vueltas alrededor de la pequeña habitación, notaba el cuello tenso y rígido, estaba tan nerviosa que sentía náuseas. Se sentó en la cama, no podía quitarse a San de la mente, recordaba con cariño su sonrisa, sus manos cálidas, sus ojos rasgados que la miraban con tanto amor... No podía creer que la hubiese traicionado, aunque no sólo a ella, sino a todos los Ades. Inspiró profundamente, tenía que mantener la esperanza, había una remota posibilidad, pero la había.


  Llamaron tres veces a la puerta y abrieron. Era Helli, que se quedó sorprendida y un poco cortada. Automáticamente Atenea se incorporó, y así permanecieron las dos unos segundos, calladas, observándose.


  ―¿Estás saliendo con Uno? ―preguntó Helli intrigada.


  ―¿Qué dices? ―inquirió Atenea a su vez, irritada por la pregunta tan absurda que le había formulado―. Sólo estaba hablando con él y ha salido un momento.


  ―¿Y a dónde ha ido?


  «¿Y a ti qué te importa?» se dijo a sí misma, pero prefirió tomarse unos instantes para responder y no ser tan borde con Helli. Lo último que quería eran más problemas, y en especial, que la Vein Breaker comenzase a sospechar que no se fiaban de ella.


  ―No lo sé, pero dijo que vendría enseguida ―mintió, forzando una sonrisa―. ¿Y tú qué quieres? ¿Para qué has venido?


  ―Yo siempre vengo a esta hora para informar a Uno sobre todos los pequeños datos que he podido recopilar. No podemos retrasarnos con este asunto, y de esta forma siempre estamos al día, y por supuesto estamos alerta ante cualquier asunto, por ínfimo que sea ―explicó muy seria―. ¿Seguro que no sabes a dónde ha ido?


  Atenea le lanzó una mirada fulminante, pero justo cuando le iba a dar una contestación de la que después se arrepentiría, Uno apareció. Le miró expectante, esperando la noticia que tan agónicamente quería escuchar. Buscó sus ojos para que estos le diesen la respuesta. Sin embargo, la atención de Uno se centró con desagrado en Helli.


  ―¿Qué haces aquí? ―preguntó sin dar crédito a que, de nuevo, estuviera allí, en SU cuarto, sin SU permiso.


  Helli se irguió ofendida por el tono hosco con el que Uno le había hablado.


  ―Siempre vengo a esta hora ―repitió resentida.


  ―Yo me voy, no quiero importunar en esta interesante reunión ―dijo Atenea con ironía, aún intentando que su mirada se cruzase con la del hombre―. ¿O hay algo que quieras decirme, Uno?


  Contuvo el aliento, ansiando una respuesta, un pequeño gesto que le diese a entender lo sucedido. Entonces Uno la miró directamente a los ojos y, mientras asentía, esbozó la sonrisa más radiante que Atenea había visto en sus labios. Instintivamente se llevó las manos a la cara, emocionada. ¡Lo sabía! Bang tenía razón, ¡San no los había traicionado! Sintió que su cuerpo se ensanchaba por la felicidad, mientras la tensión que la mantenía presa se diluía.


  ―¡Oye! ¿Y esa sonrisa? A mí nunca me has sonreído así ―preguntó Helli, dándole un toque en el hombro a Uno para llamar su atención―. ¿Me he perdido algo? ¿A dónde habías ido?


  ―¿Quieres dejar de controlarme? ―la cortó el hombre, perdiendo por completo la expresión de felicidad―. Eres prácticamente insoportable, es normal que nunca me hayas visto sonreír, a tu lado las alegrías son más bien pocas.


  ―Puedes ser todo lo borde que quieras, yo sé que en el fondo te caigo bien ―le contrarió, cruzándose de brazos con orgullo. Ladeó la cabeza hacia Atenea―. Bueno, ya hablamos en otro momento, ¿vale, Atenea? Hasta otra.


  La mujer quiso protestar, pero divisó a Uno de fondo haciéndole gestos, indicándole que después hablaría con ella. Entonces estiró el cuello con pedantería y musitó:


  ―Sí, hasta otra, Helli ―se despidió con desdén―. Uno, nos vemos más tarde.


  Sin esperar otra despedida salió de la habitación, estaba harta de la soberbia de Helli, pero ese desprecio quedaba totalmente menguado por la sensación de paz y felicidad que sentía al saber que San no les había traicionado. La quería, estaba segura… Pero estaba con Sensei, se llevó la mano al pecho, sintiendo esa punzada de dolor. Su San, su amor, estaba a merced de Sensei, como ésta le había dicho.


  Intentó recuperar su alegría, centrándose únicamente en la buena noticia. Pensó en ir a darle la nueva a Bang, pero cuando salió de la habitación se dio cuenta de que éste estaba hablando con Neth y prefirió no interrumpirles. A fin de cuentas aunque no fuese a conciencia, Bang era bastante listo y había descubierto muchísimas cosas por su cuenta. Cambió de rumbo, procurando no llamar su atención y se dirigió al cuarto de Máster. Por suerte para ella, estaba vacío salvo por él.


  Se sentó a su lado, sonriendo de felicidad. Sin embargo, antes de comenzar a hablar, el dibujo de Juanito pegado en la pared captó su atención.


  ―¡Ayyyy! ¡Qué lindo! ―exclamó emocionada, analizando cada detalle de la ilustración―. Máster cariño, definitivamente eres Dios, yo habría sido incapaz de ver esta obra de arte y continuar como si nada. Juanito es un verdadero artista, dibuja muy bien para tener siete años.


  Durante una milésima de segundo, creyó ver una sonrisa en los labios del joven, pero fue tan fugaz que incluso sabiendo que Máster estaba despierto dudó si había sido real o fruto de su imaginación.


  ―Máster, tengo una cosa que preguntarte ―susurró en voz muy baja―. Tranquilo, no insistiré más en quién te atacó, porque sólo te pondré en un apuro, aunque por suerte tengo el consuelo que sé que no es San ―añadió aliviada―. ¿Qué son las cajas que me estás mandando? ¿Quieres que haga algo con ellas?


  Inmediatamente, Máster pestañeó una vez.


  ―¿Quieres al menos que las abra? ―de nuevo la respuesta fue un único parpadeo negativo―. ¿Las llevo a algún sitio? ―otro guiño negativo―. Vamos, quieres que deje las cajas tal cual me han llegado ¿no?


  Esta vez, pestañeó dos veces. Atenea se pasó la mano por la cara, intentando razonar lo que podría haber en las cajas para que Máster las ocultara tan férreamente.


  ―Bueno, siento decirte que algunos paquetes están abiertos, pero ni Bang ni yo hemos conseguido descifrar los códigos que cierran las cajas que contenían ―admitió―. Puede que no lo sepas, pero las cosas están bastante feas… Sé que Neth es un ladrón, Sensei tiene secuestrado a San, los SSIS tienen a Gaviota y Helli es insoportable. Creo que a este paso a Uno va a darle un infarto, sin duda es el que más demacrado está… me parece que ya no puede con más carga y no sé qué hacer. No sé cómo animarle, y no, las soluciones de ánimo que están rondando por tu cabeza no pienso emplearlas. ―Esta vez la sutil sonrisa del chico sí fue más apreciable, consiguiendo que Atenea también sonriese―. Te conozco como la palma de mi mano… Ahora debo irme, Bang está hablando con Neth y prefiero ser yo la que aborde el asunto. Además no será bueno quedarme mucho rato aquí, seguro que aparecerá alguien de pronto y será sospechoso que me vean hablando contigo tan animadamente.


  Se inclinó hacia delante y le dio un beso en la frente.


  ―Eres la persona más fuerte que he conocido en mi vida, mi león argentino.


  



  

  Ades


  



  ―Oye tío, ¿en serio te gusta mi cambio de apariencia? ―le preguntó Neth por enésima vez a Bang, mientras buscaba su reflejo en el cristal de la ventana―. El otro día lo dijiste de manera tan convincente que te creí, pero después me quedé dudando porque probablemente lo que querías era librarme de… ―miró a su alrededor, agachándose levemente―, de la pesada de Helli.


  Bang examinó de arriba abajo al muchacho. Recordando todo lo que Atenea había descubierto sobre él y el cambio notable que había sufrido a la hora de tratar a su propia jefa… Era increíble pensar que el que tenía delante era el mismo Neth que cuando les conoció les trataba de “señor”


  ―Me gusta, ahora eres más tú. O eso creo. Lo alucinante es lo diferente que se veía esa camisa en mí ―dijo contemplando su antigua camiseta de manga hueca, con la que Neth podía lucir sus fornidos brazos―, como se nota que la ropa está hecha para una persona y no para el gusto de la misma. Eso sí, ahora con ese pelo y esa perilla me ha surgido una duda de vital importancia.


  ―¿Cuál?


  ―¿Tú te tiñes verdad? Porque tienes el pelo castaño y la barba rojiza. ¿Tu castaño es teñido?


  Neth se quedó boquiabierto, y negó con la cabeza mientras encogía los hombros.


  ―¡Pues claro que no! ¿De verdad me ves perdiendo el tiempo tiñéndome? ―exclamó, pasándose la mano por la perilla―. Es que fui el único de mis hermanos que heredó el castaño de mi madre, ellos y mi padre eran pelirrojos. Supongo que nací raro hasta en eso… Aunque claro, mira quien viene a preguntarme si me he teñido, ¡me lo dice el chico que tiene el pelo azul!


  ―Touché ―musitó Bang cuando se percató de que Neth estaba en lo cierto―. ¡Ah, no, no! Espera un momento, yo no tengo el pelo de dos colores, tengo el pelo azul por todo el cuerpo, no a trozos como tú.


  ―¿Y cómo puedo estar seguro de eso? Nunca te he visto con barba ―le replicó llevándose las manos en la cintura―. A ver, levántate el pantalón y demuéstralo.


  ―¿Y tú de verdad crees que soy tan ordinario como para no depilarme? ¡No tengo pelos en las piernas! Y ahora mismo en los brazos tampoco porque me los quemé en la explosión de Sensei… La verdad es que cuando el fuego no te quema la depilación es rápida y eficaz ―opinó observándose los brazos suaves y lampiños―. Menos mal que nunca me ha pasado en la cabeza. ¿Me imaginas calvo como una bola?


  ―Por lo menos tendrás pelo en el pecho ¿no?


  ―Tampoco, mi cuerpo entero es suave como el culito de un bebé ―dijo presuntuoso, mostrándole de nuevo los brazos―. Ya te digo, a mí la depilación me sale gratis.


  Neth apretó los labios, conteniendo una sonrisa socarrona.


  ―¿Estás depilado todo… entero? ¿De un lado a otro? ―preguntó intentando mantener la compostura para no reírse―. ¿Entero, entero?


  ―¿Cómo quieres que te lo diga? ¡Sí, entero! De cabo a rab… ―Su pálida piel se tornó de color rojo intenso, comprendiendo a qué venía el tonito burlón de Neth. Cruzó los brazos totalmente ofendido―. ¿Y a ti qué te importa? ¿Eh?


  ―¡A mí sí importarme! ―exclamó Thomas apareciendo tras él, escuchando únicamente la parte interesante de la absurda conversación―. ¿De verdad tú…? ¿Yo puedo comprobar eso?


  Thomas le rodeó los hombros con el brazo mientras le escaneaba esbozando una expresión cada vez más inquietante.


  ―¡Quita! ¡Aléjate de mí, pervertido! No pienso enseñarte ni demostrarte nada ―exclamó, mientras luchaba para librarse de él.


  Tania salió de su habitación, alertada por los gritos, sin embargo en cuanto vio a Neth cambió de idea y regresó a su habitación dando gracias porque ninguno hubiese reparado en ella. Sabía que si Neth estaba allí seguro que Helli también estaría, y no pensaba quedarse para comprobarlo, pues no podría soportar encontrarse con la Dominadora de Almas paseándose por la casa como si fuera suya, sonriendo altiva e intentando hacerle ver a Uno, cada segundo, todos y cada uno de los errores que éste había cometido en la elección de los Ades. Aunque lo que menos quería era que la olfatease cual animal.


  Cuando estaba volviendo se encontró de frente con Atenea, que bajaba las escaleras en ese momento con gesto preocupado, seguramente también sorprendida por los gritos repentinos.


  ―Hola Tania, ¿qué pasa ahí? ―preguntó, deteniendo la huida de la chica a su habitación.


  ―Hola Ate ―la saludó en voz baja―. Estupideces, están discutiendo sobre no se qué de depilación, así que no es nada mínimamente interesante, excepto para Thomas, según parece ―respondió mirando de reojo a los chicos, esperando que no la vieran.


  Atenea emitió una risotada, aliviada por descubrir que no había sucedido nada grave. Tania la miró fijamente, impresionada por lo bien que se había tomado la mala noticia que le había dado su hermano sobre San. En su rostro no había ni la más leve expresión de tristeza, sólo podía intuirse una leve preocupación.


  ―¿Estás bien? ―preguntó con cautela.


  ―¿Yo? Por supuesto ―le guiñó el ojo―. Es que acabo de descubrir una cosa que ha cambiado por completo mi estado de ánimo. Hoy por hoy considero que vamos a derrotar a Sensei sin ningún problema, y las cosas volverán a ser como antes. Ya verás.


  Tania esbozó una sutil sonrisa nerviosa, y asintió.


  ―¡Atenea! ¡Ven aquí a ayudarme, rápido! ¡Sálvame de este pervertido! ―suplicó Bang cuando la divisó.


  ―¡No, Atenea! ¡Tú no vengas que no hacer falta! ¡Bang, vamos, nosotros sólo queremos comprobar que tú dices la verdad! Come on! ―le contrarió Thomas, sujetándole por el cinturón.


  Para alegría de Bang, Atenea, que tenía pensado ignorarles, cambió de opinión y se dirigió hacia ellos a paso rápido. Al llegar al lado de Thomas, le sujetó por la oreja, tirando de ésta hacia abajo, consiguiendo que Thomas esbozara una mueca de dolor.


  ―¡Ay, ay! ¡Atenea eso duele a mí! ―le gritó mientras ella, a base de tirones de orejas, le apartaba de Bang―. ¡Vale yo dejar a él tranquilo! ―añadió al ver que no tenía intención ninguna de soltarle.


  ―¿No se supone que con los años se va ganando sabiduría? ―le preguntó en voz baja, cuando ya estaban a una distancia prudencial―. Tú tienes unos 150 años, ¿entonces cómo diablos puede ser que Lucía haya descubierto que Alex y tú sois muy amiguitos, eh? ―le dio varios tirones repetidos. La cabeza de Thomas ya estaba a la altura del hombro de Atenea―. ¡Tiene hasta fotos! ¡Una decena de fotos tuyas con Alex! Sois dos policías por el amor de Dios, ¿cómo podéis ser tan ineptos?


  ―No es nuestra culpa ―se excusó con voz aguda, intentando en vano que le soltase―. ¡No se nos había ocurrido que esa SSIS nos estuviese siguiendo! Sólo hemos salido a pasear un par de veces, y también hemos quedado para investigar a Sensei. ¿En serio que tiene tantas fotos?


  Neth y Bang observaban la escena pasmados por la bronca que Atenea le estaba echando a Thomas, aunque desde donde estaban apenas podían distinguir qué decían. De pronto, Bang se giró sobresaltado con la sensación de que alguien había pasado tras ellos, incluso escuchó una puerta cerrarse. Sin embargo, el pasillo estaba vacío.


  ―Sí, así que a partir de ahora os prohíbo terminantemente que tengáis encuentros secretos durante una temporada, al menos hasta que se calmen las cosas. Los nuevos SSIS son muy inteligentes, demasiado, saben muchos de nuestros secretos ―sentenció Atenea. Desvió la mirada hacia Neth y soltó a Thomas.


  El antiguo policía se llevó la mano a la oreja y se la frotó, por un instante tuvo la sensación de que iba a arrancársela de cuajo, aunque sabía que eso era imposible. Abrió mucho los ojos dándose cuenta de que no era imposible en absoluto, pues era Atenea quien le estaba pegando y con ella a su lado, su piel inquebrantable era tan frágil como las demás. De forma disimulada se apartó de ella, cubriéndose la oreja, no quería correr el riesgo de sufrir una herida real.


  ―Neth, quiero hablar contigo ―le dijo Atenea sonriendo.


  Neth se mantenía muy erguido y serio, parecía que sabía lo que iba a preguntarle y la estaba retando a que lo hiciera.


  Inesperadamente, antes de que Atenea iniciase la conversación, Thomas se interpuso en medio y señaló al muchacho, desconcertado.


  ―Eras tú ―musitó. Dejándoles contrariados―. Era de ti de quien huían Helli y Reena, por eso el recuerdo es borroso, porque sólo vi tu estela corriendo. ¿Por qué perseguías a los Vein Breakers?


  Todo su porte serio y desafiante se esfumó ante aquella cuestión.


  ―¿Helli y Reena huían de ti? ―preguntó Bang, sin dar crédito a lo que oía.


  ―No... Yo... Tengo que irme ―respondió con nerviosismo, negando con la cabeza y levantando los brazos.


  Sin mediar ni una palabra dio una palmada y desapareció, sin que ninguno de los presentes pudiera evitarlo.


  ―Parece que sí era él ―afirmó Thomas.


  ―No me lo puedo creer… Parece que hay más problemas con Neth de los que sospechábamos ―masculló Bang, viendo como se esfumaban las pocas esperanzas que tenía con respecto a que Neth continuase siendo el chico educado y encantador que había demostrado ser en un principio.


  



  

  Atenea


  



  Titán no dejaba de maullar, solicitando atención sentado ante la puerta del baño mientras Atenea estaba en la ducha, intentando aclarar todos sus pensamientos y extraer de su mente la expresión de tristeza que Gaviota tenía aquella tarde. Por mucho que lo intentase, cada vez estaba más alicaída, la ausencia de su sonrisa ya no era fingida, era real y dolorosa. Pero Alex le había dicho que llevaba muy poco tiempo allí, que tendría que esperar al menos tres días más para poder escaparse y Atenea no había podido hacer nada por ella. Tendría que esperar, tal y como le había dicho su jefe.


  Al menos esa noche sentía un alivio que había creído imposible el día anterior. Sonrió recordando a San y manteniendo la esperanza de que tarde o temprano volvería a verle. Salió de la ducha, se puso el pijama y bajó al salón. Allí estaba Bang, sentado en el sillón con la mirada perdida y acariciando a Titán de forma inconsciente. El gato, cansado de esperar a su dueña, había decidido permitir que fuese él quien le mimase.


  ―No lo entiendo. ¿Por qué estarían huyendo de Neth? ―comentó el chico de pronto, sorprendiendo a Atenea que creía haber pasado desapercibida―. Aunque ahora que recuerdo... No sé qué oculta Neth bajo su parche, pero es algo que Reena teme. Recuerdo su expresión de pánico cuando Neth le dijo que iba a quitarse el parche, pegó un grito terrible. Puede que... No sé. ¿Crees que Neth puede ser más fuerte de lo que aparenta? Por eso Helli y Reena siempre lo mantendrían aparte y por eso lo tratan de forma diferente. Yo creía que podía ser porque era el más débil de los tres, pero puede que sea justo lo contrario ¿no te parece?


  Atenea se sentó a su lado, notando el calor que transmitía el chico, contrarrestando el frío que sentía por estar recién salida de la ducha.


  ―Me temo que Neth no es trigo limpio, aunque sigo sin entender por qué robó el brazo de aquel robot. Es algo francamente estúpido. Además, Helli tiene que haberse dado cuenta, no es normal que de la noche a la mañana aparezca un brazo robótico en su casa ―se quedó meditando unos instantes―. Aún así tengo la sensación de que él no es el aliado de Sensei. Tal vez precisamente por ese robo, siento que Neth es un crío que se mueve por deseo propio, no porque esté confabulando contra los demás.


  Bang se acercó a ella y le cogió suavemente la mano.


  ―Por lo menos ya sabes que no es San. Eso es un gran alivio. ¿Uno no te dijo nada más?


  Atenea recuperó de nuevo la calma al recordar a San. En esos momentos le daba igual Neth y Sensei, lo único que quería era volver a verle.


  ―Helli apareció justo antes de que Uno lo hiciera, entonces no pudo contarme nada más. Pero su sonrisa era tan reluciente que supe la verdad sólo con mirarla: había visto que San seguía de nuestro lado. ―Se apoyó en el hombro de Bang―. No puedes ni imaginarte cómo te agradezco que me hicieras abrir los ojos.


  Bang apoyó la cabeza en la de ella. También se sentía feliz, no sólo por ver tan animada a Atenea, sino porque le habría dolido muchísimo que San les hubiese traicionado de esa forma tan miserable.


  ―Con eso todas mis sospechas vuelven a centrarse en Thomas, aunque Uno se fía ciegamente de él, al igual que Alex.


  ―¿Y te fías de Helli? Yo antes que de Thomas sospecharía de esa tía, da muy mala espina y eclipsa tanto a Uno que no le permite trabajar ni investigar. Lo tiene aislado del mundo, como si lo quisiera sólo para ella.


  Titán, cansado de las caricias de Bang se tumbó en regazo de Atenea, que le pasó la mano suavemente sobre el lomo atigrado.


  ―Hemos vuelto al punto en el que no podemos fiarnos de nadie ―dijo ofuscada, sintiendo que había regresado al inicio del laberinto en el que estaba perdida―. Creo que lo deberíamos hacer al revés, ir descartando los que seguro no son culpables.


  ―Tienes razón, creo que sería mucho más fácil ―la secundó el chico―. Por supuesto nos descartamos nosotros. Y a partir de ahí pues..., ¡hombre está clarísimo! El primer descartado es Máster, el pobrecillo, no iba a hacer un arma para quitarse los poderes a sí mismo. ¿No te parece?


  ―Después a Juanito, que desde luego mi niño no haría nada en contra nuestra.


  ―¡Y Uno! Es impensable que él, el líder de los Ades sea quien esté contra nosotros.


  ―Luego... Descartamos a San, que ya sabemos que no nos ha traicionado ―afirmó Atenea con rotundidad―. También descartaríamos a Tania, porque al igual que tú, ella es la única a la que Sensei ha intentado matar directamente.


  ―Y a Íole, a ella porque... porque... Vamos, porque se ha criado con nosotros y si fuese aliada de Sensei no habría permitido que Lucía y Marcos colgasen sus fotos por toda la ciudad. Además, ella estaba conmigo cuando atacaron a Máster.


  ―En ese caso también descartaríamos a Armas, Gaviota, Neth y Reena. Y así nos quedamos de nuevo únicamente con Helli y Thomas.


  Bang apretó un poco los labios, pensativo. Aquel último descarte había sido demasiado amplio, además durante un rato todos se separaron y cada uno tomó un rumbo diferente. Aún así, era más lógico pensar que fue uno de los Dominadores de Almas quien había atacado a su amigo, pues aunque ellos se hubiesen separado, tanto Helli como Thomas estuvieron en paradero desconocido. Sin que nadie fuera testigo de dónde se encontraban.


  ―Bueno, pero si aún así los analizásemos por separado, descartaría a Gaviota, porque es de mi estilo, no la veo confabulando con Sensei… En cambio los otros tres… Reena parece muy modosita, como lo era Sensei; sabemos Neth que está escondiendo algo y ya sé Armas que es de nuestro equipo y lleva muchísimos años en Ades, de hecho fue el primero en unirse, pero es que a mí me sigue dando mal rollito ―opinó Bang, un poco dolido consigo mismo por pensar que Armas podría ser el traidor.


  ―Además habría que tener en cuenta que es un maestro de armas ―añadió Atenea―. Pero no, sería demasiado descabellado por su parte, además sabemos que estaba en el centro comercial junto a los demás. Así que descartado también.


  Según dijo esas palabras, analizó un sutil detalle que había pasado por alto, Sensei podía desvanecerse, al igual que Uno, y por lo tanto podría habérselo llevado consigo para atacar a Máster y más tarde hacerlo reaparecer en un lugar más lejano… Negó con la cabeza, efectivamente era demasiado descabellado sospechar de Armas por eso.


  ―Si tuviese que escoger entre Thomas o Helli preferiría que la traidora fuese Helli, no por nada, sino porque Thomas me daría pena, es un maldito pervertido, pero es un buen tío ―comentó Bang un poco entristecido, de nuevo centrando la duda entre ambos Dominadores.


  ―Yo aunque no me fíe de Thomas, creo que es más probable que sea Helli la traidora, porque Uno tampoco se fía mucho de ella.


  ―Creo nadie se fía de ella. Sobre todo Tania, que sigue creyendo que no es casualidad que atacaran a Máster, poco después de que Helli le discutiera a Uno lo débil que era…


  ―Aunque tal vez fue porque Uno dijo que Máster era el más poderoso, no porque Helli lo considerara débil ―opinó Atenea sagaz.


  Bang meditó aquella opción, después de que Uno dijera quién era el que consideraba más poderoso, a ese era justamente al que atacaban… Él también creía que Máster era el más fuerte, no sólo había conseguido montar el portal, sino que además, si no fuera porque el argentino fue capaz de localizar dónde se hallaba la discoteca en la que le agredieron, no lo habría contado. Entrecerró los ojos, estaba convencido de que Helli realmente veía como un paria a Máster, y en ese caso, ¿a quién le afectaría que Uno le considerase el más poderoso?


  ―Bueno, por otro lado no podemos olvidarnos de Neth, que hoy salió huyendo y no pudimos sacar nada en claro ―prosiguió Atenea, consiguiendo que Bang perdiera el hilo de sus pensamientos―. Hay que descubrir si es un cleptómano o un ladrón, y ante todo saber si roba para él... o porque Helli se lo ha pedido.


  Continuaron hablando hasta que les resultó imposible mantener los ojos abiertos.


  Atenea subió a su cuarto, se metió en la cama y se hizo un ovillo. Tenía tanto frío que le molestaba el contacto con las sábanas. Se tapó con el edredón hasta la nariz y se pasó un rato frotándose los brazos, intentando entrar en calor, sin embargo el frío era tan intenso que incluso la estaba despejando, liberándola poco a poco del sueño que segundos antes la invadía.


  Entonces su mente comenzó a divagar. Pensando todavía en el descarte que habían hecho, intentando sopesar fríamente cual de los dos Dominadores de Almas tenía más puntos en contra. De nuevo repasó a los que seguro eran inocentes, comenzando por Máster, Juanito, Uno...


  El corazón le dio un vuelco y el sueño desapareció por completo de ella. Bang había descartado a Máster porque era absurdo considerar que en ese estado pudiese hacer algo malo... Pero Máster estaba consciente, si estaba consciente no había perdido los poderes, si no había perdido los poderes era porque Sensei no se los había quitado.


  Se incorporó en la cama, con el cuerpo temblándole cada vez más. ¿Quién había visto el ataque aparte de Sensei? Nadie. Ellos sólo lo habían escuchado. No había ni un solo testigo que pudiese afirmar que Máster hubiese sido atacado por Sensei. Se llevó las manos a la cara, clavándose las uñas mientras la duda calaba en ella.


  Máster había visto películas sobre personas en estado catatónico, había descargado una decena de películas para poder fingir, además todos sus amigos sabían que no iba a estar... Hasta sus padres sabían que no estaría disponible en un tiempo. Pero eso, ¿cómo lo sabía Máster? ¿Cómo podía saberlo si el ataque fue repentino? ¿Cómo es que se había preparado? Porque ya lo sabía. Lo tenía todo planeado.


  «Bueno, no creo que sea un arma, porque dudo mucho que alguien sea capaz de crear algo así... Mentira, Máster sí habría sido capaz de hacerlo, estoy seguro. Pero es estúpido pensar que haría un arma para atacarse a sí mismo» dijo una vocecilla su mente, recuperando las palabras pronunciadas por Bang. Existía un arma que sólo Máster podría crear, y Máster no había sido atacado.


  Se levantó. Las piernas le temblaban tanto que casi no podía mantenerse en pie. Tenía que hablar con Bang, tenía que contarle lo que sabía. Seguro que él lo vería de otra forma, igual que había hecho con San ¿verdad? Si era así, ¿entonces por qué Máster no le había confesado quién era el traidor? Porque el traidor era...


  Comenzó a bajar las escaleras, estaba tan oscuro que no podía ver los escalones, pero le daba igual, lo único que quería era llegar junto a Bang cuanto antes. No pudo.


  Una mano gélida se cruzó en su camino, la sujetó por el cuello impidiéndole gritar y la puso contra la pared. Atenea sujetó con fuerza la mano que la apresaba, lo único que podía distinguir entre las sombras era una silueta recortada por la sutil luz que entraba a través de la oscura cortina del salón. Una figura alta y delgada.


  No le hizo falta la luz, no le hizo falta distinguir aún más a su atacante entre las sombras, sólo le bastó escuchar su respiración pronunciada y el suave tintineo que producían las numerosas pistolas que ocultaba bajo su chaqueta.


  ―Armas…


  La mano de su agresor se tensó, confirmándole que no se había equivocado. Atenea quiso gritar, llamar a Bang, que Armas estuviera allí, a oscuras, no significaba nada bueno… pero de nuevo no lo consiguió. Sólo sintió el fuerte golpe en la cabeza, antes de caer derrotada e indefensa sobre las frías baldosas.
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  ―Atenea… Atenea… ¡Joder, Atenea, dime algo!


  Trató de abrir los ojos, pero la intensa luz se lo impedía. Era como si tuviese un foco ante sus ojos que le impedía ver todo cuanto la rodeaba. Estaba mareada, sentía como si todo a su alrededor estuviese girando, era una sensación similar a lo que había experimentado cuando se teletransportó con Uno.


  ―¿Atenea?


  Divisó la silueta de Bang recortada por la luz amarillenta del techo, poco a poco pudo distinguir su pelo azul, sus brillantes, ojos que la contemplaban asustado, y sus gruesos labios que no dejaban de gritar su nombre.


  ―¿Todo ha sido un sueño?


  ―¿Un sueño? ¿Qué ha pasado? ―preguntó cada vez más asustado―. ¿Estás bien? No, no te muevas, tienes una herida en la cabeza. Voy a traerte hielo. No te muevas.


  Haciendo caso omiso a la advertencia, intentó levantarse pero ese suave movimiento la mareó aún más. Resignada, se reclinó de nuevo y miró de un lado a otro. Estaba tirada en el suelo de la sala, desde allí podía apreciar que aún era de noche. Notó una fuerte punzada en la cabeza que la estremeció.


  ―Espera, déjame que te ayude ―le dijo el chico cuando entró de nuevo en el salón.


  Con muchísima delicadeza, Bang la ayudó a incorporarse y le puso la bolsa de hielo sobre la herida.


  ―¿El tipo que entró te pegó? Mierda, soy tan idiota. Me desperté cuando escuché la puerta cerrarse y al encender la luz te vi ahí tirada ―la voz le tembló y en sus ojos apareció un brillo lacrimógeno―. Joder… Creí… creí que tú…


  Un fuerte nudo en la garganta ahogó su voz. Ella le miró compasiva, comprendiendo perfectamente el susto que tenía que haberse llevado.


  ―Tranquilo Bang, estoy bien, en serio. Sólo tengo un buen chichón…


  ―También tienes sangre ―añadió Bang, intentando por todos los medios no sollozar.


  Atenea ladeó la cabeza, entendiendo por qué su dolor de cabeza era tan acentuado. No había sido un sueño, Armas había estado allí. La había atacado sin reparos… igual que siempre. Entonces su vista se centró en las cajas de Máster, esas que el chico le había prohibido terminantemente que abriera.


  ―Bang, abre las cajas. Corre. Coge una de las cajas y revísala.


  ―Pero…


  ―¡Bang, hazlo!


  Sin volver a debatirle se levantó y cogió el último paquete que habían recibido, pero cuando fue a quitarle el precinto se dio cuenta que ya estaba suelto. Terminó de abrirlo de forma tan veloz que estuvo a punto de tirarlo. Tras sacar la pequeña caja metálica que contenía, descubrió con horror que la clave estaba puesta y el posible contenido había desaparecido.


  El chico palideció y le mostró el pequeño envase abierto de par en par y totalmente vacío.


  Dando tumbos Atenea se puso en pie, Bang tuvo que ayudarla para que no perdiera el equilibrio y terminara de nuevo en el suelo.


  ―Ha sido Armas, le he visto.


  ―¿Qué? ¡Eso no…! ―se quedó pensando y le dio una patada al suelo con rabia―. ¡Ayer también vino! Creía que había sido un sueño, así que lo dejé pasar, pero parece que no fue así.


  Exasperada, Atenea negó con la cabeza. Todo a su alrededor se desmoronaba como una torre de cartas, cada descubrimiento era más confuso y absurdo. Incluso lo que antes la consolaba ahora le causaba congoja: que Máster estuviera despierto era una mala señal.


  ―Él lo sabía… Lo tenía todo planeado, nos ha manejado como le ha dado la gana y lo peor es que no lo hemos visto hasta ahora.


  ―¿Qué estás diciendo? ―preguntó el chico preocupado, temiéndose que el golpe la había afectado más de lo que creía.


  ―Bang, escucha atentamente: Máster está despierto, siempre lo ha estado, continúa siendo tan inteligente como siempre. Sensei no le ha quitado los poderes. Máster sólo está fingiendo.


  ―¡Pero eso es algo bueno! ―exclamó Bang radiante de ilusión. Alegría que desapareció tras observar la expresión abatida de Atenea―. No es algo bueno ¿verdad? Porque no es bueno que si tiene poderes, Sensei no lo haya matado… No es bueno que si Sensei lo atacó realmente no perdiera los poderes. Mierda. ¿Y en todo eso qué tiene que ver Armas? Ese capullo, ¡pudo haberte matado!


  Atenea se sentó en el sillón, que todavía estaba caliente por el intenso calor que transmitía el muchacho. Se puso de nuevo la bolsa de hielo en la cabeza.


  ―No sé qué hacer. Ni siquiera sé cómo demostrar mi teoría, ni si me equivoco.


  De pronto, a pesar de la tensa situación, Bang esbozó una sonrisa triunfal.


  ―Yo sí. Yo sí sé cómo demostrarlo.


  



  

  SSIS


  



  Gaviota estaba tumbada en la cama, con los cascos puestos y ojeando una revista juvenil que Alex le había llevado. Estaba tan aburrida que había rellenado todos los absurdos test ―que le dijeron que su estilo ideal era el preepy, su hombre perfecto sería un romántico empedernido y que su “best friend forever” famosa sería Miley Cyrus―, leído hasta el último artículo, e incluso había encontrado varias faltas de ortografía. Se puso en pie, cogió un bolígrafo y comenzó a garabatear dibujos en los bordes de la revista.


  Hacía mucho tiempo que no dibujaba, aunque ya no tenía a nadie que apreciase su trabajo, pues Big era la única que se molestaba en leer todos sus cómics. Le gustaba mucho dibujar a Bang, aunque Máster le parecía más fácil... Sin embargo en ese momento a quien estaba dibujando era a Armas. Le echaba tanto de menos. Sólo llevaba allí cuatro días y para ella habían sido meses. ¿Qué estaría haciendo él? ¿También la extrañaría?


  Suspiró contemplando embelesada el dibujo de Armas. No se parecía demasiado, pero para ella era suficiente. Abrazó la revista y se tumbó de espaldas en la cama. En ese momento llamaron a la puerta, Gaviota se levantó con fastidio, pero cuando vio que era Alex con más revistas en las manos sonrió feliz.


  ―¡Qué guay!


  ―Shhh, no grites, no pueden saber que te estoy mimando tanto ―le tendió las revistas―. Esto es para compensar el no haberte dejado marchar todavía. Aunque espero que ya mañana o pasado puedas irte. Marcos y Lucía están comenzando a resignarse, creo que cada vez tienen menos esperanzas de que les cuentes algo de utilidad.


  Gaviota cogió las revistas, y las sacudió emocionada. Parecía que por fin iba a poder menguar su aburrimiento.


  ―Alex, ¿lo he hecho bien? ―preguntó con curiosidad mirándole fijamente―. ¿He actuado como debía?


  ―Lo has hecho perfectamente, Gaviota ―la halagó mientras se sentaba a su lado―. Aunque eso de “creo que podría estar embarazada” aún me tiene muy preocupado. ¿Tienes algo que contarme?


  Creyó que la chica se sentiría incómoda ante esa cuestión, pero en vez de eso se apoyó contra su hombro sonriéndole con picardía.


  ―Te lo cuento si tú me cuentas cómo te va con Thomas. ¿Ya habéis hecho cosas pervertidas?


  El rostro de Alex se tornó rojo intenso, por fortuna para él, alguien más entró en la habitación y cortó en seco la conversación, que se había vuelto más embarazosa de lo que quería. Era Lucía.


  Todo fue demasiado rápido, apenas le dio tiempo a reaccionar, no llegó a emitir una exclamación, ni siquiera pudo contemplar los ojos rojos de la joven SSIS. Lo único que Gaviota escuchó fue el disparo de la pistola que la mujer sostenía entre sus manos, antes de sentir un fuerte golpe en el costado que la apartó de la dirección de la bala.


  ―¡Alex! ―gimió aterrorizada, viendo al hombre retorciéndose de dolor, mientras se cubría en vano la herida del abdomen que cada vez manaba más sangre.


  Gaviota no podía moverse, sentía que el pasado la había envuelto de nuevo. Había regresado a aquel fatídico día en el que un horrible Vein le arrebató a sus padres. Lucía le apuntó con la pistola. Ahora le tocaba a ella. La primera vez Armas la había salvado, ahora lo había hecho Alex… Y aún así, iba a morir sin más, encerrada en aquella reducida celda, sin poder despedirse siquiera de Armas y sin poder ayudar a Alex, que estaba malherido por su culpa.


  Los ojos de Gaviota se encendieron encolerizados, y emprendió el vuelo justo antes de que Lucía disparase. No pensaba dejar las cosas así, tenía que sacar a Alex de allí, y si iba a morir lo haría peleando, esa vez no se quedaría como una simple espectadora. Quería que Armas se sintiera orgulloso de ella.


  Desde el techo, Gaviota le propinó una patada en la cara, pero apenas la hirió. El Vein disparó al aire, pero ella, veloz como un águila, esquivó todos los ataques.


  Alertado por los disparos, Marcos entró en la pequeña habitación. Se quedó boquiabierto al descubrir aquella caótica escena, viendo a su jefe herido, a la joven recluida volando y a Lucía, enloquecida, disparando contra ella. Pero más confundido se quedó cuando su propia compañera le apuntó con la pistola.


  ―¡Lucía! ¿Qué diabl...?


  Sin ningún miramiento, disparó contra él, pero Gaviota consiguió desviar el impacto, sujetando a la chica por el brazo.


  ―¡Corre! ―le gritó Gaviota a Marcos―. ¡Escapa!


  Marcos se quedó en shock, impactado por la imagen demoníaca de Lucía, con la piel roja, las venas remarcadas recorriéndole el rostro, y los ojos inyectados en sangre.


  ―¡Alex! ¡Gaviota! ―gritó Thomas apareciendo por la puerta.


  Gaviota, al verle, gritó aliviada. El hombre estaba muy tenso, con la mandíbula tan apretada que el rostro lo tenía hundido. Entonces, cuando vio a Alex tirado en la cama, rugió con rabia, y a puñetazos, arremetió contra Lucía.


  ―¡Gaviota, llévate a Alex de aquí! ―bramó sin cesar su paliza―. ¡Marcos, ayúdala!


  La chica inmediatamente obedeció la orden, sujetó a Alex por un brazo y lo sacó de la habitación. El hombre estaba casi inconsciente y su tez morena había perdido el color. A pesar de que no estaba herido, Marcos estaba todavía más pálido que su jefe, tenía los ojos desorbitados y la frente empapada en sudor.


  ―Hay… hay que llevarlo al hospital ―balbuceó.


  ―Yo lo haré, ¡aparta! ―gritó Gaviota mientras se dirigía a la ventana, cargando con Alex.


  ―¡No! ¡Tú no puedes salir de aquí! Además, ¿estás loca? ¿Qué piensas hacer? ―la detuvo sujetándola por los hombros.


  Gaviota le lanzó una mirada severa al SSIS, que se calló al momento.


  ―Si no lo hago, Alex va a morir ―sentenció―. Voy a llevarlo al hospital La Paz, que es el más cercano. Tú ve en coche y cuando llegues pregunta por él.


  Marcos la contempló unos segundos sin saber qué decir. Sentía que se había metido en una encrucijada, aún así asintió con nerviosismo, pasándose la mano por la frente para quitarse el sudor.


  ―Llévatelo.


  Gaviota asintió con seguridad, se aproximó más a la ventana y acercó sus labios al oído de Alex.


  ―Alex, vas a tener que ser fuerte, agárrate a mí como puedas. ―El hombre musitó algo y se aferró a ella con las pocas fuerzas que le quedaban―. Espero que no tengas vértigo.


  Y diciendo eso, salió corriendo por la ventana, sabiendo que la vida del hombre dependía de ella.


  



  

  Ades


  



  Tsuki estaba sentada en la parte posterior del vehículo, mostrando una expresión resplandeciente de felicidad. Hacía años que no se sentía tan bien, había recuperado su espíritu juvenil.


  ―Estoy muy contenta de que hayáis decidido contar con mi don, muchachos ―dijo emocionada―. Descubriré en menos de una hora quién es el traidor. La verdad, hijos míos, no sé cómo no se os había ocurrido contar conmigo con anterioridad. ¡Habríais descubierto la verdad desde hacía mucho! Incluso sabía desde antes que sucediera todo que Sensei no era de fiar, pero San no me hizo caso, confiaba ciegamente de ella… Y mira ahora lo que ha sucedido, mi pobrecito niño. Y también tú, mi pobre Atenea, no sé cómo has podido aguantar tanto tiempo sin mi adorado San. Ha debido de ser terrible.


  Bang no dejaba de sonreír, cada vez más fascinado por esa maravillosa idea que se le había ocurrido a él solo. Sin embargo, Atenea estaba temiéndose que aquello podía no ser una idea tan buena como le había parecido en un principio.


  ―Tsuki, recuerde que no le puede decir a nadie lo de sus poderes ¿de acuerdo?


  ―Sí, sí, por supuesto. Seré una tumba.


  ―¿A que mola? ¿Eh, Tsuki? De pronto le van a salir montón de sobrinos con poderes. Bueno, y algún nieto, como Juanito, que es muy pequeño.


  Aquella frase bastó para que la mujer se ilusionase aún más, su sonrisa nerviosa era continua y sus ojos brillaba con un entusiasmo que incluso era palpable. Y de nuevo durante un rato les estuvo agradeciendo que la hubiesen contado con ella para aquella crucial misión.
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  Uno estaba de pie junto a Atenea, observando divertido la expresión de gloria que tenía Tsuki al estar rodeada de tanta gente. Atenea les había dicho a los presentes que aquella mujer era la tía de San, y como Sensei había intentado atacarla, la llevaron allí para protegerla. En cambio, a Uno le contó la verdad, así que él estaba haciendo lo imposible por contener una sonrisilla triunfal, sabiendo que allí los mentirosos caerían como moscas, sobre todo porque los Vein Breakers se habían plantado en la casa desde primera hora de la mañana para conocer todos los detalles sobre lo sucedido.


  En esos momentos estaban todos en el salón, a excepción de Thomas y Máster. Misteriosamente tampoco estaba Armas. Según le había dicho Íole, el chico se había pasado la noche en vela y ahora estaba durmiendo, lo cual no le hacía ninguna gracia a Atenea, pues sería muy sospechoso hacer que Tsuki subiese a la habitación para que hablara con él. Incluso Tania había bajado, a pesar de lo poco que le gustaban los Vein Breakers, porque su hermano le había dicho que lo que iba a pasar era algo digno de ver, y ella no pensaba perdérselo. Así que estaba medio oculta entre Uno y Atenea, esperando con ansia lo que quiera que fuese a ocurrir.


  Uno pudo advertir que Atenea estaba muy nerviosa, su atención parecía más centrada en el techo del salón que en la conversación. Pero prefirió no preguntar y poner todo su interés en lo que Tsuki podría descubrir... La simple idea de poner a Helli contra las cuerdas lo llenaba de euforia.


  Tsuki estuvo un rato improvisando una historia inventada sobre Sensei, hasta que comenzó a irse por las ramas para enterarse de la vida de todos los presentes, cosa que habría hecho teniendo poderes o no.


  ―¡Qué guapos sois todos! Aunque tengo la sensación de que aquí faltan algunos, ¿no? Creo que mi sobrino me había dicho que los Ades erais bastantes más ―comentó lanzando un vistazo general sobre los presentes―. Porque vosotros tres sois Veni Brekis,¿verdad?


  ―Sí señora, así es, Reena, Kenneth y yo no somos Ades, aunque realmente es sólo un nombre, pues en el fondo todos somos lo mismo, somos Marcados, ¿no os parece? ―preguntó Helli, desviando su mirada hacia Uno. Éste la ignoró completamente―. En realidad yo también me estoy preguntando dónde están todos los Ades que faltan, entiendo que el pobre Máster esté indispuesto, pero tampoco están Armas, ni Thomas y a Gaviota hace tiempo que no la veo. Al menos hoy ha bajado Tania... ―de nuevo se giró hacia atrás para ver a la chica. Tania instintivamente se pegó más a Atenea, esperando su protección.


  ―Gaviota y Armas están enfermos y siguen en la cama. En cuanto a Thomas es muy probable que haya salido a investigar, igual que cada mañana ―replicó Íole, captando la atención de Helli.


  Tsuki pasó la vista de una a la otra, hasta que la dejó clavada en Helli, contemplándola con detenimiento.


  ―Disculpa querida, a ti te conozco ¿verdad? ―le preguntó con curiosidad―. Es que tu cara me resulta familiar y no es que tu precioso rostro sea muy común.


  ―No, señora ―la contrarió amablemente, consiguiendo que Tsuki mostrara una sonrisa de triunfo aún más amplia―. No soy de aquí, vine expresamente para conocer a los Ades, es la primera vez que estoy en España.


  ―Sí, de hecho me refiero a cuando vivía en Japón. Es que me suenas tanto... ¿De verdad yo no te he visto nunca al lado de un hombre guapísimo que tenía unos impresionantes ojos verdes? Yo creo que sí ¿eh? Mira que otra cosa no, pero una cara yo nunca la olvido ―dijo con seguridad.


  ―No, no creo ―respondió Helli en tono hosco y muy seria―. Me temo que si yo hubiese estado con un chico tan guapo también lo recordaría.


  ―Bueno es igual... Aunque es una pena, a esa joven la recuerdo con muchísimo cariño porque me salvó la vida ―suspiró profundamente―. Es fabuloso que haya gente como vosotros o los Ades que dan su vida para ayudar y acoger a los que lo necesitan.


  Helli esbozó una sonrisa dulce y miró a su equipo.


  ―Sí, la verdad, es algo de lo que me siento orgullosa, no todo el mundo es capaz de hacer algo tan desinteresado.


  Tsuki palideció levemente, y le lanzó una fugaz mirada a Uno y Atenea. Ambos se irguieron incrédulos, ¿Helli había mentido en esa frase?


  ―En realidad es un alivio que no fueses tú aquella joven porque recuerdo perfectamente cómo lloraba desconsolada porque aquel hombre tan gallardo la estaba dejando. Si fueses tú, sin duda recordarías aquellas lágrimas tan amargas.


  La expresión de Helli se crispó, pero al momento recuperó su compostura y carraspeó.


  ―Entonces seguro que no era yo, porque jamás he llorado por amor. ―Ante esa respuesta, Tsuki se llevó la mano a la cabeza―. En esta vida si no eres fuerte no sobrevives y más aún con el tipo de vida que llevamos nosotros. El amor sólo sería un problema.


  ―¡Oh! Una chica tan guapa como tú no puede pensar así, en esta vida no todo es poder y fuerza. Sin amor se sobrevive pero no se vive.


  ―El amor no está hecho para los que son como nosotros ―repuso Reena―. Estamos destinados a vivir en una pelea sin final, si te enamoras sólo sufres, y si eres débil sólo causarás problemas.


  Tsuki posó sus pequeños ojos en la chica, que se sintió tan intimidada ante tanta atención que bajó la vista y la clavó en el suelo.


  ―¿De verdad piensas así? ―preguntó la mujer con cautela.


  ―Sí, claro que piensa así. ¿No ve la cara de mustia que tiene? ―respondió Neth.


  Helli y Reena le lanzaron una mirada fulminante, sin embargo, el chico aún con su pelo de punta, su perilla y su ropa holgada, ni se inmutó. Continuó altivo, casi desafiante.


  ―Es cierto, ¿o no? Es lo que siempre nos repites, Helli, es normal que terminemos creyendo que esa es la verdad. ¿Qué pasa? Incluso ayer me recordaste que como soy tan débil voy a meterme en algún problema y van a terminar descubriéndome. Así que es mejor compartir esa teoría con los Ades, para que ellos también la cumplan. Hay que ayudar de forma desinteresada ―dijo con ironía.


  Tsuki chasqueó con la lengua, negando con la cabeza, apenada, y le dio dos toques a Neth en la rodilla, captando su atención y deteniendo la furia retenida que Helli iba a volcar contra él.


  ―Mi pobre muchacho, ¿qué te pasó en el ojo?


  ―¡Oh! ¿Esto? ―dijo señalándose el parche―. Un pequeño accidente del día que Helli y Reena me salvaron tan heroicamente de los Vein.


  ―¡Qué desgracia! Tuvo que ser terrible perder el ojo en manos de esas bestias.


  Mientras hablaban, Atenea se inclinó hacia Uno y musitó:


  ―Voy a subir a ver a Máster, ahora vuelvo.


  ―Vale, pero te aviso que te vas en la parte más emocionante ―le advirtió, contemplando exaltado el rumbo que estaba tomando la conversación. No entendía por qué, pero parecía que Helli iba a estallar en cualquier momento.


  Aún así Atenea prefirió marcharse, pues tenía algo muy importante que descubrir sobre el muchacho supuestamente catatónico. Tania intentó detenerla, pero como no lo consiguió se aferró a su hermano, escondiéndose completamente tras él.


  Mientras la sonrisa de Neth se ampliaba con gozo, la expresión de terror de Reena era cada vez más notable. Helli movió el brazo para hacerse notar y continuar hablando, pero Neth, elevando aún más la voz, lo evitó.


  ―¡Qué va! El Vein no me hirió...


  ―¡Cállate! ―chilló la joven hindú.


  Su súplica no fue escuchada.


  ―Fue Reena la que me dejó ciego de este ojo con su poder de crear luz ―explicó hablando despacio y en voz alta.


  Neth desapareció tras la estilizada figura de Helli, que al momento le propinó un sonoro bofetón. Uno inmediatamente se abalanzó contra ella y la apartó del chico empujándola hacia atrás, evitando una segunda bofetada. Aunque los separó, los dos Vein Breakers continuaron mirándose con desprecio, mientras que Reena pasaba la vista de uno al otro, asustada.


  ―¡Eres un desagradecido! ―gritó hecha una furia, soltándose de las manos de Uno, moviendo los hombros bruscamente―. ¡Con todo lo que hemos hecho por ti y así nos lo agradeces! ¡Juraste que jamás le echarías en cara a Reena ese accidente! ¡Te has convertido en un ser despreciable!


  ―Eh, Helli, cálmate ―la detuvo Uno, sorprendido por la dramatizada reacción.


  ―Eso, Helli querida, cálmate ―insistió Tsuki, hablando tranquilamente―. No debes preocuparte, eso iba a salir a la luz de todas formas, habría sabido perfectamente que la historia del Veni era una farsa ―le dio un sorbito a su té, como si continuase en la animada charla que habían mantenido hasta hacía unos segundos.


  Esa misteriosa frase captó la atención de todos los presentes, consiguiendo que de pronto reinase un profundo silencio.


  ―Mi poder Ades consiste en saber cuando una persona está mintiendo.


  Helli se quedó lívida, su rostro se desencajó y sus labios se desplegaron con una mueca de horror. Bang, que sabía que Atenea le había pedido a Tsuki que no desvelase su virtud, pensó que con tal de haber visto esa expresión en la mujer había valido la pena que no le hubiese hecho caso.


  La habían pillado, Helli había mentido. Y lo más probable era que lo hubiese hecho en todo. Todas y cada una de las palabras que había pronunciado aquella mañana, habían sido una mentira detrás de otra.


  Reena también estaba contrariada, sin embargo, en el rostro de Neth reinaba una notable expresión de victoria.


  ―¡Vaya! ¡Qué poder más interesante! ¿Por qué no jugamos ahora a las preguntas? Vamos Helli, te toca empezar. ¿A cuántas personas has acogido desinteresadamente? ―le preguntó sagazmente a su jefa.


  ―¡Neth! ¡Cállate! ―A diferencia del chico, que parecía satisfecho, ella se encontraba al borde de la histeria―. ¡Nos vamos! No voy a consentir que me humillen de esta manera. Reena, Neth, vamos.


  ―¡Ni de broma! ―le contestó Neth poniéndose de pie.


  El porte del joven, antes tan cabizbajo y sumiso, había cambiado de tal forma que hasta parecía que había crecido unos centímetros. Esta vez, Uno no evitó el careo, incluso se apartó un poco, deseoso por ver cómo terminaba la discusión.


  ―Tú a mi no me das órdenes, niñato ―le espetó, apuntándole de forma amenazadora con su afilado dedo―. Si no vienes ahora conmigo, no lo harás nunca.


  ―¿Qué ocurre? ¿Es que tienes miedo? ―replicó el joven a su vez―. ¿Miedo a que te conozcan? ¿Sabes qué te pasa? ¡Que te has dado con tu propia verdad en las narices! Estando con los Ades te has dado cuenta de que ellos no son los equivocados, ¡sino que la equivocada has sido tú toda tu vida! ¡Estabas deseando demostrarles lo mal que lo hacían para no aceptar que la que actuaba mal eras tú!


  ―¡Eso no es cierto!


  La tensión entre los dos era cada vez más palpable, Helli estaba enrojecida por la ira, mientras que a Neth le palpitaba de forma notable la vena de la frente. Reena, por su parte, parecía que estaba deseando estar en cualquier otro lugar, mientras que los demás se limitaban a ser simples espectadores, atentos a cada detalle, ladeando la cabeza de un lado a otro cual partido de tenis.


  ―¡Sí que lo es! ―bramó―. Maestro era aún más inteligente que Zacarías. ¡Tuvo que mejorar el portal del tiempo para poder traer a Tania porque los datos de Zacarías eran erróneos! ¡Ese trasto no habría sido capaz de traer a Tania a este tiempo si no llega a ser por Maestro! ¡Además su máquina era tan perfecta que Tania no envejeció! ¡Y tú te has permitido el lujo de tratar a Maestro como si fuese un inútil siendo mejor que él! ¿Cómo diablos puedes ser tan estúpida?


  Helli se inclinó sobre sí misma, protegiéndose del mazazo invisible que la había golpeado directamente en el corazón. Aún en esa posición, contempló a Neth con una mezcla de desprecio y dolor. Oprimió los labios con ira, profirió un grito de furia y extendió los brazos, proyectando un vaho blanco que los envolvió.


  Uno sintió como si cientos de afiladas cuchillas le atravesaran la piel. Todos cayeron al suelo de rodillas, temblando incontroladamente ante esa inesperada helada que se había colado en la casa y los había congelado. A todos menos a Helli, que giró sobre sus talones, irguiendo la cabeza con orgullo.


  ―Me voy, y me voy sola. No quiero que nadie me siga.


  El hombre tenía tanto frío que ni siquiera pudo extender el brazo para detenerla. Estaba en el suelo, en una posición casi fetal, el frío se le colaba por cada uno de los poros. Estaba congelándose. No sentía ni los pies ni la punta de los dedos, y lo único que escuchaba era el castañeteo de sus propios dientes.


  Movió lentamente la cabeza, su equipo al completo estaba tirado en el suelo, temblando. Tras esa última visión, perdió el conocimiento.


  



  

  Atenea


  



  ―Se ha pasado, Helli se ha pasado.


  ―Joder, ¡qué frío tengo!


  ―Tsuki necesita más calor, el frío le ha calado demasiado.


  Atenea caminaba de un lado a otro, cargando mantas y abrigos, aún sin comprender del todo lo que había sucedido. Momentos antes de llegar al cuarto de Máster, escuchó la fuerte discusión que estaba produciéndose en el piso inferior, entonces alarmada, pospuso la visita para descubrir lo que estaba pasando.


  Mientras bajaba las escaleras iba sintiendo un intenso frío que le helaba hasta los huesos y al llegar al salón descubrió aterrada que todos estaban tirados en el suelo, tiritando a causa de un frío que no sabía de dónde procedía.


  En esos instantes ya se encontraban mejor, al menos estaban despiertos. Cuando Atenea se dirigió hacia la cocina para preparar algo caliente, encontró a Armas allí, preparando café y chocolate. Al verla, le clavó sus ojos grises de forma calculadora y ella le sostuvo la mirada. Sabía que Armas estaba tramando algo y sólo le hacía falta una pregunta de Tsuki para saber qué estaba ocultando. Aún así, también sabía que esa solución tan simple, sería muy complicada. Además, no quería iniciar otra discusión, al menos por ahora.


  ―¿Está bien? ―le preguntó Atenea a Tsuki, tendiéndole una taza de chocolate.


  ―Sí, estoy mejor… Ya no tiemblo ―respondió en un susurro.


  ―¿Qué ha pasado? ¿Ha sido un ataque de Helli? ―le preguntó Uno inquisitivamente a Reena y Neth.


  Ambos estaban avergonzados, mantenían la vista en el suelo para evitar cruzarla con la de nadie. Cuando escuchó la pregunta, el joven levantó la cabeza.


  ―Sí, es capaz de hacer descender la temperatura. Ese es otro de sus poderes.


  Atenea estaba indignada por el comportamiento de Helli, pero sabía que debía centrarse en descubrir por qué Máster estaba fingiendo, así que desde que se serenaron las cosas, se acercó a Uno, que aún tenía los labios azulados por el frío.


  ―Voy a ver a Máster, que antes no pude ―le susurró―. Hay algo que tengo que comprobar.


  ―Por cómo lo dices parece que es algo malo ―dijo el hombre, turbado.


  ―No es algo malo, es algo peor.


  ―¡¿Dónde está Juanito?! ―preguntó Íole a voz en grito, saliendo de la cocina―. ¿Alguien recuerda haberle dado una manta a Juanito? ―insistió asustada.


  ―Estaba a tu lado cuando Helli nos heló ―respondió Bang, pasándole la mano por la espalda para tranquilizarla―. Pero no te preocupes, Helli no se lo ha llevado, se fue sola, yo fui el último en desmayarme y la vi marcharse.


  ―¡Maldita bastarda! ―bramó Uno pegándole una patada a su sillón ―. ¡Dijo que se iba sola y es lo que hemos visto! ¡Se lo ha llevado!


  Íole, colérica, cargó su furia contra Reena y la despegó del suelo sujetándola por la camisa. La hindú volvió a temblar, pero esta vez no era a causa del frío.


  ―¿A dónde se lo ha llevado? ¡Tú tienes que saberlo! ¿Dónde se ha podido llevar a Juanito?


  ―No… ¡No lo sé! ―gritó mientras se echaba a llorar―. ¡No sé para qué querría al niño!


  Uno se giró hacia Atenea y le cogió la mano.


  ―Sensei le dijo a San que teníamos las de perder porque tenía a un Dominador de Almas de su lado ―le explicó rápidamente, dejando a Atenea perpleja―. No te lo pude decir ayer porque Helli estaba delante y ya veo que hice bien. Atenea, tienes que hacer lo mismo que hiciste cuando fui a buscar a San, tienes que conseguir que me aparezca junto a Helli.


  Atenea comenzó a respirar agitada, sentía que la presión la estaba aplastando. Tenía que volver a cambiar su poder o la vida de Juanito correría peligro. Cerró los ojos con fuerza y pensó en el niño.


  ―Lo siento, Tai ―le dijo Uno con pesar a su hermana―. Tenías razón.


  Atenea sintió un intenso calor recorriendo su cuerpo y de pronto, la mano que con tanta fuerza se aferraba a la suya, desapareció. Abrió los párpados, orgullosa de sí misma y se encontró con Tania, que estaba mirando con los ojos vidriosos hacia el lugar donde un segundo atrás estaba su hermano. Inspiró con fuerza y salió corriendo.


  Atenea pensó detenerla, pero cambió de idea y prefirió dejarla llorar para que se desahogara. Hizo un recorrido visual y descubrió que Armas había desaparecido de nuevo. Sin embargo, no salió en su busca, sino que se interpuso entre Reena e Íole, ya que la chica aún estaba sacudiendo a la Vein Breaker y nadie hacía nada por evitarlo.


  ―Íole. Uno ha ido a por Juanito, puedes soltarla, no hay nada por lo que preocuparse. Uno le encontrará, ya verás.


  Íole abrió las manos, y dejó caer a Reena en peso contra el sillón, aunque no dejó de contemplarla con desprecio.


  Esta vez Atenea se centró en Neth, para preguntarle el por qué de sus continuos robos, pero antes de dar ni tan siquiera un paso, escuchó su móvil resonándole en el bolsillo.


  ―‘¿A que no adivinas quién ha venido a hacerme una visita?’ ―preguntaron al otro lado con voz cantarina desde que respondió.


  Atenea se quedó rígida y apretó los dientes enfadada, de todas las voces que habría deseado escuchar, esa sin duda era la última.


  ―Sensei ―dijo en voz alta, captando la atención de todos.


  ―‘¡Hola Ate! Qué bien que me has reconocido, no esperaba menos de ti. Sé que tengo visiones y que no puedo fardar demasiado por esto pero… ¡Sé que ahora mismo te falta alguien por ahí! Bueno, en realidad sé que te faltan varios, pero hay alguien concretamente que está aquí conmigo. ¿Sabes quién es?’


  Atenea resopló y lanzó otro vistazo general. Efectivamente faltaban varios, y si Helli les había traicionado era probable que tuviese a Juanito, aunque en ese caso, también tendría que estar Uno allí.


  ―No. No lo sé ―se limitó a decir, intentando que se dejase de juegos.


  ―‘¡Pues entonces tienes que venir a descubrirlo a la urbanización abandonada que está a dos kilómetros al norte de vuestra casa!’ ―exclamó ilusionada―. ‘Os estaré esperando con los brazos abiertos y mi destructor de dones a punto para ir extrayéndoos los poderes uno a uno. Aunque claro, también podéis no venir y dejar que mate al Ades que tengo aquí conmigo haciéndome compañía. Tú decides. ¡Chao!’


  Cortó la llamada. Los demás estaban ansiosos, esperando a que les explicase lo que había sucedido.


  ―Sensei ha capturado a alguien y dice que lo matará si no vamos para que nos quite los poderes ―explicó brevemente―. No me ha dicho a quién.


  Se quedaron tan consternados que ni siquiera pudieron reaccionar. La melodía del móvil de Atenea, que de nuevo volvió a sonar, les erizó la piel.


  ―Es Alex ―les tranquilizó antes de responder, viendo el nombre de su compañero en la pantalla.


  ―‘¡Atenea!’ ―gritó Gaviota desesperada al otro lado, en voz tan alta que tuvo que alejarse el teléfono de la oreja―. ‘¡Alex…! ¡Han herido a Alex! Estaba en la celda y… y Lucía… ¡Era un Vein! ¡Dios, Alex…! No sé cómo está, no dejaba de sangrar y yo… Estoy en el hospital, con Marcos, pero Thomas se quedó peleando con el Vein y no puedo localizarlo. ¡Tienes que ir a la sede del SSIS a ver qué ha pasado!’


  Cerró los ojos, maldiciendo al universo por completo.


  ―¡Sí! ¡Voy a por él! ―exclamó asintiendo. Cortó la llamada e inspiró varias veces, intentando serenarse. Las cosas iban de mal en peor―. Vamos, Sensei tiene a Thomas, tenemos que ir a por él.


  Se dirigió hacia la puerta, poniéndose la chaqueta y asegurándose de que tenía las pistolas, sin embargo, nadie la siguió. Todos continuaron con la mirada fija en ella sin moverse.


  ―¿Thomas? ¿Cómo puede ser que Thomas haya sido capturado por Sensei? ―preguntó Íole entrecerrando los ojos, recelosa―. Es demasiado poderoso, es imposible que le hayan capturado tan fácilmente. ¿Y si Thomas nos ha traicionado? ¿Y si esto es una trampa?


  ―¡¿Pero qué dices?! ―gritó Tania, apareciendo tras Atenea―. ¿Cómo vas a desconfiar de él? ¡Ya sabemos que Helli es la traidora! Además, Uno confía Thomas, nosotros debemos hacer lo mismo.


  Bang sacó su teléfono e hizo una llamada. El móvil de Uno comenzó a sonar, vibrando sobre la mesa de la sala. Refunfuñó disgustado y colgó.


  ―Con Uno no podemos contar.


  ―¡Atenea, escucha! ¡Vamos a caer en una trampa! ―insistió Íole.


  ―¡No seas tonta! ¿Cómo puedes poner la vida de Thomas en juego por una suposición? ―protestó Tania enfadada, roja por los nervios.


  ―Tania tiene razón ―la secundó Bang―. Aunque me temo que las dudas que tenemos sobre Thomas no son simples suposiciones. Thomas no es como creíamos ―dijo apretando los puños.


  ―¿Es que acaso tenéis miedo? ―preguntó Armas en lo alto de las escaleras. Desde allí les observaba con más superioridad que la de costumbre―. Sois tan cobardes que preferís quedaros en casa, a buen resguardo, en lugar de ir a salvar a un compañero. Me habéis decepcionado. Incluso yo, que siempre he sabido que Thomas no era como decía ser, sería capaz de darlo todo por ir en su busca ―nadie le respondió―. Este es el momento decisivo, es ahora o nunca. Hoy, ahora, va a empezar la pelea contra Sensei y sus Vein y vosotros os queréis quedar aquí por si acaso perdéis. Dais pena.


  ―¡Tú eres el menos indicado para hablar, Armas! ―le espetó Atenea, airada―. Siempre te has puesto por delante de los demás y has impuesto tus propias reglas. No tiene sentido que ahora actúes como un ser bondadoso y responsable porque sabes muy bien que tú no eres así. ¿Es que tienes algún interés en que vayamos a una muerte segura?


  Armas bajó las escaleras lentamente, hasta que se puso frente a ella.


  ―Sí, tengo mucho interés, al igual que deberías tenerlo tú, ¿o es que me estás acusando de algo? ―preguntó en voz baja.


  Atenea le contempló desafiante. Cada vez tenía menos dudas sobre Thomas y más sobre el joven que tenía delante. Dio un paso decidido hacia él, quedándose a menos de un palmo de distancia.


  ―Nos vamos todos. Menos usted, Tsuki. ―La aludida dejó caer los hombros, decepcionada―. Reena y Neth, venís con nosotros, no es momento de diferenciarnos en bandos. Vamos a pelear contra Sensei y a acabar con todos esos Vein ¿o tenéis alguna objeción?


  Neth se puso de pie y se armó con todas sus katanas, que las había dejado en la entrada. Reena se secó las lágrimas con la manga y negó con la cabeza.


  ―No tenemos nada que decir. Iremos a luchar con vosotros.


  Íole subió inmediatamente a su habitación, y bajó vestida con una ropa más cómoda para pelear. Bang se quitó la gorra y la chaqueta nueva que le había regalado Atenea y se puso algo más viejo, aunque poco importaba, pues temía que ni siquiera iba a regresar.


  ―Tania, hoy te va a tocar trabajar mucho ―le dijo Atenea, que parecía cada vez más asustada.


  ―No te fallaré.


  Atenea asintió con convicción, a pesar de seguir analizando la cantidad de cosas que podrían salir mal ese día. Iba a ser una batalla en la que tenían todas las de perder. Allí no estaban Uno, Thomas, Gaviota y San, ni siquiera estaba Alex. Helli les había traicionado y las palabras de Armas habían aumentado la desconfianza que tenía sobre él. Eso sin contar que sabía que Máster estaba mintiendo y que era un posible traidor en potencia. Miró hacia el cielo, se acababa allí, todo iba a acabarse ese día.


  Cuando se dio cuenta todos estaban en el salón, preparados para acudir a la batalla. La estaban mirando, esperando a que les diese la orden para partir. Ahora ella era la jefa.


  ―Vamos.


  No les dio ánimos, no les dijo que todo saldría bien, pues las palabras habrían sonado falsas y vacías. Era muy probable que las cosas cambiasen radicalmente a partir de entonces, era posible que algunos no volviesen, y era seguro que esa pelea se quedaría grabada para siempre en sus recuerdos.


  ―Atenea, espera... ―le dijo Tsuki, sujetándole las manos para evitar que se fuera.


  ―Tsuki, no puede venir, por favor, espere aquí y cuando Uno regrese dígale donde estamos para que venga a ayudarnos. Si no volvemos en tres horas, regrese a su casa y huya lo más lejos posible ―le pidió.


  ―Atenea, tenemos que irnos ―la apuró Tania―. Si tardamos demasiado Thomas puede pagar las consecuencias.


  ―Sí, nos vamos ya.


  Y seguida por su pequeño ejército de Ades, se encaminó hacia la batalla, dejando a Tsuki sola y sin poder explicarle que intuía quién era el traidor.


  



  

  Ades


  



  Uno reapareció en mitad de una carretera. Miró de un lado a otro, aquello estaba desierto. De pronto, vio el coche de Helli dirigiéndose hacia él a toda velocidad. Se quedó allí plantado, para obligarla a detenerse. Contrariado, descubrió que en vez de disminuir la velocidad, aceleró. Desapareció de nuevo y reapareció un par de metros más atrás. Desde allí vio la parte trasera del coche, alejándose velozmente.


  Soltó aire con fuerza por la nariz, indignado por la actuación de Helli. Echó a andar por la carretera, mientras maldecía a la mujer. Sabía que no podría reaparecerse junto a ella en un rato, pues lo más probable era que continuase en el coche y esta vez sí que podría atropellarle. Según avanzaba, los árboles que en un principio brotaban dispersos, estaban más cercanos formando un pequeño bosque. Se detuvo y giró sobre sí mismo, aquel lugar le resultaba familiar. Cerró los ojos y desapareció otra vez.


  Cuando reapareció se encontró con el vehículo abandonado. Agudizó el oído, intentando escuchar el más leve sonido en aquel agónico silencio… En la lejanía, escuchó la voz de Juanito. Emprendió la carrera, guiándose por los gritos del pequeño. No le hizo falta más que avanzar un par de metros y les divisó. Helli sujetaba la mano del niño, tirando de él, guiándole hasta un claro en aquella arboleda. Uno aceleró sus pasos, quería atraparla, exigirle explicaciones, y si descubría que ella había sido quien le había hecho eso a Máster, la destrozaría.


  ―Ese árbol te aplastará antes de que me alcances ―le advirtió la mujer sin darse la vuelta.


  Un árbol inmenso se precipitó sobre Uno, fue tan inesperado que sólo pudo gritar asustado, ni siquiera fue capaz de desaparecer. Aquella bestial mole de madera le aplastó, consiguiendo que sus huesos cedieran de forma terriblemente dolorosa, quebrándose en pedazos. El sufrimiento era tal que estuvo a punto de perder el conocimiento.


  Desde el suelo, y casi sin poder mantener los ojos abiertos, vio a Helli acercándose despacio. Cuando estaba a su lado, le miró desde lo alto con desprecio.


  ―Eres insignificante... Eres un inútil. No eres digno de ser el líder de los Ades ―replicó con desprecio―. Cualquiera diría que no me conoces, Uno.


  El hombre se quedó petrificado. Inexplicablemente todo el dolor había desaparecido. Se incorporó un poco y descubrió estupefacto que allí no había rastro de ningún árbol. Cuando reparó en su libertad, Helli le propinó una patada en la cara. De la nariz comenzó a emanarle abundante sangre. Aprovechando su confusión, Helli continuó dándole una paliza. Clavándole una y otra vez la bota de tacón en el cuerpo, descendiendo de nuevo la temperatura.


  ―¡Dime por qué! ―gritó con ira―. ¡Dime por qué maldito niñato!


  Uno desapareció para reaparecer lejos de los golpes de la mujer. Se llevó la mano al pecho, había recibido una patada tan fuerte que le había dejado sin aliento. Vio a Juanito llorando, escondido al lado de un árbol. Al menos para su alivio, exceptuando los gritos de Helli, el resto del bosque estaba en silencio, eso quería decir que estaban solos y que no había Vein por allí cerca.


  ―¿Por qué, qué? ―preguntó Uno a su vez, intentando recuperar el aliento.


  ―¡¿Por qué diablos te eligió a ti en vez de a mí?! ¿Qué tenías tú que yo no poseía? ¡Dime! ¿Qué vio en ti que fuese tan importante como para que me dejara de lado? ―vociferó con voz rota.


  Uno se quedó en silencio, intentando comprender de lo que estaba hablando. Helli parecía al borde de la histeria, incluso sucedió algo que creyó que jamás vería en ella: el rostro le estaba brillando a causa de las lágrimas que se escapaban en contra de su voluntad.


  ―¿De qué hablas? ―preguntó casi por curiosidad.


  ―¡Hablo de Zacarías! ―chilló. Emitió un grito que resonó por el bosque y se tiró de rodillas al suelo llorando desesperada―. ¡Él era mi vida! ¡Era Wish! Estábamos hechos el uno para el otro, le amaba más que a mi propia vida y sin embargo, él os eligió a ti y a tu hermana. Me dejó tirada, igual que si fuese una muñeca rota y sin sentimientos, ¡me abandonó por ti! Sin darme una razón, sin mirar hacia atrás y privándome de su persona por el resto de mis días.


  Continuó llorando desolada, mientras Uno la observaba incrédulo. No se lo podía creer, ¿Zacarías era un Dominador de Almas? Aquello le resultaba irreal, pero a la vez tenía su lógica: por ello su tío no se había extrañado ante su poder, todo lo contrario, incluso le había animado para que lo fomentase. También explicaría el por qué jamás había escuchado hablar de él antes de la muerte de sus padres y, sobre todo, por qué Sensei se presentó en persona el día que los atacó. No fue porque Tania podía acabar con los Vein, sino porque iba a enfrentarse a otro Dominador de Almas. Aún así, había demasiados detalles carentes de sentido, pues no podía entender por qué Zacarías lo había dejado todo por cuidar de ellos, ni tampoco cómo era que su escuálido y despistado tío había sido capaz de cautivar de semejante forma a Helli y a Thomas.


  ―¿Cuánto hace que Zacarías se convirtió en un Dominador de Almas? ―preguntó intrigado, sintiendo que por fin iba a desenredar el enmarañado nudo que fue su infancia.


  Helli emitió una suave risotada sin dejar de llorar y se sentó en la tierra.


  ―¿Cuantos años? Eso es imposible de saber... Porque Zacarías era tan antiguo como el tiempo, era uno de los tres Dominadores de Almas Originales que conocí ―le explicó. Sus ojos brillaron con nostalgia e ilusión―. Wish ha sido el ser más bueno y dulce que he conocido en mi larga vida. Sólo fue una mirada, un instante y supe que me había enamorado, jamás creí que él me correspondiese, pero lo hizo. Me dijo que estábamos destinados a amarnos y que había ido allí exclusivamente para conocerme, que era nuestro destino. Creí que simplemente intentaba ser cortés, pero con el tiempo me di cuenta de que no había mentido, nos había visto. Me había visto siglos antes de que yo naciera, y desde entonces me estaba esperando.


  »Cuando cumplí los 25 años, Wish me otorgó un segundo poder. Por aquel entonces sólo podía helar, él me dio la virtud del olfato sensitivo. Para mi fortuna, con ese segundo don dejé de envejecer y yo también pude dar dones. A raíz de ahí, los poderes van evolucionando y aumentando, por eso actualmente poseo cuatro diferentes. Aunque lo mejor de todo fue que así pude vivir muchísimos más años junto a él. Tantos años felices ―recordó, abrazándose a sí misma.


  Uno se reclinó contra el árbol, le dolía todo el cuerpo, pero intentaba no pensar en el daño que había sufrido y centraba todo su ser en escuchar aquella historia que le resultaba verosímil e irreal a la vez.


  ―Tras muchos años viviendo en un mundo idílico junto a él, conocí a los terribles Vein. Era increíble, esas bestias propagadas por el mundo masacraban sin piedad a todos los “Marcados”, como llamábamos entonces a las personas que tenían bendiciones. Noah ―dijo con repulsa, clavando los dedos en la tierra―. Noah les creó, y aniquiló a los demás Dominadores de Almas Originales. Cuando me enteré de esto, sólo continuaban vivos Zacarías, Sarah y él. Y Noah se aseguró de eliminar a Sarah durante la Segunda Guerra Mundial ―apretó la mandíbula, rabiosa, llevándose las manos a la cabeza, sin importarle que estuvieran llenas de tierra―. Noah acabó con todos los Dominadores de Almas, y si no llega a ser por Wish y la creación de Vein Breakers, tampoco existirían personas que tuvieran dones.


  »Mucho antes de eso conocí a Thomas, era increíble y muy poderoso, inmediatamente le dije a Wish que no podía dejar que viviera una vulgar vida humana y morir sin haber sido más que el simple sheriff de un pueblucho. Quise explicarle a Thomas lo que sucedía antes de convertirlo, pero las cosas se precipitaron y tuve que darle una segunda virtud para poder salvarle vida. Segundos después Zacarías tuvo una visión y tuvimos que marcharnos antes de que despertara.


  Uno resopló, explicado desde ese punto de vista, no parecía tan terrible como lo había puesto Thomas. Aún así entendía lo fatídico que tuvo que ser para el hombre verse invulnerable de la noche a la mañana sin ningún tipo de explicación.


  ―Sé que Thomas me odia por ello. Aunque yo tampoco estoy conforme con él, me decepcionó, creí que como sheriff no dudaría en unirse a Vein Breakers para salvar a los Marcados, pero todas las veces que se lo pedí, se negó. Hasta que se lo pediste tú según parece ―replicó dolida, mirándole fijamente.


  ―Es que aunque no lo creas soy más persuasivo de lo que aparento ―se limitó a responder, cuando en realidad había sido Thomas quien le había suplicado unirse a ellos.


  Helli continuó unos segundos observando con desconfianza a Uno, pero finalmente apartó la mirada y prosiguió con su relato.


  ―Después de la muerte de Sarah, nos centramos en salvar a cuantos Marcados pudiésemos. Tsuki tenía razón, ella me conocía de antes, Wish le había salvado la vida. Después de eso sólo ―inspiró con profundidad intentando serenarse―… Sólo diez años más tarde Wish me dio la noticia que me arrebató el alma: Me dejaba ―se cubrió la cara con las manos, iniciando de nuevo un agónico llanto―. Me dejaba por ir a cuidar de dos niños que sabía que en breve perderían a sus padres. Se limitó a decir que había sido muy feliz a mi lado, pero que nuestros caminos debían separarse para llegar a nuestro ansiado futuro perfecto. Le lloré, le rogué, le supliqué... Le pedí que me dejara ir a vivir con él, que yo también cuidaría de esos niños, de vosotros, pero se negó. Dijo que yo debería seguir con Vein Breakers, salvando a cuantos pudiese. ―Empezó a tirarse de la camiseta con nerviosismo, tanto que le cedió el cuello―. Y ahora está muerto, mi Wish está muerto, aún no quiero creerlo… Me resulta impensable que no le vaya a ver de nuevo. Esa maldita Dominadora de Almas, Sensei como le dices, sabiendo quién era yo y todo lo que le amaba, se presentó ante mí cuando murió, regodeándose, diciendo que había sido gracias a ella. ―Sus cejas se curvaron con tristeza―. Por su culpa Noah le encontró y le asesinó. Wish está… muerto…


  Uno continuaba perplejo, por un lado le invadía la tristeza que Helli le había contagiado con sus palabras, y por el otro intentaba descifrar por qué Zacarías había hecho tal cosa por ellos, qué podían tener Tania y él de relevantes para que su tío lo dejase todo, incluyendo a Helli, por cuidar de ellos.


  Ladeó un poco la cabeza, pensando que quizá si no llega a ser así, él no habría creado Ades, ni habría salvado a todo su equipo. «Pequeño ángel desvanecedor», por eso Zacarías le había llamado de esa forma, antes de que fundara Ades… Porque lo había visto.


  ―¿Zacarías hizo todo eso para que los Ades nacieran? ―preguntó intrigado, tras varios minutos de silencio, en los que aguardó a que la mujer se serenase un poco.


  Aprovechando que la situación se había calmado, Juanito dando pasos rápidos salió de su escondrijo, se sentó al lado de Uno y le abrazó, todavía llorando.


  Helli suspiró varias veces antes de responder, el recuerdo de Zacarías la había abatido tanto que apenas tenía fuerzas para continuar la conversación.


  ―No. Tuvo que haber algo más. Las visiones de Wish no eran tan variables como las de Nerea. Wish sabía exactamente lo que iba a pasar, todo lo que él hacía era por algún motivo. Lo que él veía era el futuro, no una dudosa posibilidad ―le explicó a media voz―. Aunque desconozco si Nerea formaba parte de sus planes... ni si su muerte también estaba incluida en su futuro.


  »Por eso he venido aquí trayendo a Juanito conmigo, quiero ver si dejó alguna señal, algo que me pueda dar una pista... O incluso alguna despedida ―lamentó con tristeza.


  ―Helli, las visiones de Juanito sólo pueden ser en el lugar de los hechos, no en cualquier parte.


  La mujer mostró una sonrisa apagada, y señaló a su alrededor.


  ―¿Y dónde crees que estamos, Uno?


  Por primera vez, Uno reparó en el sitio en el que se hallaban. Se quedó boquiabierto, aquel era el lugar donde había vivido con Zacarías, donde, seis meses atrás, habían creado el portal para salvar a Tania.


  ―El portal... Zacarías estuvo años diseñando un portal con el que podía salvar a nuestros padres ―repuso dubitativo―. Si quería hacer que regresáramos con ellos tan importantes no seríamos, además si veía el futuro exacto, habría divisado que moriría antes de poder terminarlo. Y no lo hizo.


  ―Te repito que Wish sabía lo que hacía, si no, no habría acogido a dos niños carentes de poderes para otorgarles dones y después abandonarlos.


  Uno frunció el ceño, intentando comprender lo que Helli acababa de decir. Eso sí que era ilógico.


  ―¿Cómo? ¿Él nos dio nuestros poderes? ¿Me estás diciendo que ni Tania ni yo nacimos así?


  ―No. Al menos tú no, el olor de Tania no he podido analizarlo bien, pero tú... cada poro de tu cuerpo huele como Wish, tienes su aroma impregnado en la piel ―se acercó a él y cuando estaba a su lado inspiró profundamente, pasándole la mano por la cara sin llegar a rozarle―. Si cierro los ojos, siento que estoy a su lado.


  El hombre se pegó aún más contra el árbol, aquella situación con Helli olisqueándole igual que si fuese un perfume le resultaba de lo más bochornosa.


  ―¿Me estás diciendo que Zacarías nos acogió para darnos poderes, dejar un portal a medias con Tania perdida en el tiempo y a mí abandonado a mi suerte, cuidado por una creadora de Vein? ―preguntó Uno en alto, aunque más que a Helli, parecía que estaba preguntándoselo a sí mismo―. Creo que su poder estaba un poco fallido.


  ―¡No digas eso nunca! ―vociferó recuperando toda su energía en cuestión de segundos―. ¡Wish era perfecto! ¡Él no se equivocaba jamás, conocía el pasado, el presente y el futuro! Su genialidad era inigualable y su poder, infinito.


  ―Pues te recuerdo que Máster tuvo que modificar los planos del portal para que Tania pudiese salir y no se quedase perdida en el tiempo ―le contradijo Uno―. Deberías aceptarlo, Zacarías no era la perfección que recordabas, incluso si lo hubieses visto por último daba pena, era un hombre desgarbado y ojeroso, parecía de todo menos el ser angelical que describes. Durante todos estos años lo has idealizado. No tiene sentido que le diese el poder de destruir Vein a Tania para después dejarla encerrada en el portal, justo cuando iba a enfrentarse a Sensei y sus Vein.


  ―¡No lo sé! A lo mejor era la única forma que tenía de salvarla, si los planos hubiesen sido correctos a Sensei no le habría hecho falta crear Ades, ¿no te parece? Quizá podría haberlo hecho sola y así Wish evitó que eso sucediese.


  ―Eso sí que es algo estúpido. Si el portal no tenía retorno, ¿por qué Sensei hizo todo eso para sacar de allí a Tania? Sensei tenía miedo de que se abriese otro portal y Tania escapase, si dicho portal era tan complicado que sólo Máster pudo crearlo, habría bastado con dejar las cosas como estaban. ¿Por qué tanta molestia entonces? ―preguntó comenzando a crisparse. No comprendía cómo Helli era tan cabezota―. Es tan estúpido que es más lógico pensar que Sensei hizo todo lo que hizo porque realmente quería sacar a Tania para su provecho y no para acabar con ella ―dijo indignado, alzando los brazos reforzando lo absurdo que era aquello.


  Inmediatamente los dejó caer, lívido. Helli se inclinó hacia atrás, también perpleja. Uno negó con la cabeza muy lentamente, asustado.


  ―Eso... Tiene demasiado sentido.


  



  

  Atenea


  



  El grupo caminaba como una pequeña piña, sin perder detalle de lo que los rodeaba, atento a cada movimiento, a cada sonido que pudiera alertarles de la presencia de Sensei o de los Vein. Atenea encabezaba el grupo, ligeramente apartada del resto, pues sabía que ante un ataque sorpresa, no sería bueno que dejara a los demás sin poderes. Sentía los nervios posados en la boca del estómago, pero su tesón era aún más fuerte, y avanzaba paso a paso sin dudar, manteniendo la pistola en alto.


  Desde que habían puesto un pie en la calle, el silencio había sido absoluto, excepto cuando, en un descuido, a Neth se le cayó la katana que llevaba en la cintura consiguiendo que el agudo y desagradable chasquido metálico resonase por toda la calle abandonada. Reena inmediatamente le echó la bronca, mientras que los demás le lanzaron miradas de reproche, consiguiendo avergonzarle. Sin embargo, Atenea hizo caso omiso a aquel inoportuno suceso y continuó avanzando.


  Bang caminaba a pocos pasos de ella, tenía el corazón acelerado, y no por la inminente batalla… Sino porque era capaz de reconocer aquel lugar. Aquella urbanización que se había quedado a medias por falta de presupuesto y que se declaró oficialmente abandonada el día en el que murieron allí tres policías y una joven en una inexplicable explosión de gas. Sensei había escogido aquel lugar a conciencia, porque sabía que les afectaría combatir en el mismo lugar donde perdieron a Big y a Rodrigo.


  Según avanzaban la sensación de desasosiego estaba más presente en ellos. La tensión, los nervios y el miedo se habían convertido en unos desagradables sentimientos permanentes y compartidos. Atenea detuvo su andar, y lanzó un vistazo al aire. Estaban llegando a un punto donde se podían apreciar los restos de la explosión.


  ―¿Qué pasa? ―le preguntó Bang.


  ―¿No lo sientes?


  ―¿El qué? ―inquirió tan nervioso que la voz se le quebró.


  Atenea se giró hacia él, con los ojos muy abiertos por el miedo, mermando la escasa calma que aún conservaba el muchacho.


  ―Huele a Vein ―murmuró, con las manos temblándole. Estaban allí, no sólo podía presentirlos, sino además olerlos.


  ―Deberíamos continuar ―les dijo Tania cuando llegó junto a ellos, hablando también en voz baja―. No creo que Nerea se ande con minucias, estoy preocupada por Thomas. No quiero que le haga daño.


  Atenea negó con la cabeza, si allí ya percibía aquel desagradable aroma no quería saber cómo sería si diese un paso más.


  ―¿Es cosa mía o éramos más cuando salimos de la casa? ¿Dónde diablos se ha metido Armas? ―preguntó Íole con fastidio, comprobando que no había rastro de su compañero.


  Todos se giraron primero hacia ella y después pasaron la vista de unos a otros. Atenea suspiró con resignación. Íole tenía razón, Armas había desaparecido.


  ―¡Hasta hace un momento iba detrás de mí! ―exclamó Neth girándose rápidamente, para asegurarse de que efectivamente ya no estaba allí, sin embargo, su voz no denotaba sorpresa―. ¡Ni siquiera le he oído alejarse!


  ―No me lo puedo creer ―suspiró Atenea, llevándose la mano a la cara. Aquello cada vez le gustaba menos.


  ―He ahí al valiente ―añadió Tania resignada, cruzándose de brazos―. Primero nos insiste para que acudamos a pelear y ahora sale huyendo. Ya verás cuando Gaviota se entere, ella enfrentándose sola a un Vein y su novio huyendo despavorido ante la batalla final. Jamás me lo habría esperado de él.


  ―Dudo mucho que haya huido ―sentenció Atenea, dejando caer los hombros―. Chicos, debemos continuar con cuidado, empiezo a notar la presencia de los Vein…


  Olfatearon el aire, y aterrorizados comprobaron que estaba en lo cierto, podían apreciar ese olor amargoso a humo que emitían esas bestias. Ese hedor que les causaba pánico. Aún así, haciendo de tripas corazón, continuaron la marcha, sabiendo que con la ausencia de Armas, las cosas iban a ponerse aún más difíciles.


  Atenea no podía creerlo, debería haberle hecho caso omiso a la insistencia de Armas sobre acudir a la batalla, si no hubiese sido porque Tania le había secundado se habría tomado la molestia de pensar las cosas fríamente. Sin embargo, la chica tenía razón, Thomas estaba en manos de Sensei y cada segundo que pasaba ponía más en peligro su vida. Sintió una profunda desazón pensando en Gaviota, recordando lo asustada que estaba por el ataque de Lucía.


  En ese momento, de entre la maraña de pensamientos que poblaban su mente, un recuerdo tomó forma. Ella en ningún momento había dicho que a Gaviota le había atacado un Vein, sólo había contado que Sensei había capturado a Thomas. Comenzó a caminar cada vez más despacio. ¿Por qué Tania llamaba Nerea a Sensei, si los Ades siempre la llamaban por su apodo? «… el dato que me llevó a confirmar mis sospechas ha sido algo tan banal como el hecho de que Alex llama Gaviota a la señorita Moriato». Lo mismo hacía Tania. ¿Y si Lucía nunca dejó de ser un Vein? Ella no había visto cómo Tania le extrajo el Vein a la chica…


  Sus pasos se volvieron todavía más lentos hasta detenerse. Tania siempre rehuyó de los Vein Breakers y le insistía a Uno para que los echase, Tania también estaba en el centro comercial cuando atacaron a Máster y al igual que los demás se separó del grupo, quedando en paradero desconocido un tiempo indeterminado, incluso sabía que Máster era el favorito de Uno porque ella estaba delante cuando Neth lo contó… Miró a la joven, abriendo los ojos de par en par. Se había equivocado, Sensei nunca había intentado asesinarla, incluso en la batalla cuando recuperaron a la chica, Sensei en vez de atacar a Tania, la había atacado a ella estando una al lado de la otra. Ni una sola vez había atentado en su contra, es más, en todo ese tiempo había actuado contra Uno, Máster, Bang, Gaviota, Thomas… Pero contra Tania no… A la joven a la que supuestamente se la tenía jurada, no la había atacado, ni siquiera lo había intentado.


  Atenea empezó a respirar de forma agitada. ¿Por qué otro motivo iba Sensei a mover cielo y tierra para sacar a Tania del portal? ¿Para matarla? No. Porque era su aliada. Porque al igual que era capaz de extraer Vein, podía extraerle los poderes a los Ades.


  ―Tú… ―musitó sin que sus pensamientos dejaran de bombardearla―. Eres una Dominadora de Almas… por eso no envejeciste en el salto temporal.


  Tania se quedó petrificada y esbozó una sonrisa nerviosa.


  ―¿Qué dices, Ate? Eso es una tontería.


  Atenea frunció el ceño y se dirigió hacia ella, consiguiendo que diera varios pasos hacia atrás. El rompecabezas de su cabeza se había completado, dejando al descubierto la espeluznante verdad.


  ―Por eso huías de los Vein Breakers, por eso sólo estabas delante de Helli cuando yo estaba a tu lado, porque no querías que ella te oliese, porque tus poderes son más de los que creemos ―dijo con seguridad, captando la atención de los demás―. Todo este tiempo has sido tú quien actuaba contra nosotros. ¡Incluso avisaste a Sensei de que Uno y Helli se habían marchado para que nos atacara en ese momento! ¡Por eso fuiste la primera en insistir para que viniéramos a pelear!


  ―No… yo no…


  ―¡Impresionante! ―exclamó una voz a lo lejos―. O al menos eso habría dicho si hubieses caído en la cuenta de todos esos detalles hace un mes… Ate.


  Allí estaba Sensei, al final de la ciudad fantasma, custodiada por un Vein a cada lado, uno de los cuales era Lucía. Atenea giró de nuevo la cabeza hacia Tania, esperando que le dijese que se había confundido y que allí había un error, pero no lo hizo. Únicamente alzó la cabeza un poco más pálida de lo usual y se apartó del grupo.


  ―¡Traidora! ―rugió Bang, mientras sus ojos se iluminaban como el fuego―. ¿Cómo pudiste atacar a Máster?


  Levantó los brazos, dispuesto a volarla por los aires, sin importarle que fuese la hermana de Uno. Si ella había dejado catatónico a Máster, lo pagaría. Íole también se dispuso a atacar, al igual que Neth y Reena. Los Vein Breakers se dirigieron contra Sensei, mientras que los Ades lo hicieron contra Tania.


  ―¡Quietos! ―bramó Sensei, sonriendo. Extendió el brazo hacia la derecha y señaló la salida de uno de los edificios, de donde estaba saliendo Thomas, apresado por dos Vein.


  Al verlo, todos se detuvieron en seco. Los Vein arrastraron al hombre, que estaba amordazado, luchando en vano por librarse, y lo dejaron a la altura de Sensei. Una vez allí, lo elevaron sujetándole por el cuello, ahorcándole.


  ―¡No! ¡Para! ―suplicó Atenea, bajando el arma.


  Sensei esbozó una mueca de superioridad y haciéndole una señal a los Vein, dejaron caer al hombre, que comenzó a toser con desesperación.


  ―Ah, Thomas… El Dominador de Almas embustero. Hicieron falta ocho Vein para detenerle, pero uno sólo para matar a Alex. ―Thomas intentó abalanzarse contra ella, pero los Vein que le sujetaban se lo impidieron. Lo único que consiguió fue que Sensei se regocijara con su expresión―. Bueno chicos, aquí se termina todo. Tania, ven.


  La chica obedeció y dando grandes zancadas se puso a su lado. Sensei sonrió aún más al ver la frustración que sentían Atenea y los demás. Inspiró, como si pudiese oler la derrota de los que estaban frente a ella. Estiró los brazos hacia el cielo para acto seguido dejarlos caer.


  Como una marabunta de hormigas encolerizadas, una oleada de Vein se abalanzó contra ellos, saliendo de los edificios vacíos. Eran tantos que el suelo resonaba y vibraba con un ruido sordo. Atenea disparó contra ellos, Íole se lanzó a la batalla, Bang comenzó a producir explosiones, mientras que Neth sacó sus katanas y salió corriendo contra los Vein.


  Eran demasiados, tantos que el olor les ahogaba. Por mucho que lucharon, por más que dispararon, golpearon, explotaron, todo parecía inútil. Daba la impresión de que eran monstruos infinitos. En menos de cinco minutos ya les habían apresado, sujetándoles con firmeza e impidiéndoles cualquier movimiento.


  ―Os faltan Armas, Máster, Gaviota, Uno y Helli... Dime Atenea, ¿cómo piensas salir de aquí? ―le preguntó acercándose a ella―. No vas a poder, porque no eres tan lista como creías, incluso yo me esperaba algo más de ti, eres tan mediocre como Uno. Parece que Tania lo ha hecho bien.


  ―¡Maldita traidora! ―gritó Íole encarándose contra Tania, intentando escapar de los Vein que la sujetaban―. ¡Me preguntaste si me caías bien! ¡Te preocupabas por saber qué pensaba de ti! ¿Sólo era para estar segura de que no desconfiábamos de ti? ¿De verdad nunca nos has apreciado? ―chillo histérica―. ¡Eres cruel! ¿Cómo piensas contarle a Uno lo que has hecho? ¿Cómo diablos vas a ser capaz de traicionar a tu propio hermano? ¡Dime! ¿Con qué cara vas a mirarle a los ojos y confesarle que eres tú quien le ha traicionado?


  Tania no se movió, aunque desde la distancia, Atenea pudo contemplar que el cuerpo se le tensaba, quedándose completamente rígido.


  ―¡Oye! ¿A qué vienen esos gritos? ―preguntó Sensei cubriéndose los oídos―. No te enfades con Tania, al revés, deberías estarle agradecida, si no llega a ser porque ella está de mi lado, hoy moriríais todos y sin embargo, lo único que vais a hacer es perder los poderes... Excepto tú, Ate, a ti sí voy a matarte ―añadió con una sonrisa―. Tus poderes anulan a los de Tania así que no podrá quitarte tu don. No me queda más remedio que acabar contigo. También deberíais agradecérselo a San, que se ofreció voluntariamente a venir conmigo con tal de daros unas semanas más de vida... Una estupidez por su parte, porque a fin de cuentas este momento iba a llegar tarde o temprano ―declaró, regodeándose en sus palabras―. Creo que conservaba la esperanza de que pudierais vencer, aunque desde lo sucedido con Máster supo que eso sería imposible, él sabía, al igual que vosotros, que sin ese niñato engreído Ades no es nada.


  ―¿Desde el principio has estado del lado de Sensei? ―le preguntó Neth a Tania confuso, ignorando a Sensei―. A pesar de todo lo que hicieron los Ades por salvarte ¡De todo lo que hizo Maestro! ¿Por qué le traicionaste así? ¿Cómo pudiste hacerle eso y continuar visitándole como si nada hubiese pasado?


  ―Los Ades no hicieron tanto por mí ―replicó Tania, molesta―. Sólo lo hicieron porque Sensei se lo pidió, sabían que yo era muy poderosa y podrían sacarme provecho.


  ―¿Y ésos dos quiénes son? ―preguntó Sensei desconcertada, señalando a Neth y Reena.


  ―Son Vein Breakers ―se limitó a responder Tania.


  La mujer torció la boca con desagrado, contemplándoles como si fuesen algo realmente repulsivo.


  ―Lo siento, me equivoqué. No sólo voy a matar a Atenea, también voy a mataros a vosotros dos ―dijo Sensei asqueada―. ¡Bueno, empecemos! Tania, quítale los poderes a Bang.


  ―¡Ni se te ocurra! ―gritó Atenea.


  Con cada paso que Tania avanzaba, los ojos del chico brillaban con más potencia, sin embargo, éstos se apagaron de forma brusca cuando Sensei musitó:


  ―Por cada pequeña explosión que realices, le arrancaré un miembro a Atenea ―le advirtió alegremente―. ¿Qué prefieres? ¿Un instante de dolor o escuchar sus gritos desesperados? Además, así sabrás lo que sintió Máster mientras Tania le extirpaba su prodigiosa inteligencia.


  Íole, con un movimiento brusco, se libró de la presión de uno de los Vein y estiró el brazo quedando a escasos centímetros de Tania, que al momento, se apartó asustada. Otros tres Vein sujetaron a la chica con más fuerza, dejándola de rodillas en el suelo.


  ―Máster tenía que pasar por eso ―dijo Sensei desde lo lejos―. Es un monstruo, al igual que todos vosotros. Por mucho que os creáis héroes, sois una manada de bestias salvajes y Máster encabezaba la lista.


  ―Y Zacarías era aún peor. ¡Me dio un don sin que yo se lo pidiera! ¡Echó por tierra todo mi futuro! ―exclamó Tania―. Sensei fue la única que comprendió cómo me sentía y me tendió la mano. Entonces decidí que la ayudaría a erradicar todas las injusticias de este mundo.


  ―¿Injusticias? ―preguntó Atenea a gritos―. ¿Qué dices tú de injusticias? ¡Es estúpido! ¿Te parecen justos los Vein? ¿Te parece justa la muerte de Rodrigo, de Big y de todos esos Ades a los que les han quitado la vida cruelmente? ¡Tú salvaste a Juanito! ¡Si no llega a ser por ti Juanito estaría muerto! ¿De verdad piensas que haber dejado que ese niño muriera era hacer justicia?


  ―¡Yo no salvé a Juanito! Lo salvó Máster con ese maldito invento con el que localizó al Vein y también lo salvó Ángel, que fue quien dejó inconsciente al Vein, yo todo este tiempo sólo he sido un adorno al lado de los demás, he sido una pegatina que Ángel ha utilizado para presumir delante de los Vein Breakers.


  ―¿Cómo puedes decir eso? ―le replicó Íole, indignada―. ¡No eres una maldita pegatina! Eres un Ades, eres como nosotros y si Ángel ha presumido de ti no era para resultar presuntuoso, ¡sino porque está orgulloso de su hermana!


  ―Tania no es como vosotros… Ella es una Dominadora de Almas, aunque por precaución no ha creado ningún Vein, sus ojos la habrían delatado ―dijo señalando los suyos―. Lo que realmente me sorprende es que siendo algo tan obvio, ninguno reparase en que si Tania me empujó al portal fue para salvarme la vida. Ni siquiera el “dios” de Máster lo vio ―esbozó una mueca perversa―. Teníais que ver su cara mientras Tania se acercaba a él. Teníais que haber visto su rostro contraído por el dolor mientras le arrebataba todos los recuerdos. Fue algo fascinante.


  ―¡Eres una...!


  ―¡Calma, Atenea! ―le cortó mientras el Vein elevaba de nuevo a Thomas, sin llegar a estrangularle―. O atente a las consecuencias. Tú vas a morir, pero no tiene por qué hacerlo otro Ades. Tania, sigue con lo que estabas haciendo. Quiero terminar con esto cuanto antes.


  El silencio se hizo más que profundo. Sólo se escuchaba la respiración de Bang cada vez más agitada, mientras Tania aproximaba su brazo tembloroso hacia él. Había visto en varias ocasiones cómo hacía lo mismo con los Vein, aquello iba a ser demasiado doloroso. Cerró los ojos, sabiendo que sólo se pondría más tenso al ver la mano de la joven atravesando su pecho.


  Atenea apartó la mirada, intentando pensar que sólo le quitaría el poder, que cuando todo terminase, Bang e Íole seguirían con vida. Al menos no les mataría. Porque ese ataque no acabaría con él ¿verdad?


  Sollozó, cerrando con fuerza los ojos, no quería que su última visión de Bang fuese derrotado en el suelo, no quería que sus gritos la acompañasen hasta su muerte, aunque sabía que ésta llegaría antes de que cayera la noche. Empezó a llorar, pensando en San, que sólo tendría dos opciones, o morir, o vivir apresado bajo el yugo Sensei.


  ―¿Sabes que en cuanto te quite el poder le diré al Vein que te tiene sujeto que te mate? ―preguntó Sensei sonriendo, cuando Tania le puso la mano sobre el pecho―. ¿De verdad pensabas que no iba a vengarme por el daño que me hiciste en aquella explosión?


  La expresión de Bang se desencajó, turbado. Inmediatamente Atenea y los demás, encolerizados, intentaron zafarse de los Vein, pero ninguno, ni siquiera Íole, tenían la fuerza suficiente. Era tarde, Tania, a pesar de que había separado su mano del pecho del joven, estaba demasiado cerca y ellos eran demasiado débiles.


  ―¡No! ¡No! ¡NO!


  Una luz cruzó el aire emitiendo un sutil sonido eléctrico e impactó justo en mitad de la frente del Vein que estaba apresando a Bang. Al momento, los ojos del hombre se pusieron en blanco y cayó al suelo desplomado, como si fuera un peso muerto.


  ―¡Ché! ¿Han empezado una fiesta y no he sido invitado?


  Atenea elevó la mirada, sintiendo su corazón resonando con alivio. Allí al fondo, a varios metros de Sensei, Máster apareció de forma espectacular, sonriendo con arrogancia y alzando los brazos. A su lado estaba Armas, impasible como siempre y con un brazo cubierto con una extraña armadura metálica.


  La luz del atardecer recortaba las siluetas de los muchachos y brillaba de rojo fuego reflejada en el brazo robótico de Armas. Realmente parecían dos ángeles. Eran dos ángeles desvanecedores que habían acudido a su rescate.


  



  

  Ades


  



  ―¿Ah? ¿Y esto? ¡Tanto tiempo sin hablar y no me decís ni hola! ―se quejó Máster, fingiendo que estaba dolido.


  ―¿Pero cómo diablos…? ―preguntó Sensei atónita, observando al argentino como si de un fantasma se tratase.


  La expresión de los demás no era mucho mejor que la de Sensei, todos miraban a Máster perplejos y confusos, pero mientras los Ades iban sonriendo emocionados, la expresión aturdida de la mujer iba convirtiéndose en una de ira.


  ―¡Tú! ¡Deberías seguir como un vegetal! ―bramó Sensei, haciendo que su voz rebotase en los edificios y resonase una y otra vez―. ¿Cómo demonios te has recuperado?


  Máster se encogió de hombros mostrando una sonrisa cada vez más amplia. Elevó dos veces las cejas y se pasó la lengua por el incisivo partido. Mientras, Armas continuaba serio y seguía con la mirada cada movimiento de Sensei.


  ―¿Qué pasa, Sensei? ¿Es que lo olvidaste o qué? ¡Si ya te lo dije en su momento! ―exclamó resentido. Entornó los ojos, simulando que estaba cansado de repetirlo, pero ni por un segundo perdió la expresión de prepotencia―. Yo soy Dios. Tu ínfimo poder no tiene nada que hacer contra mí. Te lo dije justo antes de que me atacaras, pero no me hiciste caso. Si querés que te perdone la vida, acá y ahora debés arrodillarte ante mí y reconocerme como tal.


  ―¡Eres el amo del mundo, Maestro! ―exclamó Neth entusiasmado.


  El júbilo se apoderó de los presentes, que de pronto sintieron que el desenlace de la batalla no era tan oscuro, de nuevo recuperaron la esperanza. Tras el grito de Neth se escucharon más voces eufóricas de alegría. Atenea no podía dejar de sonreír, emocionada al descubrir que se había equivocado con Máster. ¡Estaba allí! ¡Estaba allí para salvarles!


  ―¿Arrodillarme ante ti? ―replicó Sensei con desagrado―. Antes preferiría volver a vivir con todos vosotros durante otros veinte años. Tú no eres ningún dios, eres un repulsivo insecto inmortal. ¡Tania te arrancó tu poder! ―vociferó, girando bruscamente la cabeza hacia la joven, que abrió mucho los ojos alterada―. Te quitó esa inteligencia inhumana que tienes. ¿Cómo puede ser que sigas lúcido?


  ―Oh, eso… ―se inclinó un poco hacia delante y guiñó un ojo, mirando a un punto indeterminado de la batalla―. ¿Y quién te ha dicho que mi poder Ades era el de la inteligencia?


  Se hizo el silencio, en el que únicamente se escuchó una risotada sonora del chico, que parecía estar disfrutando de aquella tensa situación. Sensei entrecerró los ojos, negando con la cabeza, mientras su rostro se tensaba por la frustración.


  ―Eso es algo que todos dieron por sentado porque siempre he sido francamente inteligente, listo y agudo, y no me molesté en sacarles del error ―explicó, caminando de un lado a otro, dando pasos sonoros con sus nuevas deportivas rojas―. Es que soy taaaan relisto que hasta el callarme ese detalle fue una genialidad. ¿Es que nunca tehabés preguntado cómo fui capaz de encontrar los elementos del portal? ¿Cómo fui capaz de saber dónde estaba Bang cuando vos dijiste que no sabías el sitio? ¿Cómo supe dónde se hallaba el Diamante E real? ¿Cómo encontré a Juanito? Yo siempre encontraba todo lo que buscaba. Ese era mi don Ades. Mi fabulosa inteligencia es totalmente natural y propia ―inspiró con orgullo, irguiéndose aún más.


  Inesperadamente, Armas ajustó la dirección y tras apretar el puño una nueva luz eléctrica salió disparada de la armadura, esta vez directamente contra Sensei. Estaba harto de tanta palabrería, quería entrar en acción cuanto antes. No pensaba permitir que Sensei escapase de nuevo.


  Lo único que pudo hacer Sensei fue abrir los ojos con pavor, antes de que la fuerte corriente impactase directamente contra su pecho. Soltó un alarido espeluznante y se cayó de rodillas al suelo. Tania, se agachó para socorrerla.


  Armas sonrió con satisfacción y bajó el brazo. Bang y los demás emitieron un grito de dicha, cosa que no compartieron ni Íole ni Atenea, pues ambas sabían que aquella derrota había sido demasiado fácil. Tristemente, tenían razón.


  Acallando las voces alegres de los Ades, las risas maquiavélicas de Sensei inundaron el ambiente. Máster la observó con asombro y retrocedió varios pasos, perplejo.


  La mujer, sin dejar de reír, se puso en pie. A pesar de que tenía la camiseta quemada, su piel parecía no haber sufrido herida alguna. Al ver la expresión de confusión del muchacho sonrió casi con lástima y se encogió un poco de hombros.


  ―Te has equivocado ―dijo con dulzura―. Yo he creado cientos de Vein, incluso miles a lo largo de mi vida, he viajado por todo el mundo buscando las almas más terribles para poder introducirme en ellas. Sin embargo, por mucho que me gusten mis creaciones, yo no soy como ellos, no soy un Vein.


  ―¡Pero en la pelea del portal dijiste que vos eras “el Vein”! ―exclamó Máster, angustiado―. ¡Tania podía haberte matado con su poder!


  Sensei se rió de nuevo, esta vez con una risita suave y aniñada.


  ―¡Qué inocente! El ataque de Tania no era para extraer el Vein, sino el poder Ades ―le explicó compasiva, como si le hablase a un niño pequeño―, deberías haberlo notado, pues tú sufriste lo mismo. Si dije que era un Vein era porque no quería que me compararais con uno de vosotros, quería que supierais que yo era muy superior. ¿Qué ocurre? Es que me parezco más a ti de lo que crees, a mí también me gusta fardar de cosas que no soy.


  Máster parecía confundido, movía la cabeza de arriba abajo intentando afirmarse que no se había equivocado.


  ―¿Qué? ¿Entonces mi arma no vale de nada contra vos? ―preguntó asustado―. ¿Todo lo que he hecho, todo mi plan, no ha servido para nada?


  ―No ―respondió Sensei con gozo―. Todo lo que has hecho sólo ha servido para demostrar que estás despierto por lo que, en consecuencia, tendré que matarte.


  Máster comenzó a respirar agitado, consiguiendo que Sensei se sintiera cada vez más triunfal ante su derrota. De pronto, la expresión atemorizada del chico se transformó con una sonrisa sumamente retorcida.


  ―¡Ah! ¡Entonces es una suerte que siempre guarde un As en la manga!


  De todo lo que había dicho el muchacho desde su aparición, aquello sin duda fue lo que menos le gustó a Sensei. Confirmando que su miedo no era sin sentido, sintió un dolor agónico que le atravesó el alma. Gritó desesperada, intentando escapar de esa terrible tortura, sentía que le estaban extrayendo las entrañas, extirpándole todo su ser. Ayudada por un Vein, que la sujetó por el brazo y la llevó a un lugar seguro, consiguió escapar de ese insufrible dolor.


  Cuando buscó con la mirada el aterrador invento que había estado a punto de destruirla, sintió que su mundo se venía abajo. Allí estaba Tania, con la mano en alto y sonriéndole con una prepotencia muy similar a la de Máster.


  ―¿De verdad pensabas que iba a traicionar a mi propio hermano? ―preguntó con soberbia.


  Máster se situó a su lado, dando pasos casi saltarines, presumiendo de zapatos nuevos. Sensei estaba tan desquiciada que parecía al borde de las lágrimas.


  ―No...No, no, no. ¡Tú estás de mi lado! ―bramó con voz rota―. ¡Eres mi aliada! ¡Lo eres desde antes de llegar a este maldito tiempo! ¡Ellos son nuestros enemigos, son lo que hay que erradicar de este mundo y tú lo sabes!


  Tania la contempló con altivez.


  ―Sí, lo era. Era tu aliada ―le dijo reforzando el tiempo pasado―. Lo era cuando me decías que los Marcados eran unos monstruos que sólo ansiaban poder, pero desde que llegué todos me demostraron lo contrario. No son monstruos. Ni uno sólo de los Ades, ni siquiera los Vein Breakers se adaptan a la descripción que me diste. ¿De verdad creías que después de conocerlos seguiría de tu parte?


  Los ojos de Sensei se llenaron de cólera y enseñó los dientes de forma amenazadora.


  ―Matadlos a todos ―murmuró.


  Los Vein enloquecieron y comenzaron a atacar. Por sus gritos y expresiones parecía que ansiaban esa orden desde hacía mucho rato.


  Armas disparó con el brazo robótico contra los Vein que estaban reteniendo a Thomas, y con el otro, sosteniendo una pistola automática, arremetió contra los que sujetaban a Neth.


  El Vein Breaker dio una palmada y al segundo siguiente los brazos de los Vein que apresaban a los demás se desprendieron de sus cuerpos, liberándoles mientras aullaban de dolor.


  Bang quería explotar a los Vein lo menos posible, únicamente dejarlos inútiles, pero los gritos y el olor a humo y sangre le tenían tan confundido que comenzó a hacer explosiones más grandes. No le quedaba otro remedio, y más porque los Vein que tanto él como Neth habían desmembrado, seguían batallando.


  Íole procuraba no pensar, lo único que hacía era golpear. Después de tantos años casi le resultaban entretenidas las peleas, y por algún extraño motivo su poder era cada vez más fuerte, estaba venciendo a los Vein a golpe de nudillo. Había recibido ya varios golpes, pero estaba tan eufórica que ni siquiera reparaba en ellos. Cuando se dio cuenta, a su alrededor ya no quedaba ninguno, entonces se giró buscando más presas y descubrió que Atenea estaba a su lado, disparando con dos pistolas a la vez. Abrió los ojos sorprendida, aún estando la chica allí, ella seguía siendo igual de fuerte.


  Atenea, al igual que Bang, deseaba no matar a ningún Vein, pues sabía que estando Tania de su lado, todas esas personas podrían salvarse. Sin embargo, eran tan poderosos que si no disparaba a matar, continuaban en pie, atacándoles sin piedad, sin importarles la sangre que manaba incontrolada de sus cuerpos. Mientras disparaba, también arremetía con alguna patada o un golpe con la culata de la pistola, aún así, a pesar de su destreza, observó con envidia a Armas, que era tan ágil y veloz que parecía irreal. Era como un personaje de videojuego manejado de forma excelente.


  Thomas centró su lucha contra Lucía. Aunque sabía que la chica no tenía culpa, quería vengarse por lo que le había hecho a Alex. Al verle, la mujer comenzó a dispararle.


  Las balas acertaron en su pecho, pero solo consiguieron atravesar su vestimenta. Lucía miró su pistola con desconcierto y abrió fuego una segunda vez. Thomas continuó avanzando sin cesar, a pesar del dolor que cada proyectil le ocasionaba. No pensaba detenerse.


  ―¿Aún no has comprendido que es inútil? ―preguntó cuando ya estaba a escasos pasos.


  Lucía no contestó. En lugar de eso, soltó el arma y se lanzó contra él, sin importarle que fuese una criatura prácticamente inmortal y que además era bastante más alto que ella. Lo único que veía era a la víctima a la que debía destruir a toda costa. Sólo la movía un odio irrefrenable que parecía no tener fin.


  Forcejearon un buen rato, hasta que Thomas consiguió noquearla a base de puñetazos certeros.


  Desde que sus Vein habían retomado la batalla, Sensei centró la vista en su objetivo. En ese muchacho que estaba haciendo peligrar todo su plan y que la había engañado tan fácilmente. Encolerizada, se dirigió contra Máster, pero Armas se interpuso, apuntándole de nuevo con la pistola.


  ―Eso no va a detenerme ―le advirtió Sensei sonriendo.


  Presintiendo lo que iba a pasar, Máster giró sobre sí mismo para escapar, pero antes de que le diera tiempo a ocultarse, Sensei reapareció cortándole el paso. Él la miró con asombro, mientras que ella lo hacía con un profundo desprecio. Le sujetó por los hombros y desapareció de nuevo, llevándose consigo al argentino.


  Lo primero que sintió Máster cuando volvió a aparecerse, fue un dolor intenso en la pierna, producido por su propio peso impactando contra el suelo. Esbozando una mueca de dolor, se llevó la mano al tobillo, temiendo habérselo partido. Cuando alzó la cabeza, se dio cuenta de que ese era el menor de sus problemas. Estaba a solas con Sensei, en un lugar que no conocía, lejos de sus compañeros, aunque podía oír la pelea desde allí.


  ―¿Me envidiabas y por eso creaste esa estúpida arma anti-Vein? ―preguntó Sensei, contemplándole con presunción desde lo alto.


  ―Bueno… Podría ser, aunque yo diría que fue más bien para alardear, teniendo a Tania de nuestra parte no teníamos que preocuparnos por los Vein ―esbozó una sonrisa torcida―. Vos también debiste haber pensado en un plan B.


  Furiosa por ese comentario, Sensei le sujetó por la camisa y empezó a pegarle una y otra vez. Máster la sujetó por las muñecas, intentando evitar los golpes.


  ―¡Tania te escuchó gritar retorciéndote de dolor y no se inmutó! ―bramó la mujer sin dejar de forcejear―. ¡Es imposible que sea tu aliada! ¡Maldito monstruo!


  ―Había que hacer sacrificios ―replicó. Le dio una patada tan fuerte con la pierna sana, que Sensei se alejó varios pasos de él―. Ella me contó lo sucedido e ideamos ese plan. Yo perdí mi poder pero a cambio pudimos engañarte.


  Los ojos de Sensei temblaron enrojecidos, al borde de la locura. Profirió un rugido y volvió a abalanzarse contra él, que a duras penas había conseguido ponerse en pie, maldiciéndole a gritos.


  Máster cogió una antigua lata de pintura y la lanzó, sin embargo, ni siquiera rozó a la mujer que se disponía a atacarle, sino que cayó directamente por la ventana del edificio en el que se encontraban. Seguramente uno de los muchos que poblaban la zona abandonada en la que se estaba llevando a cabo la batalla.


  Sensei sonrió con burla ante ese ataque tan infructuoso. Llegó hasta donde estaba el argentino, le sujetó el pelo y lo golpeó dos veces contra la pared, dejándole casi inconsciente.


  Máster se llevó la mano a la cabeza, intentando por todos los medios no perder el conocimiento. Elevó la vista hacia ella, dispuesto a hacer algún comentario más, pero Sensei volvió a desaparecer con él.


  Esta vez, para su horror, cuando reaparecieron estaba en el filo de un balcón al que no llegaron a construirle el barandal, sujeto únicamente por Sensei, que seguía aferrada a su camiseta. Máster le agarró las manos, aterrorizado.


  ―¿Qué pasa, pequeño Dios? ¿Ya no eres tan fuerte? ―le preguntó con suavidad―. A parte de Noah, Helli y Uno también comprobarán que valgo mucho más de lo que creían. Su mundo se vendrá abajo cuando vean tus sesos esparcidos por la calzada. Te has despertado para morir, Máster.


  Máster miró al vacío. Desde allí podía ver a los demás peleando, sin reparar en que él estaba allí arriba, a punto de morir. Volvió a mirar a Sensei y suspiró.


  ―Sensei… Me da igual lo que pensés de Bang, de Atenea o hasta de mí, ¿pero por qué odiás tanto a Uno? ¡Si siempre fue muy bueno contigo! ¿De veras nunca lo quisiste? ¿Jamás nos apreciaste a ninguno?


  De nuevo otra sacudida, consiguiendo que sólo las puntas de sus pies se mantuviesen en tierra firme.


  ―¡Sois odiosos! ¡Sois bastardos! ¡Sois abominables! ―gritó furibunda―. ¡Y Uno también lo es! ¡Después de todo lo que hice para ayudarle me dijo lo mismo que aquella arpía! Y yo no soy una inútil, no lo soy. Puede que no gane esta batalla, pero al menos acabaré contigo.


  Para desconcierto de Sensei, Máster sonrió enarcando las cejas.


  ―¿Y tú por qué estás tan feliz?


  ―Somos odiosos, bastardos, abominables. Nos has insultado, pero no me has dicho que no nos querías. No podés decirlo porque sería una mentira, al igual que nosotros estaríamos mintiendo si te dijéramos que no te apreciamos.


  La mirada violeta de Sensei se volvió cristalina, tomó aire con fuerza, intentando evitar a toda costa que de sus ojos brotase alguna lágrima. Atrajo un poco a Máster contra sí, con lo que el chico respiró aliviado.


  ―Iba a traicionar a mi propio padre por vosotros y me fallasteis. Eso me demostró que la única persona a la que debo amar es a Noah. A él es al único a quien quiero. Sólo a él.


  Bajo la mirada atónita de Máster, Sensei abrió las manos, despojándole del único apoyo que lo salvaba de la fatal caída. Intentó aferrarse a ella, pero sus brazos se sacudieron en el aire sin que consiguiera su objetivo. Esta vez Gaviota no estaba allí para salvarle la vida. Tampoco estaba Uno para hacerle desaparecer… Ni San para curarle en el remoto caso de que consiguiera sobrevivir momentáneamente. Estaba solo, aún después de todo lo que había hecho para que Sensei no fuese capaz de verle en sus premoniciones, iba a morir igualmente.


  De pronto, estaba erguido otra vez, continuaba en el borde del balcón, pero ya no estaba cayendo. Sujetándole con fuerza por la camiseta estaba Neth, mientras que con la otra mano le asestaba un corte a Sensei con la katana que estaba empuñando.


  ―Te debo una muy grande ―dijo Máster casi sin aliento.


  ―¡Calla y corre! ―le gritó Neth.


  ―¡Maldito Vein Breaker! ―bramó la mujer, cubriéndose parte de la profunda herida que le abarcaba desde el vientre hasta el cuello.


  Neth le dio un fuerte empujón, consiguiendo que fuese ella, y no Máster, quien se precipitase al vacío. Sensei hizo el mismo gesto que el argentino intentando sujetarse a la nada, pero sin poder evitarlo perdió el equilibro y se despeñó de lo alto del edificio, profiriendo un fuerte alarido.


  ―¡Corre, Maestro! ¡Corre! ―le apuró Neth, tirando con fuerza de él. Sabiendo que como la Dominadora de Almas era capaz de teletransportarse, podría alcanzarles sin ningún problema aún habiéndola empujado por el balcón.


  A pesar de que tenía el tobillo hinchado por la primera caída, Máster hizo lo que Neth le pedía y aguantando el dolor empezó a correr, sabiendo que su vida dependía de ello. Bajaron pisos y más pisos, parecía que aquel edificio no tenía fin.


  ―¿Viste la lata? ―preguntó Máster sin cesar en su huida.


  ―Si no llega a ser por eso no habría adivinado que estabas aquí ―respondió Neth, sujetándole por debajo de los brazos para ayudarle a bajar―. Espera un momento.


  ―¿Qué espere? ¡Sensei seguro que aparece en breve y no muy feliz que digamos!


  Neth, sin soltar al argentino, se asomó por la ventana, desde allí podía ver sin problemas la batalla. Colocó las manos alrededor de los labios para potenciar su voz.


  ―¡Reena! ¡Ahora! ―gritó con todas sus fuerzas.


  La noche se cerró velozmente sobre ellos. Una noche ficticia producida por el poder de la chica.


  ―¿Ah? Tremendo… ¿Y ahora cómo seguimos bajando?


  ―Tengo un as en la manga ―respondió enigmático―. ¿Bang?


  ―Aún estoy subiendo ―jadeó el chico.


  En cuestión de segundos, los brillantes ojos de Bang se presentaron ante ellos. Era lo único que podían distinguir en aquella oscuridad.


  Continuaron bajando. Debido a las constantes caídas de Máster, al que si ya le resultaba difícil bajar por las escaleras por culpa del pie, a oscuras le parecía una tarea imposible, Bang optó por cargarlo a la espalda y así descender más fácilmente.


  ―¿Están todos bien? ―preguntó Máster preocupado.


  ―Están vivos, si es a lo que te refieres, pero creo que Atenea se ha roto un brazo ―respondió a media voz―. Ya estamos llegando a la salida.


  Justo en ese instante la luz volvió, dejándoles a todos medio cegados por ese cambio tan brusco. Cuando su vista se acostumbró a esa nueva luz, se encontraron con Sensei frente a ellos, blandiendo una gruesa tubería de hierro.


  Bang alzó la mano para atacarla, pero Sensei fue aún más rápida, y con toda la fuerza que pudo ejercer, golpeó a Neth en la cara. El chico cayó inconsciente al momento. Sin embargo, eso no la detuvo, y volvió a levantar la tubería para golpearle por segunda vez.


  Esta vez Bang consiguió evitarlo, volatilizando el arma en pedazos, destrozando con ello la mano derecha de la mujer.


  Sensei profirió un agónico grito de dolor, pero no se amilanó. Aún habiéndole destrozado el brazo, continuó en pie. Igual que sus Vein.


  Bang apretó la mandíbula con ira, ahora Sensei estaba a su merced, podría terminar al fin con ella. Iba a vengarse. Iba a vengar a Big de una vez por todas. Donde Big había muerto, él acabaría con su asesina. Estiró de nuevo el brazo, dispuesto a volarla por los aires.


  ―¡Bang, no la mates! ―exclamó Máster a su lado, mientras socorría a Neth, que seguía medio inconsciente en el suelo―. ¡Eso no te ayudará a sentirte mejor!


  Máster también quería librarse de Sensei, pero sabía que Bang, con lo amable que era, sería incapaz de soportar la carga de haberla asesinado de esa forma tan violenta.


  Bang continuaba con la mandíbula trincada, quería acabar con la mujer, hacerle algo mucho peor que esa herida del brazo. Pero en vez de eso, sollozó. Matarla no le devolvería a Big.


  ―¿Cómo puedes dormir por las noches sabiendo que has hecho tanto daño? ―preguntó el chico con voz ahogada―. Yo he matado a varias personas y eso me atormenta. ¿Cómo puedes vivir tú sabiendo que has asesinado a gente que te quería con toda su alma? ¿Mereció la pena?


  Por segunda vez, una fugaz nostalgia titiló en los ojos de Sensei. Se sujetó con fuerza el antebrazo destrozado que no dejaba de sangrar, y esbozó una mueca de asco.


  ―Sois patéticos. Todos. Los Ades son odiosos y los Vein Breakers son las peores criaturas que han existido jamás ―murmuró con desprecio como respuesta―. Sí, lo mereció. Exterminaros es la única meta que tenemos y la lograré a toda costa. Acabaremos con todos. Después de vosotros, lo haremos con todos los malditos Marcados que quedan por el mundo.


  ―No. No lo harás. No pienso permitirlo ―dijo Thomas detrás de ella. Estaba despeinado, había perdido las gafas y tenía la ropa destrozada. Aún así su cuerpo lucía completamente intacto―. Tú y todos tus Vein vais a desaparecer ahora mismo. Yo, como Dominador de Almas dador de poderes, no pienso consentir que sigas destruyendo Ades.


  Sensei le miró y al momento chistó, riéndose como si Thomas hubiese dicho un chiste. Cuando dejó de carcajearse, suspiró.


  ―No me hagas reír, Thomas. Tú eres un intento de Dominador de Almas, eres un desliz de Helli y nada más ―opinó con crueldad―. Siempre has sido bastante patético, ¿nunca te has hartado de que te traten como si fueses escoria?


  ―¡Ché! Si Thomas es un desliz patético ¿entonces qué sos vos? ¿Un experimento fallido? Porque tus poderes son una birria, no podés crear Ades, y además Thomas es más hermoso que vos ―repuso Máster, poniéndose en pie con la ayuda de Bang, una vez Neth recuperó el conocimiento―. Incluso Tania, cuando aún era tu aliada te abandonó a tu suerte en el portal, y tu padre, ese tal Noah, no ha dado señales de vida, ni ha intentado ayudarte. Y con Thomas, aún dudando si era un traidor, todos vinieron para salvarle. Si él es patético, vos sos basura. ¡Basura!


  Thomas se giró hacia Máster, encandilado.


  ―I love you ―le dijo el hombre, conmovido por sus palabras.


  ―Thomas, acá no que nos está viendo todo el mundo.


  ―¡No me ha olvidado! ¡No me ha dejado de lado! ―chilló Sensei crispada, llevándose la única mano que le quedaba al pelo―. ¡Fui yo quien le dejó y en cuanto os mate iré a darle la gran noticia!


  Desapareció de allí, para reaparecer más cerca de donde se estaba llevando a cabo la batalla campal. Con horror descubrió que sólo quedaban tres Vein combatiendo, el resto estaba inconsciente, formando una marea de cuerpos que apestaban a humo y sangre.


  Desde que la vio, Tania se abalanzó contra ella, estirando el brazo dispuesta a extraerle su poder. Sin embargo, Sensei desapareció antes de que pudiera tocarla, para reaparecer en el primer piso del edificio más próximo a donde se encontraban. Un edificio que tan sólo contaba con los pilares centrales, sin cableado de seguridad ni muros delimitantes.


  ―Sabes que no puedes, tu poder está muy limitado en la distancia, así que no podrás hacer nada contra mí ―le advirtió contemplándola desde lo alto.


  ―Maldita cobarde ―masculló Tania, pensando qué podía hacer.


  Los demás continuaban peleando, mientras que Atenea y Reena se aseguraban de que los que los Vein que estaban inconscientes, o muertos, seguían estándolo.


  Sensei apuntó con el brazo izquierdo hacia el cielo.


  ―¡Reconozco mi derrota! Me he confiado, pero las cosas no van a quedar así. Yo sigo teniendo a San ―proclamó triunfal―. Puede que hoy no pueda venceros, pero él no volverá a curaros jamás.


  Atenea, alertada por esa noticia dejó lo que estaba haciendo para encarársele. No pensaba permitirlo, aunque le costase la vida no permitiría que Sensei le arrebatase a San.


  ―¡No lo harás! ¡San estará a mi lado antes de que llegue el amanecer! ¡Es nuestro destino estar juntos para siempre! ―exclamó segura, mientras se sujetaba el brazo que tenía roto―. Pero a ti no sé qué te dolerá más, si saber que va a escaparse de tus garras o saber que por mucho que lo intentaste San nunca estuvo enamorado de ti.


  Sensei recibió esas palabras igual que si hubiese recibido un golpe físico, palideció y la miró con un odio inhumano. Desplegó varias veces los labios, aturdida.


  ―Tú… Dime, Ate ―dijo entre dientes―, ¿cómo piensas evitar que acabe con San? Hagas lo que hagas no podrás detenerme, careces de poder para ello. No te quedan fuerzas, no te quedan armas y tu inútil don no es tan poderoso como para conseguir que yo no desaparezca.


  ―Lo sé ―admitió Atenea sonriendo―, pero sí puedo hacer esto.


  Le puso suavemente la mano sobre el hombro a Tania. La chica se quedó contrariada unos segundos, pero finalmente comprendió lo que estaba haciendo. Tania miró a Sensei radiante de emoción y estiró el brazo.


  Fue un ataque tan rápido que la Dominadora de Almas ni siquiera pudo preverlo. De nuevo le invadió esa terrible sensación. Un terrible dolor le recorrió cada resquicio de su cuerpo. Lanzó un alarido lastimero en contra de su voluntad y se cayó al suelo de rodillas. Una suave onda invisible estaba abandonando su cuerpo y se dirigía hacia el brazo de Tania, que gracias al sutil toque de aumento de poder que le otorgaba Atenea, era capaz de realizar su ataque en la distancia.


  Todos observaban impasibles a la mujer tirada en el suelo, retorciéndose de dolor, mientras recordaban todo el daño que había causado, y a todas esas personas a las que había asesinado sin ningún miramiento. Aquello era la venganza por ellas y sobre todo por Big, Rodrigo y Zacarías.


  Sensei bajó la mirada, contrayéndose a causa del dolor. Su vista se centró en los Ades, que la miraban como si fuese una pequeña cosa sin valor. Gritó entre dientes, y luchando con las fuerzas que le quedaban se puso en pie. No pensaba rendirse, no pensaba dejar que aquellos niñatos la venciesen. Había llegado demasiado lejos como para rendirse ahora… Si perdía, Noah no la perdonaría.


  ―¡Está intentando escapar! ―chilló Tania, uniendo ambas manos para ejercer con más potencia su poder.


  A duras penas la mujer esbozó una sonrisa de satisfacción. Mientras, Atenea apretaba con más fuerza el hombro de Tania, intentando proyectar más vigor en ella. Pero su energía estaba agotándose por momentos.


  Íole entró corriendo en el edificio, a la vez que se sujetaba con una mano los dedos fracturados de la otra para no dañárselos aún más. Estaba dispuesta a detenerla aún sabiendo que el poder de Tania podría afectarle también.


  Tania mantenía los labios fruncidos, concentrando cada una de las células de su cuerpo en continuar ejerciendo su poder. Por la energía que estaba absorbiendo sabía que ya había le privado de una de sus virtudes, pero eso no era suficiente, tenía que despojarla de las dos, dejarla como una simple humana… De pronto, sintió que las piernas le fallaban, se había agotado tanto que le resultaba casi imposible mantenerse en pie. Apretó con más fuerza la mandíbula, sólo le faltaba un poco más, sólo un poco más…


  ―¡No! ―gritó Tania desesperada―. ¡Detenedla!


  Íole llegó junto a Sensei y estiró el brazo para sujetarla, no permitiría que se les escapase de nuevo. Cuando apenas le faltaba medio centímetro para que cerrase la mano alrededor del hombro de la Dominadora de Almas, las fuerzas de Tania flaquearon y rompió la conexión. Fue menos de un segundo, pero fue el tiempo suficiente para que Sensei, mientras esbozaba una expresión de gloria, se escapara de entre los dedos de Íole.


  



  

  Sensei


  



  Sensei reapareció en la antigua y fría casa, respiraba de forma agitada, sujetándose el pecho. La herida que le había hecho Neth estaba pasándole factura, pero lo que más le afectaba era el ataque de Bang. Sabía que por mucho que lo intentase esa mano no la recuperaría, y si seguía así moriría desangrada. La cabeza le daba vueltas, aquello no iba nada bien, estaba segura de que en breve perdería el conocimiento y no debía hacerlo, no estando tan mal. Como cerrase los ojos ya no habría marcha atrás. Se puso en pie y casi inconsciente llegó al salón, donde la esperaba San, sentado en el viejo sillón, que la recibió sorprendido y pálido, deseoso por descubrir qué había sucedido con sus amigos.


  ―Ven… Necesito tu ayuda ―murmuró Sensei, contemplándole suplicante―. San… Necesito que me cures.


  El médico la miró con gesto despectivo y volteó la cabeza hacia otro lado, haciendo caso omiso a la mujer que reclamaba agónicamente su ayuda. Sensei dio varios pasos hasta que quedó a su altura.


  ―San… por favor… si no me curas moriré ―dijo observándole fijamente con sus enormes ojos violetas, que lucían desesperados―. He perdido… Me han vencido.


  San tomó aire con fuerza y de nuevo posó su vista en ella. Parecía una niña malherida y frágil, que estaba a punto de romper a llorar desamparada. Cerró los ojos.


  ―Ven, siéntate, apóyate en mi ―musitó finalmente, compasivo.


  Sensei obedeció de forma inmediata, se sentó a su lado en el sillón y se recostó, posando la cabeza sobre sus piernas. San, con suma delicadeza posó una cálida mano sobre su frente y la otra sobre el pecho. La mujer comenzó a sentir un agradable calor recorriéndole todo el cuerpo, lentamente el dolor desaparecía, dando lugar a una plácida sensación de paz. Sonrió satisfecha, tenía razón, San la prefería a ella. San prefería estar a su lado que rodeado por esos monstruosos Ades.


  Ladeó la cabeza y para su desconcierto descubrió que allí estaba Uno, observándolos de pie, en la penumbra. La sonrisa de Sensei se ensanchó aún más al verle acechándoles en silencio.


  ―Es mío ―murmuró Sensei a media voz―. San es mío y no puedes hacer nada por evitarlo. ―De nuevo miró al médico, estaba tan relajada que le costaba mantener los ojos abiertos―. ¿Verdad que sí, San? Te quedarás aquí… Te quedarás conmigo…


  San suspiró, y se mantuvo en silencio. Sensei empezó a respirar cada vez más agitada, esperando que le diese la respuesta que tanto ansiaba escuchar.


  ―No, Nerea ―musitó negando sutilmente con la cabeza―. Mi lugar está junto a Atenea.


  Sensei frunció un poco el ceño sin comprender, alzó el brazo para apartar del rostro inexpresivo del hombre la lágrima que estaba surcando su mejilla. Pero no llegó a hacerlo. Su mano cayó inerte sobre su pecho, mientras sus vitales ojos violetas perdieron lentamente la vida hasta apagarse.


  San inspiró con profundidad, sintiendo una desagradable sensación de vacío. Le cerró los párpados a Sensei sabiendo que nunca más volvería a ver su tierna mirada violácea.


  ―Has sido demasiado compasivo con ella ―le dijo Uno, que no parecía haberse inmutado ante lo sucedido―. Ese monstruo no se merece tu lástima, San.


  San, sin decir nada, se puso en pie y recostó con sumo cuidado a la mujer sobre el sillón.


  ―El monstruo era ella, Uno, no nosotros. No valía la pena que nos regodeáramos con su muerte, no somos como ellos ―se frotó los ojos, mientras intentaba tranquilizarse―. Además sólo hace medio año que Sensei es nuestra enemiga, a pesar de todo el daño que nos hizo yo siempre recordaré todos los años que cuidó de nosotros. Aunque fuese mentira, aunque nada de lo que dijo fuese real, para mí sí lo fue, e intentaré quedarme siempre con esos momentos en los que Sensei, era la dulce Sensei. No el monstruo que asesinó a Big y a Rodrigo. Si la hubiese matado de forma atroz, sus gritos me habrían perseguido de por vida, de esta forma, sé que su frío corazón simplemente se detuvo.


  Uno se situó tras él, y le puso la mano sobre el hombro, intentando infundirle fuerzas. Observó también el cuerpo sin vida de Sensei, tumbado con suavidad sobre el viejo sillón. Por su mente pasaron todos y cada uno de los buenos momentos vividos con ella, todos esos momentos que ahora estaban empañados a causa de su cruel traición.


  ―Eres la voz sensata del grupo, San. Gracias por no permitir que me convirtiese en un monstruo ―le dio varias palmadas en la espalda―. Volvamos a casa, hay mucha gente que te extraña. Esperemos que todos estén bien.


  Tras lanzarle una última mirada de tristeza a Sensei, los dos desaparecieron, escapando por fin de esa pesadilla que había durado demasiado tiempo.


  



  

  Atenea


  



  No se lo podía creer, había estado tan cerca… y en menos de un segundo Sensei había escapado. Atenea mantenía los dientes apretados con fuerza, pensando preocupada en San, en todo lo que podría hacerle con tal de vengarse. Y ella desde allí no podía hacer nada, solo esperar con impotencia a que Uno regresase para advertirle sobre lo ocurrido. El desasosiego la invadía de tal forma que sentía que le faltaba el aire. No podía perder a San, la única persona que la colmaba de paz y serenidad. Era imposible, no podía perderle en manos de Sensei, igual que a Rodrigo.


  Caminaban rumbo a casa, lo único que les esperaba permaneciendo en aquel lugar era que los descubriese la policía. Estaban agotados, resignados, cubiertos de hematomas, cortes y sangre, y con la ropa hecha jirones. Atenea tenía un brazo roto, Íole varios dedos, Máster se había torcido el tobillo y Neth tenía el labio partido y el lado derecho de la cara inflamado y cada vez más oscuro. Pero a pesar de todo, estaban felices. Al menos habían conseguido sobrevivir.


  El que mejor aparentaba estar era Thomas, pues era el único que no sufría ninguna herida, aunque su expresión descompuesta reflejaba la angustia que sentía por Alex. Los más rezagados eran Íole, Bang y Máster, el joven argentino no dejaba de sonreír, mientras le pasaba un brazo por encima a Bang e Íole para que le ayudaran a caminar. Los tres estaban radiantes de alegría por estar juntos de nuevo.


  Reena iba junto a Neth, analizando preocupada su herida, a pesar de que no dejaba de repetirle que se encontraba bien. Cuando aceptó que su compañero se encontraba bien ―aunque no dejaba de tantearse los dientes, temiendo que alguno se le había aflojado―, se giró hacia el trío de Ades, y cuando sus miradas se cruzaron, Reena les sonrió, dejando ver un remarcado hoyuelo a cada lado de la cara. Gesto que los tres le devolvieron.


  De pronto, Thomas detuvo su andar, obligando a frenar a los demás. Allí estaba Helli, corriendo en su dirección. Al verlos se detuvo, y cuando comprobó que estaban todos suspiró aliviada.


  ―¡Estáis vivos! ―exclamó con alegría, llevándose la mano al pecho intentando recuperar el aliento―. ¡Habéis escapado de Nerea sin mi ayuda! ¡Me sorprendéis!


  Sin embargo, ni uno solo de los presentes compartía su ilusión, todos la contemplaban muy serios, enfadados por cómo había actuado momentos antes de la batalla.


  ―¡No me miréis así! ―replicó dolida por las duras miradas que estaban dedicándole―. Sí, lo sé… Actué muy mal. ¡Pero debéis comprender mi punto de vista!


  ―Déjate de historias ―le cortó Atenea emprendiendo de nuevo la marcha, al igual que los demás―. Sensei ha escapado y es muy probable que haya ido a por San. Está en peligro, tengo que avisar cuanto antes a Uno para que le salve.


  Helli sacudió la cabeza con orgullo, pero al momento dejó caer los hombros intentando serenarse un poco y que la altanería desapareciera de su persona… al menos durante un rato.


  ―Uno ya ha ido a por San ―explicó―. Hablamos un poco, después desapareció para ir en su busca y yo vine aquí para ayudaros, aunque veo que he llegado tarde. No tienes de qué preocuparte, seguro que ya está con él.


  Uno había ido por San. Había ido a por él incluso antes de que terminara la batalla, lo que significaba que Sensei no estaba allí. Atenea se cubrió los labios con las manos, y sin poderlo evitar comenzó a llorar y llorar, liberando todos los sentimientos encontrados que luchaban en el interior de su cuerpo. Volvería a ver a San, volvería a estar a su lado. Pronto todo estaría bien.
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  Cuando llegaron a la casa, encontraron a Tsuki entablando una animada charla con Juanito, que había descubierto el escondite del chocolate y lo estaban compartiendo.


  El pequeño, los miró preocupado, viendo la cantidad de heridas que todos sufrían. Hasta que su vista se centró en Máster. Parpadeó varias veces, boquiabierto, entonces su carita se contrajo en un puchero y salió corriendo hacia él mientras lloraba emocionado.


  ―¡Si llego a saber que ibas a llorar así no me habría movido de la cama! ―exclamó sorprendido por la llantina―. Tranquilo, estoy acá, y no me volveré a marchar.


  Juanito se restregó más contra él, llenándole la camiseta de mocos, mientras le abrazaba con fuerza para que no le dejara solo de nuevo.


  ―Nos vas a tener que contar con pelos y señales el plan ―le dijo Atenea, pasándole el brazo sano por encima de los hombros―. Me parece inaudito que hayas podido urdir un plan semejante.


  ―Pues sí ―la secundó Íole, con reproche. Por algún motivo estaba ruborizada―. Vas a tener que contarnos por qué no diste ni la más mínima señal de estar despierto. ¿Es que no te das cuenta de que nos has tenido en vilo?


  ―¿Es que no te das cuenta de que si no llega a hacerlo ahora estarías muerta? ―replicó Armas con brusquedad. Se sentó en el sillón, sintiendo el agotamiento tanto físico como mental que tenía acumulado―. Ahora la prioridad es descubrir dónde está Sensei, no podemos permitirnos que continúe campando a sus anchas, mientras esté viva seguiremos en peligro inminente. Además, aún puede teletransportarse y atacarnos cuando menos lo esperemos. Eso sin mencionar que Alex está muriéndose y que ni siquiera sé dónde está Gaviota ―gruñó mientras volvía a incorporarse―. Vamos, no podemos quedarnos sin hacer nada, tenemos que actuar.


  Una mano que se posó sobre su cabeza, evitó que se levantara del todo, haciéndole caer sobre el sillón.


  ―Calma Armas, es increíble cómo en unos meses has pasado de ser mudo a hablar con semejante histeria, tienes que dejar de estar tanto con Gaviota ―dijo Uno, surgiendo de la nada. Estaba sonriendo a pesar de que parecía cansado―. No hace falta que continúe ese nerviosismo. Sensei no volverá a hacernos daño jamás, San se ha encargado de ello. Y sí, San está bien, está en el aeropuerto, rumbo a casa ―se sentó desplomado en su sillón, agotado.


  Esa noticia fue acogida con un profundo silencio. Todos se quedaron observando a Uno, callados, sin poder asimilar la nueva tan impactante que les acababa de dar el hombre.


  ―¿En serio? ¿Sensei no va a regresar jamás? ―preguntó Bang a media voz.


  ―Así es ―respondió Uno asintiendo―. Ahora por fin somos libres.


  La primera en soltar una exclamación de júbilo, que al momento secundaron todos, fue Íole, que dando saltos abrazó emocionada a Neth y a Máster, consiguiendo que los tres esbozaran una mueca de dolor, debido a las múltiples heridas que tenían. Sensei se había ido, las batallas habían acabado. Hasta Tsuki, que apenas era consciente de lo sucedido, se había unido a la euforia e iba repartiendo abrazos y felicitaciones.


  La sonrisa de Atenea no cabía en su rostro, radiante de alegría. San estaba bien, ¡estaba vivo! E iba a verle en breve. Levantó la vista hacia el cielo, agradecida. Después de todo lo que había pasado, por fin iba a recuperar la paz que tanto anhelaba.


  ―Sabes que eso no es así ¿verdad? ―le recordó Helli a Uno, dándole varios toques en el brazo para llamar su atención―. Sabes perfectamente que aún está Noah.


  ―Helli querida, como rompas este momento te saco de la casa a patadas ¿vale? ―le replicó, mostrando una sonrisa deslumbrante. Se irguió de pronto, asustado―. ¿Dónde está Tania?


  ―¡Estoy aquí! ―exclamó sacudiendo el brazo para que su hermano la distinguiera entre el gentío―. Hay algo que tengo que contarte ―murmuró cuando ya estaba a su lado.


  ―¡Ah, no! ―la cortó Máster, tirándole un cojín―. Acá el que va a narrar la historia soy yo, así que Tania, no seás ladrona de protagonismo.


  Uno posó la vista en el joven que había hablado, se quedó observándole con la misma expresión con la que los demás habían recibido la noticia de Sensei. Pronto, sus ojos se abrieron de par en par y se inclinó hacia delante, asegurándose de que su vista no le estaba fallando.


  ―¿Máster? ―preguntó atónito.


  ―¿Máster? ¿Quién es Máster? ―inquirió el chico confundido―. Yo soy Dios ¿acaso no te acordás?


  El hombre se levantó tan rápido del sillón que estuvo a punto de tirarlo. Caminando a grandes zancadas se dirigió hacia el argentino y lo abrazó emocionado.


  ―Joder, joder… gracias.


  De todos los acontecimientos que habían sucedido ese día, sin duda, el mejor, era que el bocazas y presumido de Máster estuviese bien. Le estrechó con más fuerza contra sí, hundiendo el rostro entre sus despeinadas ondas.


  ―Uno… Cielín ―musitó Máster a media voz―. Ya sé que te alegrás con toda tu alma de verme rebien, pero pibe, me estás asfixiando…


  ―Es que estoy controlando las ganas que tengo de matarte por el mal trago que nos has hecho pasar, niñato ―respondió sin soltarle.


  ―Eso mismo digo yo ―añadió Íole por lo bajo.


  Atenea sonrió y se dejó caer en el suelo, apoyada contra el sillón. Era como si una oleada de alivio la hubiera invadido. Todos estaban vivos, Sensei no iba a regresar y sería cuestión de horas que volviese a ver a San. Suspiró relajada, todo había pasado. O casi. Sabía que existía alguien superior a Sensei, pero en esos momentos le daba igual. Lo único que podía pensar era en que estaban bien, estaban vivos. Ni un centenar de Vein habían podido contra los Ángeles Desvanecedores.


  Contempló el júbilo que reinaba entre los presentes, júbilo que Thomas no compartía pues parecía querer salir huyendo en cuanto pudiese. Atenea se puso de nuevo en pie y se dirigió hacia él.


  ―Vamos, lo más importante ahora es saber cómo está Alex ―dijo pasándole la mano por el antebrazo―. Ve a cambiarte y te acompaño.


  Thomas asintió, estaba tan tenso que era incapaz de hablar.


  ―Yo también voy ―anunció Armas.


  ―¿Quieres ver a Alex? ―preguntó Atenea extrañada.


  ―¡No! Yo quiero ver a Gaviota, que seguro que sigue allí con él ―respondió indignado por la cuestión tan “absurda” que le había hecho.


  La mujer enarcó las cejas, ni el paso del tiempo, ni las batallas, ni el amor, ni nada, habían conseguido apaciguar el arduo carácter del joven. Uno, que vio cómo Armas y Thomas subían a cambiarse, se acercó a Atenea.


  ―¿Os vais?


  ―Sí, vamos al hospital. Un Vein le disparó a Alex, y está malherido.


  ―Nosotros también deberíamos ir, ahora no nos duele por la euforia, pero dentro de un rato estaremos llorando por los rincones ―apuntó Íole, mostrando la mano en la que tenía varios dedos facturados―. El tobillo de Máster es una pelota, la cara de Neth parece que se va a caer a trozos, Atenea seguro que tiene el brazo roto y mis dedos van en dirección contraria a la que deberían… Y eso sin contar con que Reena, Tania, Bang y Armas parecen dálmatas con tantos moretones.


  Uno miró de reojo a su equipo. Íole tenía razón, no podían quedarse así y más teniendo en cuenta que San tardaría un día en llegar. Se pasó la mano por la nuca, analizando que todos deberían pasar por el hospital. Sin embargo, tenía que escoger a los que más graves estaban.


  ―Íole, Máster, Neth, cambiaos de ropa, que como os lleve al hospital con esa pinta llamarán a la policía. Y tú, Helli, te vienes también.


  ―¿Eh? ¿Y yo por qué?


  ―Porque para lo único que has servido es para incordiar, así que por una vez vas a hacer algo útil, acompañarás a Neth y a Máster, y yo a Íole porque no podemos entrar todos juntos. Sería sospechoso que entrasen tantos heridos así de pronto ―le explicó, cogiendo las llaves del coche―. Venga vamos, muévete. ―Helli le hizo una mueca de desdén, pero sin añadir nada más, cruzó los brazos y salió junto a él―. Bang, Tania, Reena, Juanito, cuidad la casa en nuestra ausencia.


  Juanito, encantado con la orden, asintió con energía. Los demás estaban tan cansados que sólo le hicieron un gesto, indicándole que le habían oído.


  ―Tsuki, nosotros la llevamos a su casa ―le dijo Atenea, mientras se ponía una chaqueta que Íole le prestó para que no fuera luciendo su ropa destrozada.


  ―¡Ah, no! Yo también quiero quedarme aquí y escuchar toda la historia ―se negó rotundamente, acomodándose más en el sillón―. No he esperado aquí cuatro horas en vano.


  Tras un largo rato de insistencia, la mujer accedió a regresar a su casa. Durante el trayecto en el coche, el silencio era sepulcral, hasta que Tsuki, harta del cansino viaje, decidió romperlo.


  ―Menos mal que Tania cambió de opinión ―comentó, consiguiendo que a Atenea se le erizara el vello de la nuca―. Sí, sabía que esa niña no era trigo limpio, mintió cuando te dijo que no te fallaría. Pero según parece todo era un plan del muchacho de las cejas grandes, eso sí que no me lo esperaba, es la primera vez que me falla mi don. En realidad menos mal que no dije nada, porque podría haber echado por tierra el plan.


  ―Exacto ―la secundó Armas, de mal humor.


  ―¡Niño! A ti no te costaría nada dejar de ser tan amargo ―le regañó Tsuki, molesta por el tono insolente del muchacho―. A ti te dejan conmigo una temporada y ya verás cómo se te bajan los humos.


  ―Nos lo pensaremos ―dijeron Thomas y Atenea a la vez, consiguiendo que Armas les lanzase una mirada fulminante, mientras que a Tsuki le entró un sigiloso ataque de risa.


  Tras dejar a la mujer en la casa, tomaron rumbo al hospital. Al acercarse a su destino, Thomas estaba cada vez más pálido, sin embargo Armas parecía ansioso.


  Nada más aparcar, se dirigieron a paso rápido al interior del centro hospitalario. Atenea estaba tan preocupada por Alex que acudió a saber de él, antes de ir a curarse el brazo. Cuando llegaron a la planta que le indicaron, encontraron a Gaviota, intentando consolar a la madre de Alex, que lloraba a lágrima viva, con el rostro cubierto por un pañuelo, intentando sofocar su llanto.


  Atenea y Thomas sintieron una fuerte opresión en el pecho, ese llanto descorazonador no predecía nada bueno.


  Al sentirlos, Gaviota levantó la vista, apretó los labios, llorando casi tan desolada como la mujer. Cuando vio que Armas también estaba allí extendió los brazos.


  ―¡Nikolito! ―exclamó corriendo hacia él, sin dejar de llorar.


  ―Mi ángel ―susurró el joven, estrechándola contra sí. Le acarició el pelo, intentando consolarla―. Tranquila, ya ha pasado todo. Estamos todos bien. Ya no tienes nada que temer.


  Thomas le pasó el brazo por encima de los hombros a la madre de Alex, que al verle emitió un fuerte sollozo. Atenea le sujetó con suavidad la mano por el otro lado. La mujer estaba muy pálida, había perdido por completo su porte señorial. Tenía el rostro muy demacrado y los ojos enrojecidos a causa de la tristeza.


  Tanto Atenea como Thomas tenían el corazón desbocado, temiéndose, cada vez más aterrados, que la noticia que iban a recibir les marcaría de por vida. Y no para bien.


  ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Atenea con un hilo de voz. Cerró los ojos, el dolor de su brazo había aumentado repentinamente.


  La mujer no dejaba de llorar, afirmando por segundos la amarga noticia. Tomó aire con fuerza varias veces, antes de responder.


  ―Los médicos no me han dado esperanzas ―alcanzó a decir entre lágrimas―. La bala le dañó el corazón y un pulmón. Voy a perder a Alexander sin poder hacer nada por evitarlo.


  Atenea la contempló lívida, su rostro se contrajo con tristeza y empezó a llorar en silencio. No volvería a ver a Alex, iba a perder a su mejor amigo porque lo había metido en una batalla que no era la suya. Sin quererlo, las imágenes del SSIS comenzaron a bombardear su mente, una tras otra, a cada cual más dolorosa. Pero la expresión de Thomas era muchísimo peor, su rostro estaba totalmente desencajado, a pesar de que estaba intentando mantener la compostura para no entristecer aún más a la desdichada madre.


  ―Sólo un milagro podría salvar a mi niño ―sollozó la mujer.


  De pronto, las lágrimas de Atenea menguaron y en sus labios se dibujó una débil sonrisa de esperanza.


  ―Un milagro o un médico prodigioso ―dijo más animada―. Y yo conozco al mejor.


  



  

  Ades


  



  ―¿Ya estamos todos?


  ―Que sí, plasta, y además todos estamos atentos a ti. Eres el centro de atención como tanto te gusta ―le reprochó Íole a Máster, sentada en el suelo, comiendo lo poco que quedaba del chocolate―. Empieza de una vez. Y yo que tú me sentaba, no puedes estar paseando con el pie así.


  Tras más de tres horas habían regresado a la casa, Máster tenía un esguince y le habían vendado la pierna casi hasta la rodilla, a Íole le habían puesto una férula en los dedos corazón y anular de la mano izquierda, a Atenea un yeso en el brazo, y a Neth, tras hacerle varias pruebas y comprobar que no se había fracturado nada, ni tenía ningún coágulo, le recetaron calmantes y una crema para las magulladuras.


  Todos estaban sentados en el salón, repartidos entre los sillones y el suelo para escuchar la historia de Máster. Sólo Gaviota continuaba de pie, pues seguía saludando a todos con entusiasmo a pesar de que hacía tan sólo unos días que no les veía, y al terminar de repartir besos y abrazos, se sentó cómodamente sobre las piernas de Armas. Cosa que al chico no le molestó en absoluto e incluso la rodeó con los brazos para acercarla aún más contra sí.


  El único que no estaba era Thomas, pues había preferido quedarse en el hospital, acompañando a la madre de Alex, suplicando para que el SSIS sobreviviese un día más, sólo un día más. Lo suficiente como para que San regresase. Atenea en cambio optó por regresar a la casa, pues lo único que podía hacer en el hospital era llorar, sin darle ánimos a la madre de Alex y sin poder verle. Aún así, su amigo no desaparecía ni por un momento de su mente.


  Máster carraspeó, se puso justo en el centro del salón con la ayuda de una muleta y, con actitud teatral, comenzó a explicar lo sucedido.


  ―Si realmente nos hemos salvado, ha sido sin lugar a dudas gracias a Juanito, por él comenzó todo mi plan. ¿Recordás el día en que Juanito llegó? Esa mañana conté que había visto a Bang en mi habitación y era una visión de Juanito ―varios asintieron sin mediar palabra―. Pues desde aquella noche me vi a mí mismo en la cama, paralizado. Por eso me asusté tanto, no sabía qué era lo que había visto. Sin embargo, apenas un par de días después lo entendí, porque Juanito, dormido, me mostró la llegada de los Vein Breakers antes de que eso sucediese. Entonces comprendí que eso que había visto la primera noche, iba a pasarme en realidad ―explicó, intentando controlar la voz para que no le temblara―. Por suerte, al poco descubrí que no iba a estar en ese estado, iba a fingirlo. Me di cuenta por algo tan banal como esto ―se pasó el anillo de la mano derecha a la izquierda―. Sólo yo conocía esta manía, y en las visiones continuaba cumpliéndola: mano izquierda de día, mano derecha por la noche.


  »Aún así no podía estar tranquilo, si eso iba a pasarme significaba que no podría conseguir todos los elementos que tenía pensados para crear el arma anti-Vein que tenía ideado, y a la vez prefería no decírselo a nadie, pues estaba seguro de que no podía fiarme de cualquiera. Temía que uno de nosotros podía ser un traidor. Fue ahí cuando él entró en juego ―sonrió con prepotencia y señaló a Armas, que no se inmutó.


  Sobre sus piernas, Gaviota dio varias palmadas de emoción, orgullosa porque su chico había formado parte ese magnífico plan.


  ―Cuando temía que algo malo iba a pasarme y ni siquiera había descubierto que estaría fingiendo, pensé en confiarle los planos a Armas, por si a mí no me daba tiempo de montarlo, y no tenía ni idea de cómo pedírselo… Entonces mi salvación llegó por boca de Bang ―el aludido soltó una exclamación de incomprensión―. Sugeriste que hiciéramos el amigo invisible. ¡Era el plan perfecto! Sólo una pequeña trampa y yo le regalaría a Armas, y así podría contarle todo sin necesidad de hablarlo, incluso ocurriría cuando yo ya estuviese “inconsciente” y sería mucho más probable que Armas accediese a hacerlo.


  ―Así fue ―prosiguió Armas, hablando con voz distante―. Me dejó todos los planos y una nota que explicaba que esos garabatos eran la base de un arma poderosa, y que todos los elementos los encontraría en casa de Atenea. Aunque se olvidó de decirme un pequeñísimo y absurdo detalle: no me dijo dónde vivía Atenea. Aunque no me fue difícil descubrirlo, sólo me hizo falta que un idiota diese tres absurdos pasos ―dijo mientras contemplaba a Bang, socarrón.


  El chico se revolvió en su sitio, escandalizado.


  ―¿Todo eso que me dijiste fue para que golpeara los talones y activar el chip localizador? ―preguntó boquiabierto―. ¡Eh! ¿Y por qué atacaste a Atenea? Si estabas de nuestra parte ese golpe sobraba. ¡Podrías haberle hecho mucho daño!


  Instintivamente, Atenea se llevó la mano a la cabeza, recordando el doloroso chichón que aún tenía. Armas chistó de forma despectiva.


  ―¿Y cómo sabía yo que Atenea era de fiar? Analízalo desde mi punto de vista: Atenea tiene el poder de anular los nuestros, ¿quién me decía a mí que no podía extraer los poderes de forma permanente? Además el arma que Máster quería crear llegaba por algún motivo a su casa y lo quisiéramos o no, sigue siendo una SSIS ―añadió contemplando esta vez a la mujer―. No podía permitir que descubriese el plan de Máster por si era ella la traidora.


  ―Lo que pasa es que estabas resentido porque me llevé a Gaviota ―replicó Atenea sagaz.


  ―También puede ser ―admitió Armas, sin molestarse en ocultar una sonrisa retorcida.


  ―Pues ya veis, por ese lado estaba tranquilo ―prosiguió Máster, tras golpear el suelo dos veces con la muleta―. Sabía que tendría a alguien que continuase con la creación del arma en caso de que yo no pudiese… Entonces quien entró en juego, fue Tania ―suspiró un poco abatido―. Me contó lo que sucedía, me dijo que era la traidora ―la contempló, a la espera de que fuese ella quien continuase el relato.


  La chica tragó saliva con dificultad, y bajó la cabeza para que su vista no se cruzase con nadie, y mucho menos con la de Helli o la de su hermano.


  ―Yo… Cuando llegué a través del portal, realmente estaba de parte de Nerea. Ella me contó que la gente que tenía dones eran monstruos que tarde o temprano intentarían hacerse con el control del mundo y la creí ―emitió un fuerte sollozo. Al escuchar esas palabras, Uno cerró los ojos, dolido―. Para mí eso tenía mucho sentido, ya que no veía nada natural ni en lo que hacía mi hermano ni en lo que hacía Zacarías. Además, me habló de los Vein Breakers y de su actitud clasista… Confiaba tanto en ella que incluso fui capaz de traicionar a mi propio tío ―comenzó a llorar, arrepentida―. Yo creía que él era un monstruo capaz de crear a más cómo él y por ello había que detenerle, lo único que quería era quitarle los poderes, no quería hacerle daño. ¡Te lo prometo, Uno! Pero antes de que hiciera nada, Zacarías me empujó contra el portal.


  Estuvo llorando un rato, bajo la mirada compasiva de todos, de todos menos de Helli, que apretaba la mandíbula con ira contenida, aunque sus ojos lucían con una pátina cristalina. Máster tampoco la miraba, contemplaba el techo como si lo que contaba la joven no tuviese nada que ver con él.


  ―Continué pensando de esa manera hasta que os conocí. Incluso los Vein Breakers no me parecían tan terribles aunque me empeñaba en creerlo así. Entonces me di cuenta de que estaba equivocada, que si actuaba contra vosotros, el monstruo sería yo ―tragó saliva con fuerza de nuevo y desvió la vista hacia el argentino―. Por eso hablé con Máster, porque sabía que si alguien podía ayudarme, sería él.


  Él asintió varias veces con la cabeza y dio un par de pasos hasta situarse de nuevo justo en el centro de la estancia.


  ―Le dije que debía seguir del lado de Sensei, pues esa sería la única forma para poder derrotarla, pero necesitábamos hacer algo para que, pasara lo que pasara, Sensei no dejase de confiar en Tania, entonces decidimos que tendría que despojarme de mi don ―chasqueó la lengua y giró sobre sí mismo, intentando restar seriedad al asunto―. Nadie sabía realmente que mi poder no era la inteligencia, sino el ser capaz de encontrar todo lo que buscaba, incluso Sensei lo desconocía y eso fue lo que me salvó. Sensei no estaba segura de si el ataque de Tania nos mataría o sólo nos quitaría el don, pero si mi poder era ser listo, lo normal era que al extraerlo me arrebatase cualquier rastro de consciencia. Por ello no tuvo ningún reparo cuando Tania le dijo que me atacase a mí, además ella sabía que yo era uno de los “prefes” de Uno, así que era perfecto. Si me quitaban de en medio, le haría un daño enorme a Ades… Vuestras caras de entusiasmo cuando me visteis despierto lo corroboraron, parecía que estabais viendo un ángel divino ―añadió con burla.


  ―¡No seas presumido y sigue contando! ―le replicó Uno.


  ―Vale, vale. Bien, sabía que Armas continuaría con el brazo anti-Vein en caso de que yo no pudiese; que Tania era la traidora, y que su ataque no me afectaría, pero también sabía que no me daría tiempo de conseguir todos los elementos antes de que fingiera la catatonia. Así que debía dejarlo todo en manos del mejor ladrón que ha existido jamás ―señaló a Neth, sonriendo con prepotencia. El Vein Breaker también intentó sonreír, pero sólo llegó a esbozar una meuca de dolor―. Sabía que sólo él podía hacerlo. Tuve la gran suerte de que Neth es un tipo estupendo y enseguida se apuntó a ese plan tan extraño. Incluso le dio tiempo de conseguir casi todas las cosas antes de que me atacaran. ¡Fue realmente bárbaro!


  ―¿No te fiabas de nosotros y sí de Neth? ―preguntó Íole contrariada―. ¡Si a él le acababas de conocer!


  ―Pero es que tampoco confiaba ciegamente en mí ―prosiguió Neth, procurando no despegar mucho los labios para que el dolor de la cara no se acentuase―. Es cierto queMaestro y yo entablamos amistad bastante rápido, y sí, robé por él todos esos elementos, pero no sabía para qué eran. Para mí en un principio era como un juego, Maestro me regaló una pasta con las que mis katanas pasarían desapercibidas y para “probar” el efecto, me pidió que consiguiera un trasto de no sé qué de un laboratorio. Acepté al momento, aún sabiendo que eso no estaba bien pero… Quería demostrarme hasta dónde sería capaz de llegar, lo fuerte que podía a ser y por otro lado, quería rebelarme contra Helli ―le lanzó una mirada altiva a la mujer, que le devolvió otra de reproche―. Lo único que sabía era que Maestro estaba llevando a cabo algún plan, no tenía ni idea lo que iba a suceder después, no me habría imaginado en la vida que la catatonia sólo era fingida.


  ―Si Armas era el que debía prepararlo todo, ¿por qué enviaste los elementos a mi casa? ―preguntó Atenea, apoyando el brazo herido en el sillón―. Si ya Neth te los había conseguido era absurdo enviarlo de un lado a otro.


  ―¡Ajá! ¡Ahí te equivocás! ―desveló, negando con el dedo―. Los elementos no estaban acá, sino en el hotel donde se hospedan los Vein Breakers.


  ―No veas lo que me costó colar todas esas cosas en el hotel sin que nadie, y mucho menos Helli, se percatara ―añadió Neth, recordando la aventura de cargar con el brazo, mientras aplaudía por todos lados para activar su poder y avanzar sin que nadie le viese.


  ―No podía traerlos a casa así como así, pues Sensei podría verlos en sus visiones, entonces hice lo más lógico: lo envié a su punto ciego, es decir, junto a vos, Atenea. Sensei sería incapaz de ver todo lo que estuviese a tu alrededor, por eso le pedí a Neth que enviase las cosas día a día a tu casa.


  ―Joder, Máster ―murmuró Bang admirado―. Cómo me gustaría tener la mitad de tu cerebro. Lo tenías todo calculado.


  Máster sonrió halagado e inspiró con orgullo.


  ―Bueno pues, con todo planificado, sólo sería cuestión de esperar a que Sensei atacase ―prosiguió Máster, con expresión de genio malvado―. Por suerte no se hizo esperar. En dos semanas, pude llevar a cabo tal genialidad.


  Todos contuvieron el aliento, analizando cada uno de los minuciosos detalles del plan. Mientras Máster se mantenía erguido justo en el centro del salón, casi pavoneándose por la expectación que había creado entre sus amigos. Entonces Reena carraspeó suavemente para hacerse notar, incluso levantó un poco la mano para pedir la palabra.


  ―Yo tengo una pregunta para la señorita Tania ―anunció en voz baja. La chica le sonrió, invitándola a que preguntar lo que quisiera―. ¿Cómo hiciste para huir del olfato sensitivo de Helli? Debería haber percibido que eras una Dominadora de Almas y sin embargo, no consiguió captarlo.


  Helli se inclinó en el sillón, interesada en esa pregunta. Tania desde el suelo se sintió un poco cohibida por ser el centro de atención de todos, en especial de los Vein Breakers.


  ―Eso no fue un plan muy elaborado, simplemente intenté huir de ella por todos los medios usando la excusa de que no me caíais bien y prefería encerrarme en mi habitación antes de aguantar a Helli ―explicó hablando a toda velocidad.


  ―Es una buena excusa ―le comentó Uno por lo bajo a Helli. Como respuesta recibió un codazo.


  ―En el caso de verme obligada a estar en su presencia, procuraba aferrarme a Atenea, pues como anula los poderes, Helli no podría sentirlos. Y si Atenea no estaba y por algún casual me encontraba en la misma habitación que ella, lo único que tenía que hacer era utilizar mi segundo poder. No me miréis así, soy una Dominadora de Almas, tengo dos poderes ―añadió al ver la cara de asombro de los demás―. Soy capaz de pasar totalmente desapercibida. Si estoy en una habitación con más gente, hasta que yo no quiera que me vean, nadie me ve. Menos Atenea, claro, ella siempre me ve a la primera.


  ―Ese fue el don que te otorgó Zacarías ―dijo Helli, mirándola con los párpados entornados―. Para que pudieras escapar siempre que quisieses…


  Se produjo un silencio profundo e incómodo, que duró más de lo que a cualquiera le hubiese gustado.


  ―Deberíais haber visto el careto que se le quedó a Armas cuando me vio despierto y preparado para salir ―dijo Máster con burla, rompiendo el silencio.


  ―Sí, la misma que se te quedó a ti cuando viste a Tsuki ―espetó enfadado.


  ―¡Ché! Yo no me asusté tanto. Sólo que… Me pilló por sorpresa ver a esa señora sentada en el sillón… Al igual que me pilló por sorpresa que Atenea descubriera que yo estaba fingiendo ―murmuró lentamente, ladeando la cabeza hacia ella―. Sos realmente bárbara, Atenea, ahí fuiste incluso mejor que yo, eso te hace digna de ser mi Diosa ―admitió, guiñándole un ojo con picardía.


  Atenea sonrió, aunque en realidad estaba un poco confundida, sin duda eso no se lo habría esperado.


  ―¿No lo habías dejado preparado para que lo descubriese? ―Máster frunció el ceño y negó con la cabeza―. ¿Y lo de las ondas de radio?


  ―¿Qué ondas? ¿De qué hablás?


  ―¿Sabías que estaba despierto? ―inquirió Íole, ensimismada―. Ya podrías haber dado alguna pista o dejar caer algunas palabras de ánimo en plan: «Ya verás que Máster se cura» o algo así.


  ―¡Vamos, vamos! No seás borde, si Atenea no dijo nada fue por el bien de todos ―la cortó Máster, sacudiendo la mano para que volviesen a mirarle―. Sobre todo por mi bien. No se pueden ni imaginar lo que supuso para mí, verlos tan desolados y tener que anudar mi lengua para no decirles palabras de ánimo. Para evitar llorar cuando veía que ustedes lo hacían tan apenados ―dijo con voz quebrada, consiguiendo entristecer a los demás―. Pero sabía que no debía, tenía que controlar cada una de mis células para no moverme, para no reaccionar, porque si lo hacía, no sólo ponía en peligro mi vida, sino la de las personas a las que más quiero ―emitió un sollozo, mientras intentaba por todos los medios no llorar.


  Juanito salió corriendo hacia él y le abrazó. Seguido lo hizo Íole, que le abrazó con toda la fuerza que podía sin llegar a hacerle daño.


  ―Lo siento ―murmuró la chica entre lágrimas―. No me paré a pensar en ti.


  ―No, disculpame vos a mí, por no decirte que gracias a ti, gracias a esa foto que tus abuelos mostraron al mundo entero descubrí que las paellas no son sólo españolas, también las hay griegas y con coletas ―dijo esbozando una amplia sonrisa burlona. Inmediatamente, sintió como los fuertes brazos de Íole se cerraron con más fuerza alrededor de su cintura―. Ay, au, vale, perdón.


  ―Te echaba tanto de menos, pedazo de idiota ―dijo Íole, sin dejar de estrujarle.


  ―Máster, créeme, tras esto estás a un punto de ganarte el apodo de Dios ―comentó Uno poniéndose en pie y acercándose a los chicos.


  El argentino se separó de Íole y observó al hombre abriendo mucho la boca con indignación.


  ―¿Estás diciendo que he creado una máquina del tiempo, les he salvado la vida a todos, he creado un destructor de Vein, he sido capaz de fingir catatonia durante dos semanas y vos considerás que aún no me he ganado ese apodo? ―preguntó dolido.


  ―Aún te queda ser capaz de ligarte a una chica ―respondió Bang a su espalda, aunque al momento se escondió tras el sillón para que no fuese tan obvio que había sido él quien había hablado.


  Máster se encogió de hombros, se sentó en el sillón junto a Neth, dejando la muleta a un lado, y le sujetó por el brazo, sonriendo con socarronería.


  ―Ya me ligué a Neth. Aunque con semejante nariz va a ser difícil que lo bese.


  ―¿Perdona? ―preguntó el chico en voz alta apartándose de Máster, espantado, mientras se llevaba la mano a su pronunciada nariz aguileña―. ¡Aléjate de mí! A mí no te me acerques ¿eh? ¡Y mucho menos con tales intenciones! Tú y yo somos sólo y exclusivamente amigos. Ya si eso, te busco una novia, pero tú siempre a tres pasos de mí.


  ―Pobre Neth, vas a pasarte la vida buscando ―se burló Íole. Antes de darle tiempo a Máster para reprochar, añadió―. No eres feo, ni demasiado bajo y eres uno de los hombres más inteligentes del planeta, pero acéptalo, no creo que exista ni una sola chica en el mundo capaz de seguir tu ritmo ni plantarte cara cuando más lo necesites.


  Máster, que continuaba con la boca abierta para rechistar, la cerró, emitiendo un ruido seco al chocar sus dientes.


  ―Bueno, al menos tengo el consuelo de que envejeceré a vuestro lado ―dijo con resignación―. Siempre juntos y solos durante toooooda nuestra vida, y para toooooda la eternidad ―según iba hablando su sonrisa era cada vez más notable―. ¿O no?


  La mueca burlesca de la chica flaqueó hasta desaparecer, ahora era ella la que parecía deprimida.


  ―Lo peor es que tienes razón.


  Con las primeras luces del alba se fueron a dormir. Incluso Helli y Reena pasaron la noche allí, aunque a Uno no le hizo ninguna gracia. Era la primera vez desde hacía bastante tiempo que podían dormir plácidamente, pues por fin tenían la certeza de que Sensei no volvería jamás.


  Aunque la mayoría sabía que esa paz era efímera, pues en breve deberían enfrentarse a alguien más poderoso y cruel que Sensei. Aún así preferían no pensar en ello… todavía no.


  La casa se encontraba en un sigilo absoluto, a excepción de unos pasos, que resonaban por culpa del golpeteo de la muleta, que recorrían la casa, hasta llegar a la azotea. Una vez allí, Máster se apoyó en el muro de piedra para recibir la luz del sol que tanto anheló mientras estuvo encerrado en su oscura habitación. Aunque tenía sueño era incapaz de dormir, pues temía despertar y darse cuenta de que debía seguir fingiendo.


  Suspiró tranquilo, mientras contemplaba plácidamente cómo ascendía lentamente el sol. De pronto, su relax se vio alterado por un ruido a su espalda. Se giró sobresaltado y descubrió que allí estaba Tania, digiriéndose hacia él dando pasos cortos y asustadizos.


  ―Vaya, mi poder debe estar fallando ―susurró la chica con una sonrisa nerviosa―. Normalmente nadie suele ser capaz de verme si no quiero, pero se nota que tú no eres como los demás.


  Máster le lanzó una mirada despectiva y continuó mirando el horizonte.


  ―Eso es porque querés que te vea ―se limitó a responder.


  ―Máster, yo quería agradecerte todo lo que has hecho… por mí ―prosiguió Tania, aún sabiendo que no estaba de buenas.


  Esta vez las palabras sí calaron en el joven, se apartó del balcón y se acercó a ella, mostrando una misteriosa sonrisa, al verle así, la expresión de Tania se relajó un poco. Sin embargo, cuando ya estaban uno frente a otro, la sonrisa desapareció por completo del rostro de Máster y su mirada se transformó en una cargada de ira.


  Con toda la fuerza que le permitió su cuerpo le propinó un potente bofetón a la chica, que estuvo a punto de caer por el impacto.


  ―Realmente sos el ser más despreciable que he conocido en toda mi vida ―susurró con odio, hablando con los dientes apretados, intentando controlar la rabia que sentía.


  Los ojos de Tania se inundaron de lágrimas, mientras su mejilla se tornaba de un intenso color rojizo y se le marcaba la huella de la mano. Pero eso no ablandó al argentino, que continuaba contemplándola encolerizado. Su rostro estaba tan contraído por el enfado, que era casi irreconocible.


  ―Estuviste a punto de estropearlo todo ―continuó furioso―. ¿Sabés? Yo lo tenía todo, TODO, preparado para que Atenea descubriese que estaba fingiendo, ¿sabés para qué? Para decirle quién era el traidor cuando me atacasen, ¡para poder decirle que eras vos! ―exclamó, casi golpeando su frente contra la de ella―. Pero tan sólo una hora antes de que Atenea lo descubriera, viniste a mi habitación llorando desesperada, creyendo de verdad que yo estaba catatónico, y me suplicaste que te perdonara.


  Tania sin dejar de llorar, negaba una y otra vez con la cabeza mientras emitía constantemente un inaudible «Lo siento».


  ―Tuve que cambiar el plan para protegerte. No le dije a Atenea que fuera a por vos, y sin embargo, cuando llegué a la batalla te encontré a punto de atacar a Bang. ¿En qué pensabas? ¿Eh? ―preguntó hablando cada vez más alto―. Si no llego a aparecer, ¿habrías sido capaz de atacarle así como así? ¿Después de tu supuesto arrepentimiento? ―se dio media vuelta, intentando serenarse y dejar de gritar―. Si no llega a ser porque realmente necesitaba tu virtud para salvarlos a todos, no te habría dado la oportunidad de arrepentirte. Habría acabado contigo ―sentenció con desprecio.


  ―No…Yo… de verdad no le habría… ―gimoteó afligida―. Lo siento Máster, perdón.


  ―¿No le habrías qué? ¿Extraído su poder? ―La sujetó por la camisa de pijama y la sacudió―. Te recuerdo que fuiste capaz de mirarme a los ojos, escuchar mis gritos agónicos y no sentiste ni lástima.


  ―¡Es que tú eras el único que era tal y como Nerea decía! ―le cortó con voz temblorosa, ante lo que Máster la miró confundido―. Todos eran buenos y amables, y nunca usaban sus poderes para hacer maldades, pero tú siempre te comportabas como si fueras superior a nosotros, te considerabas un “dios”. ¡Tú eras retorcido! Ahora sé que no, sé que Nerea era el enemigo, pero en aquellos momentos…


  Máster emitió una risa irritada y negó con la cabeza.


  ―No mientas, vos sabías que yo era un prepotente presumido y no te importaba, pero te empezó a fastidiar cuando Neth dijo que Uno me consideraba el más fuerte ―desveló, dejando a Tania perpleja―. A ti no te molestaba que fuese retorcido, lo que te dolía era que Uno, a pesar de ser tu hermano, me considerase mejor.


  ―Eso… eso no es cierto ―musitó con los ojos desorbitados.


  ―Sí que lo es. Ahora estarás feliz, ya no soy el más fuerte, ya no podré localizar más Ades, que lo más probable es que sean asesinados por los Vein que aún quedan por ahí ―reprochó con voz rota―. De verdad, jamás creí que pudiera sentir este desprecio por alguien. A Sensei todavía la disculpo, porque fue un creador de Vein quien le dio el don, así que no le quedaba otra que hacer lo mismo. Pero vos sí podías elegir, y hasta el último momento dudaste si traicionar a tu “amiga” o a tu propia familia. Vos eras libre para elegir y estuviste a punto de escoger mal, aún sabiendo el daño que ibas a causar.


  Tania, llorando desesperada, se aferró a su camisa mientras le contemplaba suplicante.


  ―Perdóname por favor, haré lo que sea, pero perdóname.


  ―Tranquila, no quiero dañar a nadie más, así que no contaré la verdadera historia ―respondió fríamente.


  ―Eso ya lo sabía… Yo lo que quiero es que tú me perdones. Por favor. Me equivoqué pero no volveré a hacerlo ―pidió mientras las lágrimas ahogaban sus palabras.


  Máster la apartó de su lado bruscamente y la miró con repulsión, consiguiendo que Tania llorase aún más.


  ―No. No pienso perdonarte, es más, no quiero que te acerqués más a mí, ni que mevolvás a dirigir la palabra, no quiero saber nada de ti ―sentenció.


  Dando por terminada la conversación se marchó, camino a su cuarto, dejando a la chica sola, llorando desconsolada. Llorando tan dolida que no reparó en que alguien, oculto entre las sombras de la casa, había escuchado toda la conversación.


  



  

  Atenea


  



  Atenea estaba en medio del aeropuerto, contemplando cada cinco segundos el panel de aviso de llegada. Estaba tan nerviosa que había destrozado inconscientemente el folleto de publicidad que había cogido en la entrada. Deseaba con todo su ser ver a San, tenerle otra vez allí junto a ella. Tomó aire, le dolía el pecho por la tensión acumulada.


  Thomas miraba inquieto su reloj, sabiendo la vida de Alex podía depender de un minuto de diferencia. Había sobrevivido toda la noche, pero no sabía cuánto tiempo más resistiría.


  Tras ellos estaban Uno y Helli. Uno había acudido para llevar a San al hospital, Helli simplemente porque se empecinó.


  ―Cuanto más miréis el reloj o el panel más os desquiciaréis ―les advirtió el hombre, manteniendo los brazos cruzados―. Va a llegar bien y en breve, y en cuanto lo haga me lo llevaré para que salve a Alex. No os preocupéis.


  Sin embargo, esas palabras no les alentaron y continuaron tan histéricos como al principio.


  ―Parece que no te hacen mucho caso ―comentó Helli


  ―Ya derrotamos a Sensei. ¿Por qué sigues aquí? ―preguntó Uno de mal humor, aunque por algún motivo parecía más irritado que de costumbre.


  ―Aún falta que derrotemos a Noah, y créeme, no va a ser tan sencillo como vencer a Sensei ―le explicó, dándole palmaditas en el pecho, captando la atención de Atenea, que quería saber más sobre ese misterioso hombre―. Ambos por separado no podríamos hacerle cara, pero juntos somos tan poderosos que no podrá derrotarnos por mucho que lo intente.


  ―Eso es mentira ―le contrarió Uno―. Tú no te quedas aquí ni por los Vein ni por ese tipo. Tú te quedas aquí por mí.


  Los ojos de Atenea se desorbitaron, incluso Thomas se giró sorprendido, olvidándose completamente del reloj, mientras que el rostro de Helli tomó un color rojo intenso y desplegó varias veces los labios sin llegar a articular palabra.


  ―¿Qué pasa? Es verdad, ¿o no? Porque huelo como tu amado Zacarías, entonces no quieres separarte de mi lado, para mi desgracia ―explicó resignado, negando con la cabeza―. Por eso has estado pegada a mí estos últimos días.


  Tanto Thomas como Atenea retornaron su vista en sentido contrario a la conversación, sabiendo con certeza que Uno no había captado lo extraña que había sonado su acusación, preferían hacer ver que no se habían enterado de nada y dejar que Helli se buscase ella solita una réplica. Aunque por la reacción que tuvo, Atenea se temió que lo que Uno dijo le afectó mucho más de lo que cualquiera habría sospechado.


  ―Qué animada está la cosa por aquí ¿no? ―preguntó un hombre, dirigiéndose hacia ellos.


  Bastó esa simple frase para que a Atenea se le cortase la respiración, esa voz… era su voz. La voz que tanto tiempo llevaba ansiando escuchar. Elevó lentamente la cabeza, con la mirada empañada a causa de la ilusión.


  Allí, frente a ella, contemplándola también con los ojos vidriosos, estaba San. Atenea profirió un grito de emoción mientras sonreía radiante y salió corriendo hacia él, que la recibió con los brazos extendidos. Se fundieron en un cálido beso que deseaban que no terminase jamás. Temían despertar, y verse de nuevo inmersos en la pesadilla que vivían tan sólo un día atrás.


  Atenea contempló sus ojos rasgados, no llevaba las gafas y lucía bastante más delgado y demacrado. Prefirió no preguntarle por lo mal que lo había pasado, ni tampoco por todo lo que Sensei le hizo, únicamente susurró:


  ―Lo siento ―musitó abrazada a su cuello.


  ―¿Qué es lo que sientes, Atenea? ―preguntó muy cerca de su oído, sintiendo que no cabía en sí de gozo por tener de nuevo a la mujer entre sus brazos.


  ―Que hayas sido tú quien haya tenido que acabar con Sensei ―susurró, mientras se separaba de nuevo de él para poder mirarle a los ojos. Le pasó la mano con suavidad por el rostro y le besó con cariño―. Porque sé que a tu noble corazón le ha tenido que doler más que a nadie hacer algo así.


  San inspiró aire profundamente y mostró una triste sonrisa.


  ―Te quiero, mi vida ―murmuró, se acercó a ella y la besó.


  ―Yo, de verdad, siento mucho romper el romanticismo de este reencuentro tan enternecedor ―les separó Thomas, interponiéndose en medio―, pero si queremos volver a ver a Alex con vida es de suma importancia que el magnífico doctor Honda vuelva al hospital de inmediato.


  ―¿Hablas bien español? ―preguntó San atónito.


  ―Sí, y tengo más de 150 años y soy un Dominador de Almas, pero ahora ve al hospital con Uno, rápido.


  San y Atenea miraron al antiguo policía, perplejos, pero en contra de su voluntad comprendieron que lo que decía era cierto, debían separarse por el bien del SSIS. San le dio otro rápido beso a Atenea antes de dirigirse hacia Uno, que tras asegurarse superficialmente que nadie les miraba, desapareció, llevándose al médico consigo.


  Atenea se quedó desconsolada por lo fugaz que había sido su reencuentro con San, sin embargo, Thomas sonreía relajado, mientras que Helli continuaba un poco ruborizada por lo sucedido segundos antes.


  ―¿Qué, Helli? Ahora entiendes por qué me uní a Ades ¿eh? ―preguntó Thomas con burla, dándole toques con el codo―. Uno es arrebatador ¿o no?


  ―Cállate ―dijo tajante―. Yo no me quedo por ese motivo, sino por el que ya estoy cansada de repetir. No debemos confiarnos, Noah es muy peligroso ―explicó preocupada, sin perder el rubor―. No esperéis otra batallita como la de Sensei, porque a ese Dominador no le hace falta un ejército de Vein para ser indestructible.


  ―A fin de cuentas es otro Dominador de Almas, en nuestro equipo hay dos, tres contando contigo ―terció Atenea, intentando comprender la exagerada inquietud de la mujer―. Si pudimos contra Sensei y un centenar de Vein, contra ese hombre también podremos.


  Helli la miró casi compasiva y negó con la cabeza.


  ―Veo que no lo entiendes, Atenea. Un Dominador de Almas Original no se asemeja en nada a uno creado, es mucho más poderoso, tiene muchísimas más virtudes… Y eso no es lo peor de todo: Un Dominador de Almas Original sólo puede ser destruido por otro Dominador de Almas Original, y el único que queda Noah ―desveló, hablando en voz baja, acongojándoles―. ¿De verdad tienes la absurda esperanza de que los Ades más los siete Vein Breakers que somos podremos vencer a un hombre al que no podemos matar? Porque yo, Atenea… realmente siento que estamos en problemas.


  



  

  Ades


  



  Íole estaba tan histérica que se mordía las uñas inconscientemente. Estaba de pie, en un callejón sin salida que quedaba en la parte trasera de un restaurante, esperando. Sentía el corazón tan desbocado que el pecho le vibraba, pero tenía que hacerlo, si quería vivir tranquila tenía que dejar las cosas claras de una vez. No podía seguir ocultando la realidad. Tomó aire, y sin importarle lo sucia que pudiera estar la pared se apoyó contra ella.


  Podía escuchar cada latido de su corazón resonando en sus oídos. No podía comprender cómo podía ser tan fuerte y estar tan nerviosa en una situación así.


  ―¿Íole? ―escuchó que la llamaban.


  La joven tomó aire y cerró los ojos, no quería mirar. Sintió unas repentinas ganas de salir huyendo, pero no debía, no podía hacerles eso a sus abuelos. Allí estaban los dos, tal y como los recordaba, quizás un poco mayores, pero seguían siendo iguales, ella con su pañuelo en la cabeza y él con su cargado bigote. Por su mente pasó toda su niñez junto a ellos. Hasta ese momento no había reparado en cuánto les extrañaba.


  ―Soy yo, abuela ―respondió, hablando en griego después de muchos años. Hacía tanto tiempo que le resultaba extraño oír su propia voz en ese idioma.


  El hombre y la mujer la contemplaron con los ojos vidriosos. Tras unos segundos, en los que estaban procesando la noticia, la mujer se cubrió la cara con las manos. Íole, entristecida, se dirigió hacia ellos y les abrazó, consiguiendo que ambos comenzasen a llorar. Se pasaron así un rato, llorando mientras Íole les consolaba.


  ―¿Cariño, qué pasó? ¿Dónde has estado todo este tiempo? ―le preguntó su abuelo, entre lágrimas.


  ―He estado aquí. Pero estoy bien, os lo prometo ―dijo separándose de ellos para poder contemplar sus expresiones―. Soy muy feliz. Siento haberme marchado sin despedirme, sólo tenía dieciséis años y no me lo habríais permitido, y tenía que hacerlo. Éste es mi lugar.


  ―¡No! No sé que te habrá dicho esa gente, pero éste no es tu lugar, tu lugar está en casa, junto a tu familia ―le contradijo su abuela, sujetándola con fuerza por los brazos―. Tienes que volver con nosotros, Íole.


  ―Yo os quiero muchísimo, pero estoy con mi familia.


  La mujer negó con la cabeza, escandalizada por lo que su nieta decía. Mientras, el hombre le puso la mano en el hombro intentando serenarla.


  ―Abuela, si estoy aquí es para destruir a todos aquellos que mataron a papá y mamá. Además, vosotros sabéis perfectamente que si me atacaron fue porque yo soy diferente. ¿O lo habéis olvidado? ―repuso mucho más seria.


  La mujer dejó de batallar, recordando que, efectivamente, su nieta no era como las demás niñas de su edad… ni como ninguna otra persona que hubiese conocido en su vida. Al ver que su abuela se había tranquilizado, Íole relajó su expresión.


  ―Lo siento de veras, pero no quiero que sigáis buscándome. Si lo hacéis me pondréis en peligro. Os he llamado porque quiero que veáis que estoy bien, de verdad, no sé qué decir para que me creáis.


  ―Es que no nos fiamos de la gente con la que estás ―dijo el hombre―. Nos resulta extraño que te aferres así a algo que hace apenas seis años que forma parte de tu vida, lo prefieres incluso antes que a tu familia… Tu abuela y yo tememos que te hayan hecho algo. Escucha cariño, no contactaremos más con la policía si es lo que quieres, ¿pero por qué no vienes con nosotros un tiempo y lo piensas más fríamente?


  Íole dejó caer los brazos sobre las caderas, comprobando que las cosas no iban a ser tan fáciles como supuso en un principio.


  ―No puedo... Ni tampoco quiero. Esa gente es magnífica, me cuidan muchísimo y yo estoy ayudando a muchas personas estando aquí, si vuelvo ya no podré hacerlo. Tenéis que entenderlo, os lo suplico. Sé que os pido demasiado pero confiad en mí, ahora soy útil y mejor persona ―le cogió con suavidad las manos―. Os quiero, y siempre os querré, pero no puedo volver con vosotros.


  ―¿Y cómo sabemos que estarás bien? ―insistió su abuela, apretándole con más fuerza las manos.


  ―Porque yo os doy mi palabra de que Íole estará perfectamente.


  La pareja de ancianos se giró sobresaltada, a su espalda había un misterioso muchacho que tenía el pelo lleno de ondas despeinadas y las cejas pobladas y anchas.


  ―Mi nombre es Máster, soy amigo de Íole ―continuó el chico, dejando incluso a Íole sorprendida, pues estaba hablando en un griego perfecto―. Os prometo que protegeré a vuestra nieta a costa de mi propia vida, y cuidaré de ella siempre. Es una joven maravillosa, y una profesora inigualable, sólo hay que escucharme hablar este idioma que ella me enseñó tan gentilmente. Podéis estar muy orgullosos de ella ―les contó mientras turnaba la vista de uno a otro, mirándoles directamente a los ojos sin vacilar―. No os podéis ni imaginar cuánto bien ha hecho Íole estando con nosotros, así que por favor, sé que estoy siendo egoísta, pero no nos la arrebaten, no sabré qué hacer si ella no está para guiarme ―les pidió, uniendo las manos


  Los dos se quedaron ensimismados, después se giraron hacia su nieta, que estaba casi tan asombrada como ellos. Aquello se había salido totalmente del plan inicial de Íole, pero reconocía que la aparición del chico le era de ayuda.


  ―Por favor, tengo que quedarme aquí, con ellos ―insistió.


  La pareja intercambió una mirada, y el hombre negó con la cabeza. Después contempló de forma inquisitiva al muchacho, que continuó serio y formal.


  ―Júrame que cuidarás de Íole ―le pidió con voz grave, casi como una orden.


  ―Le doy mi palabra de que a su nieta no le faltará jamás de nada.


  El hombre inspiró con un poco de desconfianza, pero le tendió la mano. Máster se la estrechó, sonriendo un poco más relajado, confirmando que pasara lo que pasara, él cuidaría a la chica.


  Bastante más tranquilos por aquella promesa, estuvieron más de media hora hablando, y no le volvieron a pedir a Íole que regresase con ellos. Cuando llegó la hora de partir, la pareja estalló a llorar de nuevo, pero esta vez, infinitamente más aliviados, pues sabían que su nieta estaba bien, que iba a seguir estándolo y que a partir de ahora podrían contactar con ella siempre que quisieran. Mientras, Íole hacía lo imposible para no comenzar a llorar, no quería entristecer a sus abuelos y mucho menos quería hacerlo delante de Máster, aunque sabía perfectamente que ya la había visto llorar hacía muy poco tiempo.


  ―¡Buen viaje! ―exclamó el argentino cuando los abuelos de Íole estaban marchándose.


  ―¡Os quiero mucho! ―gritó Íole, despidiéndose con la mano.


  La pareja también se despidió de ellos, agitando mucho las manos. En ese momento, el hombre se inclinó hacia su mujer y murmuró con voz perfectamente audible desde donde estaban los chicos: “Me habría gustado que su novio fuese un poco más alto”


  Aún con las manos en alto, los dos jóvenes se intercambiaron una mirada ruborizada. Máster sonrió con burla y le lanzó varios besos volados, como respuesta Íole le dio un empujón, consiguiendo que se riese con ganas.


  ―¿Y tú qué haces aquí? ―preguntó con más brusquedad de la que le habría gustado.


  ―¿Qué hago yo acá? ¿De verdad pensabas que íbamos a dejarte sola? ―inquirió a su vez, mientras le guiñaba un ojo.


  ―Ni de coña ―dijo Bang apareciendo tras ella, pasándole el brazo por encima―. Tus problemas, son los problemas de todos. Teníamos que asegurarnos de que estabas bien, además, yo por lo menos tenía un plan B por si cambiabas de idea y querías irte con tus abuelos: Tenía pensado secuestrarte ―desveló mientras asentía con convicción―. No pensaba permitir que me dejaras sólo con Máster. ¡Me agotaría en cuestión de horas!


  Pasaron por delante de una cafetería. Íole descubrió sorprendida que allí estaban tranquilamente sentados Tania, Uno, Thomas y San, tomando un aperitivo. Cuando pasó ante ellos, estos le saludaron con un gesto sutil y casi inapreciable.


  ―Además, siendo un Ángel Desvanecedor… Nunca estarás sola ―terminó Máster, sonriendo de oreja a oreja.


  Íole alzó la vista, a un par de pasos por la acera opuesta, estaban Armas y Gaviota, llevando de la mano a Juanito. Habían ido todos para asegurarse de que ella estaba bien. La chica esbozó una radiante sonrisa de felicidad, como hacía mucho que no mostraba.


  ―Definitivamente, sois una panda de tontos encantadora.


  



  

  Atenea


  



  ―Los médicos no dan crédito, pero es totalmente comprensible, ni yo mismo me lo creo ―murmuró Alex, tumbado en la cama del hospital, hablando en voz muy baja con Atenea―. Estoy vivo… Después de que una bala me atravesara el pecho, sigo vivo.


  Atenea sonrió y le apartó con suavidad un mechón de pelo que le cruzaba la frente. Alex estaba vivo gracias a San, que había llegado a tiempo. Aún así, para disgusto de Thomas, ―con el que el médico tuvo una buena discusión―, no le curó por completo, únicamente le salvó del peligro de muerte, pues decía que ya era sospechoso que el hombre sanase de pronto, como para que además estuviese completamente intacto de la noche a la mañana. Por ese motivo el jefe del SSIS continuaba en el hospital, aún herido y un poco demacrado, pero gracias a las constantes visitas de San su salud estaba mejorando muy rápido.


  El médico quería hacer lo mismo a la hora de sanar el brazo de Atenea, curarla poco a poco para no despertar sospechas. Sin embargo, tras unos quince minutos en los que la mujer no había conseguido invertir su poder, se esforzó tanto en lograrlo que no sólo lo consiguió, sino que potenció tanto el de San, que le curó el brazo y la migraña con apenas un roce.


  ―Recuérdame que le compre una isla a San por salvarme ―dijo Alex.


  ―Me conformo con que le compres una nevera, que la mía está muy vieja, y si nos vamos a vivir juntos será para los dos ―sugirió Atenea.


  ―Vale, una nevera… También tengo que pensar un regalo para Gaviota. Si no llega a ser por ella me habría quedado en la misma sede de SSIS ―cerró los ojos―. Oh Dios, cada vez que recuerdo a Gaviota, corriendo por el cielo mientras cargaba conmigo… Esa chica es mucho más fuerte de lo que pensaba.


  Atenea asintió levemente, Gaviota era más fuerte de lo que cualquiera esperaba. Parecía que su romance con Armas la había ayudado a mejorar.


  ―Incluso se enfrentó ella sola contra Lucía, y le salvó la vida a Marcos. Hablando de Marcos, la verdad es que me preocupa ―comentó pasándose la mano por la frente―. Ha tenido que detener a Lucía por intento de asesinato contra su jefe, vio a Thomas enfrentándose a ella para protegerme, y también vio cómo Gaviota me llevaba volando para salvarme la vida. Tiene que estar hecho un lío.


  ―Bueno, al menos no estará muy preocupado por Thomas, porque seguro que Lucía le contó que es un espía del SSIS infiltrado entre los Ades ―le desveló Atenea.


  ―¿Y por qué Lucía pensaba eso? ―preguntó Alex, frunciendo el ceño.


  Atenea se inclinó sobre él y le pellizcó las mejillas a modo de castigo, bajo la mirada confusa de Alex, que no comprendía por qué le estaba haciendo eso.


  ―Lo pensaba porque yo se lo dije ―explicó con voz inquisitiva―. Tuve que decirle esa mentira para darle sentido a todas las fotos que os sacaron a ti y a Thomas paseando felizmente. ¡A mí no me han descubierto conociendo a nueve Ades y tres Vein Breakers y a ti con uno por poco te pillan de la mano!


  Alex abrió varias veces la boca para disculparse, pero no podía hacerlo, pues sabía que Atenea tenía razón, el error había sido única y exclusivamente de él; se había confiado. Ladeó la cabeza, y optó por variar el tema.


  ―¿Qué tal las cosas con los Ades?


  ―Bien… Bastante bien, mucho más tranquilos ahora que Sensei no está y que los abuelos de Íole no la están buscando. La verdad es que incluso yo estoy relajada, sé que estás bien y para mí es un verdadero alivio estar de nuevo en casa con Bang ―automáticamente se cubrió la cara con la mano, escandalizada consigo misma―. Por favor, dime que no acabo de decir Bang.


  Alex la contempló con los ojos abiertos de par en par.


  ―En ese caso mejor no digo nada ―respondió―. ¿Ha ocurrido algo con Bang que yo deba saber? Porque esa reacción me ha parecido… sospechosa.


  ―¡No! A ver, si he dicho Bang es porque lleva mucho tiempo quedándose en mi casa, mi pobre niño, claro que no tengo nada con él ―suspiró abochornada, recordando el beso que se habían dado―. Aunque para mi desgracia he de admitir que ese pensamiento pasó más de una vez por mi cabeza. Es un chico tan dulce, que entiende tan bien lo que es perder a quien amas… Cuando San no estaba y las dudas sobre su posible traición comenzaron a rondar por mi mente, tener a Bang cerca fue mi salvación ―se dio un golpe en la frente para castigarse―. ¡Pero sólo eso! En cuanto vi a San, de nuevo frente a mí, las dudas se disiparon por completo, quiero a San. Le quiero más que a nada.


  ―Bueno, espero que eso sea verdad, y no tengas ese “desliz” delante de cualquier otro ―comentó conteniendo una sonrisa―. Menuda se montaría en la casa con semejante noticia.


  ―Anda, cállate, y no toques más el asunto. Ahora mismo los Ades necesitan un poquito de paz ―entornó los ojos―. Aunque en realidad casi preferiría que el creador de Vein apareciese cuanto antes, porque cuanto antes le venzamos, antes nos quitaremos a los Vein Breakers de encima. No por Neth, que es un encanto y nos ha ayudado mucho, ni por Reena, la pobrecita, que ni siquiera ha abierto la boca, sino por Helli. De verdad Alex, espero que no conozcas nunca a esa mujer. Es cínica y retorcida. Incluso cuando sonríe da mala espina.


  ―Lo sé… Thomas me ha hablado mucho de ella y no le ha echado flores precisamente ―dolorido, se llevó la mano a la venda―. Yo ahora mismo voy a mantenerme bastante alejado de Ades, no sería bueno que descubriesen que les ayudo, sería malo para mí y para vosotros, porque contratarían a un nuevo SSIS real y “malvado” para deteneros.


  ―¿También te alejarás de Thomas?


  Alex ladeó un poco la cabeza.


  ―No… Supongo que de Thomas no…


  Tocaron tímidamente dos veces a la puerta. Atenea y Alex se callaron al instante, poniéndose en alerta.


  ―Adelante ―dijo Alex.


  La puerta se abrió despacio, y por ella entró Marcos, que parecía bastante preocupado. Se dirigió a la cama dando pasos cortos.


  ―¿Cómo se encuentra, señor Laiseca? ―preguntó sin mirarle.


  ―Mucho mejor, estoy completamente fuera de peligro ―respondió―. ¿Y tú cómo estás Marcos? Estos días han tenido que ser muy duros para ti. No ha debido ser nada fácil enfrentarte a tu propia compañera.


  Marcos asintió un par de veces con la cabeza, sin llegar a responder, parecía avergonzado.


  ―Siento mucho que la señorita Moriato se escapara.


  ―Chico, el señor Laiseca estuvo a punto de morir debido a que Lucía nos ha traicionado, la señorita Moriato no es importante ahora mismo ―le consoló Atenea, pasándole la mano por el brazo, intentando reconfortarle―. Además, has sido tú mismo quien ha detenido a Lucía, fuiste muy valiente.


  El joven esbozó una débil sonrisa, un poco más animado.


  ―Muchas gracias. Ahora, me gustaría aclarar qué hacía Lucía en aquella calle de los suburbios, entre tantos… cadáveres ―sintió un escalofrío, recordando la dantesca escena, mientras su compañera le repetía una y otra vez que no sabía cómo había llegado allí―. Jamás esperé algo así de ella. Sé que no era una persona extraordinaria, pero de ahí a ser… como resultó ser… ―masculló, bastante abatido.


  ―Las cosas no siempre son lo que parecen ―musitó Alex.


  De nuevo llamaron a la puerta, pero esta vez abrieron antes de recibir una respuesta. Por ella apareció un hombre alto y bien vestido, que se quitó su elegante sombrero nada más entrar en la habitación para dejar ver bien su rostro.


  Los presentes guardaron silencio, contemplando al extraño que acababa de entrar sin ser invitado. El hombre se inclinó con porte benevolente y centró su vista en Alex.


  ―¿Es usted el señor Alexander Laiseca? ―preguntó con voz suave.


  ―Sí, soy yo ―respondió, mirando de soslayo a Atenea, que continuaba perpleja, con los ojos fijos en el desconocido.


  ―Perfecto. Soy el director del SSIS, el comandante jefe Meyer. He venido para descubrir a qué se deben las irregularidades que ha sufrido la comandancia del SSIS en este país ―explicó adentrándose aún más en la habitación―. Cuatro bajas y dos arrestos en cuestión de menos de dos años es un número alarmante, por eso mismo he decidido acudir aquí para verificar que las cosas se están haciendo correctamente.


  Atenea contempló atónita al jefe supremo del SSIS. Tenían problemas. Si ese hombre tan importante estaba allí sólo podía significar que tenían problemas, o al menos los tendrían en breve. Atenea tragó saliva con dificultad, en esos momentos no sabía qué le sorprendía más, si la juventud que aparentaba como para ser el jefe del SSIS, su impresionante belleza o tal vez… sus inquietantes ojos violetas.


  

   Epílogo


  

    



    Íole y Bang iban caminando con Juanito sujeto de la mano de cada uno. El pequeño era el único que estaba disfrutando de aquel inesperado paseo nocturno, pues Bang estaba muy tenso, intentando controlar unas irrefrenables fatigas que se habían posado en su vientre; mientras que a la chica los nervios le habían anidado en la cabeza, y ésta le palpitaba como si tuviese un martillo en su interior. Sabía qué era lo que iba a suceder en breve y no le gustaba en absoluto.


    Llegaron a una calle desierta, iluminada por el potente resplandor plateado de la luna. Sitio que conocían bien, pues habían estado allí apenas una semana antes, combatiendo contra una marabunta de Vein. Sin embargo, ya no quedaba rastro alguno de la impresionante batalla, la policía se había encargado de limpiarlo todo. Entre la extraña aparición de tantos cadáveres y gente amnésica, y la misteriosa explosión que había tenido lugar casi dos años atrás, aquella zona había quedado marcada como maldita, y ya habían confirmado que nadie intentaría retomar aquella construcción.


    Bang sintió un escalofrío que le recorrió la espalda y cerró los ojos, la mera visión de aquel lugar conseguía que se le erizase el vello.


    ―Oye Bang, ¿estás seguro de que quieres hacer esto? ―preguntó Íole en voz baja, intentando sonar lo más comprensiva posible―. Si quieres lo dejamos y volvemos a casa.


    ―No. Tengo que hacerlo ―tomó aire, sintiendo que el nudo de su estómago era cada vez más fuerte―. Si quiero superarlo, si quiero seguir adelante, tengo que verla morir, Íole. Tengo que ser fuerte por fin, aceptar que Big no va a regresar y ésta es la única manera. No es algo que me guste y mucho menos que quiera ver, pero es la única opción que me queda.


    Íole no respondió, simplemente hizo un gesto afirmativo con la cabeza. En un principio esa idea le había parecido horrible, pero finalmente, entendió cómo se sentía el chico y comprendió que realmente necesitaba verla morir. Aunque fuese una visión que se quedaría grabada para siempre en su retina.


    Cuando llegaron al lugar concreto, que aún conservaba el socavón de la explosión, y los dañados edificios colindantes que parecían sostenerse de forma precaria, la chica se agachó para ponerse a la altura de Juanito. Le puso la mano con suavidad sobre la cabeza, aplastando sus remarcados rizos.


    ―Juanito, queremos que proyectes una visión ¿vale? ―El niño asintió con entusiasmo―. Tengo que advertirte que lo que vas a mostrar, no va a ser algo bonito, todo lo contrario, es algo muy malo ―prosiguió, asustándole―. Es muy importante, no quiero que levantes la mirada del suelo en ningún momento ¿me lo prometes?


    ―Sí ―susurró Juanito, cuya expresión estaba cada vez más seria.


    ―Perfecto, y también, por mucho que escuches, por mucho que te asustes, no desconectes la visión hasta que Bang te lo pida. ¿De acuerdo? ¿Crees que podrás hacerlo?


    ―Sí, lo haré ―respondió con rotundidad.


    ―Así me gusta.


    Íole se irguió de nuevo y le lanzó una mirada apenada a Bang, que contemplaba alicaído los edificios teñidos de oscuras cenizas. Sus ojos naranjas emitían una tenue luz que brillaba con tristeza.


    Bang era incapaz de enumerar las veces que había soñado con lo sucedido aquella noche. Esos sueños tan tristes y desesperantes, tanto cuando soñaba con la muerte de Big, como cuando soñaba que la chica conseguía escapar de las llamas… para después despertar y descubrir que era mentira. Era una farsa de su mente desquiciada.


    Cerró los ojos. ¿De verdad quería ver morir a Big? ¿De verdad le era necesario escuchar las últimas palabras que pronunció? Sí, lo necesitaba. Porque tenía que hacer como Atenea, tenía que continuar con su vida y el fantasma de Big se lo impedía, resonando en su mente como la constante melodía de su violín. La agonía había durado demasiado tiempo, ahora por fin seguiría adelante.


    Giró sobre sus propios talones, se dirigió hacia el niño y le susurró la fecha y la hora que había marcado su vida para siempre.


    Tras escucharla, Juanito asintió y clavó la mirada en el suelo como bien le había prometido Íole. Al momento, frente a ellos aparecieron cuatro personas. Una de ellas era una muchacha con el pelo muy largo y oscuro, que le caía como una cascada a ambos lados de la cara, y los otros tres, eran hombres equipados con uniformes especiales de policía.


    El corazón de Bang comenzó a palpitar tan desbocado que le resultaba doloroso. Inmediatamente sintió una fuerte presión en el pecho que le impedía respirar con facilidad. Estaba viendo a Big, después de casi dos años, tenía a Big ante sus ojos. Era tan real que tenía ganas de correr hacia ella y abrazarla, pero sabía que si lo hacía la traspasaría como al fantasma que realmente era. Intentando controlar los nervios, se le acercó despacio y se colocó justo ante ella.


    ―Big… ―murmuró, pasándole la mano por el rostro, sin llegar a tocar la imagen para no atravesarla―. Te extraño tanto.


    ―Pon las manos donde pueda verlas.


    La voz de Rodrigo sorprendió a Bang, que se giró sobresaltado. Al lado del hombre estaba Íole, contemplándole con lástima.


    ―Dispara. Si tienes huevos, dispara.


    Bang sollozó de forma sonora, esbozando una débil sonrisa. ¿Y esa expresión? Big no era así, jamás había pronunciado una frase semejante, ella era tan cariñosa… Y sin embargo estaba allí, enfrentándose a Rodrigo, a su propio amigo, porque creía que de esa forma estaba salvándole la vida.


    ―No lo hagas… por favor… No… Él no lo merece, ni tú tampoco.


    De pronto, una bala fantasma atravesó el hombro de Bang e impactó de forma sonora contra algo invisible que comenzó a emitir un potente pitido.


    ―¿Ves? Ese sí tiene huevos.


    ―¿Pero qué has…?


    ―¡No! ―bramó el chico, sabiendo que sus palabras eran en vano.


    Big automáticamente sacó las manos de los bolsillos, mientras emitía su potente gas venenoso. Bang no podía dejar de mirarla, aún sabiendo el caos que estaba causando a su espalda, no podía apartar la vista de aquella joven a la que sabía que no volvería a ver.


    ―Te quiero tanto ―confesó mientras lloraba―. No sabes lo duro que es vivir sin ti. Siempre te recordaré, siempre te querré, Big.


    Otro disparo cruzó el viento, esta vez le atravesó el pecho a Bang e impactó en el de ella, atravesando el colgante que le había regalado tiempo atrás. Instintivamente, Bang se inclinó para sujetarla, pero su mano atravesó el cuerpo de la chica. Durante una fracción de segundos, la vista de ambos se cruzó.


    ―Esto va por ti, Bang ―susurró Big, consiguiendo que el joven llorase con más fuerza.


    Las lágrimas empañaron su mirada, haciendo que la última visión que tendría de la joven fuese borrosa.


    ―Adiós, Big.


    Casi pudo sentir las llamas rodeando su cuerpo. El fuego lo inundó todo como una aterradora ola que se introducía imparable en la costa. Estiró los brazos, quería sentir las llamas, esas llamas que a él no le dañaban pero que le habían arrebatado a Big. Abrió los ojos de pronto, brillaban con tanta potencia como el fuego que lo rodeaba, y se desgarró la garganta con un agónico grito. Se había acabado. Su vida, Big, acababa de morir ante sus ojos. Todo se había terminado, ahora lo único que podía hacer era seguir adelante.


    Cerró los ojos y dejó caer los hombros mientras las llamas comenzaban a disiparse. Se llevó la mano al pecho, por algún motivo se sentía más relajado.


    Pero su calma fue efímera.


    Cuando entreabrió los párpados descubrió que a sus pies había un hombre, oculto entre las cenizas y con el brazo estirado hacia él de tal forma que apenas le faltaban unos centímetros para que le rozaran.


    Dio varios pasos hacia atrás, impactado por esa visión que jamás habría esperado y que no sabía si era real, o producto de la proyección de Juanito.


    ―¿Pero qué…? ¿Quién eres? ―preguntó asustado, agitando las manos en el aire, intentando absurdamente apartar los restos de cenizas que flotaban a su alrededor.


    No obtuvo respuesta.


    ―¿Bang? ―escuchó a Íole que lo llamaba. Pues a pesar de estar a pocos pasos del chico, era incapaz de encontrarle a causa de la humareda.


    Bang no le hizo caso, continuó absorto, contemplando a ese extraño al que por segundos veía con más nitidez. Estaba inclinado sobre sí mismo, con la cabeza gacha, y el brazo derecho que mantenía alzado estaba cubierto de ampollas producidas por el fuego. Sin embargo, el resto de su cuerpo y su ropa lucían completamente intactos, como si hubiese sido capaz de evitar la impresionante bola de fuego tan sólo con una mano.


    El chico extendió los dedos hacia aquel extraño, sabía que formaba parte de la proyección, pero le encontraba tan poco sentido a su presencia que tenía que asegurarse de que así era. Antes de que pudiera rozarle, el hombre se incorporó… Dejando al descubierto a la joven que yacía sobre sus piernas.


    Bang sintió su corazón paralizándose, una sensación helada le recorrió desde la punta de sus pies hasta la punta de los dedos de sus manos. Se puso tan tenso que sintió que su pecho se hundía a causa de la ansiedad.


    Big estaba allí, ante sus ojos, arropada por aquel desconocido. Viva.


    No hacía otra cosa que contemplar la escena, atónito, sin saber cómo reaccionar. Aquello era imposible. Tenía que ser una pesadilla, otra de las muchas que había sufrido aquellos últimos meses, y en breve despertaría para descubrir que Big continuaba muerta.


    ―Í-Íole… ¡Íole!… ¡ÍOLE! ―vociferó desesperado, observando a su querida Big tendida sobre aquel hombre, con el pecho cubierto de sangre.


    La chica, guiada por los gritos, se acercó corriendo hacia donde estaba Bang, y al ver lo que el chico estaba contemplando se llevó las manos a la cabeza, asombrada.


    ―Oh Dios mío.


    ―¡Íole! ¿Qué hace este hombre aquí? ¿No se supone que por culpa de la explosión no encontraron el cuerpo? ¿No se supone que se volatilizó en mil pedazos y cenizas? ―bramó Bang, pasando la mirada desconcertada del hombre a Big, casi inconsciente y malherida. Ansiaba socorrerla, pero su mano no hacía otra cosa que atravesarla. Apretó los dientes y clavó su brillante mirada en el hombre―. ¿Quién eres? ¡¿Quién eres?! ¡Joder! ¿Quién diablos eres?


    El extraño se incorporó, manteniendo a Big entre sus brazos, mientras las yagas en carne viva que le abarcaban desde los dedos hasta casi el hombro desaparecían. En cuestión de segundos, ya no quedaba ni el más pequeño rastro de la herida.


    ―No… No, no, no. ¿A dónde te la llevas? ―preguntó el chico desesperado, intentando en vano detenerle―. ¡No! ¡Espera! ¡NO! ¡POR FAVOR!


    Nadie le hizo caso a su súplica, el hombre se dio media vuelta y bajo la expresión incrédula y abatida de Íole y Bang, desapareció, llevándose consigo a la chica.


    ―¡NO! ¡NO! ―continuó gritando el joven, corriendo hacia el lugar donde el hombre se había desvanecido. Se llevó las manos al pelo, con los ojos desorbitados como si estuviera al borde de la locura―. No puede ser, no puede ser, no puede ser ―miró a Íole, jadeando cada vez más alterado―. Íole… Está viva… No me lo puedo creer… ¡Está viva!
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